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Prólogo 


El debate sobre la ley del valor en Cuba 


Entre 1963 y 1965 tiene lugar en Cuba, o para ser 
más precisos, en torno a los problemas que plantea 
la construcción del socialismo en Cuba, un debate 
teórico en el cual se enfrentan diversas concepciones 
acerca de los métodos y las formas de dirección y 
gestión de la economía socialista. 

El principal autor que interviene en este debate 
es Ernesto «Che» Guevara, a la sazón ministro de 
Industrias de Cuba. Otros dirigentes cubanos toman 
también parte directa en la polémica: Alberto Mora, 
ministro de Comercio Exterior; Luis Alvarez Rom, mi- 
nistro de Hacienda; Marcelo Fernández*Font, presi- 
dente del Banco Nacional de Cuba, y algunos otros. 
Asimismo, dos teóricos europeos, Charles Bettelheim 
y Ernest Mandel, intervienen en el debate, aportando 
juicios críticos y opiniones, argumentaciones teóri- 
cas y reflexiones, desde fuera de la dirección con- 
creta, práctica, cotidiana de la construcción del so- 
cialismo en Cuba. 

El debate sobre Cuba hace hablar a los clásicos 
del marxismo-leninismo. ¿Qué es el socialismo? ¿Qué 
tipo de sociedad es la que surgirá del capitalismo, tras 
la ruptura revolucionaria? ¿Cómo y cuándo existi- 
rán las condiciones objetivas adecuadas para cons- 
truir el socialismo? ¿Qué es, exactamente, el período 
de transición? Esta problemática entronca con los 
planteamientos de Marx, de Engels, de Lenin, en sus 
obras clásicas en las que se iniciaba el estudio del 
socialismo como formación social superior. 

Ahora bien, el debate se desarrolla en 1963 y 1964, 
es decir, en el preciso momento del auge de la dis- 
cusión en torno a la reforma económica en la Unión 
Soviética. En el debate no se polemiza con los so- 
viéticos, pero la referencia crítica implícita a los argu- 
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mentos de Liberman, de Trapeznikov y de otros es 
patente en él. Y muy en particular a la formación 
social concreta a la que ha llegado la URSS tras 
algo más de cuarenta años de construcción del so- 
cialismo. 


«En el socialismo, la ley del valor sigue operando 
aunque no es el único criterio regulador de la pro- 
ducción.» (Alberto Mora.) 


Cronológicamente, la primera aportación polémica 
—por cierto, sin citar a aquellos con quienes se pole- 
miza— a lo que después sería el gran debate econó- 
mico, corresponde al comandante Alberto Mora, en 
su artículo En torno a la cuestión del funcionamiento 
de la ley del valor en la economía cubana en los actua- 
les momentos, publicado en la revista «Comercio Ex- 
terior», de junio de 1963. Según Mora, la ley del valor, 
entendida como una relación entre los recursos dis- 
ponibles (limitados) y las necesidades crecientes del 
hombre no desaparece en la economía socialista, sino 
que actúa como uno de los reguladores de la pro- 
ducción y opera a través del plan. La ley del valor, 
para Mora, juega un papel incluso en el interior del 
sector estatal de la economía. 

Esta será la problemática inicial del debate, cuyo 
segundo acto corre a cargo del ministro de 'Indus- 
trias, Ernesto Guevara, con su artículo polémico de 
respuesta a Mora, Sobre la concepción del valor, pu- 
blicado en «Nuestra Industria. Revista Económica», 
de octubre de 1963. En este artículo, el Che recoge el 
pensamiento marxista en torno a la ley del valor y 
recuerda que éste no corresponde a una relación en- 
tre recursos y necesidades sino a una determinada 
cantidad de trabajo abstracto. El Che desentraña la 
errónea concepción de Mora acerca de la ley del valor, 
poniendo de manifiesto que la concepción del valor 
como relación recursos-necesidades posee implícita- 
mente la relación oferta-demanda, de donde «lo peli- 
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groso que resultaría esquematizar este problema, hasta 
llevarlo a un simple enunciación de la ley de oferta- 
demanda». 

Por su parte, el Che sostiene que la ley del valor 
es la reguladora de las relaciones mercantiles en el 
capitalismo. Ahora bien, toda distorsión en los mer- 
cados da lugar a distorsiones en la acción de la ley 
del valor. Y aquí es donde se plantea un nuevo pro- 
blema. ¿Funciona o no la ley del valor en el socia- 
lismo? A diferencia de Mora, el Che considera que 
si bien la ley del valor actúa durante cierto tiempo 
en las sociedades en transición hacia el socialismo, 
su acción será cada vez menor y su reflejo en el plan 
será inferior. Y, por último, el problema concreto, 
cotidiano, cargado de implicaciones para la dirección 
del Ministerio de Industrias: ¿la economía cubana, 
es decir, el plan, se debe guiar o no por la ley del 
valor? La respuesta del Che es prudente pero clara: 
«estamos de acuerdo en que el sector estatal no cons- 
tituye aún, de ninguna manera, una sola empresa», 
matiza el Che, pero sin embargo, y en base a la defi- 
nición de mercancía de Marx, como producto que 
cambia de propietario mediante un acto de intercam- 
bio, el Che señala que la no existencia de tal inter- 
cambio dentro del sector estatal de la economía cu- 
bana permite establecer el sistema presupuestario de 
financiamiento, es decir, anulando las relaciones mer- 
cantiles entre empresas, y conservando el intercambio, 
parcial y provisionalmente, para las relaciones entre el 
sector estatal y el pueblo consumidor, relaciones en las 
que, parcial y provisionalmente, los productos sí se 
transforman en mercancías. 

Si he sido tan prolijo en el análisis de estos dos 
primeros artículos del debate es porque llevan en 
sí el núcleo fundamental de todo su desarrollo pos- 
terior. En efecto, la discusión acerca de la acción de 
la ley del valor en las formaciones sociales en tran- 
sición hacia el socialismo originó un amplio desarrollo 
del análisis marxista de tales formaciones sociales, 
en particular acerca de la correspondencia entre el 
nivel de desarrollo de las fuerzas productivas y las 


8 J. M. VIDAL VILLA 


relaciones de producción, de los estímulos morales 
o materiales como incentivo a la producción y como 
palanca para la formación de la conciencia socialista 
de los hombres, en definitiva, de la construcción del 
socialismo y el comunismo y de la forma concreta, 
práctica, de llevarlo a efecto. 


«En realidad, es el nivel de desarrollo de las fuer- 
zas productivas el que determina la naturaleza de las 
relaciones que pueden encontrar su expresión jurídica 
más o menos adecuada en una forma dada de pro- 
piedad de los medios de producción.» (Ch. Bettelheim.) 


Bettelheim, en su intervención en el debate For- 
mas y métodos de la planificación socialista y nivel 
de desarrollo de las fuerzas productivas, supera el es- 
tricto marco de la acción de la ley del valor en el 
socialismo y traslada la discusión a las condiciones 
teóricas en las que pueden aparecer formas socialis- 
tas de organización de la sociedad. Situando el aná- 
lisis en un plano no histórico («se ha hecho aquí 
abstracción de las condiciones históricas específicas 
propias de Cuba y la URSS»), sino en el campo de 
la «teoría económica», Bettelheim pretende deslindar 
las categorías económicas que recubren fenómenos 
reales y aquellas que sólo son jurídicas, es decir, sin 
correspondencia con los fenómenos que pretenden re- 
presentar. En primer término, la propiedad. Siguiendo 
a Lenin, distingue el concepto de nacionalización del 
de socialización, entendiendo por este último «la ca- 
pacidad de disponer efectivamente de los medios de 
producción y de los productos» por parte de la so- 
ciedad. Ahora bien, con respecto a la organización 
interna del sector socialista, Bettelheim considera que 
sólo es eficaz si «... el poder jurídico para disponer 
de ciertos medios de producción o de ciertos productos 
coincide con la capacidad de emplear estos medios 
de producción y productos de manera eficiente». 

En esto reside la base del análisis de Bettelheim. 
La ley de correspondencia necesaria entre el nivel de 
desarrollo de las fuerzas productivas y las relaciones 
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de producción impide que se pongan en práctica en 
la realidad, en las formaciones sociales actualmente 
en transición al socialismo, formas socialistas de pro- 
ducción y organización económica, en tanto las fuerzas 
productivas no hayan alcanzado el nivel adecuado para 
sustentarlas. En caso contrario, se incurre en volun- 
tarismo al confundir la forma jurídica de la propiedad 
con la apropiación efectiva. En definitiva, esto es para 
Bettelheim, lo que ha ocurrido en Cuba donde: «... lo 
esencial del poder jurídico de disposición ha sido 
confiado a los consolidados, cuando sólo las unidades 
de producción constituyen verdaderos sujetos económi- 
cos, aptas para gozar de una capacidad efectiva de 
disposición». 

Evidentemente, de tal argumentación teórica —vá- 
lida íntegramente en el plano de la teoría general, ha- 
ciendo abstracción de fenómenos concretos, históri- 
cos— se desprende la necesaria supervivencia de las 
relaciones mercantiles, no sólo a nivel de las relaciones 
entre el sector socialista o estatal y el pueblo con- 
sumidor, sino incluso en el interior mismo del sector 
estatal. 


«Las categorías económicas son irrefutablemente 
producto de la realidad histórica.» (E, Mandel.) 


La respuesta a las argumentaciones de Charles 
Bettelheim correspondió a dos autores: Ernest Man- 
del y Ernesto Guevara. 


Mandel critica las posiciones de Bettelheim en cuan- 
to a la necesaria supervivencia de las categorías mer- 
cantiles en las sociedades de transición, negando que 
la propiedad social de los medios de producción sea 
solamente un fenómeno jurídico, y que, por tanto, los 
medios de producción dentro del sector socialista 
deben ser considerados como mercancías y que las 
decisiones económicas deben ser adoptadas en las em- 
presas y no a nivel central. Para Mandel «... la natu- 
raleza de la propiedad social de los medios de pro- 
ducción no reside, en último análisis, en el hecho de 
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hacer posible semejante “disposición integral” (a la 
que se refiere Bettelheim), sino en el hecho de hacer 
posible una “disposición” de los medios de producción 
suficiente para eliminar el juego de las fuerzas mo- 
trices del capitalismo y para asegurar un crecimiento 
económico conforme a otras leyes económicas, las de 
una economía socializada y planificada». 

La ley de la correspondencia necesaria entre las 
fuerzas productivas y las relaciones de producción 
se sitúa en un plano mundial. Mandel señala que «en 
esta época de revolución social», de larga duración, 
«el grado de desarrollo de las fuerzas productivas 
corresponde a la lucha entre socialismo y capitalis- 
mo», lo cual da lugar a la posibilidad de victoria del 
socialismo en varios países, permitiendo la aparición 
en ellos de relaciones de producción cualitativamente 
distintas a las del capitalismo «... incluso si la revo- 
lución socialista no ha triunfado aún a escala mundial». 

En definitiva, Mandel niega la correspondencia me- 
cánica entre el grado de desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas y las relaciones de producción y afirma que 
la supervivencia de las relaciones mercantiles se debe 
a un grado insuficiente de desarrollo de las fuerzas 
productivas (en particular, en la distribución de los 
productos para el consumo). Sin embargo, «el proceso 
de extinción de las categorías mercantiles es un pro- 
ceso dialéctico, condicionado tanto por las transfor- 
maciones de las fuerzas productivas de la sociedad 
como por las transformaciones en la conciencia y en 
la conducta corriente de los hombres». 


«No siempre las fuerzas productivas y las rela- 
ciones de producción, en un momento histórico dado, 
analizado concretamente, podrán corresponder en una 
forma totalmente congruente.» (Ernesto Guevara.) 


Por su parte, el Che critica el argumento de la co- 
rrespondencia necesaria entre fuerzas productivas y 
relaciones de producción, en el sentido de pretender 
que lo que es válido en la teoría general, globalmente, 
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tenga que serlo necesariamente a nivel particular, par- 
cial. Es decir, estimar que dicha ley de corresponden- 
cia necesaria entre fuerzas productivas y relaciones 
de producción, válida hoy día a nivel mundial, en la 
época histórica de lucha entre capitalismo y socialis- 
mo, no se refleja en Cuba, y que sólo sea preciso 
examinar el nivel de desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas en Cuba, para determinar su adecuación o no a 
las relaciones de producción socialistas, equivale poco 
menos que a admitir la imposibilidad de la revolución 
socialista en los países llamados «subdesarrollados», 
empezando por la Rusia zarista y la China semicolo- 
nial. 

En este sentido, el Che sitúa a la revolución cu- 
bana dentro del contexto mundial, «... en el gran mar- 
co del sistema mundial del capitalismo en la lucha 
contra el socialismo, donde uno de sus eslabones más 
débiles, en este caso Cuba, puede romperse. Aprove- 
chando circunstancias históricas excepcionales y bajo 
la acertada dirección de su vanguardia, en un mo- 
mento dado toman el poder las fuerzas revoluciona- 
rias y, basadas en que ya existen condiciones objetivas 
en cuanto a la socialización del trabajo, queman eta- 
pas, decretan el carácter socialista de la revolución y 
emprenden la construcción del socialismo». 

En esta frase, particularmente esclarecedora del 
pensamiento del Che, se pone de manifiesto el carác- 
ter consciente del inicio de la construcción del socia- 
lismo en Cuba, como acto deliberado de la vanguar- 
dia revolucionaria en el poder, pero basado en la exis- 
tencia previa de condiciones objetivas para ello. Pero 
¿dónde? ¿En Cuba? No solamente. Con la misma base 
material, con el mismo grado de desarrollo de las fuer- 
zas productivas en Cuba, no hubiese sido posible el 
establecimiento de relaciones de producción socialis- 
tas de no mediar una lucha entre capitalismo y socia- 
lismo a nivel mundial —es decir, también fuera de 
Cuba—, lo cual implica la necesaria inserción del pro- 
ceso socialista cubano en este contexto superior. De 
donde, la aplicación mecánica de la ley de correspon- 
dencia necesaria entre fuerzas productivas y relacio- 


12 J. M. VIDAL VILLA 


nes de producción en el interior de Cuba, únicamente, 
resulta errónea. 

Y de ahí, el segundo error de Bettelheim, a juicio 
del Che: «... la insistencia de darle a la estructura 
jurídica una posibilidad de existencia propia». Para 
el Che es obvio que existen períodos históricos en los 
que las relaciones jurídicas no corresponden a las re- 
laciones de producción realmente existentes en un país 
concreto. Sin embargo, y es aquí donde el Che refuta 
con mayor fuerza el análisis de Bettelheim, «nunca se 
puede desligar el análisis económico del hecho histó- 
rico de la lucha de clases». Y después de la toma del 
poder por el proletariado, la lucha de clases se man- 
tiene y, entre otras formas, se plasma en la lucha en- 
tre los residuos del capitalismo y las nuevas relacio- 
nes de producción que se van imponiendo, en definitiva, 
en la creciente apropiación social de los medios de 
producción. 


Éste es, a grandes rasgos, el desarrollo del debate. 
Existen aportaciones paralelas indudablemente impor- 
tantes, como la polémica desarrollada entre el Che y 
Marcelo Fernández Font, a propósito del papel del 
Banco Nacional, así como el conjunto de aportaciones 
relativas a la aplicación concreta del sistema presu- 
puestario de financiamiento, cuya aplicación se gene- 
ralizó en el interior del Ministerio de Industrias y se 
legalizó jurídicamente en la «Ley reguladora del sis- 
tema presupuestario de financiamiento de las empre- 
sas estatales», durante el año 1960. 


«El comunismo es una meta de la humanidad que 
se alcanza conscientemente.» (Ernesto Guevara.) 


El sistema presupuestario de financiamiento, como 
forma de gestión de la economía cubana, se opone al 
sistema de autogestión financiera, es decir, al cálculo 
económico realizado por cada unidad de producción. 

Poco tiempo antes del desarrollo del debate sobre 
Cuba, había tenido lugar en la Unión Soviética una 
extensa discusión en torno a los métodos de gestión 
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y planificación de la economía, en particular a partir 
del artículo de Liberman Plan, beneficio, primas, apa- 
recido en «Pravda» el 9 de septiembre de 1962. Las 
principales propuestas del conjunto de economistas 
soviéticos que intervienen en dicho debate se centra- 
ban en tres puntos esenciales: 


a) Independencia de las empresas para establecer 
sus planes de producción, dentro de los márgenes de 
producción en volumen cifrados a nivel central. 

b) Utilización del incentivo material, tanto para 
la empresa en su conjunto —rentabilidad— como para 
cada trabajador en particular —primas. 

c) Establecimiento del control de los resultados 
económicos de la empresa a través de la contabilidad 
monetaria. 


Este debate, que posteriormente se plasmó en me- 
didas concretas, en lo que se ha llamado la reforma 
de la economía soviética y del resto de países socia- 
listas de Europa Oriental, significaba, de hecho, un 
reforzamiento de categorías económicas característi- 
cas del modo de producción capitalista —dinero, sa- 
lario, precio, beneficio— y un intento de incrementar 
la productividad y los niveles de consumo en base a 
la utilización de incentivos y presiones de tipo mate- 
rial. La reforma desvincula la formación de la con- 
ciencia comunista de la creación de la base material, 
dando. por supuesto —en algún caso, no en todos—, 
que el desarrollo de la base material daría como re- 
sultado un cambio en la superestructura, en la con- 
ciencia social, aparentemente en dirección al comunis- 
mo. Sin embargo, la forma concreta de exteriorizarse 
el método de autogestión, favorece claramente la con- 
solidación de una jerarquía de valores no socialistas, 
a nivel de la conciencia social, y favorece no menos 
claramente la aparición y consolidación de capas privi- 
legiadas de la población, que si bien no «poseen» los 
medios de producción de una forma jurídica, sí dis- 
ponen de su utilización en un sentido u otro. 

El Che conoce el desarrollo de la reforma sovié- 
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tica, y si bien admite la necesidad de modificar el sis- 
tema de planificación burocrático hasta entonces im- 
perante en la URSS, no acepta que la solución sea la 
de darle nueva vida a categorías económicas del capi- 
talismo, sino muy por el contrario, dándole la máxima 
prioridad a la creación de una conciencia socialista, 
de una moral socialista. Ya para justificar su argu- 
mentación recoge y desarrolla los planteamientos de 
Marx, de Engels, de Lenin, sobre el socialismo, hacien- 
do particular hincapié en la necesidad de la creación 
de la base material paralelamente a la conciencia so- 
cialista de los hombres, esta última en base a una edu- 
cación socialista de las masas. De aquí, el papel predo- 
minante del estímulo moral —la conciencia del deber 
social, de la ejemplaridad, del sacrificio de la van- 
guardia— frente al estímulo material, en la produc- 
ción, sin por ello negar «la necesidad objetiva del es- 
tímulo material», durante un cierto período, pero con 
tendencia evidente a superarlo y no a reforzarlo como 
se desprende de la aplicación de la reforma soviética. 

El sistema presupuestario de financiamiento es la 
plasmación concreta de este pensamiento en la ges- 
tión de las empresas. Su contenido transitorio, como lo 
expresa el Che, es el siguiente: «El sistema presu- 
puestario de financiamiento se basa en un control 
centralizado de la actividad de la empresa; su plan 
y su gestión económica son controlados por organis- 
mos centrales, en una forma directa, no tiene fondos 
propios ni recibe créditos bancarios, y usa, en forma 
individual, el estímulo material, vale decir, los pre- 
mios y castigos monetarios individuales y, en su mo- 
mento, usará los colectivos, pero el estímulo material 
directo está limitado por la forma de pago de la tarifa 
salarial.» 


«Las masas hacen la historia como el conjunto 
consciente de individuos que luchan por una misma 
causa.» (Ernesto Guevara.) 


En marzo de 1965, el Che escribe El socialismo y 
el hombre, carta al periodista uruguayo Carlos Qui- 
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jano, del semanario «Marcha», Fuera ya del debate, 
es, sin embargo, su claro colofón. Sobre todo porque 
el Che establece con nitidez los actores que deben par- 
ticipar en la formación de la conciencia socialista, de 
cuya acción consciente dependerá dicha formación. 
Tales actores son: las propias masas y su vanguardia, 
el Partido, como grupos sociales cualitativamente dife- 
rentes. Los hombres que forman la sociedad que se 
halla en proceso de construcción del socialismo son 
hombres que surgen de la sociedad capitalista, «la 
nueva sociedad en formación tiene que competir muy 
duramente con el pasado. Esto se hace sentir no sólo 
en la conciencia individual, en la que pesan los resi- 
duos de una educación sistemáticamente dirigida al 
aislamiento del individuo, sino también por el carácter 
mismo de este período de transición, con persistencia 
de las relaciones mercantiles. La mercancía es la cé- 
lula económica de la sociedad capitalista; mientras 
exista, sus efectos se harán sentir en la organización 
de la producción, y por ende, en la conciencia». De 
aquí, la necesidad de luchar contra las supervivencias 
del pasado capitalista, al propio tiempo al nivel de la 
conciencia y al nivel de las fuerzas productivas. 

En cuanto a los autores de esta transformación, el 
Che destaca que «el grupo de vanguardia es ideoló- 
gicamente más avanzado que la masa; ésta conoce los 
valores nuevos, pero insuficientemente. Mientras en el 
primero se produce un cambio cualitativo que le per- 
mite ir al sacrificio en su función de avanzada, los se- 
gundos sólo ven a medias y deben ser sometidos a 
estímulos y presiones de cierta intensidad; es la dic- 
tadura del proletariado ejerciéndose no sólo sobre la 
clase derrotada, sino también, individualmente, sobre 
la clase vencedora». 

Corresponde, pues, al Partido, a las organizaciones 
de masas y al aparato del Estado; la enorme tarea de 
desarrollar entre las masas la conciencia socialista y 
ello en base a la educación directa —.Ministerio de 
Educación— y a la formación ideológica, tarea de las 
organizaciones políticas de masas. Pero este proceso 
sólo será posible y justamente dirigido, en la medida 
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en que los dirigentes, en que la vanguardia, sea ejem- 
plo de sacrificio, de comprensión y de decisión, en la 
medida en que no cristalice como capa burocrática 
privilegiada. Es decir, es preciso mantener en la di- 
rección política y económica del país a los cuadros 
políticos más ligados a las masas y evitar su burocra- 
tización. En este proceso debe jugar un papel particu- 
larmente importante la juventud, cuya educación no 
se ve tarada por el pasado, cuya integración al trabajo 
productivo se realiza simultáneamente al estudio y a 
la defensa del país. Esta juventud, esta nueva genera- 
ción es para el Che «la arcilla maleable con que se 
puede construir el hombre nuevo, sin ninguna de las 
taras anteriores». 

En resumen: la formación de la conciencia socia- 
lista en Cuba es posible a pesar de la no adecuación 
del nivel de desarrollo de las fuerzas productivas en 
Cuba a las relaciones de producción socialistas, sino 
a causa del desarrollo a nivel mundial de la contra- 
dicción entre capitalismo y socialismo, cuyo reflejo en 
Cuba es la vanguardia revolucionaria que asume el 
poder en 1959, El estímulo moral es la principal pa- 
lanca que se debe utilizar para la creación de dicha 
conciencia, sin por ello olvidar la necesaria utilización 
del estímulo material durante un cierto período. Como 
forma de gestión, el sistema presupuestario de finan- 
ciamiento que elimina las relaciones mercantiles en 
el interior del sector estatal y crea las bases para su 
desaparición en las relaciones entre el sector estatal 
y el pueblo consumidor. Por último, corresponde a las 
masas la tarea de romper con el pasado y crear la base 
material y moral del socialismo, y corresponde a su 
vanguardia, el Partido, la tarea de dirigir este proceso, 
en lucha constante contra la burocratización. La meta 
final es la construcción del socialismo y el comunismo, 
«el reino de la libertad», a decir de Engels, en el cual 
regirá la norma «de cada quien según su capacidad, a 
cada quien según sus necesidades». 


José M. Vidal Villa 
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Los temas del Debate 


Ernest Mandel 


El gran debate económico en Cuba 


El trabajo de Ernesto Che Guevara, «Sobre la con- 
cepción del valor» (véase más adelante, p. 77 ss), for- 
ma parte de un debate económico que se desarrolló 
en Cuba en los años 1963 y 1964. Este debate con- 
tiene unos veinte artículos, de los cuales una media 
docena se deben a la pluma de Guevara. También 
Charles Bettelheim y yo mismo, invitados por los cama- 
radas cubanos, hemos aportado nuestra contribución. 

Hay que reconocer que este debate, poco conocido 
aún en Occidente, ocupa un lugar particular en la his- 
toria del pensamiento marxista, sobre todo en función 
de las contribuciones del camarada Guevara. La origi- 
nalidad práctica de la revolución cubana ha precedido 
en mucho a su aportación original a la teoría marxista 
contemporánea. Sin embargo, Che Guevara ha expre- 
sado esta aportación original no solamente en relación 
a la guerra de guerrillas, sino incluso en el campo de 
la teoría económica. 


1. He aquí la lista de los principales artículos de Che Guevara publicados 
durante este período: 

Consideraciones sobre los costos de producción como base del análisis eco- 
nómico de las empresas sujetas al sistema presupuestario, «Nuestra Industria. 
Revista Económica», núm. 1, junio de 1963. Cf. pp. 17 y ss. 

Sobre el sistema presupuestario de financiamiento, «Trimestre. Suplemento del 
Directorio financiero», núm. 7, julio-septiembre de 1963, Cf. pp. 27 y ss. 

Sobre la concepción del valor, «Nuestra Industria. Revista Económica», nú- 
mero 3, octubre de 1963. Cf. pp. 77 y ss, 

La banca, el crédito y el socialismo, «Cuba Socialista», núm. 31, marzo 
de 1964. Cf. pp. 107 y ss. 

La planificación socialista, su significado, «Cuba Socialista», núm. 34, julio 
de 1964. Cf. pp. 203 y ss. 

Hay que mencionar también artículos de otros camaradas cubanos que, du- 
rante este período, defendieron tesis análogas a las de Ernesto Che Guevara; 
Luis ÁLVAREZ Rom, El Contenido Político y Económico del Presupuesto Estatal, 
«Trimestre, Suplemento del Directorio Financiero», núm. 6, mayo-junio de 1963, 
Mario RODRÍGUEZ ESCALONA, La Concepción General de las Finanzas en la His- 
toria y el Sistema Presupuestario de Financiamiento en el Período de Transición, 
«Nuestra Industria. Revista Económica», núm. 10, diciembre de 1964. 
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CUATRO CUESTIONES CRUCIALES 


El debate económico de 1963-1964 se refiere a cuatro 
cuestiones principales y un número no despreciable de 
cuestiones subsidiarias. Hay dos cuestiones de orden 
práctico, es decir, que afectan a problemas de política 
económica del gobierno revolucionario: la organización 
de las empresas industriales y la importancia relati- 
va de los estímulos materiales y morales en la construc- 
ción del socialismo. Las dos cuestiones restantes son de 
naturaleza teórica: el papel exacto de la ley del valor 
en la época de transición del capitalismo al socialismo 
y la naturaleza exacta de los medios de producción del 
estado en esta época. (¿Son, o no, mercancías? ¿Repre- 
sentan una propiedad social, o sólo han sido socializa- 
dos parcialmente y continúan siendo en parte propie- 
dad de las empresas?, etc., etc.) 

Las relaciones entre cuestiones prácticas y cuestio- 
nes teóricas saltan a la vista. La unidad dialéctica entre 
la teoría y la práctica, que debe caracterizar toda acti- 
vidad auténticamente socialista, revolucionaria, se rea- 
liza a un nivel superior en la época de transición del 
capitalismo al socialismo —época de construcción del 
socialismo. Sólo la teoría marxista tomada como un 
todo puede guiar la práctica sobre un terreno aún vir- 
gen, que no ha desbrozado ninguna acción humana an- 
terior; pero sólo la experiencia práctica permite escoger 
de manera definida entre diversas hipótesis teóricas, 
que por sí mismas e independientemente de la verifica- 
ción práctica no pueden aspirar a expresar un conoci- 
miento adquirido. 

La unidad de la teoría y de la práctica revoluciona- 
rias se encuentra, pues, amenazada constantemente por 
dos riesgos paralelos: por una parte, el del pragmatis- 
mo y por otra el del dogmatismo; será necesaria una 
larga serie de experiencias socialistas válidas —que 
hayan tenido un éxito práctico— antes de que la teoría 
pueda codificar de manera definitiva las «leyes econó- 
micas» de la construcción del socialismo, que, en la 
época actual de la experiencia, sólo podemos descubrir 
a través de tanteos múltiples y de múltiples errores, 
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según el método de las aproximaciones sucesivas. De 
ello se deduce que la unidad entre la teoría y la práctica 
en la época de transición debe incluir necesariamente 
un grado determinado de autonomía de la teoría, sin 
la cual la misma práctica corre el riesgo de ser mal 
guiada y mal encaminada y de tropezar con múltiples 
riesgos de desviación y extravío. Uno de los errores del 
stalinismo —y no el menor— fue precisamente el haber 
abolido esta autonomía relativa, bajo el pretexto de la 
eficacia, el haber degradado la teoría al nivel de un 
pragmatismo vulgar y apologético, lo cual, en definitiva, 
se traduce por una pérdida enorme de eficacia práctica. 

No todos los participantes en el debate económico 
de 1963-1964 fueron conscientes de estas relaciones dia- 
lécticas recíprocas entre la teoría y la práctica revolu- 
cionarias. Pero se puede afirmar, sin lugar a dudas, que 
trataron instintivamente de conciliar el imperativo de 
autonomía la relativa autonomía existente entre la teo- 
ría y la eficacia práctica inmediata. Es esto lo que da 
al debate un tono de sinceridad y de seriedad que lo 
enaltece, incluso en ciertas contribuciones donde se 
puede apreciar más bien el balbuceo de un pensamiento 
que se busca a sí mismo, que la expresión madura de un 
pensamiento que haya tomado ya plena conciencia de 
la realidad social de donde proviene. 


EL DEBATE EN CUBA Y EL DEBATE ECONÓMICO 
A LA ESCALA DE TODO EL «CAMPO SOCIALISTA» 


Por otra parte el debate económico de 1963-1964 en 
Cuba se integra en un debate mucho más amplio, que 
se desarrolla actualmente en el conjunto del movimien- 
to obrero internacional, de manera especial en los países 
que han derribado al capitalismo. Este debate se re- 
fiere al «modelo económico» más apropiado para la 
construcción del socialismo. También aquí estamos en- 
frentados con dos imperativos paralelos pero que no 
siempre se superponen: la voluntad de superar el ma- 
rasmo en el cual se había hundido la «teoría económica 
del socialismo» en la época stalinista y la necesidad 


22 ERNEST MANDEL 


de superar unas formas de gestión de la economía y de 
los métodos de planificación, que se habían convertido 
en frenos del crecimiento de las fuerzas productivas.? 

En muchos aspectos el debate económico de Cuba 
surge espontáneamente de la realidad cubana; en otros 
parece parcialmente importado. En este último caso, 
refleja menos el resultado de un análisis minucioso de 
la realidad económica cubana y de las tareas del go- 
bierno revolucionario, que el deseo de obtener unos 
resultados en el debate internacional trasladado —a ve- 
ces mecánicamente— al caso cubano, lo que los diri- 
gentes de la URSS o de ciertos países de Europa oriental 
habían proclamado como adquirido. Esto vale especial- 
mente para el problema de los «estímulos materiales». 

El mérito de la contribución de Che Guevara es el 
haber expresado netamente la particularidad de la re- 
volución cubana, sin haber caído nunca en un pragma- 
tismo vulgar. La revolución cubana se distingue por 
haber logrado obtener y mantener el apoyo de la gran 
mayoría de las masas populares hacia la obra revolucio- 
naria. Sus dirigentes han escogido el objetivo prioritario 
de conservar en todo momento este apoyo activo. La 
línea de la movilización de las masas para resolver una 
serie de tareas —recordemos simplemente la de la alfa- 
betización—, la línea de informar constantemente a las 
masas sobre los problemas con que se enfrenta la revo- 
lución; la tendencia a que las masas escojan por sí 
mismas los cuadros y hasta los miembros del Partido; 
la enorme sensibilidad de Fidel Castro y de su equipo 
para con todo lo que preocupa a las masas:? esto es 
lo que indudablemente constituye la particularidad prin- 
cipal de esta revolución, inmediatamente después del 
derrocamiento del antiguo régimen. 

No es muy difícil explicar que esta particularidad 


2. Cf, nuestro artículo: La réforme de la planification soviétique et ses im- 
plications, «Les Temps Modernes», junio de 1965. 

3. «Ningún hombre puede considerarse como cuadro político si no posee 
una sensibilidad que le permita comprender profundamente al pueblo y sus 
problemas. Cualquier clase de defecto es perdonable, salvo la falta de sensi- 
bilidad» (FrbeL CastTrRO: Un único remedio contra los abusos del poder: ¡la 
línea de masas!, discurso pronunciado el 29 de agosto de 1966, en la clausura 
del XII Congreso Central de Trabajadores Cubanos.) 
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resulta de las especiales condiciones históricas en las 
que triunfó la Revolución, de su contexto geográfico 
excepcional, y de sus raíces socioeconómicas propias. 
No es ahora el momento de profundizar en estos aspec- 
tos de la cuestión. Basta con retener el hecho —y des- 
tacar que los dirigentes lo tienen muy en cuenta. 

Hay, sin embargo, una contradicción entre esta línea 
de masas y la práctica política cotidiana del gobierno 
revolucionario cubano. El dominio de la gestión de la 
economía —y más concretamente: la gestión de la in- 
dustria— ha sido inmunizado ampliamente contra toda 
intervención directa de las masas. No fue pues casual 
que el debate económico de 1963-1964 surgiera sobre 
todo en relación con los problemas que plantea esta 
gestión, y que varios camaradas que intervinieron en el 
debate pusieran indirectamente sobre el tapete la cues- 
tión de las relaciones entre la gestión de las empresas 
y el comportamiento de las masas. La cuestión de los 
estímulos materiales y morales se halla vinculada di- 
rectamente con este problema. 


LA AUTONOMÍA FINANCIERA DE LAS EMPRESAS 
Y LA CUESTIÓN DE LOS ESTÍMULOS MATERIALES 


La industria nacionalizada de Cuba estaba organi- 
zada en gran parte según el sistema de los trusts (em- 
presas consolidadas) por rama industrial, de forma 
bastante parecida al sistema que sirvió de modelo para 
la organización de la industria soviética durante todo 
un período. La financiación de estos trusts se realizaba 
mediante el presupuesto; el control financiero se efec- 
tuaba a nivel ministerial (el ministerio de Industria y 
ministerio de Finanzas). La Banca jugaba un mero pa- 
pel de intermediario de importancia secundaria. 

Uno de los objetivos prácticos de la discusión eco- 
nómica de 1963-1964 consistía pues, o bien en defender 
este sistema de organización —<aso del camarada Gue- 
vara y de los que apoyaron a grosso modo estas tesis—, 
o bien en sustituirlas por un sistema de autonomía 
financiera de las empresas (lo cual desemboca en el 


24 ERNEST MANDEL 


principio de su rentabilidad individual) —tesis defen- 
dida por Carlos Rafael Rodríguez y otros. 

La posición de Che Guevara parecía en aquella oca- 
sión bastante pragmática. No afirmaba que la gestión 
centralizada fuese un ideal en sí, un modelo a aplicar 
en todas partes y en todo momento. Defendía simple- 
mente la idea de que la industria cubana actual podía 
ser dirigida de esa manera con la máxima eficacia. Los 
argumentos presentados fueron esencialmente los si- 
guientes: número reducido de empresas (menos que 
en sólo Moscú); número aún más reducido de cuadros 
industriales y financieros capaces; medios de telecomu- 
nicación bastante desarrollados, muy superior al de 
otros países con un nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas comparable con el de Cuba; necesidad de 
una economía de los recursos y de su control muy 
estricta, etc., etc. 

La mayoría de los argumentos de orden general que 
se le han opuesto no tenían relación con la situación 
descrita. Cuando la descentralización financiera implica 
el aumento del poder de burócratas mediocres, inse- 
guros, incapaces e ineficaces, la tendencia a la burocra- 
tización aumenta y la eficacia económica disminuye con 
la autonomía financiera de las empresas. Si algunos de 
los argumentos a favor de la «autonomía financiera» 
de las empresas estaban bien fundados, la mayor con- 
clusión que podía deducirse de ellos era la necesidad 
de una cierta descentralización de la gestión cuando 
la industria cubana tuviese un número y una compleji- 
dad de empresas mucho mayor. Lo que no podía dedu- 
cirse era la necesidad de descentralizar hic et nunc. 

Pero algunos adversarios de las tesis de Che Gue- 
vara relacionaron la cuestión de la mayor eficacia de 
la gestión descentralizada (y de la autonomía financiera 
subsiguiente) con la cuestión de los estímulos materia- 
les. Unas empresas obligatoriamente rentables, son unas 
empresas que deben someter todas sus operaciones a 
un cálculo económico muy estricto y que, en conse- 
cuencia, pueden utilizar con una amplitud mucho mayor 
los estímulos materiales, interesando directamente a 
los trabajadores por el aumento de la productividad del 
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trabajo, por la mejora de la rentabilidad de la em- 
presa (por ejemplo, economizando materias primas) y 
por la superación de los objetivos del plan. 

También en este punto la respuesta de Che Guevara 
es esencialmente práctica. No rechaza en absoluto la 
necesidad de un cálculo económico estricto en el cuadro 
del plan. Tampoco rechaza el recurso a los estímulos 
materiales. Pero subordina su empleo a dos condiciones. 
En primer lugar hay que escoger unos tipos de estímu- 
los materiales que no reduzcan la cohesión interna de 
la clase obrera, que no enfrenten unos trabajadores con 
otros; por ello preconiza un sistema de primas colec- 
tivas (de equipos o de empresas, y no un sistema de 
primas individuales). Después, se opone a toda gene- 
ralización abusiva de los estímulos materiales, porque 
teme sus efectos disgregadores en la conciencia de las 
masas. 

Desea evitar que toda la sociedad se vea saturada 
por un clima de egoísmo e impelida hacia el enriqueci- 
miento personal. Esta preocupación forma parte de la 
tradición de Marx y sobre todo, de Lenin, quien, a 
pesar de comprender que el uso de estímulos materia- 
les en la época de transición del capitalismo al socia- 
lismo es inevitable, subrayaba al mismo tiempo los 
riesgos de corrupción y de desmoralización que produ- 
ciría fatalmente el empleo de estos estímulos y ani- 
maba al partido y a las masas a combatir vigorosa- 
mente este peligro. 

Ignoramos la solución que haya recibido en Cuba 
el problema de la organización de la gestión de las 
empresas. Nos parece que, de todas maneras, se está 
lejos de un «modelo económico» definitivo en este país. 
Por nuestra parte nos mostramos partidarios de un 
sistema de autogestión democráticamente centralizado, 
en el que la autogestión obrera en los centros de tra- 
bajo, sometidos a una disciplina estricta impuesta por 
una autoridad central elegida directamente por los con- 
sejos obreros, pueda neutralizar ampliamente el doble 
peligro de la burocratización: el peligro que emana de 
un centralismo excesivo y el que emana de un recurso 
excesivo a los mecanismos del mercado. 
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Aunque Fidel Castro no parece haber decidido to- 
davía el problema de la gestión de las empresas,* sin 
embargo, se ha pronunciado claramente sobre el pro- 
blema de las relaciones entre estímulos materiales y 
estímulos morales abogando en favor de las tesis del 
Che. 

En el discurso pronunciado el 28 de septiembre 
de 1966, con ocasión del sexto aniversario de la fun- 
dación de los Comités de Defensa de la Revolución en 
el que anunció que a partir de 1970 la mayoría del pue- 
blo cubano no pagaría alquileres, se mofó de los que 
sólo «tienen pesos dentro de la cabeza», de los que no 
comprenden la necesidad de conservar la estrecha unión 
de las masas con la revolución —objetivo que ha de 
tener prioridad sobre toda consideración de «cálculo 
económico»—, de los que no comprenden la obligación 
de satisfacer con prioridad ciertas necesidades funda- 
mentales de las masas, de los que no aprecian suficien- 
temente el valor de los estímulos morales, de las con- 
quistas morales de la Revolución cubana: 

«Y estas cosas que la Revolución hace, esas ideas 
con relación a la vivienda, con relación a los servicios 
médicos, a la educación, con relación a todo lo que se 
brinda al pueblo —sin necesidad de pesos, sin necesi- 
dad de ese signo en la cabeza, y ese papel en el bol- 
sillo— tiende progresivamente a crear en el pueblo una 
conciencia social más avanzada, tiende a crear en el 
pueblo un sentido distinto de la propiedad, un sentido 
distinto frente a los bienes materiales, un sentido dis- 
tinto frente al trabajo del hombre. 

»No somos utopistas. No creemos que eso se pueda 
hacer de la noche a la mañana. No creemos que esa con- 
ciencia se cree en unos pocos años, pero sí creemos 
que esa conciencia no se creará nunca si no se lucha 
incesantemente en este sentido, si no se avanza ince- 
santemente por ese camino.» 

Consideramos que esta postura del Che Guevara y 


4. Hay que señalar, sin embargo, que el ministerio de Finanzas había sido 
disuelto y que parece ser que el sistema presupuestario de financiamiento de Jas 
empresas industriales fue desmantelado. Nos faltan las informaciones a este 
respecto. 
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de Fidel Castro está de acuerdo con la tradición y con 
la teoría marxistas. Los que plantean el postulado ab- 
soluto del desarrollo previo de las fuerzas productivas, 
antes de que pueda florecer la conciencia socialista, son 
tan culpables de sostener un pensamiento mecanicista 
como los que creen que, por medios puramente sub- 
jetivos (la educación, la propaganda, la agitación, etc.), 
podrán suscitar de manera inmediata esta conciencia. 
Hay una interacción constante entre la creación de una 
infraestructura material necesaria para el pleno des- 
arrollo de la conciencia socialista y el desarrollo de 
esta misma conciencia. Efectivamente, es utópico creer 
que pueda surgir, ya perfilado, mediante un esfuerzo 
de pura voluntad subjetiva, a partir de una situación 
material inadecuada. Pero es igualmente utópico creer 
que esta conciencia socialista pueda nacer bruscamen- 
te, como por arte de encantamiento, por el solo hecho 
de haber madurado su infraestructura material, si mien- 
tras tanto el clima social continúa dominado por los 
«estímulos materiales» (es decir, por el deseo de cada 
individuo de mejorar su suerte individual). 


NATURALEZA DE LOS MEDIOS DE PRODUCCIÓN 
Y LA LEY DEL VALOR EN LA SOCIEDAD DE TRANSICIÓN 
DEL CAPITALISMO AL SOCIALISMO 


De este modo se comprenden mejor las relaciones 
entre estos problemas prácticos y las cuestiones teó- 
ricas planteadas por el debate de 1963-1964. Según 
nuestro criterio, es evidente que los medios de produc- 
ción en el sector estatal no son mercancías, porque la 
noción de mercancía implica la de intercambio, es 
decir, cambio de propietario. Una empresa del Estado 
no vende una máquina a otra empresa del Estado, del 
mismo modo que un departamento del trust Ford no 
vende la carrocería al departamento de montaje. La 
necesidad de una contabilidad estricta de los gastos, 
incluyendo una estricta contabilidad en forma mone- 
taria, no tiene nada que ver con esta cuestión. Esta 
cuestión toca un aspecto fundamental de la teoría mar- 
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xista: para Marx, la naturaleza mercantil de los pro- 
ductos del trabajo, y la forma del valor de cambio que 
adquiere la lógica de su circulación, son sólo formas 
históricas pasajeras, propias de una economía fundada 
sobre unos productores individuales, cuestiones dife- 
rentes de la contabilidad económica fundada sobre el 
trabajo que es universal para toda sociedad humana.’ 

Pero la presión en favor de una mayor autonomía 
de las empresas puede evidentemente encontrar su 
expresión ideológica en la tesis según la cual, en la 
época de transición del capitalismo al socialismo, los 
medios de producción continúan siendo mercancías. 
Del mismo modo la lucha por la autonomía financiera 
de las empresas puede expresarse ideológicamente con 
la tesis según la cual la circulación de los medios de 
producción en el interior del sector del Estado es una 
serie de operaciones de intercambio en el sentido real 
del término. En los dos casos, la voluntad de los direc- 
tores de las empresas para poder disponer libremente 
de estos medios de producción, para poder vender o 
comprar libremente en el mercado una parte de ellos, 
no está desligada de estas disputas teóricas, aparente- 
mente bizantinas. 

En cuanto al papel de la Ley del Valor en el período 
de transición del capitalismo al socialismo, el coman- 
dante Mora defendió la idea según la cual, en esta fase 
del desarrollo histórico, la Ley del Valor continúa re- 
gulando la producción, pero ya no la regula en solitario; 
su acción reguladora actuará al lado de la del plan y 
a través suyo. Incluso dedujo de esta tesis que la Ley 
del Valor actúa en las relaciones entre empresas esta- 
tales. 

Ernesto Che Guevara respondió que en la época de 
transición del capitalismo al socialismo hay una super- 


5. Cf. El Capital, Y, pp. 39-40 en la edición alemana de EnGets (Meissner, 
Hamburgo, 1890). 

6. El artículo del comandante Alberto Mora: En torno a la cuestión del 
funcionamiento de la ley del valor en la economía cubana en los actuales mo- 
mentos, apareció en primer lugar en el núm. 3 de la revista «Comercio Ex- 
terior», Fue reproducido en el núm. 3 (octubre de 1963) de la revista «Nuestra 
Industria. Revista Económica», El artículo de BETTELHFIM: Formas y métodos 
de la planificación socialista y nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, 
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vivencia de las categorías mercantiles, en la medida en 
que el desarrollo insuficiente de las fuerzas productivas 
no permite aún satisfacer todas las necesidades funda- 
mentales de los productores. Pero esta supervivencia 
no implica en absoluto que sea la «Ley del Valor» la que 
regule la producción. Ésta se regula por el plan, que 
puede y debe utilizar el cálculo valorativo, pero cuya 
lógica financiera está en contradicción fundamental con 
la de la Ley del Valor. Creemos que este punto de vista 
se halla de acuerdo con la teoría marxista, y nosotros 
expusimos un punto de vista análogo en nuestra con- 
tribución al debate económico de 1963-1964 en Cuba. 

Hay aquí también una relación evidente entre el de- 
bate teórico y las divergencias en torno a la planifica- 
ción económica en Cuba. Los que confunden la super- 
vivencia de las categorías mercantiles con el papel 
regulador de la Ley del Valor han de atribuir necesa- 
riamente un papel preponderante a los mecanismos del 
mercado en el cuadro de la economía planificada, no 
solamente en el campo relacionado con los medios de 
consumo —lo que consideramos ampliamente justifi- 
cado— sino también, y sobre todo, en el relacionado 
con los medios de producción industrial. A esto se debe, 
por otra parte, su insistencia en tratar de introducir el 
juego de la Ley del Valor en las relaciones entre empre- 
sas estatales (cuyos intercambios se refieren en gran 
parte a los medios de producción). Este juego arrastra 
evidentemente consigo la necesidad de la autonomía 
financiera de las empresas, e inicia igualmente una evo- 
lución en la cual los directores reclamarán cada vez 
una mayor autonomía en cuestión de inversiones, con- 
firmándose así, de este modo, que existe un antagonismo 
histórico entre los imperativos de una planificación real 
y los imperativos de una economía de mercado (aun- 
que socialista de nombre). 


apareció primeramente en la revista «Cuba Socialista», núm. 32, abril de 1964, 
Fue reproducido en la revista «Trimestre, Suplemento del Directorio Financiero», 
núm. 8, octubre-diciembre de 1964, y en la revista «Nuestra Industria. Revista 
Económica», núm, 7, junio de 1964. Nuestro artículo Las categorías Mercanti- 
les en el Período de Transición, apareció en el mismo número de estas dos 
revistas. (Cf. pp. 127 y ss.) 
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Los que discuten que la «Ley del Valor» deba conti- 
nuar regulando la producción, directa o indirectamente, 
en la época de transición del capitalismo al socialismo, 
no niegan en absoluto que las categorías mercantiles 
sigan sobreviviendo inevitablemente en esta época. No 
niegan tampoco que en diversos campos, los planifica- 
dores puedan dejar confiadamente a los mecanismos 
de mercado ciertos ajustes entre la oferta y la demanda. 
Sin embargo, comprenden el carácter fundamental- 
mente contradictorio entre el mercado y el plan, y 
conceden por lo tanto un lugar importante al estable- 
cimiento de precios administrados en numerosos cam- 
pos, ya sea para asegurar el desarrollo prioritario de 
ciertos servicios sociales, ya sea para asegurar ciertos 
imperativos del desarrollo económico nacional. Por ello 
subrayan que la influencia de la Ley del Valor es más 
limitada que en el tipo de producción capitalista, y que 
algunos sectores —principalmente la circulación de los 
medios de producción en el seno del sector estatal — 
pueden ya superarla.” 

Algunos móviles políticos evidentes han inspirado 
parcialmente las opciones de Che Guevara y de Fidel 
Castro: sobre todo el interés por evitar la desmorali- 
zación de las masas populares cubanas, así como la 
posible decepción relacionada con la obra de revalo- 
rización moral que a sus ojos representa la Revolución. 
Pero sea cual fuere el motivo, la discusión económica 
de 1963-1964 en Cuba y sus derivaciones actuales se 
inscribe de forma válida en el largo proceso durante el 
cual la humanidad, gracias a la creciente construcción 
del socialismo a escala internacional, acaba por descu- 
brir las leyes económicas que orientan el florecimiento 
de la sociedad sin clases. 


7. Esto no significa evidentemente que la sociedad pueda gastar la pro- 
ducción de más horas de trabajo de las que ha proporcionado globalmente. 
Una contabilidad global de los gastos de trabajo continúa siendo necesaria, y 
puede efectuarse en forma monetaria para facilitar las comparaciones, El plan 
puede utilizar precios subvencionados al lado de precios aumentados con im- 
puestos indirectos. Lo que importa es que la suma de las subvenciones y la 
suma de los impuestos indirectos se equilibre, y que una doble contabilidad 
haga constantemente transparente el sistema de precios: que en cada etapa 
se puedan distinguir los costes de producción reales en el espejo deformante de 
los precios administrados. 


Ernesto Che Guevara 


Consideraciones sobre 

los costos de producción 

como base del análisis económico 
de las empresas sujetas 

a sistema presupuestario 


Entre los múltiples problemas planteados a la eco- 
nomía socialista en la práctica de la planificación, surge 
el análisis de la gestión de las empresas, considerando 
las nuevas situaciones creadas por el desarrollo de la 
revolución socialista. 

La base por la cual se rige el mercado capitalista 
es la ley del valor y ésta se expresa directamente en el 
mercado. No se puede pensar en el análisis de la Ley 
del Valor extraída de su medio natural que es aquél; 
de otra forma, puede decirse que la expresión propia de 
la Ley del Valor es el mercado capitalista. Durante el 
proceso de construcción de la sociedad socialista, mu- 
chas de las relaciones de producción van cambiando a 


medida que cambia el dueño de los medios de pros“ 


ducción y el mercado deja de tener las características ' 
de libre concurrencia (aun considerando la acgfón: de 
los monopolios) y adquiere otras nuevas, ya ímitado 
por la inclemencia del sector socialista que áctúa en 
forma consciente sobre el fondo mercantil. -~ ' 

En el caso nuestro, frente a la carencia de mercan- 
cías se hubiera producido inmediatamente un proceso 
de aumento de los precios en el mercado y se hubiera 
nivelado nuevamente la relación de oferta-demanda.:* 
Pero establecimos rígidas congelaciones de precios, man- 
teniendo un sistema de racionamiento en el cual el va- 
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lor real de las mercancías no se puede expresar a través 
del mercado, el que tiene ahora distintas característi- 
cas. Aunque el racionamiento es una situación transi- 
toria, con el correr de los años, la economía planificada 
dentro de los límites de un país, va separando sus pro- 
pias realidades de las realidades del mundo exterior. 
En el intrincado proceso de producción y distribución 
de los productos, intervienen materias primas y gas- 
tos de todo tipo, que van determinando un precio. Cuan- 
do todos los productos actúan de acuerdo con precios 
que tienen una cierta relación interna entre sí, distinta 
a la relación de esos productos en el mercado capita- 
lista se va creando una nueva relación de precios que 
no tienen parangón con la mundial. ¿Cómo hacer para 
que los precios coincidan con el valor? ¿Cómo manejar 
conscientemente el conocimiento de la Ley del Valor 
para lograr el equilibrio del fondo mercantil por una 
parte, y el reflejo fiel en los precios por otra? Éste es 
uno de los problemas más serios planteados a la eco- 
nomía socialista. 

El primer país que construyó el socialismo, la Unión 
Soviética, y los que le siguieron, tomaron la decisión 
de hacer una planificación que se midiera por grandes 
resultados económicos, a través de su reflejo financiero, 
dejando las relaciones entre empresas en un juego más 
o menos libre. De esta manera se desarrolló lo que se 
llama el cálculo económico, términos que son una mala 
traducción de los vocablos rusos, pudiendo expresarse 
en castellano por autofinanciamiento de las empresas 
o autogestión financiera, más correctamente. 

La autogestión financiera se basa pues, en grandes 
líneas, en establecer controles globales, reflejarlos a tra- 
vés de las finanzas, hacer de los bancos órganos de con- 
trol primario de la actividad de la empresa y desarrollar 
adecuadamente el estímulo material de manera que, so- 
metido a las reglas necesarias, sirva para provocar la 
tendencia independiente al aprovechamiento máximo de 
las capacidades productivas, lo que se traduce en bene- 
ficios mayores para el obrero individual o para el 
colectivo de la fábrica. En este sistema, los créditos 
otorgados a las empresas socialistas se cobran con 
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interés, como medio de acelerar la rotación de los 
productos. 

En nuestra práctica económica, iniciamos en el pri- 
mer momento un proceso de centralización de todas las 
actividades financieras de las empresas, centralización 
que nos permitía resolver problemas sustanciales de 
momento. Con el correr del tiempo, pensamos que exis- 
tía la posibilidad de desarrollo de nuevas técnicas de 
control más centralizadas, no más burocráticas que las 
usuales y, en determinadas condiciones, más eficientes 
para las empresas industriales. Este sistema se basa 
fundamentalmente en la idea de aprovechar los avan- 
ces existentes en la contabilidad general de las empre- 
sas capitalistas, en un país pequeño, de buenas comu- 
nicaciones, no solamente terrestres o aéreas, sino tele- 
fónicas e inalámbricas, lo que da base para un control 
continuado y al día. 

En nuestro sistema el banco suministrará a las em- 
presas las cantidades de dinero asignadas por el pre- 
supuesto; estando ausente el interés, puesto que no 
existen relaciones de crédito en estas operaciones. Nues- 
tra concepción, que no está implantada sino en deter- 
minadas ramas de la economía, considera el producto 
como un largo proceso de flujo interno durante el trans- 
curso de todos los pasos que debe dar en el sector so- 
cialista hasta su transformación en mercancía, lo que 
ocurre solamente cuando hay un traspaso de propiedad. 
Este traspaso se realiza en el momento en que sale 
del sector estatal y pasa a ser propiedad de algún 
usuario. 

El paso de un producto de una empresa a otra, de 
un mismo ministerio o de otro distinto, no debería ser 
considerado sino como una parte del proceso de pro- 
ducción que va agregando valores al producto, y el 
banco, una simple caja contable que registra los movi- 
mientos. La empresa no tiene fondos propios y, por 
lo tanto, todos sus ingresos son reintegrados al presu- 
puesto nacional. 

El sistema ha demostrado que puede funcionar; sin 
embargo, se le observan debilidades que lo hacen blanco 
de serias objeciones. 
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Estas objeciones están referidas fundamentalmente 
a la falta de estímulo material directo y a la tendencia 
al burocratismo que entraña. 

De todas maneras, no es el momento para discutir- 
lo; ahora quisiéramos referirnos fundamentalmente a la 
importancia del análisis económico en la gestión de 
la empresa presupuestada. ¿Cómo debe realizarse y 
bajo qué premisas? Aquí nosotros consideramos que 
el costo de producción es el elemento fundamental 
que hará que pueda el administrador de la unidad, de 
la empresa o el ministerio, en su caso, observar inme- 
diatamente y a grandes rasgos el funcionamiento de la 
unidad productiva. 

Insistimos en el análisis del costo, pues parte de 
nuestra concepción está referida a la no necesaria coin- 
cidencia o relación íntima entre el costo de producción 
y el precio del sector socialista. (Para Cuba, país de 
poco desarrollo, de grandes intercambios comerciales 
externos, las relaciones con el resto del mundo son 
fundamentales.) 

Por ello planteamos que no debe desligarse de nin- 
guna manera la estructura general de los precios in- 
ternos y la de los precios del mercado externo; bien 
entendido que estos precios se refieren solamente a la 
esfera socialista, donde el dinero cumple la función 
de medida de valor, y que por lo tanto los precios se 
expresan solamente en forma ideal, en dinero aritmé- 
tico; es decir, de forma de medición. 

Frente a esto, se objeta las innumerables dificulta- 
des provocadas por la distorsión ya existente con res- 
pecto a los precios externos y avances tecnológicos, 
distorsiones temporales o la acción de los monopolios 
sobre los mercados, que hacen variar diariamente los 
precios del mercado internacional. Nosotros, aun cuan- 
do no hemos llegado todavía al análisis completo de 
este problema, consideramos que podría obviarse, es- 
tableciendo un sistema general que contemplara una 
cierta medida histórica de los precios del mercado mun- 
dial capitalista, con las correcciones que puedan intro- 
ducirse por la acción de los precios del mercado socia- 
lista (por otra parte muy cercanos en la actualidad, en 
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cuanto al mercado externo, con el mercado capitalista) 
y un factor de aumento por los fletes a pagar desde el 
origen hasta nuestro país. Los precios así fijados fun- 
cionarían, durante ciertos períodos, sin alteraciones. 

Si se tomaran los precios de los artículos funda- 
mentales de la economía y, basados en ellos, por cálcu- 
los aproximativos se establecieran los demás, se lle- 
garía a un nivel histórico ponderado de los precios del 
mercado mundial que permitiría medir automática- 
mente la eficiencia relativa de todas las ramas de la 
economía en el mercado mundial. 

Se observa también, que la estructura de los precios 
de los productos darán una imagen deformada de la 
productividad nacional, ya que miden sólo la eficiencia 
media mundial y se provocarían peligrosas tendencias 
de consumo, basadas en los precios tentadores de pro- 
ductos cuyo trabajo invertido en él es muy superior 
a lo que denota la comparación mundial. 

Esta objeción tiene validez y habría que buscar al- 
gunos números índices con que designar los productos 
de acuerdo con su rentabilidad, para la planificación 
correcta. Como este sistema está basado en un control 
central de la economía y una mayor centralización de 
decisiones, la rentabilidad relativa sería sólo un índice, 
ya que lo que realmente interesa es la rentabilidad 
general del aparato productivo. Éste se mediría, si 
fuera posible —y como aspiración permanente— en 
términos de valor mundial, si no inexcusablemente, 
en cuanto al nivel de precios a la población. 

Esto no quiere decir, ni remotamente, que ya ten- 
dremos asegurado un criterio para las nuevas inver- 
siones y que de acuerdo con los costos de nuestras 
industrias y los posibles costos de las nuevas inver- 
siones, se decidiera de acuerdo con nuestras posibili- 
dades de acumulación, automáticamente, las líneas a 
establecer, Precisamente no sería así porque la Ley del 
Valor se expresa relativamente pura en el mercado mun- 
dial y en nuestro medio interno estará muy influida 
por la incidencia del sector socialista y el trabajo so- 
cialmente necesario, a nivel local, para producir de- 
terminados artículos, sin contar con que es posible 
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que nos interese desarrollar mucho más algún tipo de 
producto que no sea el más rentable, pero sí estraté- 
gicamente más considerado o, simplemente, más be- 
neficioso para la población. No hay que olvidar, una 
vez más lo recalcamos, que existirá un precio a la po- 
blación que puede estar relativamente divorciado del 
precio interno de contabilidad de las empresas que se 
rijan por este sistema. Con este esquema tendríamos 
inmediatamente el espejo donde se reflejara toda la 
marcha de la economía en un momento dado. En este 
tipo de organización, no necesariamente del total del 
país, pero sí de algunas ramas de la industria, podría- 
mos aplicar un sistema cada vez más perfeccionado 
de análisis económico. 

El costo sería el que realmente daría el índice de la 
gestión de la empresa; no importa que éstos fueran 
mayores o menores que el nivel de los precios del sector 
socialista o, incluso, en determinados casos aislados, 
a los que se vendiera el producto al pueblo, ya que lo 
que interesa es el análisis continuado de la gestión de 
la empresa, a través de un determinado tiempo, me- 
dido por su éxito en rebajar los costos. En el precio 
se reflejaría, en este caso, el análisis automático de la 
rentabilidad en relación con los precios mundiales. 
Para ello hay que trabajar más seriamente en estos 
problemas que todavía son tratados en forma esque- 
mática y sin un profundo análisis. 

Es necesario elaborar todo un sistema de análisis 
de costos que premie sistemáticamente y castigue con 
igual perseverancia los triunfos o derrotas en la lucha 
por rebajarlos. Es preciso también elaborar normas de 
consumo de materias primas, de gastos indirectos, 
de productos en proceso, de inventarios de materias 
primas y de productos terminados. 

Hay que sistematizar el control de inventarios y ha- 
cer un trabajo económico preciso sobre todos estos 
índices, en un constante proceso de renovación. 

En nuestro sistema de contabilidad, hemos divi- 
dido los costos en los de materias primas y materiales 
directos, los de materiales indirectos, el costo de la 
fuerza de trabajo, el de la depreciación y la seguridad 
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social, que es el aporte de las empresas estatales, me- 
dido en función del fondo de salario. 

Se debe actuar sobre todos y cada uno de los com- 
ponentes señalados, salvo el impuesto de la seguridad 
social, que en realidad debe considerarse fuera de este 
análisis y, cuando en el futuro se perfeccionen los mé- 
todos, será innecesario considerarlo y simplemente cada 
año el Estado asignará en su presupuesto un capítulo 
de gastos que será el que permita atender los problemas 
de la seguridad social, independientemente del salario 
individual que perciban los obreros. 

En materias primas y materiales directos consumi- 
dos se puede actuar haciendo ahorros directos, cambios 
tecnológicos y evitando los desperdicios. 

En los materiales indirectos puede haber ahorros 
bajando los consumos de electricidad, combustible, etc., 
ya sea por una simple gestión organizativa o, en otros 
casos, por cambios tecnológicos; y en la fuerza de tra- 
bajo se puede bajar sus costos relativos aumentando la 
productividad general. Con respecto a la depreciación, 
tenemos que desarrollar métodos más científicos que 
permitan establecerla claramente, al mismo tiempo, 
prolongar la vida útil de los fondos básicos mediante 
mantenimiento adecuado, lo que permitirá hacer de la 
depreciación un verdadero fondo acumulativo. 

Todo se reduce a un denominador común en cual- 
quiera de las formas en que se analice: el aumento de 
la productividad en el trabajo, base fundamental de la 
construcción del socialismo y premisa indispensable 
para el comunismo. 

Ahora bien, hay distintos aspectos sobre los cuales 
se puede establecer el control de los costos: el primero 
es el cuidado administrativo de los mismos, mediante 
una organización adecuada, controles adecuados y ca- 
pacitación adecuada de nuestro personal dirigente que 
acostumbre a actuar a todo el personal en el análisis 
inmediato del costo y a manejar estas cifras como una 
tarea habitual del trabajo. 

Es natural que en el momento actual tendremos in- 
numerables dificultades para lograrlo, debido a la poca 
tradición de análisis económico que tienen nuestros ad- 


38 ERNESTO CHE GUEVARA 


ministradores, sumado a su bajo nivel cultural, y a 
que todavía la economía en su conjunto no está bien 
organizada, pero un trabajo consecuente realizado en 
esta dirección, podrá rendir frutos a muy corto tiem- 
po y en esa tarea estamos enfrascados. 

Debe quedar claro que el análisis de los costos no 
conduce implícitamente a adoptar las medidas nece- 
sarias para corregir las deficiencias observadas. Hay 
hechos objetivos e importantísimos que lo impedirán 
durante cierto tiempo; la mala organización de los abas- 
tecimientos, tan dependientes del mercado extranjero; 
la pobre tarea de mantenimiento que hemos realizado 
hasta ahora, lo que nos obliga a paradas inesperadas; 
la falta de reglas para las relaciones jurídicas entre las 
empresas que provocan distorsiones serias en los pla- 
nes cuando una no retira los productos solicitados y 
cambia bruscamente de pedidos. Vale decir, los de- 
fectos generales de planificación y los defectos del abas- 
tecimiento externo van a mantener por algún tiempo 
a las unidades y empresas supeditadas a cambios brus- 
cos en niveles y costos; esto no nos debe preocupar 
tanto como el hecho de no saber interpretar el fenó- 
meno inmediatamente de producido. 

Pero también se puede trabajar en el control in- 
dividual de los costos; el que el obrero ejerce en su 
labor, cuando se han establecido normas de trabajo 
adecuado donde se considere la calidad y la cantidad 
del trabajo. En la consideración de esta calidad, pre- 
cisamente el ahorro de materias primas puede usarse 
como un arma que llevará a resultados sustanciales en 
corto tiempo. Ésta es una tarea en la que estamos avan- 
zando con firmeza, aunque quizás no con la velocidad 
requerida. 

También debe insistirse en el cuidado colectivo de 
los costos; la colectividad de la unidad de producción 
lo efectuará cuando el análisis de su gestión econó- 
mica, análisis que se lleva a través de los costos, con- 
leve estímulos, fundamentalmente de carácter social, 
que hagan centralizar el interés de la masa en rebajar- 
los para obtener beneficios. Aquí se precisa una pro- 
fundización de la conciencia, simultáneamente con un 
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gran salto de calidad en la organización. La acción del 
Partido, tomando en sus manos esta tarea y lleván- 
dola consecuentemente a la masa, puede provocar en 
poco tiempo el cambio de la actitud de los obreros 
frente a la administración estatal que hoy es algo di- 
ferente, pero no podemos soñar con que los avances 
organizativos puedan ir a la misma velocidad y tendre- 
mos que conformarnos con un período en el cual habrá 
que hacer muchos ajustes. Tenemos algunas fábricas 
piloto en las cuales se están estudiando sistemas de 
estímulo colectivo de carácter social, que permitan ac- 
tuar sobre los costos. Bien establecido debe quedar que 
este análisis debe hacerse sobre la base de una produc- 
ción programada e inexcusablemente cumplida y que 
el cumplimiento del plan de producción, salvo causas 
muy justificadas, sería el umbral, traspasado el cual, 
pudiera analizarse la gestión colectiva para establecer 
los estímulos. 

Toda esta tarea general está enmarcada en la idea 
de la posibilidad de dirección centralizada de la eco- 
nomía, pero debemos dejar claro también que esta di- 
rección centralizada, no debe significar que todas las 
decisiones se tomen al más alto nivel, sino al estable- 
cimiento de graduaciones donde la organización impida 
que se violen los principios y obligue a que, dentro de 
cada nivel de decisión, se tomen las medidas necesa- 
rias sin acudir a otras instancias. La tarea preparatoria 
de dejar claramente asentadas las relaciones entre cada 
uno de los niveles y lo que debe hacer o le está vedado 
a cada quien, es una imposición del correcto funciona- 
miento del sistema. 

Todo nuestro trabajo debe estar orientado a lograr 
que la tarea administrativa, de control y dirección, se 
vaya convirtiendo en algo cada vez más simple y los 
esfuerzos de los organismos se concentren en la plani- 
ficación y el desarrollo tecnológico. Cuando todos los 
índices estén establecidos y los métodos y hábitos de 
control estén instaurados, con el avance de la planifi- 
cación en todos los sectores de la economía, esta labor 
será mecánica y no presentará problemas serios. En ese 
instante, adquirirán su importancia los métodos mo- 
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dernos de planificación y será posible acercarse al ideal 
de que la economía se rija mediante análisis matemá- 
ticos y, mediante ellos, elegir las proporciones más ade- 
cuadas entre acumulación y consumo y entre las dis- 
tintas ramas productivas; sin olvidar, claro está, que 
el ser humano, razón de ser de nuestra Revolución y 
nuestros afanes, no puede reducirse a una mera fórmula 
y sus necesidades serán cada vez más complejas, des- 
bordando la simple satisfacción de las necesidades ma- 
teriales. Las distintas ramas de la producción se irán 
automatizando, aumentando inmensamente la produc- 
tividad del trabajador y el tiempo libre será dedicado 
a tareas culturales, deportivas, científicas en su más 
alto grado, y él trabajo será una necesidad social. 
La posibilidad de que este lejano futuro se acerque 
a nosotros estará dada por la capacidad técnica de 
obreros y especialistas para mantener las mejores con- 
diciones de servicio en cada una de las industrias, en 
la capacidad para planificar de tal modo que los reque- 
rimientos más anhelados por la población se conjuguen 
con las necesidades más vitales de la economía y se 
pueda dar la mayor cantidad de bienes sumado a tasas 
de crecimientos adecuadas. Concebido en esta forma el 
desarrollo de la economía, la función de control será 


ÍNDICE DE ÍNDICE DE 
LA PRODUCCIÓN LA PRODUCCIÓN 
EN HUNGRÍA POR PERSONA OCUPADA 
En la En la 
totalidad En la totalidad En la 
de la industria de la industria 


industria estatal industria estatal 


1949 100 100 100 100 


1958 241 264 152 147 
1959 264 292 160 154 
1960 296 B3 172 163 
1960 en el porcen- 

taje del año 1938 380 451 203 163 


1960 en el porcen- 
taje del año 1959 112 113 107 106 
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simple y estará encargada a organismos especializados 
que dispondrán de equipos mecánicos para su tarea. 

Si, en nuestro Ministerio, gran parte de los técnicos 
que hoy trabajan presionados por la solución de las 
tareas más pedestres, pero al mismo tiempo imprescin- 
dibles de la producción, pudieran liberarse de ese tipo 
de actividad para dedicarse a una función investigativa 
y creadora, los saltos de calidad se verían inmediata- 
mente. 

Tenemos que trabajar, pues, para hacer que la ges- 
tión administrativa sea un perfecto mecanismo de re- 
lojería y que el impulso más formidable a la producción 
se dé por la vía del desarrollo tecnológico. 


Ernesto Che Guevara 


Sobre el sistema 
presupuestario de financiamiento 


ANTECEDENTES GENERALES 


Se ha hablado ya algo sobre el tema, pero no lo su- 
ficiente y considero que es imperativo comenzar a hacer 
análisis más profundos sobre el mismo, para poder 
dar una idea clara de sus alcances y metodología. 

Tiene su sanción oficial en la Ley reguladora del 
sistema presupuestario de financiamiento de las em- 
presas estatales, y su bautismo en el proceso de tra- 
bajo interno del Ministerio de Industrias. 

Su historia es corta y se remonta apenas al año 1960 
en que comienza a adquirir alguna consistencia; pero 
no es nuestro propósito analizar su desarrollo sino el 
sistema tal como se presenta ahora, en el entendido 
de que no ha terminado, ni mucho menos, su evolución. 

Nuestro interés es hacer la comparación con el lla- 
mado cálculo económico; de este sistema hacemos én- 
fasis en el aspecto de la autogestión financiera, por ser 
una característica fundamental de diferenciación, y en 
la actitud frente al estímulo material, pues sobre esta 
base se establece aquélla. 

La explicación de las diferencias se hace difícil, pues 
éstas son, a menudo, oscuras y sutiles y, además, el 
estudio del sistema presupuestario de financiamiento 
no se ha profundizado lo suficiente como para que la 
exposición pueda competir en claridad con la del cálculo 
económico. 

Empezaremos con algunas citas. La primera es de 
los manuscritos económicos de Marx, de la época en 
que su producción fue bautizada como de «Marx el 
joven», cuando, incluso en su lenguaje, el peso de las 
ideas filosóficas que contribuyeron a su formación se 
notaba mucho, y sus ideas sobre la economía eran más 
imprecisas. No obstante, Marx estaba en la plenitud de 
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su vida, ya había abrazado la causa de los humildes y 
la explicaba filosóficamente, aunque sin el rigor cien- 
tífico de El Capital. Pensaba más como filósofo, y, por 
tanto, se refería más concretamente al hombre como 
individuo humano y a los problemas de su liberación 
como ser social, sin entrar todavía en el análisis de la 
ineluctabilidad del resquebrajamiento de las estructu- 
ras sociales de la época, para dar paso al período de 
transición: la dictadura del proletariado. En El Capital, 
Marx se presenta como el economista científico que 
analiza minuciosamente el carácter transitorio de las 
épocas sociales y su identificación con las relaciones 
de producción; no da paso a las disquisiciones filo- 
sóficas. 

El peso de este monumento de la inteligencia hu- 
mana es tal que nos ha hecho olvidar frecuentemente 
el carácter humanista (en el mejor sentido de la pa- 
labra) de sus inquietudes. La mecánica de las relacio- 
nes de producción y su consecuencia; la lucha de cla- 
ses, oculta en cierta medida el hecho objetivo de que 
son hombres los que se mueven en el ambiente histó- 
rico. Ahora nos interesa el hombre y de ahí la cita que, 
no por ser de su juventud, tiene menos valor como ex- 
presión del pensamiento del filósofo. 


«El comunismo, como superación positiva de la propiedad 
privada, como autoenajenación humana y, por tanto, como real 
apropiación de la esencia humana por y para el hombre; por 
tanto, como el retorno total, consciente y logrado dentro de toda 
la riqueza del desarrollo anterior, del hombre para sí como un 
hombre social, es decir, humano. Este comunismo es, como natu- 
ralismo acabado = humanismo y, como humanismo acabado = 
= naturalismo; es la verdadera solución del conflicto entre el 
hombre y la naturaleza y del hombre contra el hombre, la ver- 
dadera solución de la pugna entre la existencia y la esencia, entre 
la objetivación y la afirmación de sí mismo, entre la libertad 
y la necesidad, entre el individuo y la especie. Es el secreto reve- 
lado de la historia y tiene la “conciencia” de ser esta solución.»' 


La palabra «conciencia» es subrayada por conside- 
rarla básica en el planteamiento del problema; Marx 


1. C. Marx, Manuscritos Económico-Filosóficos de 1844, Editorial Gri- 
jalbo, S. A., México, 1962; bajo el título Escritos Económicos Varios, pp. 82-83. 
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pensaba en la liberación del hombre y veía al comunis- 
mo como la solución de las contradicciones que pro- 
dujeron su enajenación, pero como un acto consciente. 
Vale decir, no puede verse el comunismo meramente 
como el resultado de contradicciones de clase en una 
sociedad de alto desarrollo, que fueran a resolverse en 
una etapa de transición para alcanzar la cumbre; el 
hombre es el actor consciente de la historia. Sin esta 
«conciencia», que engloba la de su ser social, no puede 
haber comunismo. 

Durante la confección de El Capital, Marx no aban- 
donó su actitud militante; cuando en 1875 se realizó 
el congreso de Gotha para la unificación de las orga- 
nizaciones obreras existentes en Alemania (Partido Obre- 
ro Social-Demócrata y Asociación General de Obreros 
Alemanes) y se confeccionó el programa del mismo nom- 
bre su respuesta fue la Crítica del Programa de Gotha. 

Este escrito, realizado en medio de su trabajo fun- 
damental y con una clara orientación polémica, tiene 
importancia debido a que en él toca, aunque de pasada, 
el tema del período de transición. En el análisis del 
punto 3 del Programa de Gotha se extiende algo sobre 
algunos de los temas más importantes de este período, 
considerado por él como el resultado del resquebraja- 
miento del sistema capitalista desarrollado. En esta 
etapa no se prevé el uso del dinero, pero sí la retribu- 
ción individual del trabajo; porque: 


«De lo que aquí se trata no es de una sociedad comunista que 
se ha desarrollado sobre su propia base, sino de una que acaba 
de salir precisamente de la sociedad capitalista y que, por tanto, 
presenta todavía en todos sus aspectos, en el económico, en el 
moral y en el intelectual, el sello de la vieja sociedad de cuya 
entraña procede. Congruentemente con esto, en ella el productor 
individual obtiene de la sociedad ——después de hechas las obli- 
gadas deducciones— exactamente lo que ha dado. Lo que el pro- 
ductor ha dado a la sociedad es su cuota individual de trabajo.» 


Marx sólo pudo intuir el desarrollo del sistema im- 
perialista mundial; Lenin lo ausculta y da su diag- 
nóstico: 


2. Carlos MARX, Crítica del Programa de Gotha 
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«La desigualdad del desarrollo económico y político es una ley 
absoluta del capitalismo. De aquí se deduce que es posible que 
la victoria del socialismo empiece por unos cuantos países capi- 
talistas, o incluso por un solo país capitalista. El proletariado 
triunfante de este país, después de expropiar a los capitalistas 
y de organizar la producción socialista dentro de sus fronteras, 
se enfrentaría con el resto del mundo, con el mundo capitalista, 
atrayendo a su lado a las clases oprimidas de los demás países, 
levantando en ellos la insurrección contra los capitalistas, em- 
pleando, en caso necesario, incluso la fuerza de las armas contra 
las clases explotadoras y sus Estados. 

»La forma política de la sociedad en que triunfe el proleta- 
riado, derrocando a la burguesía, será la república democrática, 
que centralizará cada vez más las fuerzas del proletariado de 
dicha nación o de dichas naciones en la lucha contra los Estados 
que aún no hayan pasado al socialismo. Es imposible suprimir 
las clases sin una dictadura de la clase oprimida, del prole- 
tariado. La libre unión de las naciones en el socialismo es im- 
posible sin una lucha tenaz, más o menos prolongada, de las 
repúblicas socialistas contra los Estados atrasados.» 


Pocos años más tarde Stalin sistematizó la idea 
hasta extremos de considerar posible la revolución 
socialista en las colonias: 


«La tercera contradicción es la contradicción entre un puñado 
de naciones civilizadas dominadoras y los centenares de millones 
de hombres de los pueblos coloniales y dependientes en el mun- 
do. El imperialismo es la explotación más descarada y la opre- 
sión más inhumana de los centenares de millones de habitantes 
de las inmensas colonias y países dependientes. Exprimir super- 
ganancias: tal es el objetivo de esta explotación y de esta opre- 
sión. Pero, al explotar esos países, el imperialismo se ve obli- 
gado a construir en ellos ferrocarriles, fábricas y talleres, cen- 
tros industriales y comerciales. La aparición de la clase de los 
proletarios, la formación de una intelectualidad del país, el des- 
pertar de la conciencia nacional, el incremento del movimiento 
de liberación, son otros tantos resultados inevitables de esta 
política. El incremento del movimiento revolucionario en todas 
las colonias y en todos los países dependientes sin excepción, 
atestigua esto de un modo palmario. Esta circunstancia es im- 
portante para el proletariado en el sentido de que mina en sus 
raíces las posiciones del capitalismo, convirtiendo a las colonias 
y a los países dependientes, de reservas del imperialismo en 
reservas de la evolución proletaria.» 


3. LENIN, Sobre la consigna de los Estados Unidos de Europa. 
4. J. STALIN, Sobre los fundamentos del leninismo. 
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Las tesis de Lenin se demuestran en la práctica lo- 
grando el triunfo en Rusia dando nacimiento a la URSS. 

Estamos frente a un fenómeno nuevo: el adveni- 
miento de la revolución socialista en un solo país, 
económicamente atrasado, con veintidós millones de 
kilómetros cuadrados, poca densidad de población, agu- 
dización de la pobreza por la guerra, y como si todo 
esto fuera poco, agredido por las potencias imperia- 
listas. 

Después de un período de comunismo de guerra, 
Lenin sienta las bases de la NEP y, con ella, las bases 
del desarrollo de la sociedad soviética hasta nuestros 
días. 

Aquí precisa señalar el momento que vivía la Unión 
Soviética y nadie mejor que Lenin para ello: 


«Así, pues, en 1918 mantenía la opinión de que el capitalismo 
de Estado constituía un paso adelante en comparación con la 
situación económica existente entonces en la República Sovié- 
tica. Esto suena muy extraño y, seguramente, hasta absurdo, 
pues nuestra República era ya entonces una República socialis- 
ta; entonces adoptábamos cada día con el mayor apresuramiento 
—quizá con un apresuramiento excesivo— diversas medidas eco- 
nómicas nuevas, que no podían ser calificadas más que de me- 
didas socialistas. Y, sin embargo, pensaba que el capitalismo de 
Estado representaba un paso adelante, en comparación con aque- 
lla situación económica de la República Soviética, y explicaba 
esta idea enumerando simplemente los elementos del régimen 
económico de Rusia. Estos elementos eran, a mi juicio, los si- 
guientes: 1) forma patriarcal, es decir, más primitiva, de la 
agricultura; 2) pequeña producción mercantil (incluidos la ma- 
yoría de los campesinos que venden su trigo); 3) capitalismo 
privado; 4) capitalismo de Estado, y 5) socialismo. Todos estos 
elementos económicos existían a la sazón en Rusia. Entonces 
me planteé la tarea de explicar las relaciones que existían entre 
esos elementos y si no sería oportuno considerar a alguno de 
los elementos no socialistas, precisamente al capitalismo de Es- 
tado, superior al socialismo. Repito: a todos les parece muy 
extraño que un elemento no socialista sea apreciado en más y 
considerado superior al socialismo en una República que se 
proclama socialista. Pero comprenderéis la cuestión si recordáis 
que nosotros no considerábamos, ni mucho menos, el régimen 
económico de Rusia como algo homogéneo y altamente desarro- 
llado, sino que teníamos plena conciencia de que al lado de la 
forma socialista, existía en Rusia la agricultura patriarcal, es 
decir, la forma primitiva de economía agrícola. ¿Qué papel podía 
desempeñar el capitalismo de Estado en semejante situación? 
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»Después de haber subrayado que ya en 1918 considerábamos 
el capitalismo de Estado como una posible línea de repliegue, 
paso a analizar los resultados de nuestra nueva política eco- 
nómica. Repito: entonces era una idea todavía muy vaga; pero 
en 1921, después de haber superado la etapa más importante de 
la guerra civil, y de haberla superado victoriosamente, nos en- 
frentamos con una gran crisis política interna —yo supongo que 
es la mayor— de la Rusia Soviética, crisis que suscitó el des- 
contento no sólo de una parte considerable de los campesinos, 
sino también de los obreros. Fue la primera vez, y confío en que 
será la última en la historia de la Rusia Soviética, que grandes 
masas de campesinos estaban contra nosotros, no de modo cons- 
ciente, sino instintivo, por su estado de ánimo. ¿A qué se debía 
esta situación tan original y, claro es, tan desagradable para 
nosotros? La causa consistía en que habíamos avanzado dema- 
siado en nuestra ofensiva económica, en que no nos habíamos 
asegurado una base suficiente, en que las masas sentían lo que 
nosotros no supimos entonces formular de manera consciente, 
pero que muy pronto, unas semanas después, reconocimos: que 
el paso directo a formas puramente socialistas de economía, a 
la distribución puramente socialista, era superior a nuestras fuer- 
zas y que si no estábamos en condiciones de efectuar un replie- 
gue, para limitarnos a tareas más fáciles, nos amenazaría la 
bancarrota.» 


Como se ve, la situación económica y política de la 
Unión Soviética hacía necesario el repliegue de que 
hablara Lenin. Por lo que se puede caracterizar toda 
esta política como una táctica estrechamente ligada a 
la situación histórica del país, y, por tanto, no se le 
debe dar validez universal a todas sus afirmaciones. 
Nos parece que hay que considerar dos factores de ex- 
traordinaria importancia para su implantación en otros 
países: 

1. Las características de la Rusia zarista en el mo- 
mento de la revolución, incluyendo aquí el desarrollo 
de la técnica a todos los niveles, el carácter especial de 
su pueblo, las condiciones generales del país, en que 
se agrega al destrozo de una guerra mundial las devas- 
taciones de las hordas blancas y los invasores impe- 
rialistas. 

2. Las características generales de la época en cuan- 
to a las técnicas de dirección y control de la economía. 


S. LENIN, Problemas de la edificación del socialismo y del comunismo en 
la URSS. 
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Oscar Lange, en su artículo Los problemas actuales 
de la ciencia económica en Polonia, dice lo siguiente: 


«La ciencia económica burguesa desempeña todavía otra fun- 
ción. La burguesía y también los monopolios, no destinan grandes 
medios a la creación de escuelas de orden superior e institu- 
tos de análisis científicos en el campo de las ciencias económi- 
cas sólo con el objeto de tener en ellos una ayuda para la apolo- 
gética del sistema capitalista. Esperan de los economistas algo 
más, esto es, una ayuda en la solución de los numerosos proble- 
mas conexos con la política económica. En el período del capi- 
talismo de competencia las tareas en este campo eran limitadas, 
referidas solamente a la administración financiera, la política 
monetaria y crediticia, la política aduanal, los transportes, etc. 
Pero en las. condiciones del capitalismo de monopolio y especial- 
mente en las condiciones de creciente penetración del capitalismo 
de Estado en la vida económica, los problemas de este género 
crecen. Podemos enumerar algunos: el análisis del mercado para 
facilitar la política de precios de los grandes monopolios; los 
métodos de un conjunto de empresas industriales de dirección 
centralizada; las recíprocas reglamentaciones de contabilidad en- 
tre estas empresas, el ligamen programado de su actividad y 
desarrollo, de su correspondiente localización, de la política de 
amortizaciones o inversiones. De todo esto resultan las cuestio- 
nes relacionadas con la actividad del Estado capitalista en el 
período actual, del mismo modo que los «criterios de actividad 
de las industrias nacionalizadas, de su política de inversiones y 
localización (por ejemplo, en el campo de la energética), del 
modo de intervención político-económica en el conjunto de la 
economía nacional, etc. 

»A todos estos problemas se ha añadido una serie de adqui- 
siciones técnico-económicas, las cuales, en ciertos campos como, 
por ejemplo, en el análisis del mercado o en la programación de 
la actividad de las empresas que forman parte de un grupo o 
en los reglamentos de contabilidad en el interior de cada fá- 
brica o del grupo, en los criterios de amortización y otros, pueden 
ser parcialmente utilizados por nosotros en el proceso de edifi- 
cación del socialismo (como sin duda las utilizarán en el futuro 
los trabajadores de los países actualmente capitalistas cuando 
se efectúe el tránsito al socialismo).» 


Es de hacer notar que Cuba no había efectuado su 
tránsito, ni siquiera iniciado su revolución cuando esto 
se escribía. Muchos de los adelantos técnicos que Lange 
describe existían en Cuba; es decir, las condiciones de 
la sociedad cubana de aquella época permitían el con- 
trol centralizado de algunas empresas, cuya sede era 
La Habana o Nueva York. La Empresa Consolidada del 
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Petróleo, formada a partir de la unificación de las tres 
refinerías imperialistas existentes (Esso, Texaco y Shell), 
mantuvo y, en algunos casos, perfeccionó sus sistemas 
de controles y es considerada modelo en este Ministe- 
rio. En aquellas en que no existía la tradición centrali- 
zadora ni las condiciones prácticas, éstas fueron crea- 
das sobre la base de una experiencia nacional, como en 
la Empresa Consolidada de la Harina, que mereció el 
primer lugar entre las del Viceministerio de la Indus- 
tria Ligera. 

Aunque la práctica de los primeros días de manejo 
de las industrias nos convence plenamente de la imposi- 
bilidad de seguir racionalmente otro camino, sería 
ocioso discutir ahora si las medidas organizativas to- 
madas hubieran dado parecidos o mejores resultados 
con la implantación de la autogestión a nivel de uni- 
dad; lo importante es que se pudo hacer en condiciones 
muy difíciles y que la centralización permitió liquidar 
—en el caso de la Industria del Calzado, por ejemplo— 
una gran cantidad de chinchales ineficientes y destinar 
seis mil obreros para otras ramas de la producción. 

Con esta serie de citas, hemos pretendido fijar los 
temas que consideramos básicos para la explicación del 
sistema: 


Primero: el comunismo es una meta de la humani- 
dad que se alcanza conscientemente; luego, la educación, 
la liquidación de las taras de la sociedad antigua en la 
conciencia de las gentes, es un factor de suma impor- 
tancia, sin olvidar claro está, que sin avances paralelos 
en la producción no se puede llegar nunca a tal so- 
ciedad. 

Segundo: las formas de conducción de la economía, 
como aspecto tecnológico de la cuestión, deben tomarse 
de donde estén más desarrolladas y puedan ser adapta- 
das a la nueva sociedad. La tecnología de la petroquí- 
mica del campo imperialista puede ser utilizada por el 
campo socialista sin temor de contagio de la ideología 
burguesa. En la rama económica (en todo lo referente 
a normas técnicas de dirección y control de la produc- 
ción) sucede lo mismo. 
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Se podría, si no es considerado demasiado preten- 
cioso, parafrasear a Marx en su referencia a la utiliza- 
ción de la dialéctica de Hegel y decir de estas técnicas 
que han sido puestas al derecho. 

Un análisis de las técnicas contables utilizadas hoy 
habitualmente en los países socialistas nos muestra 
que entre ellas y las nuestras media un concepto di- 
ferencial, que podría equivaler al que existe en el campo 
capitalista, entre capitalismo de competencia y mono- 
polio. Al fin, las técnicas anteriores sirvieron de base 
para el desarrollo de ambos sistemas, «puestas sobre 
los pies», de ahí en adelante se separan los caminos, ya 
que el socialismo tiene sus propias relaciones de pro- 
ducción y, por ende, sus propias exigencias. 

Podemos decir pues, que como técnica, el antecesor 
del sistema presupuestario de financiamiento es el mo- 
nopolio imperialista radicado en Cuba, y que había su- 
frido ya las variaciones inherentes al largo proceso de 
desarrollo de la técnica de conducción y control que 
va desde los albores del sistema monopolista hasta 
nuestros días en que alcanza sus niveles superiores. 
Cuando los monopolistas se retiraron se llevaron sus 
cuadros superiores y algunos intermedios; al mismo 
tiempo, nuestro concepto inmaduro de la revolución nos 
llevó a arrasar con una serie de procedimientos estable- 
cidos, por el mero hecho de ser capitalistas. Esto hace 
que nuestro sistema no llegue todavía al grado de efec- 
tividad que tenían las sucursales criollas de los monopo- 
lios en cuanto a dirección y control de la producción; 
por ese camino vamos, limpiándolo de cualquier hoja- 
rasca anterior. 


DIFERENCIAS GENERALES ENTRE EL CÁLCULO ECONÓMICO 
Y EL SISTEMA PRESUPUESTARIO DE FINANCIAMIENTO 


Entre el cálculo económico y el sistema presupues- 
tario de financiamiento hay diferencias de distintos gra- 
dos; intentaremos dividirlas en dos grandes grupos y 
explicarlas someramente; hay diferencias de tipo meto- 
dológico —práctico, diríamos— y diferencias de carácter 
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más profundo pero cuya naturaleza puede hacer pare- 
cer bizantino el análisis, si no se opera con gran cautela. 

Conviene aclarar ahora que lo que nosotros busca- 
mos es una forma más eficiente de llegar al comunismo; 
no hay discrepancia de principio. El cálculo económico 
ha demostrado su eficacia práctica y, partiendo de las 
mismas bases se plantean los mismos fines; nosotros 
creemos que el esquema de acción de nuestro sistema, 
convenientemente desarrollado puede elevar la eficacia 
de la gestión económica del Estado Socialista, profundi- 
zar la conciencia de las masas y cohesionar aún más el 
sistema socialista mundial, sobre la base de una acción 
integral, 

La diferencia más inmediata surge cuando hablamos 
de la empresa. Para nosotros una empresa es un con- 
glomerado de fábricas o unidades que tienen una base 
tecnológica parecida, un destino común para su pro- 
ducción o, en algún caso, una localización geográfica 
limitada; para el sistema de cálculo económico, una 
empresa es una unidad de producción con personalidad 
jurídica propia. Una central azucarera es una empresa 
para aquel método, y para nosotros, todas las centrales 
azucareras y otras unidades relacionadas con el azúcar 
constituyen la Empresa Consolidada del Azúcar. Recien- 
temente en la URSS se han hecho ensayos de este tipo 
adaptados a las condiciones propias de este país her- 
mano (cf. Los Combinados de Empresas Soviéticas; 
La nueva forma de administración de las industrias, 
I. Ivonin, «Nuestra Industria. Revista Económica», nú- 
mero 4). 

Otra diferencia es la forma de utilización del dinero; 
en nuestro sistema sólo opera como dinero aritmético, 
como reflejo, en precios, de la gestión de la empresa, 
que los organismos centrales analizarán para efectuar 
el control de su funcionamiento; en el cálculo econó- 
mico es no sólo esto, sino también medio de pago que 
actúa como instrumento indirecto de control, ya que 
son estos fondos los que permiten operar a la unidad 
y sus relaciones con el banco son similares a las de un 
productor privado en contacto con bancos capitalistas 
a los que deben explicar exhaustivamente sus planes y 
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demostrar su solvencia. Naturalmente, en este caso no 
opera la decisión arbitraria sino la sujeción a un plan 
y las relaciones se efectúan entre organizaciones esta- 
tales. 

Consecuentemente con la forma de utilizar el dinero, 
nuestras empresas no tienen fondos propios; en el banco 
existen cuentas separadas para extraerlos y depositar- 
los, la empresa puede extraer fondos según el plan, de 
la cuenta general de gástos y de la especial para pagar 
salarios, pero al efectuar un depósito, éste pasa a poder 
del Estado automáticamente. 

Las empresas de la mayoría de los países hermanos 
tienen fondos propios en los bancos que refuerzan con 
créditos de los mismos por los que pagan interés, sin 
olvidar nunca que estos fondos «propios», al igual que 
los créditos pertenecen a la sociedad expresando en su 
movimiento el estado financiero de la empresa. 

En cuanto a las normas de trabajo, las empresas del 
cálculo económico usan el trabajo normado a tiempo 
y el trabajo por pieza o por hora (destajo); nosotros 
estamos tratando de llevar todas nuestras fábricas al 
trabajo normado a tiempo, con premios de sobrecumpli- 
miento limitados por la tarifa de la escala superior. 
Después nos extenderemos sobre el particular. 

En el sistema de cálculo económico plenamente des- 
arrollado existe un método riguroso de contratación, 
con penas monetarias por incumplimientos y sobre la 
base de un andamiaje jurídico establecido tras años de 
experiencia. En nuestro país todavía no existe tal es- 
tructura, ni siquiera para los organismos de autogestión 
como el INRA, y se hace particularmente difícil su im- 
plantación por el hecho de coexistir dos sistemas tan 
disímiles. Por ahora existe la Comisión de Arbitraje, 
carente de facultades ejecutivas pero cuya importancia 
va creciendo paulatinamente y puede ser la base de 
nuestra estructura jurídica en un futuro. Internamente, 
entre organismos sujetos al régimen de financiamiento 
presupuestario, la decisión es fácil, pues se toman me- 
didas administrativas si las cuentas de control están 
bien llevadas y al día (cosa que ya sucede en la mayoría 
de las empresas de este Ministerio). 
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Partiendo de la base de que en ambos sistemas el 
plan general del Estado es la máxima autoridad, aca- 
tada obligatoriamente, se pueden sintetizar analogías y 
diferencias operativas, diciendo que la autogestión se 
basa en un control centralizado global y una descentra- 
lización más acusada, se ejerce el control indirecto me- 
diante «el rublo», por el banco, y el resultado monetario 
de la gestión sirve como medida para los premios; el 
interés material es la gran palanca que mueve individual 
y colectivamente a los trabajadores. 

El sistema presupuestario de financiamiento se basa 
en un control centralizado de la actividad de la empresa; 
su plan y su gestión económica son controlados por or- 
ganismos centrales, en una forma directa, no tiene fon- 
dos propios ni recibe créditos bancarios, y usa, en 
forma individual, el estímulo material, vale decir, los 
premios y castigos monetarios individuales y, en su 
momento, usará los colectivos, pero el estímulo material 
directo está limitado por la forma de pago de la tarifa 
salarial. 


CONTRADICCIONES MÁS SUTILES. ESTÍMULO MATERIAL 
«VERSUS» CONCIENCIA 


Aquí entramos de lleno en el campo de las contra- 
dicciones más sutiles y que mejor deben ser explicadas. 
El tema de estímulo material versus estímulo moral ha 
dado origen a muchas discusiones entre los interesados 
en estos asuntos. Precisa aclarar bien una cosa: no ne- 
gamos la necesidad objetiva del estímulo material, sí 
somos renuentes a su uso como palanca impulsora fun- 
damental. Consideramos que, en economía, este tipo 
de palanca adquiere rápidamente categoría per se y 
luego impone su propia fuerza en las relaciones entre 
los hombres. No hay que olvidarse que viene del capi- 
talismo y está destinada a morir en el socialismo. 

¿Cómo la haremos morir? 

—Poco a poco, mediante el gradual aumento de los 
bienes de consumo para el pueblo que hace innecesario 
este estímulo —nos contestan—. Y en esta concepción 
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vemos una mecánica demasiado rígida. Bienes de con- 
sumo, ésa es la consigna y es la gran formadora, en 
definitiva, de conciencia para los defensores del otro 
sistema. Estímulo material directo y conciencia son tér- 
minos contradictorios, en nuestro concepto. 

Éste es uno de los puntos en que nuestras discrepan- 
cias alcanzan dimensiones concretas. No se trata ya de 
matices; para los partidarios de la autogestión financiera 
el estímulo material directo, proyectado hacia el futuro 
y acompañando a la sociedad en las diversas etapas de 
la construcción del comunismo, no se contrapone al 
«desarrollo» de la conciencia; para nosotros sí, Es por 
esto que luchamos contra su predominio, pues signifi- 
caría el retraso del desarrollo de la moral socialista. 

Si el estímulo material se opone al desarrollo de la 
conciencia, pero es una gran palanca para obtener lo- 
gros en la producción, ¿debe entenderse que la atención 
preferente al desarrollo de la conciencia retarda la 
producción? En términos comparativos, en una época 
dada, es posible, aunque nadie ha hecho los cálculos 
pertinentes; nosotros afirmamos que en tiempo relati- 
vamente corto el desarrollo de la conciencia hace más 
por el desarrollo de la producción que el estímulo ma- 
terial y lo hacemos basados en la proyección general 
del desarrollo de la sociedad para entrar al comunismo, 
lo que presupone que el trabajo deje de ser una penosa 
necesidad para convertirse en un agradable imperativo. 
Cargada de subjetivismo, la afirmación requiere la san- 
ción de la experiencia y en eso estamos; si, en el curso 
de ella, se demostrara que es un freno peligroso para el 
desarrollo de las fuerzas productivas, habría que tomar 
la determinación de cortar por lo sano y volver a los 
caminos transitados; hasta ahora, no ha ocurrido así 
y el método, con el perfeccionamiento que va dando la 
práctica, adquiere cada vez más consistencia y demues- 
tra su coherencia interna. 

¿Cuál es, pues, el tratamiento correcto al interés 
material? Creemos que nunca se puede olvidar su exis- 
tencia, ya sea como expresión colectiva de los afanes 
de las masas o como presencia individual, reflejo en la 
conciencia de los trabajadores de los hábitos de la vieja 
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sociedad. Para el tratamiento del interés material en 
forma colectiva no tenemos una idea bien definida hasta 
ahora, debido a insuficiencias en el aparato de plani- 
ficación que nos impiden basarnos con absoluta fe en 
él y a no haber podido estructurar hasta el momento un 
método que permita soslayar las dificultades; el peligro 
mayor lo vemos en el antagonismo que se crea entre 
la administración estatal y los organismos de produc- 
ción, antagonismo analizado por el economista sovié- 
tico Liberman quien llega a la conclusión de que hay 
que cambiar los métodos de estímulo colectivo, dejando 
la antigua fórmula de premios basado en el cumplimien- 
to de los planes para pasar a otras más avanzadas. 

Aun cuando no estamos de acuerdo con él en el én- 
fasis dado al interés material (como palanca), nos pa- 
rece correcta su preocupación por las aberraciones que 
el concepto «cumplimiento del plan» ha sufrido con 
el transcurso de los años. Las relaciones entre las em- 
presas y los organismos centrales adquieren formas 
bastante contradictorias y los métodos usados por aqué- 
llas para obtener beneficios toman a veces caracterís- 
ticas que se apartan bastante de la imagen de la moral 
socialista. 

Creemos que se están desperdiciando, en cierta ma- 
nera, las posibilidades de desarrollo que ofrecen las 
nuevas relaciones de producción para acentuar la evo- 
lución del hombre hacia «el reino de la libertad». Pre- 
cisamente, puntualizamos en nuestra definición de los 
argumentos fundamentales del sistema la interrelación 
existente entre educación y desarrollo de la produc- 
ción. Se puede abordar la tarea de la construcción de 
la nueva conciencia porque estamos frente a nuevas 
formas de relaciones de producción y, aunque en sen- 
tido histórico general la conciencia es producto de las 
relaciones de producción, deben considerarse las carac- 
terísticas de la época actual cuya contradicción funda- 
mental (en niveles mundiales) es la existente entre el 
imperialismo y el socialismo. Las ideas socialistas tocan 
la conciencia de las gentes del mundo entero, por eso 
puede adelantarse un desarrollo al estado particular de 
las fuerzas productivas en un país dado. 
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En la URSS de los primeros años, el Estado Socia- 
lista caracterizaba el régimen a pesar de las relaciones 
de tipo mucho más atrasado que existían en su seno. 
En el capitalismo hay restos de la etapa feudal, pero es 
aquel sistema el que caracteriza al país luego de triun- 
far en los aspectos fundamentales de su economía. En 
Cuba, el desarrollo de las contradicciones entre dos 
sistemas mundiales permitió el establecimiento del ca- 
rácter socialista de la revolución, carácter que le fue 
dado en un acto consciente, gracias a los conocimientos 
adquiridos por sus dirigentes, la profundización de tal 
conciencia de las masas y la correlación de fuerzas en 
el mundo. | 

Si todo esto es posible, ¿por qué no pensar en el 
papel de la educación como ayudante pertinaz del Es- 
tado socialista en la tarea de liquidar las viejas taras de 
una sociedad que ha muerto y se lleva a la tumba sus 
viejas relaciones de producción? Veamos a Lenin: 


«Por ejemplo, no puede ser más vulgar la argumentación em- 
pleada por ellos y que han aprendido de memoria en la época 
del desarrollo de la socialdemocracia de Europa Occidental, de 
que nosotros no hemos madurado para el socialismo, que no 
existen en nuestro país, como se expresan algunos señores eru- 
ditos que militan en sus filas, las condiciones económicas obje- 
tivas para el socialismo. Y a ninguno de ellos se les pasa por la 
imaginación preguntarse: ¿pero no podía un pueblo que se en- 
contró con una situación revolucionaria como la que se formó 
durante la primera guerra imperialista, no podía, bajo la in- 
fluencia de su situación desesperada, lanzarse a una lucha que le 
brindara, por lo menos, algunas perspectivas de conquistar para 
sí condiciones fuera de las habituales, para el ulterior incremento 
de la civilización? 

»Rusia no ha alcanzado tal nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas que haga posible el socialismo. Todos los héroes de 
la II Internacional, y entre ellos, naturalmente, Sujánov, van y 
vienen con esta tesis, como chico con zapatos nuevos. Esta tesis 
indiscutible la repiten de mil maneras y les parece que es deci- 
siva para valorar nuestra revolución. 

»Pero, ¿qué hacer, si una situación peculiar ha llevado a Ru- 
sia, primero, a la guerra imperialista mundial, en la que inter- 
vinieron todos los países más o menos importantes de Europa 
Occidental, y ha colocado su desarrollo al borde de las revolu- 
ciones del Oriente, que comienzan y que en parte han comen- 
zado ya, en unas condiciones en las cuales hemos podido llevar 
a la práctica precisamente esa alianza de la guerra campesina 
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con el movimiento obrero, de la que, como una de las probables 
perspectivas, escribió un marxista como Marx en 1856, refirién- 
dose a Prusia? 

»Y ¿qué debíamos hacer, si una situación absolutamente sin 
salida, decuplicando las fuerzas de los obreros y campesinos, 
abría ante nosotros la posibilidad de pasar de una manera dife- 
rente que en todos los demás países del Occidente de Europa 
a la creación de las premisas fundamentales de la civilización? 
¿Ha cambiado a causa de eso la línea general del desarrollo de 
la historia universal? ¿Ha cambiado por eso la correlación esen- 
cial de las clases fundamentales en cada país que entra, que ha 
entrado ya, en el curso general de la historia universal? 

»Si para implantar el socialismo se exige un determinado ni- 
vel cultural (aunque nadie puede decir cuál es este determinado 
nivel cultural, ya que es diferente en cada uno de los países de 
Europa Occidental), ¿por qué, entonces, no podemos comenzar 
primero por la conquista, por vía revolucionaria, de las premi- 
sas para este determinado nivel, y luego, ya a base del poder 
obrero y campesino y del régimen soviético, ponernos en marcha 
para alcanzar a los demás países?» 


En cuanto a la presencia en forma individualizada 
del interés material, nosotros la reconocemos (aun lu- 
chando contra ella y tratando de acelerar su liquida- 
ción mediante la educación) y lo aplicamos en las nor- 
mas de trabajo a tiempo con premio y en el castigo 
salarial subsiguiente al no cumplimiento de las mismas. 

La sutil diferencia entre los partidarios de la auto- 
gestión y nosotros, sobre el tema, estriba en los argu- 
mentos para pagar un salario normado, para el premio 
y el castigo. La norma de producción es la cantidad 
media de trabajo que crea un producto en determinado 
tiempo, con la calificación media y en condiciones espe- 
cíficas de utilización de equipo; es la entrega de una 
cuota de trabajo que se hace a la sociedad por parte 
de uno de sus miembros, es el cumplimiento de su deber 
social. Si se sobrecumplen las normas, hay un mayor 
beneficio para la sociedad y se puede suponer que el 
obrero que lo haga cumple mejor sus deberes, mere- 
ciendo, por tanto, una recompensa material. Aceptamos 
esta concepción como el mal necesario de un período 
transitorio, pero no aceptamos que la interpretación 


6. LENIN, Problemas de la edificación del socialismo y del comunismo en 
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cabal del apotegma «de cada cual según su capacidad, 
a cada cual según su trabajo», deba interpretarse como 
el pago completo, en plus salario, del porcentaje de 
sobrecumplimiento de una norma dada (hay casos en 
que el pago supera el porcentaje de cumplimiento); 
como estímulo extraordinario a la productividad indi- 
vidual; Marx explica bien claramente, en la Crítica del 
Programa de Gotha, que una parte considerable del 
salario del obrero va a capítulos muy alejados de su 
relación inmediata: 


«Tomemos, en primer lugar, las palabras “el fruto del trabajo” 
en el sentido del producto del trabajo; entonces el fruto del tra- 
bajo colectivo será la totalidad del producto social. 

»Pero de aquí hay que deducir: 

»Primero: una parte para reponer los medios de producción 
consumidos. 

»Segundo: una parte suplementaria para ampliar la pro- 
ducción. 

»Tercero: el fondo de reserva o de seguro contra accidente, 
trastornos debidos a fenómenos naturales, etc. 

»Estas deducciones del “fruto íntegro del trabajo” constituyen 
una necesidad económica, y su magnitud se determinará según 
los medios y fuerzas existentes, y en parte, por medio del cálculo 
de probabilidades; lo que no puede hacerse de ningún modo es 
calcularlas partiendo de la equidad. 

»Resta la parte del producto total, para servir de medios de 
consumo. 

»Pero, antes de que esta parte llegue al reparto individual, de 
ella hay que deducir todavía: 

»Primero: los gastos generales de administración, no concer- 
nientes a la producción. 

»En esta parte se conseguirá, desde el primer momento, una 
reducción considerabilísima, en comparación con la sociedad ac- 
tual, reducción que irá en aumento a medida que la nueva so- 
ciedad se desarrolle. 

»Segundo: la parte que se destine a satisfacer necesidades 
colectivas, tales como escuelas, instituciones sanitarias, etc. 

»Esta parte aumentará considerablemente desde el primer mo- 
mento, en comparación con la sociedad actual, y seguirá aumen- 
tando en la medida en que la sociedad se desarrolle. 

»Tercero: los fondos de sostenimiento de las personas no ca- 
pacitadas para el trabajo, etc.; en una palabra, lo que hoy com- 
pete a la llamada beneficencia oficial. 

»Sólo después de esto podemos proceder al “reparto”, es decir, 
a lo único, que, bajo la influencia de Lassalle y con una concep- 
ción estrecha, tiene presente el programa, es decir, a la parte de 
los medios de consumo que se reparte entre los productores in- 
dividuales de la colectividad. 
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»El “fruto íntegro del trabajo” se ha transformado ya, imper- 
ceptiblemente, en el “fruto parcial”, aunque lo que se le quite 
al productor en calidad de individuo vuelva a él, directa o indi- 
rectamente, en calidad de miembro de la sociedad. 

» Y así como se ha evaporado la expresión “el fruto íntegro del 
trabajo”, se evapora ahora la expresión “el fruto del trabajo” 
en general.» 

(Carlos Marx, Crítica del Programa de Gotha.) 


Todo esto nos muestra que la amplitud de los fon- 
dos de reserva depende de una serie de decisiones 
político-económicas o político-administrativas. Como to- 
dos los bienes existentes en la reserva salen siempre del 
trabajo no retribuido, debemos colegir qué decisiones 
sobre el volumen de los fondos analizados por Marx 
conllevan cambios en los pagos, es decir, variaciones del 
volumen de trabajo no retribuido directamente. A todo 
lo expuesto hay que agregar que no hay o no se cono- 
ce, una norma matemática que determine lo «justo» 
del premio de sobrecumplimiento (como tampoco del 
salario base) y, por tanto, debe basarse fundamental- 
mente en las nuevas relaciones sociales, la estructura 
jurídica que sancione la forma de distribución por la 
colectividad de una parte del trabajo del obrero in- 
dividual. 

Nuestro sistema de normas tiene el mérito de que 
establece la obligatoriedad de la capacitación profesio- 
nal para ascender de una categoría a otra, lo que dará, 
con el tiempo, un ascenso considerable del nivel técnico. 

El no cumplimiento de la norma significa el incum- 
plimiento del deber social; la sociedad castiga al in- 
fractor con el descuento de una parte de sus haberes. 
La norma no es un simple hito que marque una medida 
posible o la convención sobre una medida del trabajo; 
es la expresión de una obligación moral del trabajador, 
es su deber social. Aquí es donde deben juntarse la 
acción del control administrativo con el control ideo- 
lógico. El gran papel del partido en la unidad de pro- 
ducción es ser su motor interno y utilizar todas las 
formas de ejemplo de sus militantes para que el trabajo 
productivo, la capacitación, la participación en los asun- 
tos económicos de la unidad, sean parte integrante de 
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la vida de los obreros, se vaya transformando en hábito 
insustituible. 


ACERCA DE LA LEY DEL VALOR 


Una diferencia profunda (al menos en el rigor de los 
términos empleados) existe entre la concepción de la 
Ley del Valor y la posibilidad de su uso consciente, plan- 
teada por los defensores del cálculo económico y la 
nuestra. 

Dice el Manual de Economía Política: 


«Por oposición al capitalismo, donde la ley del valor actúa 
como una fuerza ciega y espontánea, que se impone a los hom- 
bres, en la economía socialista se tiene conciencia de la ley del 
valor y el Estado la tiene en cuenta y la “utiliza” en la práctica 
de la dirección planificada de la economía. 

»El conocimiento de la acción de la ley del valor y su “inteli- 
gente utilización” ayudan necesariamente a los dirigentes de la 
economía a encauzar racionalmente la producción, a mejorar 
sistemáticamente los métodos de trabajo y a aprovechar las 
reservas latentes para producir más y mejor.» 


Las palabras subrayadas por nosotros indican el es- 
píritu de los párrafos. 

La Ley del Valor actuaría como una fuerza ciega pero 
conocida y, por tanto, doblegable, o utilizable por el 
hombre. 

Pero esta ley tiene algunas características. Primero: 
está condicionada por la existencia de una sociedad 
mercantil. Segundo: sus resultados no son susceptibles 
de medición a priori y deben reflejarse en el mercado 
donde intercambian productores y consumidores. Ter- 
cero: es coherente en un todo, que incluye mercados 
mundiales y cambios y distorsiones; en algunas ramas 
de producción se reflejan en el resultado total. Cuarto: 
dado su carácter de ley económica actúa fundamental- 
mente como tendencia y, en los períodos de transición, 
su tendencia debe ser lógicamente a desaparecer. 

Algunos párrafos después, el Manual expresa: 


«El Estado socialista utiliza la ley del valor, realizando por 
medio del sistema financiero y de crédito el control sobre la 
producción y la distribución del producto social. 
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»El dominio de la ley del valor y su utilización con arreglo a 
un plan representan una enorme ventaja del socialismo sobre 
el capitalismo. Gracias al dominio sobre la ley del valor, su 
acción en la economía socialista no lleva aparejado el despil- 
farro del trabajo social inseparable de la anarquía de la pro- 
ducción, propia del capitalismo. La ley del valor y las categorías 
con ella relacionadas —el dinero, el precio, el comercio, el cré- 
dito, las finanzas— son utilizadas con éxito por la URSS y por 
los países de democracia popular, en interés de la construcción 
del socialismo y del comunismo, en el proceso de dirección pla- 
nificada de la economía nacional.» 


Esto sólo puede considerarse exacto en cuanto a la 
magnitud total de valores producidos para el uso di- 
recto de la población y los respectivos fondos disponi- 
bles para su adquisición, lo que podría hacer cualquier 
ministro de Hacienda capitalista con unas finanzas re- 
lativamente equilibradas. Dentro de ese marco, todas 
las distorsiones parciales de la ley caben. 

Más adelante se apunta: 


«La producción mercantil, la ley del valor y el dinero sólo 
se extinguirán al llegar a la fase superior del comunismo. Pero, 
para crear las condiciones que hagan posible la extinción de la 
producción y la circulación mercantiles en la fase superior del 
comunismo, es necesario “desarrollar” y utilizar la ley del valor 
y las relaciones monetario-mercantiles durante el período de 
construcción de la sociedad comunista.» 


¿Por qué desarrollar? Entendemos que durante cier- 
to tiempo se mantengan las categorías del capitalismo 
y que este término no puede determinarse de antemano, 
pero las características del período de transición son 
las de una sociedad que liquida sus viejas ataduras para 
ingresar rápidamente en la nueva etapa. La tendencia 
debe ser, en nuestro concepto, a liquidar lo más vigo- 
rosamente posible las categorías antiguas entre las que 
se incluye el mercado, el dinero y, por tanto, la palanca 
del interés material, o, por mejor decir, las condiciones 
que provocan la existencia de las mismas. Lo contrario 
haría suponer que la tarea de la construcción del socia- 
lismo en una sociedad atrasada, es algo así como un ac- 
cidente histórico y que sus dirigentes, para subsanar 
el error, deben dedicarse a la consolidación de todas 
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las categorías inherentes a la sociedad intermedia, que- 
dando sólo la distribución del ingreso de acuerdo al 
trabajo y la tendencia a liquidar la explotación del 
hombre por el hombre como fundamentos de la nueva 
sociedad, lo que parece insuficiente por sí solo como 
factor del desarrollo del gigantesco cambio de concien- 
cia necesario para poder afrontar el tránsito, cambio 
que deberá operarse por la acción multifacética de to- 
das las nuevas relaciones, la educación y la moral so- 
cialista, con la concepción individualista que el estímulo 
material directo ejerce sobre la conciencia frenando el 
desarrollo del hombre como ser social. 

Para resumir nuestras divergencias: consideramos 
la Ley del Valor como parcialmente existente, debido a 
los restos de la sociedad mercantil subsistentes, que se 
refleja también en el tipo de cambio que se efectúa en- 
tre el Estado suministrador y el consumidor; creemos 
que, particularmente en una sociedad de comercio ex- 
terior muy desarrollado, como la nuestra, la Ley del 
Valor en escala internacional debe reconocerse como 
un hecho que rige las transacciones comerciales, aun 
dentro del campo socialista y reconocemos la necesidad 
de que este comercio pase ya a formas elevadas en los 
países de la nueva sociedad, impidiendo que se ahon- 
den las diferencias entre países desarrollados y los más 
atrasados por la acción del intercambio. Vale decir, es 
necesario hallar fórmulas de comercio que permitan el 
financiamiento de las inversiones industriales en los 
países en desarrollo, aungue esto contravenga los sis- 
temas de precios existentes en el mercado mundial ca- 
pitalista, lo que permitirá el avance más parejo de todo 
el campo socialista, con las naturales consecuencias de 
limar asperezas y cohesionar el espíritu del internacio- 
nalismo proletario (el reciente acuerdo entre Cuba y 
la URSS, es una muestra de los pasos que se pueden 
dar en este sentido). Negamos la posibilidad del uso 
consciente de la Ley del Valor, basados en la no existen- 
cia de un mercado libre que exprese automáticamente 
la contradicción entre productores y consumidores; ne- 
gamos la existencia de la categoría «mercancía» en la 
relación entre empresas estatales, y consideramos todos 
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los establecimientos como parte de la única gran em- 
presa que es el Estado (aunque, en la práctica, no suce- 
de todavía así en nuestro país). La Ley del Valor y el 
plan son dos términos ligados por una contradicción y 
su solución; podemos, pues, decir que la planificación 
centralizada es el modo de ser de la sociedad socialista, 
su categoría definitoria y el punto en que la conciencia 
del hombre alcanza, por fin, a sintetizar y dirigir la eco- 
nomía hacia su meta, la plena liberación del ser humano 
en el marco de la sociedad comunista. 


SOBRE LA FORMACIÓN DE LOS PRECIOS 


En la teoría de la formación de los precios tenemos 
también divergencias profundas. En la autogestión se 
forman los precios «atendiendo a la Ley del Valor», pero 
no se explica (hasta donde nuestros conocimientos al- 
canzan) cuál expresión de la Ley del Valor se toma. Se 
parte del trabajo socialmente necesario para producir 
un artículo dado pero se ha descuidado el hecho de que 
el trabajo socialmente necesario es un concepto eco- 
nómico-histórico y, por lo tanto, cambiante, no sólo a 
nivel local (o nacional) sino en términos mundiales; los 
continuos avances en la tecnología, consecuencia en 
el mundo capitalista de la competencia, disminuyen el 
gasto de trabajo necesario, y, por tanto, el valor del 
producto. Una sociedad cerrada puede ignorar los cam- 
bios durante determinado tiempo, pero siempre habría 
que volver a estas relaciones internacionales para co- 
tejar su valor. Si una sociedad dada los ignora durante 
un lapso largo, sin desarrollar fórmulas nuevas y exac- 
tas en su reemplazo, creará interconexiones internas que 
configuren su propio esquema del valor, congruente en 
sí mismo, pero contradictorio con las tendencias de la 
técnica más desarrollada (el ejemplo del acero y el 
plástico), esto puede provocar atrasos relativos de al- 
guna importancia y, en todo caso, distorsiones a la Ley 
del Valor en escala internacional que hagan incompa- 
rables las economías. 

El «impuesto de circulación» es una ficción contable 
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mediante la cual se mantienen determinados niveles de 
rentabilidad a las empresas, encareciendo el producto 
para el consumidor, de tal manera que se nivela la 
oferta de artículos con el fondo de la demanda solvente; 
creemos que es una imposición del sistema pero no 
una necesidad absoluta y trabajamos sobre fórmulas 
que contemplen todos estos aspectos. 

Consideramos que es necesaria una estabilización 
global del fondo mercantil y la demanda solvente: el 
Ministerio de Comercio Interior se encargaría de nivelar 
la capacidad de compra de la población con los precios 
de las mercancías ofrecidas, considerando siempre que 
toda una serie de artículos de carácter fundamental para 
la vida del hombre deben ofrecerse a precios bajos, 
aunque en otros menos importantes, se cargue la mano 
con manifiesto desconocimiento de la Ley del Valor en 
cada caso concreto. 

Aquí surge un gran problema: ¿cuál será la base de 
formación de precios reales que adopte la economía 
para el análisis de las relaciones de producción? Podría 
ser el análisis del trabajo necesario en términos cuba- 
nos. Esto traería aparejado distorsiones inmediatas y 
la pérdida de visión de los problemas mundiales por 
las necesarias interrelaciones automáticas que se crea- 
rían. Podría tomarse, en contrario, el precio mundial; 
esto acarrearía la pérdida de visión de los problemas 
nacionales, ya que nuestro trabajo no tiene productivi- 
dad aceptable en términos mundiales en casi ninguna 
rama. 

Proponemos, como primera aproximación al pro- 
blema, que se considere la creación de índices de pre- 
cios basados en lo siguiente: 

Todas las materias primas de importación tendrán 
un precio fijo, estable, basado en una media del mer- 
cado internacional más unos puntos por el costo de 
transporte y del aparato de comercio exterior. Todas 
las materias primas cubanas tendrían el precio de su 
costo de producción real en términos monetarios. A am- 
bos se les agregarían los gastos de trabajo planificados 
más el desgaste de los medios básicos para elaborarlas 
y ese sería el precio de los productos entregados entre 
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empresas y al comercio interior, pero constantemente 
estarían afectados por índices que reflejaran el precio 
de esa mercancía en el mercado mundial más los costos 
de transporte y de comercio exterior. Las empresas que 
operan por el régimen de financiamiento presupuesta- 
rio trabajarían sobre la base de sus costos planificados 
y no tendrían beneficios; todos los lograría el MINCIN 
(naturalmente, esto se refiere a aquella parte del pro- 
ducto social que se realiza como mercancía, es lo fun- 
damental como fondo de consumo); los índices nos 
dirían continuamente (al aparato central y la empresa) 
cuál es nuestra real efectividad y evitaría tomar decisio- 
nes equivocadas. La población no sufriría nada con to- 
dos estos cambios, ya que los precios por la mercancía 
que compra están fijados independientemente, atendien- 
do la demanda y la necesidad vital de cada producto. 

Por ejemplo, para calcular el monto de una inver- 
sión, haríamos el cálculo de materias primas y equipos 
directamente importados, el gasto de los equipos de 
construcción y montaje, el costo de los salarios plani- 
ficados, atendiendo a las posibilidades reales y un cierto 
margen para el costo del aparato constructor. Esto po- 
dría darnos, al finalizar la inversión, tres cifras: una, 
el costo real en dinero de la obra; otra, lo que debería 
costar la obra según nuestra planificación; la tercera, 
lo que debería costar en términos de productividad 
mundial. La diferencia entre la primera y la segunda 
se cargaría a la ineficiencia del aparato constructor; la 
diferencia entre la segunda y la tercera sería el índice, 
en el sector de que se trate, de nuestro atraso. 

Esto nos permite tomar decisiones fundamentales 
sobre el empleo alternativo de materiales tales como el 
cemento, el hierro, los plásticos; los techos de fibro- 
cemento, aluminio o zinc; las tuberías de hierro, plomo 
o cobre; el uso de ventanas de maderas, hierro o alu- 
minio, etc. l 

Todas las decisiones pueden apartarse del óptico ma- 
temático atendiendo a razones políticas, de comercio 
exterior, etc., pero siempre tendríamos el espejo de los 
sucesos reales en el mundo frente a nuestro trabajo. 
Los precios nunca estarán separados de su imagen mun- 
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dial, que será cambiante en determinados años, de 
acuerdo con los adelantos de la tecnología y donde cada 
vez tendrá mayor preeminencia el mercado socialista 
y la división internacional del trabajo, luego de lograr 
un sistema socialista mundial de precios más lógico 
que el usado actualmente. 

Podríamos seguir abundando en este interesantísimo 
tema, pero es preferible dejar aquí esbozadas algunas 
ideas primarias y aclarar que todo esto necesita una 
elaboración posterior. 


LOS PREMIOS COLECTIVOS 


Sobre los premios colectivos a la gestión de la em- 
presa, queremos remitirnos en primer lugar a los expe- 
rimentos expuestos por Fikriat Tabeiev, Investigación 
económica y dirección de la economía en el núm. 11, 
1963 de la «Revista Internacional», donde dice: 


«¿Cuál ha de ser entonces el índice fundamental y decisivo 
para apreciar el trabajo de las empresas? Las investigaciones 
económicas han dado lugar a varias propuestas en este sentido. 

»Algunos economistas proponen como índice principal la nor- 
ma de acumulación; otros, el gasto de trabajo, etc. La prensa 
soviética ha reflejado en sus páginas la amplia discusión provo- 
cada por un artículo del profesor Liberman, en el que se propo- 
nía como exponente fundamental del trabajo de la empresa el 
grado de rentabilidad, la norma de acumulación y el beneficio. 
Creemos que al juzgar el funcionamiento de una empresa con- 
viene tener en cuenta ante todo la aportación hecha por el per- 
sonal de la misma al tipo dado de producción. Esto que en la 
última instancia no está reñido con la lucha por una rentabili- 
dad suficientemente elevada de la producción, permite concen- 
trar mejor los esfuerzos del personal de la empresa en el per- 
feccionamiento del proceso productivo. Las organizaciones so- 
ciales de Tartaria han propuesto utilizar como índice principal 
la norma de valor de la elaboración de cada pieza. Para compro- 
bar la posibilidad de poner en práctica dicha propuesta se ha 
realizado un experimento económico. 

»En 1962 fueron determinadas y aprobadas las normas de va- 
lor de la elaboración para la producción de todas las ramas de la 
industria de Tartaria. Ese año constituyó un período de transi- 
ción, durante el cual el nuevo índice fue utilizado en la planifi- 
cación paralelamente al índice de la producción global. El ín- 
dice basado en la norma de valor de la elaboración expresa los 
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gastos, técnicamente justificados en los que se incluyen el salario 
y los pluses percibidos por los obreros, más los gastos de taller 
y de toda la fábrica para la producción de cada artículo. 

»Es preciso señalar que la aplicación de este índice no tiene 
nada que ver con los infernales sistemas de contabilidad del 
trabajo que se utilizan en los países capitalistas. Nosotros nos 
orientamos de un modo consecuente a organizar en forma racio- 
nal los procesos laborales y no a intensificar el trabajo en pro- 
porciones desmesuradas. Toda la labor encaminada a establecer 
las normas de trabajo se realizan con la participación directa 
del personal de las empresas y de las organizaciones sociales, par- 
ticularmente de los sindicatos. 

”A diferencia del índice de la producción global, la norma 
de valor de la elaboración no comprende la inmensa mayoría de 
los gastos materiales —trabajo pretérito materializado de otras 
empresas— ni el beneficio, es decir, aquellos componentes del 
valor de la producción global y mercantil que desvirtúan el ver- 
dadero volumen de la actividad productiva de la empresa. Al 
reflejar con más exactitud el trabajo invertido en la fabricación 
de cada artículo, el índice que expresa la norma de valor de la 
elaboración permite determinar de un modo más real las tareas 
relativas a la elevación del rendimiento, al descenso de los costos 
y a la rentabilidad del tipo dado de producción. También es el 
más conveniente desde el punto de vista de la planificación in- 
trafabril y para la organización del cálculo económico dentro de 
la empresa. Además, permite comparar la productividad del tra- 
bajo en empresas afines.» 


Nos parece muy digno de estudio esta investigación 
soviética, y coincidente, en algunos aspectos, con nuestra 
tesis. 


RESUMEN DE IDEAS SOBRE EL SISTEMA PRESUPUESTARIO 
DE FINANCIAMIENTO 


Para hacer un resumen de nuestras ideas sobre el 
sistema presupuestario de financiamiento, debe comen- 
zarse por aclarar que es un concepto global, vale decir, 
su acción objetiva se ejercería cuando participara en 
todos los aspectos de la economía, en un todo único 
que, partiendo de las decisiones políticas y pasando 
por JUCEPLAN, llegara a las empresas y unidades por 
los canales del Ministerio y allí se fundiera con la po- 
blación para volver a caminar hasta el órgano de de- 
cisión política formando una gigantesca rueda bien ni- 
velada, en la cual se podrían cambiar determinados 
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ritmos más o menos automáticamente, porque el control 
de la producción lo permitiría. Los Ministerios tendrían 
la responsabilidad específica de efectuar y controlar los 
planes, cosa que harían empresas y unidades, de acuerdo 
a escalas de decisión que pueden ser más o menos elás- 
ticas, según la profundidad organizativa alcanzada, el 
tipo de producción o el momento de que se trate. 
JUCEPLAN se encargaría de los controles globales y 
centrales de la economía y estaría auxiliada en su acción 
por los Ministerios de Hacienda, en todo el control 
financiero, y Trabajo, en la planificación de la fuerza 
de trabajo. 

Como todo esto no sucede así, describiremos nuestra 
realidad actual con todas sus limitaciones, sus peque- 
ños triunfos, sus defectos y sus derrotas, justificadas 
o justificables algunas, producto de nuestra inexperien- 
cia o de fallas groseras otras. 

JUCEPLAN da solamente los lineamientos generales 
del plan y las cifras de control de aquellos productos 
que se llaman básicos y de los cuales lleva un control, 
más o menos acusado. Los organismos centrales, en los 
que incluimos al Ministerio de Industrias, llevan el con- 
trol de los productos llamados centralizados y los otros 
productos se determinan por contratación entre em- 
presas. Luego de establecido y compatibilizado el plan, 
se firman los contratos —a veces se ha hecho esto pre- 
liminarmente— y comienza el trabajo. 

El aparato central del Ministerio se encarga de ase- 
gurar que la producción se cumpla a nivel de empresa 
y la empresa debe encargarse que se cumpla a nivel de 
unidad. Lo fundamental es que la contabilidad se con- 
solida en estos dos puntos, en la empresa y en el Mi- 
nisterio. Los medios básicos e inventarios deben man- 
tenerse controlados a nivel central, de tal manera que 
se puedan mover fácilmente en todo el conjunto de las 
unidades, de un lado hacia otro, aquellos recursos que 
por algunas circunstancias permanecen inmóviles en 
determinadas unidades. El Ministerio tiene también 
autoridad para mover los medios básicos entre distin- 
tas empresas. Los fondos no tienen carácter mercantil, 
solamente se hace la correspondiente anotación de los 
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libros, dándolos de baja de un lado y de alta en el otro. 
De la producción se entrega una parte directamente a 
la población a través del MINCIN, y otra a las unida- 
des productivas de otros tipos para los cuales los nues- 
tros son productos intermedios. 

Nuestro concepto fundamental es que en todo este 
proceso el producto va adquiriendo valor por el tra- 
bajo que se ejerce sobre él, pero que no hay ninguna 
necesidad de relaciones mercantiles entre las empresas; 
simplemente los contratos de entrega y las correspon- 
dientes órdenes de compras, o el documento que deba 
exigirse en el momento dado, significan la sanción de 
que se ha cumplido con el deber de producir y entre- 
gar determinado producto. El hecho de la aceptación 
de un artículo por parte de una empresa significaría 
(en términos algo ideales en el momento actual, es pre- 
ciso reconocerlo) la aceptación de la calidad del pro- 
ducto. Éste se convierte en mercadería al cambiar jurí- 
dicamente de posesionario, al entrar en el consumo 
individual. Los medios de producción para otras em- 
presas no constituyen mercancías, pero debe valorárse- 
los de acuerdo con los índices que anteriormente pro- 
pusimos, comparando con el trabajo necesario en la 
norma destinada al consumo para poder adjudicarle un 
precio al medio básico o materia prima de que se trate. 

Calidad, cantidad y surtido deben cumplirse de 
acuerdo con planes trimestrales. En la unidad, ésta, 
de acuerdo con sus normas de trabajo, pagaría a los 
obreros directamente su salario. Queda en blanco una 
de las partes que todavía no ha sido atendida: la forma 
de retribuir a la colectividad de una unidad productiva 
por su acción particularmente brillante, o más brillante 
que la media, en el conjunto de la economía y de cas- 
tigar o no aquellas otras fábricas que no hayan sido 
capaces de cumplir adecuadamente su papel, | 
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EL SISTEMA PRESUPUESTARIO DE FINANCIAMIENTO 
EN SU ESTADO ACTUAL 


¿Qué sucede en el día de hoy? Una de las primeras 
cosas que pasa, es que la fábrica no cuenta nunca con 
los abastecimientos en la forma y en el momento seña- 
lados, de tal manera, que incumbe sus planes de pro- 
ducción, pero lo que es peor, recibe en muchos casos 
materias primas para proceso de distinta tecnología, 
producir cambios en la misma que obligan a cambios 
tecnológicos; esto incide sobre los costos directos de 
producción, sobre la cantidad de mano de obra, sobre 
las inversiones, en algunos casos, y a menudo desarman 
todo el plan, obligando a frecuentes cambios. 

En el momento actual, a nivel ministerial, hemos 
tenido que ser meramente receptores de todas estas 
anomalías, registradores de ellas, pero ya estamos en- 
trando en la fase en la cual podremos actuar sobre 
determinadas categorías del plan, por lo menos, para 
exigir que cualquier distorsión sea prevista en forma 
contable o matemática y pueda entonces controlarse. 
Todavía no existen los aparatos automáticos necesarios 
para que todos los controles se hagan velozmente y los 
índices se puedan analizar; no existe la suficiente capa- 
cidad de análisis, ni la suficiente capacidad de entrega 
de índices o cifras correctas para su interpretación. 

Las empresas están unidas a sus fábricas directa- 
mente, a veces por teléfono o telégrafo, o por algún 
delegado provincial; otros casos, a través de las delega- 
ciones del Ministerio que sirven de control; y en los 
municipios o lugares económico-políticos de ese tipo, 
funcionan los llamados CILOS, que no son otra cosa 
que una reunión de administradores de unidades, ve- 
cinas entre sí, que tienen la responsabilidad de analizar 
sus problemas y de decidir sobre pequeñas ayudas mu- 
tuas cuyo trámite burocrático se haría muy largo a 
través de todos los canales, y en algunos casos, pueden 
prestar medios básicos, pero siempre considerando que 
hay que consultarlo en la empresa correspondiente an- 
tes de hacer traslados definitivos. 

Los primeros días de cada mes llega la estadística 
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de producción al Ministerio, donde se analiza hasta los 
más altos niveles y se toman las medidas fundamentales 
para corregir los defectos. En días subsiguientes va 
llegando otra estadística más elaborada que permite 
también ir tomando, a distintos niveles, medidas con- 
cretas para solucionar problemas. 

¿Cuáles son las debilidades fundamentales del sis- 
tema? Creemos que, en primer lugar, debe colocarse la 
inmadurez que tienen. En segundo lugar, la escasez de 
cuadros realmente capacitados en todos los niveles. 
En tercer lugar, la falta de una difusión completa de 
todo el sistema y de sus mecanismos para que la gente 
lo vaya comprendiendo mejor. Podemos citar también, 
la falta de un aparato central de planificación que fun- 
cione de la misma manera y con absoluta jerarquía, lo 
que podría facilitar el trabajo. Citaremos las fallas en 
abastecimientos de materiales, fallas en el transporte, 
que a veces nos obligan a acumular productos y, en 
otras, nos impiden producir; fallas en todo nuestro apa- 
rato de control de calidad y en las relaciones (muy es- 
trechas, muy armónicas y muy bien definidas, debían 
ser) con los organismos de distribución, particularmen- 
te el MINCIN; y con algunos organismos suministrado- 
res, particularmente el MINCEX y el INRA. Todavía 
es difícil precisar cuáles fallas son producto de debili- 
dades inherentes al sistema y cuáles otras debidas sus- 
tancialmente a nuestro grado de organización actual. 

La fábrica en este momento no tiene, ni la empresa 
tampoco, un estímulo material de tipo colectivo; no 
responde esto a una idea central de todo el esquema, 
sino a no haber alcanzado la suficiente profundidad or- 
ganizativa en los momentos actuales, para poder ha- 
cerlo sobre otras bases que no sean el simple cumpli- 
miento o sobrecumplimiento de los principales planes 
de la empresa, por razones que ya hemos apuntado 
anteriormente. 

Se le imputa al sistema una tendencia al burocratis- 
mo, y uno de los puntos en los cuales debe insistirse 
constantemente es en la racionalización de todo el apa- 
rato administrativo para que aquél sea lo menor posi- 
ble. Ahora bien, desde el punto de vista del análisis 
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objetivo, es evidente que mucho menos burocracia exis- 
tirá cuanto más centralizadas estén todas las operacio- 
nes de registro y de control de la empresa o unidad, 
de tal manera que si todas las empresas pudieran tener 
centralizadas todas sus facetas administrativas su apa- 
rato se reduciría al pequeño núcleo de dirección de la 
unidad y al colector de informaciones para la central. 

Eso, en el momento actual, es imposible; sin em- 
bargo, tenemos que ir a la creación de unidades de ta- 
maño óptimo, cosa que se facilita mucho por el sistema, 
al establecerse las normas de trabajo, de un solo tipo 
de calificación salarial, de manera que se rompen las 
ideas estrechas sobre la empresa como centro de acción 
del individuo y se va volcando más a la sociedad en su 
conjunto. 


VENTAJAS DEL SISTEMA 
PLANTEADAS EN FORMA GENERAL 


En nuestro concepto este sistema tiene las siguien- 
tes ventajas: 

Primero, al tender a la centralización, tiende a una 
utilización más racional de los fondos con carácter 
nacional. 

Segundo, tiende a una mayor racionalización de todo 
el aparato administrativo del Estado. 

Tercero, esta misma tendencia a la centralización 
obliga a crear unidades mayores dentro de límites ade- 
cuados, que ahorran fuerza de trabajo y aumentan la 
productividad de los trabajadores. 

Cuarto, integrado en un sistema único de normas, 
hace de todo el Ministerio, en un caso, y de todos los 
Ministerios, si fuera posible, una sola gran empresa 
estatal en la cual se puede pasar de un lado a otro e 
ir ascendiendo en ramas distintas y en lugares distintos 
sin que haya problemas salariales y simplemente cum- 
pliendo una escala de tipo nacional. 

Quinto, contando con organismos constructores pre- 
supuestados, se puede simplificar mucho el control de 
las inversiones, cuya vigilancia concreta hará el inver- 
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sionista contratante y su supervisión financiera, el Mi- 
nisterio de Hacienda. 

Es importante señalar, que se va creando en el obre- 
ro la idea general de la cooperación entre todos, la 
idea de pertenecer a un gran conjunto que es el de la 
población del país; se impulsa el desarrollo de su con- 
ciencia del deber social. 

Es interesante la siguiente cita de Marx que, des- 
provista de las palabras que supongan al régimen capi- 
talista, expone el proceso de formación de las tradicio- 
nes de trabajo, pudiéndonos servir como antecedente 
para la construcción del socialismo: 


«No basta con que las condiciones de trabajo cristalicen en 
uno de los polos como capital y en el polo contrario como bom- 
bres que mo tienen nada que vender más que su fuerza de tra- 
bajo. Ni basta tampoco con obligar a éstos a venderse volunta- 
riamente. En el transcurso de la producción capitalista, se va 
formando una clase obrera que, a fuerza de educación, de tradi- 
ción, de costumbre, se somete a las exigencias de este régimen 
de producción como a las más lógicas leyes naturales. La orga- 
nización del proceso capitalista de producción ya desarrollado 
vence todas las resistencias; la existencia constante de una super- 
población relativa mantiene la ley de la oferta y la demanda de 
trabajo a tono con las necesidades de explotación del capital, y 
la presión sorda de las condiciones económicas sella el poder de 
mando del capitalista sobre el obrero. Todavía se emplea, de vez 
en cuando, la violencia directa, extraeconómica; pero sólo en ca- 
sos excepcionales. Dentro de la marcha natural de las cosas, ya 
puede dejarse al obrero a merced de las “leyes naturales de la 
producción”, es decir, entregado al predominio del capital, pre- 
dominio que las propias condiciones de producción engendran, 
garantizan y perpetúan.» 


Las fuerzas productivas se están desarrollando, las 
relaciones de producción cambian; todo está esperando 
la acción directa del Estado obrero sobre la conciencia. 

Con respecto al interés material, lo que queremos 
lograr con este sistema es que la palanca no se con- 
vierta en algo que obligue al individuo, en cuanto a in- 
dividuo, o a la colectividad de individuos, a luchar des- 
esperadamente con otros por asegurar determinadas 
condiciones de producción o de distribución que lo co- 
loquen en condiciones privilegiadas. Hacer que el deber 
social sea el punto fundamental en el cual se apoya 
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todo el esfuerzo del trabajo del obrero, pero vigilar la 
labor consciente de sus debilidades, premiar o castigar, 
aplicando estímulos o desestímulos materiales de tipo 
individual o colectivo, cuando el obrero o la unidad de 
producción sea o no capaz de cumplir con su deber 
social. Además la capacitación obligatoria para el as- 
censo, cuando se pueda llevar a efecto en escala nacio- 
nal, provoca una tendencia general al estudio en toda 
la masa obrera del país; capacitación que no se ve fre- 
nada por ninguna peculiar situación local, ya que el 
marco de trabajo es todo el país, y que provoca conse- 
cuentemente una tendencia a la profundización técnica 
muy considerable. 

Es de considerar, además, que se pueden retirar 
fácilmente, mediante una política de subsidios, estu- 
diantes obreros que se capaciten para pasar a otros 
puestos de trabajo e ir liquidando las zonas donde el 
trabajo vivo es mayor, para crear fábricas de un tipo 
más productivo, es decir, más acorde con la idea central 
de pasar al comunismo, a la sociedad de la gran pro- 
ducción y de la satisfacción de las necesidades funda- 
mentales del hombre. 

Faltaría a esto destacar el papel educador que de- 
biera jugar el partido para que el centro de trabajo 
se convirtiera en el exponente colectivo de las aspira- 
ciones de los trabajadores y de sus inquietudes y que 
fuera el lugar donde se plasmaran sus deseos de servir 
a la sociedad. . 

Podría pensarse que el centro de trabajo fuera la 
base del núcleo político de la sociedad futura, cuyas 
indicaciones, trasladándose a organismos políticos más 
complejos, darían ocasión al partido y al gobierno de 
tomar las decisiones fundamentales para la economía 
o para la vida cultural del individuo. 


Comandante Alberto Mora 


En torno a la cuestión del 
funcionamiento de la Ley del Valor 
en la economía cubana 

en los actuales momentos 


Algunos compañeros plantean que la Ley del Valor 
no funciona actualmente dentro del sector estatal de 
la economía cubana. Estos mismos compañeros reco- 
nocen la vigencia de la Ley del Valor en las relaciones 
entre el sector privado y el estatal de la economía, pero 
no lo hacen en cuanto a las relaciones entre las empre- 
sas estatales. Para estos compañeros, todo el sector 
estatal o socializado constituye «una sola gran empresa» 
ya en estos momentos en Cuba. 

El objetivo del presente trabajo no va más allá de 
la intención de situar una cuestión que nos luce suma- 
mente importante en la actual etapa de la construc- 
ción del socialismo en Cuba, señalar algunos antece- 
dentes y exponer algunos puntos de vista en torno 
a ella. 

Cuando se señala que la Ley del Valor funciona, se 
expresa el hecho de que, como criterio económico, la 
producción es regulada por el valor. Que los productos 
son intercambiados de acuerdo al valor de cada uno. 
En fin, que la Ley del Valor es, económicamente, un 
regulador de la producción. 

La cuestión del funcionamiento o no de la Ley del 
Valor durante la construcción del socialismo no es 
nueva ni mucho menos. Es sabido que por un tiempo, 
inmediatamente después del triunfo de la Revolución 
Soviética, se afirmó por muchos autores que la Ley del 
Valor no opera en el socialismo. Entre otros, Rosa 
Luxemburgo y N. Bujarin llegaron incluso a afirmar 
que la economía como ciencia desaparecería en el so- 
cialismo. Bujarin afirmaba en su libro La Economía 
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del Período de Transición (1920): «La Economía Política 
es una ciencia de la economía nacional desorganizada. 
Sólo en una sociedad donde la producción tiene un 
carácter anárquico, las leyes de la vida social aparecen 
como leyes naturales, espontáneas, independientes de 
la voluntad de los individuos y grupos, leyes que ac- 
túan con la ciega necesidad de la ley de la gravedad. 
En efecto, tan pronto como nosotros entramos a tratar 
con una economía nacional organizada, todos los pro- 
blemas básicos de la economía política, tales como 
precio, valor, ganancia, etc., simplemente desapare- 
cen... porque aquí la economía es regulada no por las 
fuerzas ciegas del mercado y la competencia, sino por 
el plan elaborado concientemente... El fin del capitalis- 
mo y de la sociedad mercantil significa el fin de la 
economía política.» * 

Posteriormente Bujarin dio un vuelco total, llegando 
a lanzar en 1925 su famosa llamada a los campesinos 
«enriquézcanse», ? durante su polémica con Evgueni 
A. Preobrazhenski. En esta etapa, Bujarin no sólo re- 
conoció la continuación de la vigencia de la Economía 
Política como ciencia, sino que, precisamente, fun- 
damentó su oposición a la tesis de industrialización 
acelerada proclamada en aquella época (1024-1928) por 
Preobrazhenski, V. M. Smirnov, Trotsky, etc., sobre la 
base del reconocimiento del pleno funcionamiento de 
la Ley del Valor. Fue sobre dicha base que Bujarin 
fundamentó sus ataques a la teoría de «la acumulación 
socialista primtiva»?* de Preobrazhenski, que preconi- 
zaba la explotación de la agricultura por la industria 
mediante la fijación de precios altos a los productos 
industriales que se vendían a los campesinos, de pro- 
ductos agrícolas que debían mantenerse con precios 
bajos. 

Durante todo el período conocido como «Comunismo 


1. Citado por Alec Nove en The Soviet Economy, p. 266. 

2. «Nosotros tenemos que decirle a todo el campesinado, a todo su stratum: 
enriquézcanse, acumulen, desarrollen su economía.» (Citado por Alexander ER- 
LICH en The Soviet Industrialization Debate, p. 16; del libro de BUJARIN, O novoi 
ekonomicheskoe politike i nashi zadachak, 1925. 

3. PREOBRAZHENSKI, Novaya Ekonómica, Moscú, 1926 (parte del libro había 
sido publicado anteriormente en 1924). 
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de guerra» (1918-1920), muchos otros autores soviéticos 
mantuvieron que la Ley del Valor había dejado de ope- 
rar en la nueva sociedad soviética. Durante dicha etapa, 
se llegó incluso al intento de eliminar el dinero, plan- 
teándose la confección de presupuestos basados en uni- 
dades de trabajo. * 

Los economistas soviéticos A. Lapidus y K. Ostrono- 
vitianov, afirmaban, un poco después en su Un esbozo 
de Economía Política: «a medida que el principio de 
Planificación está ganando fuerza, la Ley del Valor es 
transformada directamente en la Ley del gasto de tra- 
bajo». * 

También escritores burgueses negaban en esta época 
que la Ley de Valor pudiese funcionar en el socialismo. 
Así, por ejemplo, el conocido ataque de Ludwing von 
Mises, en los años veinte, en el sentido que el socialis- 
mo no podía «funcionar» porque al eliminarse el mer- 
cado se eliminaba la posibilidad de una base para la 
fijación de precios «racionales» para los bienes de pro- 
ducción que sirvieran como factor económico organi- 
zativo de la producción. Mises decía en 1920: «Justa- 
mente porque ningún bien de producción será jamás 
objeto de intercambio, será imposible determinar su 
valor monetario. El cálculo en términos monetarios 
será imposible. No habrá medios de determinar qué era 
racional y, por tanto, es obvio que la producción nunca 
será dirigida por consideraciones económicas.» * 

Con la NEP, a partir de 1921, se abandonaron en la 
URSS los intentos anteriormente referidos de elabo- 
ración de presupuestos no monetarios. La NEP fue el 
reconocimiento de la existencia de un sistema mixto. 
La existencia de un sector privado junto al sector socia- 
lizado de la economía, justificaba las manifestaciones 


4. Para una descripción de este período R, W. Davies. The Soviet Bud- 
getary System. Maurice DoBB. Soviet Economic Development. A. Baykov, El 
Desarrollo del sistema económico soviético. 

5. Citado por M. DoBB, Soviet Economic Development, p, 328. En la mis- 
ma página dice Dobb: «En los primeros tiempos era comúnmente negado que 
la Ley del Valor oporase en el socialismo: esta ley tenía aplicación solamente 
en las condiciones de producción e intercambio mercantil (esto es, producción 
para un mercado) y cesaba de servir como un regulador económico cuando 
la planificación regula la producción y distribución de productos.» 

6. Citado por M. Dom en On Economy Theory and Socialism, p. 56. 
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prácticas de que la Ley del Valor seguía funcionando 
y, por lo tanto, regulando la organización de la pro- 
ducción. Con el restablecimiento del mercado se restau- 
ró plenamente la economía monetaria. 

Si bien la NEP apareció como un retroceso desde 
el punto de vista de la etapa anterior del «comunismo 
de guerra», resulta oportuno señalar que no lo fue 
tanto, desde el punto de vista de las ideas expuestas por 
Lenin inmediatamente después de la toma del Poder 
por los Bolcheviques. La idea básica de la NEP, el ase- 
guramiento por los bolcheviques de las «altas posiciones 
de mando» de la economía (es decir, el reconocimiento 
de un período de transición entre el capitalismo y el 
socialismo, en el cual subsisten elementos de ambos, 
por lo cual, a fin de garantizar la alianza obrero-cam- 
pesina, «los bolcheviques deben aprender a comerciar») 
fue planteada por Lenin como el programa inmediato 
ya en 1918. 

A partir de 1920, por un largo período (que duró 
hasta el final de la Segunda Guerra Mundial), esta 
cuestión del funcionamiento de la Ley del Valor, no 
fue tratada más. Durante este tiempo predominó el 
criterio de que la cuestión del valor no era pertinente 
de tratar, como problema, en la construcción del socia- 
lismo. Esto, en cuanto a la discusión teórica, puesto 
que prácticamente, todo el mundo siguió calculando 
precios y los planes que elaboraba Gosplan calculaban 
todos los factores de rentabilidad y precios. 

En 1943 se volvió a tratar la cuestión en la URSS. 
En una publicación del Partido apareció un artículo 
anónimo en el cual se negaba que la Ley del Valor 
hubiese sido «abolida en el sistema socialista de la 
economía nacional: al contrario, ella funciona en el 
socialismo, pero funciona de una manera transfor- 
mada». 7 

Posteriormente, en 1952, apareció la última obra de 
Stalin: Prolemas Económicos del Socialismo en la 
URSS, en la cual decía: «A veces se pregunta si la Ley 


7. Citado por M. Doss en Soviet Economy Development, p. 328. También 
Alec Nove en The Soviet Economy, p. 268. 
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del Valor existe y actúa en nuestro país, en nuestro 
régimen socialista. Sí existe y actúa.» * En el transcur- 
so de esta compilación de distintos trabajos y cartas 
de Stalin, se desarrolla el punto de vista de que la Ley 
del Valor funciona en la URSS dado el carácter aún 
mercantil de la producción y, como consecuencia, de 
la subsistencia de un sector privado al lado del sector 
estatal de la Economía. Pero Stalin agregaba: «¿quiere 
decir todo esto que la acción de la Ley del Valor tiene 
en nuestro país vía libre, como bajo el capitalismo; que 
la Ley del Valor es en nuestro país un regulador de la 
producción? No, no quiere decir eso. En realidad, la 
esfera de acción de la Ley del Valor está en nuestro 
régimen económico rígidamente circunscrita y limita- 
da... Es indudable que la ausencia de la propiedad pri- 
vada sobre los medios de producción y que la sociali- 
zación de estos medios, tanto en la ciudad como en el 
campo, no pueden por menos que limitar la esfera de 
la acción de la Ley del Valor y su influencia en la pro- 
ducción». 

Posteriormente en 1956, 1957 y 1958 se volvió sobre 
este tema. En los meses de diciembre de 1956, mayo, 
septiembre y diciembre de 1957 y enero de 1958, se 
desarrollaron en Moscú (en el Instituto de Economía 
de la Academia de la URSS primero y en la Cátedra de 
Economía Política de la Universidad de Moscú, des- 
pués) una serie de debates, en los que intervinieron 
distintos economistas soviéticos, (Malyshev, Ostnovitia- 
nov, Gatovsky Kronrod, Strumlin Leontiev, Nemchinov, 
Novozhilov, etc.) sobre el papel de la Ley del Valor y 
su determinación y la fijación de los precios en el so- 
cialismo.?* El debate aún continúa. Durante el mismo 
se han presentado distintos puntos de vista, pero la 


8. J. STALIN, Problemas Económicos del Socialismo. Observaciones de econo- 
mía relacionadas con la discusión de noviembre de 1921. Epígrafe 3: «La Ley 
del Valor del Socialismo.» 

9. A pesar de su tendenciosidad, para una exposición de las distintas ideas 
y teorías, véase el artículo de Alfred Zaubermann «The Soviet Debate on the 
Law of Value and Price Formation» en Value and Plan editado por Gregory 
Grossoman; también Alec Nove, ob. cit. 271-284, Ambos autores citan distintos 
artículos publicados durante 1956-58 por la revista soviética «Vaprosi Ekono- 
mica» y «Pravda». E 
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mayoría coinciden en que, al menos en la primera eta- 
pa, la Ley del Valor funciona en el Socialismo. 

Como se ve, los antecedentes en torno a esta cues- 
tión del funcionamiento de la Ley del Valor en el so- 
cialismo son bastante amplios. 

Al entrar a analizar la cuestión, surge la siguiente 
pregunta: ¿qué es el valor? Algunos compañeros res- 
ponderían rápidamente: «valor es la cantidad de tra- 
bajo socialmente necesario para producir una mercan- 
cía dada». Al definir el valor de esta manera, dichos 
compañeros pretendían haberlo hecho según lo expre- 
sado por Marx. Pero, en ese caso, dichos compañeros 
se equivocarían. Marx no dijo que el valor fuese «la 
cantidad de trabajo socialmente necesario... etc.» Marx 
dijo que «la magnitud del valor no es más que la can- 
tidad del trabajo socialmente necesario, o sea, el tiem- 
po de trabajo socialmente necesario para su produc- 
ción».1% Pero esto es otra cosa, Marx definió de esta 
manera solamente, la «magnitud del valor», es decir, la 
medida del valor. Pero la medida de una cosa no es 
la cosa en sí. 

Igualmente, Marx no identifica, de ninguna manera, 
valor y trabajo. Marx dice bien claramente que el tra- 
bajo es «la sustancia creadora de valor». ** Es decir, 
que el trabajo es el creador del valor, pero él por sí 
mismo no es valor. 

En su último trabajo económico, *? Marx señala: 
«Él (Rodbertus) sólo enfoca el valor... en (su) forma 
de manifestarse, es decir, como valor de cambio y como 
éste sólo se presenta allí donde una parte por lo menos 
de los productos del trabajo, de los objetos útiles, fun- 
cionan ya como mercancías y esto no ocurre desde el 
primer momento, sino a partir de una cierta fase social 
de desarrollo, es decir, al llegar a un determinado grado 


10. C. Marx, El Capital, p. 36. Ed. Cartago. 

11. «¿...Cómo se mide la magnitud de este valor? Por la cantidad de sus- 
tancia creadora de valor, es decir, de trabajo que encierra» C. Marx, El Capi- 
tal, p. 36. Ed. Cartago. También: «La Fuerza Humana de trabajo en su estado 
fluido, o sea, el trabajo humano, crea valor, pero no es de por sí valor.» Marx, 
ob. cit. p, 45. 

12. Glosas marginales al Tratado de Economía Política de Adolfo WAGNER. 
Apéndice II al t, 1 de El Capital, Ed. Cartago, pp. 695-704. 
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de desarrollo histórico nos encontramos con que el 
valor de cambio es un concepto histórico. Si Rodbertus 
hubiese seguido analizando... el valor de cambio de las 
mercancías... habría encontrado el valor detrás de esta 
forma de manifestarse.» Y, en el propio tomo 1**? «el 
valor de cambio no es ni puede ser más que la expre- 
sión de un contenido diferenciable de él, su forma de 
manifestarse». Esta distinción entre valor y valor de 
cambio (este último como la forma de manifestarse, 
en la producción mercantil, el primero) es sumamente 
importante, según habremos de ver más adelante. 

En fin, ¿qué es el valor? A mi juicio, si algún sen- 
tido consistente vamos a dar a la categoría valor, no 
podemos dejar de apreciar que la misma enmarca (o 
mejor, expresa) una relación. En primer lugar, que es 
una medida, y como tal, expresa una relación; y en 
segundo lugar, que es, consecuentemente, una categoría 
creada por el hombre bajo determinadas circunstancias 
y con determinado fin, enmarcado en el ámbito de las 
relaciones sociales desarrolladas por él. 

Aquí debemos enfatizar que esta concepción del 
valor, no tiene nada que ver con las teorías subjetivistas 
(Herman Heinrich Gossen, Williams Stanley Jevons, 
Carl Menger, Leon Walras, Friedrich Von Wieser, Eugen 
Von Bohm-Bawerk, etc.). En efecto, la relación que es- 
tablecemos que expresa la categoría valor, es una rela- 
ción bien objetiva: la relación existente entre los recur- 
sos limitados disponibles y las necesidades crecientes 
del hombre... Es con respecto a esta relación que se ex- 
presa la magnitud del valor: la cantidad de trabajo 
socialmente necesaria para producir una cosa determi- 
nada. Recuérdese que solamente un tipo de trabajo crea 
valor: el trabajo socialmente necesario. Eso es, la apli- 
cación a la satisfacción de una necesidad socialmente 
reconocida, de los recursos limitados disponibles. Es, 
pues, precisamente esta relación la que se expresa en 
la categoría valor; ella es, propiamente, el valor. 

Según lo anterior, tenemos: en tanto en cuanto sea 
necesario establecer el carácter deficitario de la rela- 


13. P. 34, Ed. Cartago. 
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ción señalada, la categoría valor conserva sentido. En el 
instante (y solamente entonces) en que los recursos 
disponibles sean ampliamente suficientes, la necesidad 
de expresar dicha relación perdería su sentido. Llegado 
ese momento y solamente entonces, podríamos, pues, 
decir que la Ley del Valor ha dejado de funcionar. 
Lo que sucederá en dicho momento será que, dada la 
condición ampliamente suficiente de los recursos dispo- 
nibles para satisfacer determinadas necesidades social- 
mente reconocidas, desaparecerá la necesidad de cuidar 
la asignación de dichos recursos y por ende, la relación- 
valor perderá su importancia, desapareciendo a todos 
los efectos prácticos. Hemos indicado conscientemente 
que lo anterior sucede en relación a «determinadas ne- 
cesidades socialmente reconocidas», dado que por la 
propia condición del hombre, las necesidades de éste 
son eternamente crecientes; eso es: que una vez satis- 
fechas unas necesidades, surgen otras nuevas. Para 
estas últimas, al menos al principio, la categoría valor 
(como la hemos definido anteriormente) conservará su 
sentido y, por tanto, para esos casos funcionará la Ley 
del Valor. 

Este factor, relación-insuficiencia, en la determina- 
ción del valor, es hoy reconocido, de una forma u otra, 
por distintos economistas en la URSS (Novozhilov, 
Kantorovich y Nemchinov, son buenos ejemplos). ** 


14. Otros también soviéticos, tales como Gatovski, Sakov, Kronrod, etc., 
han atacado a los anteriores economistas, acusándolos de estar demasiado 
cercanos a las concepciones de las teorías marginalistas (como ejemplo, el ata- 
que a Novozhilov hecho por A. Kats en «Vaprosi Ekonomiki» núm 11, 1960, 
citados en la op. cit. de Alec Nove p. 278). Al respecto creemos que, si al 
desarrollar su teoría del valor, Marx no tuvo objeción de partir del desarrollo 
alcanzado por Adam Smith y Ricardo y desbrozándola del carácter apologético 
del naciente capitalismo mercantil que en dichos autores tenía, adoptó per- 
feccionándola la teoría-trabajo del valor, con la distinción entre «valor de uso» 
y «valor de cambio» (la cual a su vez arrancaba de Aristóteles), sin renunciar 
totalmente al indudable desarrollo alcanzado en los últimos tiempos por algu- 
nos economistas burgueses en el análisis económico (particularmente, en el 
análisis micro-económico). Es obvio el carácter de clase y apologético del 
capitalismo de los escritores burgueses, los que, como tales, aspiran (inútilmente, 
desde luego) a «salvar» y «justificare el capitalismo. Pero precisamente, lo 
mismo hacían A. Smith y Ricardo. Es cierto que hay que cuidar la pureza del 
marxismo contra las tendencias revisionistas. Pero también es cierto que la 
construcción del socialismo presenta problemas de envergadura tal, que no pue- 
den ser resueltos dentro del marco de un academicismo estrecho y dogmático. 
Particularmente cuando el propio Marx dice: «según el señor Wagner, la teoría 
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¿Qué concuusión sacamos de todo lo anterior? Ante 
todo, el valor de cambio es la forma de manifestarse el 
valor, (es decir, la relación entre los recursos limitados 
disponibles y las necesidades sociales crecientes del 
hombre) en el sistema de producción mercantil (eso es, 
producción para un mercado). Dicha relación (esto es, 
el valor) sólo se manifiesta, desde luego, en objetos 
concretos. Y para la sociedad sólo adquiere su pleno 
sentido en la producción. En este sentido el trabajo 
(que es lo que crea productos) es la «sustancia creado- 
ra» del valor. 

En la producción mercantil, el valor se manifiesta 
como valor de cambio, en el mercado. Los productos 
encierran (mejor, expresan) valores, pero éstos sólo 
adquieren forma, como valores de cambio en el merca- 
do. Y es a través de éste, como ejerce el valor su papel 
regulador de la producción (Ley del Valor). 

En un sistema de economía planificada no desapa- 
rece el valor (según lo hemos definido, la relación-valor 
es algo objetivo que subsiste en tanto existen las con- 
diciones que se expresan por ella). En el socialismo, el 
valor se concreta a través de la planificación, del plan. 
Es precisamente, en la decisión consciente de la auto- 
ridad planificadora (la JUCEPLAN) en que aparece más 
plenamente el valor, como criterio ecomómico, como 
regulador de la producción. Es decir, en el socialismo, 
la Ley del Valor opera a través del plan, del proceso de 
planificación. En la producción mercantil, el mecanismo 
es, en cierto modo, automático: a través del mercado. 
De ahí que en el socialismo en el cual el mercado no 
opera (al menos libremente), haya que elaborar mé- 
todos de planificación que permitan tomar en cuenta 
correctamente los indicadores de la Ley del Valor. 
Novozhilov nos parece expresa básicamente esta misma 


del valor de Marx es la piedra angular de su sistema socialista. Como yo no 
he construido jamás un sistema socialista, trátase evidentemente de una fantasía 
de los Wagner, Shéffle e tutti quanti. Y... «para investigar el valor me he 
atenido concretamente a las condiciones burguesas, sin aplicar esta teoría del 
valor a un “estado social”? que ni siquiera me he molestado en construir yo...» 
Marx, «Glosas marginales al Tratado...» Anexo 3 al t. L de El Capital, Ed. Car- 
tago, pp. 695 y 698. 
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idea al hacer hincapié en el concepto de insuficiencia 
relativa de las fuerzas productivas como criterio econó- 
mico en la determinación de las inversiones, señalando 
que esta relación subsistirá, en algunos casos, aún en 
el comunismo; por ejemplo, en el caso de nuevas má- 
quinas, que signifiquen un progreso técnico, las mismas 
serán «insuficientes» al menos en el momento de ini- 
ciarse su producción. 

Por otra parte, es cierto que el valor no es el único 
criterio valedero en la determinación de las inversiones 
(y demás gastos) en una economía planificada. Existen 
otros criterios: políticos, necesidad de la defensa (este 
último, existirá en tanto subsista el imperialismo y, por 
consiguiente, subsista el peligro de guerra), etc. Mas ello 
no contradice lo dicho anteriormente, puesto que he- 
mos aclarado bien que la Ley del Valor es un criterio 
económico para regular la producción. Y, aun en el 
caso de que se le dé prioridad a otros criterios no 
económicos, resulta obvio que ello está limitado por 
las realidades económicas, teniendo, consecuentemente 
que pagar un «precio» por la aplicación de dichos cri- 
terios, en el sentido de limitaciones en otros campos. 
Es la clásica norma de que no se puede tener un cake 
y comérselo, al mismo tiempo. No se puede disponer 
de más recursos de los que se tienen, y por tanto, cual- 
quier aplicación de un criterio no económico, producirá 
determinados ajustes y limitaciones económicas. Como 
bien dice Stalin. 15 «En tiempos remotísimos, el desbor- 
damiento de los grandes ríos, las inundaciones y la 
destrucción de viviendas y de sembrados, a las inun- 
daciones aparejada, considerábanse como una calami- 
dad ineluctable, contra la que los hombres nada podían 
hacer. Sin embargo, con el transcurso del tiempo, al 
aumentar los conocimientos del hombre, cuando los 
hombres aprendieron a levantar diques y a construir 
centrales hidroeléctricas, se hizo posible preservar a 
la sociedad de calamidades como las inundaciones, que 
antes parecían ineluctables. Más aún, los hombres 


15. J. STALIN, Problemas económicos del Socialismo en la URSS, Epgrafe 1 
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aprendieron a poner freno a las fuerzas destructivas 
de la naturaleza, a domarlas, por decirlo así, a hacer 
que la fuerza del agua prestase servicio a la sociedad 
y a utilizarla para regar los campos y obtener energía. 

¿Quiere decir eso que los hombres abolieron de 
esta manera las leyes de la naturaleza, las leyes de la 
ciencia, que crearon nuevas leyes de la naturaleza, nue- 
vas leyes de la ciencia? No, no quiere decir eso. La 
realidad es que todo lo que se hace para prevenir la 
acción de la fuerza destructiva del agua y para utilizar 
esa fuerza en interés de la sociedad, se hace sin violar 
en lo más mínimo, modificar o destruir las leyes de la 
ciencia, sin crear nuevas leyes de la ciencia. Al contra- 
rio, todo eso se hace basándose estrictamente en las 
leyes de la naturaleza, en las leyes de la ciencia, pues 
cualquier infracción de las leyes de la naturaleza, aun 
la más mínima, conduciría únicamente a estropearlo 
todo, lo frustraría todo. 

¿De qué manera, se aplica todo lo dicho a Cuba 
actualmente? Ante todo, es preciso tener presente las 
características de la economía cubana. En un país de 
la dimensión y recursos como la URSS, un error econó- 
mico no tiene repercusiones tan fuertes, como las que 
se provocan en Cuba, dado su relativa pequeñez y sus 
recursos limitados. La extraordinaria dependencia del 
comercio exterior, es otra característica diferenciadora 
de la economía cubana. Por todo ello, resulta de suma 
importancia entender que la Ley del Valor sigue, como 
criterio económico, guardando su pleno sentido en la 
economía cubana, actualmente; resulta preciso calcular, 
muy cuidadosamente las implicaciones económicas de 
las decisiones que se adoptan, dado lo acentuado de 
las repercusiones que las mismas tienen en el ámbito 
de las características de nuestra economía. 

Cuando algunos compañeros niegan que la Ley del 
Valor opera en las relaciones entre las empresas dentro 
del sector estatal, argumentan que todo el sector estatal 
es una sola propiedad; que las empresas son propiedad 
de la sociedad. Esto último, desde luego, es cierto. 
Pero económicamente es un criterio incorrecto. La pro- 
piedad estatal no es, aún, la propiedad social plenamen- 
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te desarrollada, que solamente se alcanzará en el co- 
munismo. Como dice Oskar Lange: «En una economía 
socialista la Ley del Valor continúa operando porque 
la producción continúa siendo producción mercantil. 
La razón por la cual la producción es una economía. 
socialista, es producción mercantil... es la existencia de 
una multiplicidad de propietarios de productos... Esta 
multiplicidad de propietarios resulta de... Primero, la 
existencia de varias formas de propiedad social de los 
medios de producción tiene como consecuencia que no 
haya solamente un propietario de los medios de pro- 
ducción, hay muchos.»** Basta, simplemente fijarse 
en las relaciones entre las empresas estatales, como 
surgen contradicciones entre ellas y unas se reclaman 
a las otras para darse cuenta que, actualmente, en Cuba, 
todo el sector estatal de ninguna manera constituye 
«una sola gran empresa». 

Otra conclusión es que el valor como categoría, 
dejará de operar (tener sentido) solamente cuando el 
desarrollo de las fuerzas productivas sea tal, que se 
produzcan recursos ampliamente suficientes para sa- 
tisfacer las necesidades socialmente reconocidas. Esto 
es: que por el simple hecho de poder medir directamen- 
te (en horas) el trabajo, no desaparece el valor; si bien 
lo contrario puede ser cierto, cuando los recursos sean 
ampliamente suficientes, seguramente la plena meca- 
nización y automatización de la producción hará facti- 
ble medir el trabajo directamente. 

Adicionalmente resulta conveniente señalar que Cu- 
ba a pesar de ser un país relativamente pequeño, no 
es tan pequeño (basta tratar de recorrer a pie toda la 
extensión de Cuba). La economía cubana, presenta su- 
ficientes complejidades. 

Otra conclusión que se desprende es en relación al 
énfasis que algunos compañeros dan a la cuestión de 
los costos de producción. Dicho énfasis es correcto 
dado que, en la actual situación de la economía cubana, 
cualquier empresa puede aparecer rentable, simple- 


16. Oskar Lanue, «Economía Política del Socialismo» en el libro Problems 
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mente con subir los precios a sus productos finales, los 
cuales serán absorbidos fácilmente, dado la amplitud 
de la demanda. Sin embargo, resulta preciso advertir 
contra un «criterio exclusivista» con respecto a los 
costos, ya que resulta factible concebir una empresa 
con costos ínfimos (aún decrecientes) que resulte siem- 
pre no rentable dado que sus productos no son «social- 
mente reconocidos». Hay que tener siempre presente 
que el trabajo debe ser socialmente necesario; de ahí 
la atención que hay que dar siempre a la relación pro- 
ducción-consumo. Ya ha sido señalado anteriormente 
que la contradicción fundamentalmente en el socialis- 
mo es la contradicción entre la producción y el con- 
sumo. 

De todo lo dicho, tenemos las siguientes conclu- 
siones: 


1. El valor es la relación entre los recursos limi- 
tados disponibles y las necesidades crecientes del hom- 
bre. Su sentido se expresa, pues, como una relación 
deficitaria: insuficiencia del desarrollo de las fuerzas 
productivas. 


2. La Ley del Valor sólo dejará de operar (eso es, 
de ser un criterio económico regulador de la produc- 
ción) cuando el desarrollo de las fuerzas productivas 
cree recursos ampliamente suficientes para satisfacer 
las necesidades fundamentales del hombre (necesidades 
socialmente reconocidas). 


3. Por el simple hecho de medir el trabajo direc- 
tamente, el valor no desaparece. En última instancia 
la cantidad de trabajo es la magnitud del valor, pero 
no el valor en sí. 


4. En el socialismo la Ley del Valor sigue operando, 
aunque no es el único criterio regulador de la produc- 
ción. En el socialismo, la Ley del Valor opera a través 
del plan. 


5. En los actuales momentos en Cuba, la Ley del 
Valor mantiene todo su sentido: opera, como criterio 
económico, aún dentro del sector estatal. 
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6. Resulta preciso, pues, en el caso de Cuba actual- 
mente, tomar en cuenta lo anterior, considerando las 
repercusiones que conlleva un error en nuestro caso, 
dadas las características de la economía cubana. 


7. Actualmente en Cuba, el sector estatal no cons- 
tituye aún, de ninguna manera, «una sola gran em- 
presa». 


Ernesto Che Guevara 


Sobre la concepción del valor 


CONTESTANDO ALGUNAS AFIRMACIONES 
SOBRE EL TEMA 


En este número de «Nuestra Industria Económica», 
reproducimos el artículo de Alberto Mora que recien- 
temente publicó la revista «Comercio Exterior», edi- 
tada por el Ministerio del ramo, cuyo título es: En torno 
a la cuestión del funcionamiento de la Ley del Valor en 
la economía cubana en los actuales momentos. 

El artículo comienza diciendo: «... Algunos compa- 
ñeros plantean que la Ley del Valor no funciona actual- 
mente dentro del sector estatal de la economía cubana.» 
Es importante la refutación de los argumentos y tam- 
bién es importante la localización de los imputados. 
«Algunos», no tiene nombre y apellido, pero los sujetos 
a quienes va dirigida la crítica sí lo tienen y están per- 
sonalizados en el Ministerio de Industrias que firma 
este artículo y el compañero Luis Alvarez Rom, ministro 
de Hacienda, sin considerar los demás que pueden estar 
imputados por seguir la corriente del Sistema de Finan- 
ciamiento Presupuestario. 

Ponemos esto como principio, pues es bueno fijar, 
no solamente los conceptos, sino también las personas 
que los sostienen. 

Quisiéramos aclarar tres afirmaciones hechas por 
Mora en sus conclusiones. Opinamos que el tema a 
discutir más importante del artículo no es su disputa 
contra los que niegan el funcionamiento de la Ley del 
Valor, sino la propia definición del valor que él hace, 
ya que ésta no se ajusta a las ideas de Marx. 

«En fin, ¿qué es el valor? A mi juicio, si algún sen- 
tido consistente vamos a dar a la categoría valor, no 
podemos dejar de apreciar que la misma enmarca (o, 
mejor, expresa) una relación. En primer lugar, que es 
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una medida y, como tal, expresa una relación; y, en 
segundo lugar, que es, consecuentemente, una categoría 
creada por el hombre bajo determinadas circunstancias 
y con determinado fin, enmarcado en el ámbito de las 
relaciones sociales desarrolladas por él.» 

Analicemos el párrafo. Unas líneas antes Alberto 
Mora afirma: «Pero la medida de una cosa, no es la cosa 
en sí», refiriéndose al valor; ahora, «en primer lugar 
que es una medida y, como tal, expresa una relación». 

Esto nos parece contradictorio. 

Dice luego: «... y, en segundo lugar, que es conse- 
cuentemente una categoría creada por el hombre bajo 
determinadas circunstancias y con determinado fin.» 
Esto está en contradicción plena con las ideas de Marx 
sobre las leyes económicas de la sociedad. Todo su tra- 
bajo estuvo dedicado a desentrañar la esencia de los 
fenómenos bajo su apariencia, demostrando que los 
diversos fetiches adquiridos por la humanidad sirven 
sólo para disimular su ignorancia. Consideramos que, 
si algo no pudo hacer el hombre, es crear el valor con 
determinados fines. Las relaciones de producción hi- 
cieron surgir el valor, éste existe objetivamente y el 
que lo conozcamos o no, no varía lo real de su exis- 
tencia ni la espontaneidad de expresión de las rela- 
ciones capitalistas. 

A partir de Marx, se hizo luz en el intrincado meca- 
nismo de las relaciones de producción capitalista pero 
su conocimiento apenas modifica la realidad; lo único 
que puede hacer el hombre es cambiar la sociedad en 
determinadas condiciones, pero no «inventar» sus leyes. 

Más abajo agrega Mora: «Recuérdese que solamen- 
te un tipo de trabajo crea valor: el trabajo socialmente 
necesario. 

»Esto es, la aplicación a la satisfacción de una nece- 
sidad socialmente reconocida, de los recursos limitados 
disponibles. Es, pues, precisamente esta relación la 
que se expresa en la categoría valor; ella es, propia- 
mente, el valor.» 

Observemos aquí: Mora atribuye a la frase «social- 
mente necesario» un sentido distinto del que tiene, vale 
decir, el de ser necesario para la sociedad, cuando en 
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realidad se expresa aquí como la medida del trabajo que 
la sociedad en su conjunto necesita hacer para producir 
un valor. Acaba Mora afirmando que la relación entre 
las necesidades y los recursos es el valor. 

Es evidente que si la sociedad no reconoce una uti- 
lidad al producto, éste no tendrá valor de cambio (de 
aquí, quizás, el error conceptual de Alberto Mora al 
referirse al trabajo socialmente necesario), pero no es 
menos evidente que Marx identifica la idea de valor con 
la de trabajo abstracto. La búsqueda de la medida del 
trabajo se identifica con la búsqueda de la medida 
del valor. Leemos en El Capital lo siguiente: «... Por 
tanto, un valor de uso, un bien, sólo encierra un valor 
por encarnación o materialización del trabajo humano 
abstracto. ¿Cómo se mide la cantidad de este valor? 
Por la cantidad de sustancia creadora de valor, es 
decir, de trabajo que encierra.» 

Sucede que sin valor de uso no existe valor, así 
como no se puede concebir valor de uso sin valor (salvo 
algunas fuerzas de la naturaleza) por la interrelación 
dialéctica que existe entre ellos. 

Podría acercarse más a la realidad la idea de que la 
relación necesidad-recursos está implícita en el con- 
cepto de valor, lo que parece lógico, ya que esta fórmula 
puede cambiarse por la oferta-demanda existente en 
el mercado y que constituye uno de los eslabones en el 
funcionamiento de la Ley del Valor o de la relación 
valor. 

Hasta aqui la primera objeción a la que damos im- 
portancia por lo peligroso que resultaría esquematizar 
este problema, hasta llevarlo a una simple enunciación 
de ley de oferta-demanda. 

Pasando al comienzo del primer párrafo del artículo 
comentado, diremos que no es exacta esta apreciación. 
Nosotros consideramos el problema del valor en otra 
forma. Me referiré al artículo publicado en «Nuestra 
Industria. Revista Económica», núm. 1. Decía allí: 
«Cuando todos los productos actúan de acuerdo con 
precios que tienen ciertas relaciones internas entre sí, 
distintas a la relación de esos productos en el mercado 
capitalista, se va creando una nueva relación de precios 
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que no tiene parangón con la mundial. ¿Cómo hacer 
para que los precios coincidan con el valor? ¿Cómo ma- 
nejar conscientemente el conocimiento de la Ley del 
Valor para lograr el equilibrio del fondo mercantil por 
una parte y el reflejo fiel en los precios por otra? Este 
es uno de los problemas más serios planteados a la 
economía socialista.» 

Es decir, no se está impugnando la vigencia de la 
Ley del Valor, se está considerando que esta ley tiene 
su forma de acción más desarrollada a través del mer- 
cado capitalista y que las variaciones introducidas en 
el mercado por la socialización de los medios de pro- 
ducción y los aparatos de distribución conllevan cam- 
bios que impiden una inmediata clarificación de su 
acción. 

Sostenemos nosotros que la Ley del Valor es regu- 
ladora de las relaciones mercantiles en el ámbito del 
capitalismo y, por tanto, en la medida en que los merca- 
dos sean distorsionados por cualquier causa, asimismo 
sufrirá ciertas distorsiones la acción de la Ley del Valor. 

La forma y la medida en que esto se produzca no ha 
sido estudiada con la misma profundidad con que Marx 
llevó a cabo su estudio sobre el capitalismo. Éste y 
Engels no previeron que la etapa de transición pudiera 
iniciarse en países económicamente atrasados y, por 
ende, no estudiaron ni meditaron sobre las característi- 
cas económicas de aquel momento. 

Lenin, a pesar de su genialidad, no tuvo el tiempo 
preciso para dedicar largos estudios —toda la vida que 
le dedicara Marx— a los problemas económicos de esta 
etapa de transición en la cual se conjuga el hecho his- 
tórico de una sociedad que sale del capitalismo sin 
completar su desarrollo de esa etapa (y en la que se 
conservan restos de feudalismo todavía) con la concen- 
tración en manos del pueblo de la propiedad de los 
medios de producción. 

Éste es un hecho real cuya posibilidad fue prevista 
por Lenin en sus estudios sobre el desarrollo desigual 
del capitalismo, el nacimiento del imperialismo y la 
teoría del desgajamiento de los eslabones más débiles 
del sistema en momentos de conmoción social como 
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son las guerras. Él mismo probó, con la revolución 
rusa y la creación del primer Estado socialista, la fac- 
tibilidad del hecho, pero no tuvo tiempo de continuar 
sus investigaciones ya que se dedicó de lleno a la conso- 
lidación del poder, a participar en la revolución, como 
anunciara en el abrupto final de su libro El Estado y la 
revolución. (La suma de los trabajos de Lenin sobre 
la economía del período de transición nos sirve de va- 
liosísima introducción al tema, pero le faltó el desarrollo 
y la profundización que el tiempo y la experiencia de- 
bían darle.) 

En sus conclusiones, el compañero Mora afirma ca- 
tegóricamente: «En el socialismo la Ley del Valor sigue 
operando aunque no es el único criterio regulador de 
la producción. En el socialismo, la Ley del Valor opera 
a través del plan.» 

Nosotros no estamos tan seguros de eso. Suponiendo 
que se hiciera un plan totalmente armónico en todas sus 
categorías, hay que suponer que debe tener algún ins- 
trumento de análisis fuera de él que permita su valo- 
ración y ese instrumento no se me ocurre que pueda 
ser otro que los resultados del mismo. Pero los resul- 
tados son la comprobación a posteriori de que todo 
anda bien o algo anda mal (con respecto a la ley del 
valor, se entiende, ya que puede haber defectos de otro 
origen). Tendríamos que empezar a estudiar minuciosa- 
mente los puntos flojos para tratar de tomar medidas 
prácticas, a posteriori nuevamente, y corregir la situa- 
ción por tanteos sucesivos. En todo caso, el equilibrio 
entre el fondo mercantil y la demanda solvente sería 
el patrón de control ya que el análisis de las necesida- 
des no satisfechas no arrojaría ninguna luz, pues, por 
definición, no existen condiciones para darle al hembre 
lo que demanda en este período. 

Suponiendo algo más real; que se deban tomar me- 
didas frente a una situación dada, gastar dinero en la 
defensa, en la corrección de grandes desproporciones 
de la producción interna, en inversiones que consuman 
parte de nuestra capacidad de producir para el consu- 
mo, necesarias por su importancia estratégica (no me 
refiero sólo al aspecto militar sino también económico). 
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Se crearán entonces tensiones que habrá que corregir 
con medidas administrativas para impedir una carrera 
de precios y se crearán nuevas relaciones que oscure- 
cerán cada vez más la acción de la Ley del Valor. 

Siempre se pueden calcular efectos; también los ca- 
pitalistas lo hacen en sus estudios de coyuntura. Pero 
en el plan habrá un reflejo cada vez más pálido de la 
Ley del Valor. Esta es nuestra opinión sobre el tema. 

Quisiéramos referirnos también a otra parte del ar- 
tículo citado, en el cual dice lo siguiente: «Cuando al- 
gunos compañeros niegan que la Ley del Valor opera 
en las relaciones entre empresas dentro del sector esta- 
tal, argumentan que todo el sector estatal es una sola 
propiedad; que las empresas son propiedad de la socie- 
dad. Esto último, desde luego, es cierto. Pero, econó- 
micamente, es un criterio incorrecto. La propiedad 
estatal no es aún la propiedad social plenamente des- 
arrollada, que solamente se alcanzará en el comunismo.» 
Y luego: «... Basta, simplemente, fijarse en las relacio- 
nes entre las empresas estatales, cómo surgen contra- 
dicciones entre ellas y unas se reclaman a las otras, 
para darse cuenta que actualmente, en Cuba, todo el 
sector estatal de ninguna manera constituye una sola 
gran empresa.» 

Alberto Mora se refiere a algunas conversaciones que 
hemos tenido, a una intervención personal en la clau- 
sura del curso de la Escuela de Administradores, o a 
un folleto inédito del compañero Alvarez Rom, en el 
cual se refiere al tema como a una aspiración de Lenin. 
En este último se considera el tratamiento de las fá- 
bricas como talleres de la empresa consolidada y la 
aspiración, consecuente con el desarrollo de la econo- 
mía, de llevar todas las relaciones a las mismas que 
existirán en una gran fábrica única. 

Quisiéramos hacer notar que, si bien es cierto que 
existen contradicciones entre distintas empresas —y no 
citaremos empresas de la economía en general, sino 
bajo la dirección del Ministerio de Industrias—, es no 
menos cierto que existen contradicciones entre fábricas 
de una empresa, entre talleres de una fábrica y, a veces, 
como en el caso de los trabajadores de una brigada en 
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el trabajo normado a tiempo con premio, en el seno 
mismo de la brigada, que se expresan, en un ejemplo 
práctico, cuando una brigada se niega a que uno de sus 
trabajadores deje alguna hora de producción para en- 
señar a otros compañeros, por el hecho de que así baja 
la productividad del grupo y por lo tanto los salarios 
del mismo. Sin embargo, estamos construyendo el so- 
cialismo, liquidando la explotación del hombre por el 
hombre. 

En el capitalismo, en los talleres de una fábrica, 
interdependientes unos de otros, ¿no suceden cosas pa- 
recidas? ¿Será acaso que los dos sistemas tienen con- 
tradicciones de parecido tipo? 

Las contradicciones entre los hombres se reflejan 
constantemente en el sector socialista, pero cuando és- 
tos no están tarados por incomprensiones extremas o 
modos de actuar no revolucionarios, son contradiccio- 
nes no antagónicas que se resuelven dentro de los lí- 
mites que la sociedad pone como marco de sus acciones. 
Estamos de acuerdo en que el sector estatal no cons- 
tituye aún de ninguna manera una sola gran empresa; 
por defectos organizativos, por falta de desarrollo de 
nuestra sociedad y porque existen dos sistemas de fi- 
nanciamiento. Nosotros nos basábamos, fundamental- 
mente, para expresar nuestro concepto de una sola 
empresa, en la definición que da Marx de mercancía: 
«Para ser mercancía, el producto ha de pasar a manos 
de otro, del que lo consume, por medio de un acto de 
cambio»; y de la acotación de Engels explicando que 
introduce el concepto de mercancía para evitar el error 
de los que consideran mercancía todo producto consu- 
mido por otro que no sea el propio productor, expli- 
cando que las gabelas no son mercancías porque no 
existe cambio. 

Engels da un ejemplo extraído de la sociedad feudal; 
este concepto de mercancía, con sus correspondientes 
ejemplos, ¿no puede tener validez en nuestro presente 
de construcción del socialismo? Nosotros consideramos 
que el paso de un taller a otro, o de una empresa a otra 
en el sistema presupuestario desarrollado, no puede ser 
considerado como un acto de cambio; simplemente un 
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acto de formación o agregado de nuevos valores me- 
diante el trabajo. 

Es decir, si mercancía es aquel producto que cambia 
de propiedad mediante un acto de cambio, al estar den- 
tro de la propiedad estatal todas las fábricas, en el sis- 
tema presupuestario, donde no se produce este fenó- 
meno, el producto solamente adquirirá características 
de mercancía cuando, llegando al mercado, pase a manos 
del pueblo consumidor. 

Nuestra opinión sobre los costos está reflejada en 
el artículo ya citado, aparecido en esta revista con mi 
firma; a él remitimos al lector interesado. Con respecto 
al tamaño de Cuba, aplicando el criterio de Mora, le 
podríamos proponer que dividiera su Ministerio en 
nueve Ministerios autónomos, uno por piso, dado su 
tamaño exagerado. Si no lo cree así, que pruebe a subir 
hasta su despacho por la escalera y se convencerá de la 
verdad del aserto. Si usa el teléfono, el elevador y el 
intercomunicador, es porque existen para eso; las dis- 
tancias de Cuba se miden por los medios técnicos de 
comunicación moderna, no por el tiempo que tardaban 
nuestros antepasados en trasladarse de un lugar a otro. 
Hasta aquí las discrepancias. 

Queremos dejar constancia de que esta polémica, 
que se inicia con nuestra réplica, puede tener un valor 
alto para nuestra formación en la misma medida en 
que seamos capaces de llevarla con el mayor rigor 
científico posible y con la mayor ecuanimidad. 

No rehuimos confrontaciones, pero, ya que estamos 
en el centro de una discusión que alcanza a los niveles 
superiores del gobierno y el partido, donde se mantie- 
nen dos líneas de pensamiento sobre el sistema de fi- 
nanciamiento, creemos que es importante el cuidado 
de la forma y del método de discusión. 

Saludamos la iniciativa del compañero Mora de salir 
a la palestra pública con sus impugnaciones, aun cuan- 
do siempre es mejor ponerle nombre a las cosas, y lo 
felicitamos, además, por la calidad de la revista del 
Ministerio de Comercio Exterior, calidad que trataremos 
de alcanzar con nuestra modesta publicación. 


Marcelo Fernández Font 


Desarrollo y funciones de la 
banca socialista en Cuba 


ORIGEN DE LOS BANCOS Y SU DESARROLLO 


En los tiempos primitivos el intercambio de mercan- 
cías se realizaba directamente, en forma de trueque; 
más tarde empezó a usarse el dinero como medio de 
pago. Los bancos comerciales, tal como existen en la 
actualidad, tienen sus antecedentes en la Europa del 
Medioevo. Al principio los prestamistas de dinero (los 
banqueros originales) consideraban sus funciones prin- 
cipales la conservación del dinero, momentáneamente 
ocioso, y el cambio de unas monedas a otras. 

Estas tareas se realizaban principalmente en los 
mercados públicos, y en especial durante la celebración 
de ferias. Precisamente la palabra banco procede del 
italiano banca, que significa asiento o escaño y que re- 
cuerda los lugares donde se sentaban los banqueros de 
la Italia medieval, en los sitios públicos, para realizar 
sus Operaciones. 

Los banqueros perfeccionaron rápidamente su tra- 
bajo y ya no sólo realizaban operaciones de depósito 
y cambio, sino que empezaron a utilizar el dinero que 
se les confiaba, otorgando préstamos a terceros, con el 
propósito de lucro. Al principio esto fue hecho sin el co- 
nocimiento de los depositantes, y más tarde con su 
asentimiento, y los bancos que empezaron cobrando por 
mantener estos depósitos, terminaron pagando a los 
depositantes, por el derecho a disponer temporalmente 
de su dinero. 

Los primeros bancos de la Edad Moderna fueron 
el Banco de Amsterdam (fundado en 1609) y el Banco 
de Hamburgo (fundado en 1619). 

El rápido desarrollo de las relaciones comerciales 
y la escasez de metales preciosos para la fabricación de 
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monedas, hicieron aparecer los billetes de banco. El 
billete de banco es un valor sin interés, emitido por el 
banco autorizado para ejercer esta actividad (Banco 
Central), expresado en un monto determinado de di- 
nero, y emitido al portador. El primer billete de banco 
fue emitido por un Banco Sueco de Emisión, creado 
en 1658. 

Con el desarrollo del capitalismo, y el aumento del 
comercio nacional e internacional, comienzan a dis- 
tinguirse los capitalistas activos (terratenientes, indus- 
triales, comerciantes) de los capitalistas monetarios 
(banqueros). Los capitalistas activos utilizan entre ellos 
el crédito comercial, a través del cual se venden mercan- 
cías O servicios que no son pagados de inmediato sino 
transcurrido un plazo, generalmente corto, de varios 
meses solamente. 

Los capitales libres y ociosos de los capitalistas ac- 
tivos son depositados en los bancos, que sirven como 
- centros intermediarios para ponerlos a disposición de 
otros capitalistas activos que puedan utilizarlos. En 
esto consiste el crédito bancario. El crédito bancario 
puede ser a corto o largo plazo, y devenga siempre un 
interés, que constituye el principal ingreso de los 
bancos. 

Durante toda la Era Moderna los bancos, y los ca- 
pitalistas en general, continuaron su impetuoso creci- 
miento, hasta desarrollarse, a partir de mediados del 
siglo xIx, el capitalismo monopolista o imperialismo. 
En este período, según señalara Lenin en su genial obra 
El Imperialismo, fase superior del capitalismo, la con- 
centración de la producción y del capital hace surgir los 
monopolios, pero además, como característica distin- 
tiva tenemos la fusión del capital bancario con el ca- 
pital industrial, engendrando el capital financiero y la 
oligarquía financiera. En la citada obra de Lenin po- 
demos leer: 

«El capital financiero, concentrado en muy pocas 
manos y que goza del monopolio efectivo, obtiene un 
beneficio enorme, que se acrece sin cesar, con la consti- 
tución de sociedades, la emisión de valores, los em- 
préstitos del Estado, etc., consolidando la dominación 
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de la oligarquía financiera e imponiendo a toda la socie- 
dad un tributo en provecho de los monopolistas.»' 

En los países capitalistas desarrollados, el capital 
financiero adquiere cada día mayor control del país. 
Los bancos estimulan las sociedades por acciones y ad- 
quieren éstas asumiendo control de las mismas. Los 
bancos grandes absorben los pequeños. 

Los bancos de las potencias imperialistas han esta- 
blecido una extensa red de sucursales en los países en 
desarrollo, que permite la exportación de capital para 
ser invertido en estos países, deformando la economía 
de los mismos. Los bancos norteamericanos tienen en 
el extranjero cerca de 100 sucursales, los franceses apro- 
ximadamente 200 y los ingleses más de 3.000. 


NACE LA BANCA SOCIALISTA 


Los bancos existen bajo ciertas condiciones econó- 
micas. Si los medios de producción, en una sociedad, 
están en manos capitalistas, los bancos serán bancos 
capitalistas. Si el carácter de clase del Estado no cam- 
bia, entonces la nacionalización de los bancos no puede 
ser tampoco de carácter socialista. Tales son los casos 
de nacionalización bancaria ocurridos en Inglaterra y 
Francia después de la II Guerra Mundial. Como el ca- 
rácter de clase de estos Estados no cambió, los bancos 
nacionalizados siguieron siendo bancos capitalistas. 

El sistema bancario socialista no puede ser cons- 
truido en el caso en que los bancos queden en manos 
de los capitalistas. Marx y Engels se dieron cuenta de 
la importancia de los bancos y ya en el Manifiesto Co- 
munista, entre las diez medidas a adoptar por la revo- 
lución proletaria, contemplaban la «centralización del 
crédito en manos del Estado, por medio de un Banco 
Nacional con capital del Estado y régimen de monopo- 
lio».? Marx y Engels también señalaron que la Comuna 


1. V. I. LENIN, El Imperialismo, fase superior del capitalismo, Obras Es- 
cogidas, ed. en español, Moscú, 1960, t. 1, p. 766. 

2. C. Marx, F. EnGeLs, Manifiesto del Partido Comunista, Imprenta Na- 
cional de Cuba, La Habana, 1960, p. 46. 
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de París cometió un error al no apoderarse del Banco 
de Francia y usarlo a favor de la revolución. 

Y Lenin, en vísperas de la Revolución de Octubre, 
afirmaba con relación al papel decisivo de los bancos: 

«Sin los grandes bancos el socialismo sería irreali- 
zable... La dificultad principal de la revolución prole- 
taria estriba en realizar en escala nacional el sistema 
más preciso y concienzudo de contabilidad y control, 
de control obrero sobre la producción y distribución de 
los productos... 

»Los grandes bancos constituyen el aparato del Es- 
tado que necesitamos para realizar el socialismo y que 
tomamos ya formado del capitalismo; aquí nuestra tarea 
consiste en extirpar todo aquello que desfigura al modo 
capitalista ese magnífico aparato, en hacerlo aún mayor, 
aún más democrático, aún más universal. La cantidad 
se trocará en calidad. Un banco único del Estado, el 
más grande de los grandes, con sucursales en cada dis- 
trito, en cada fábrica, supone ya nueve décimas partes 
del aparato socialista. Supone una contabilidad nacio- 
nal, un cálculo nacional de la producción y distribución 
de los productos; es, por decirlo así, como el esqueleto 
de la sociedad socialista.»*? 

Los bolcheviques tomaron el poder, desde luego, y 
procedieron a nacionalizar todos los bancos. Después 
de la etapa del «comunismo de guerra» (1918-1920), en 
que las operaciones monetarias fueron reducidas al 
mínimo, se estableció en 1921, al instaurarse la NEP, 
el Banco del Estado de la URSS (Gosbank). Durante 
varios años existieron en la URSS distintos bancos de 
inversiones especializados según ramas económicas 
(agricultura, industria, construcción de viviendas, eco- 
nomías locales), que fueron consolidados en 1959 en 
un solo Banco de Inversiones. Además, existen en la 
URSS el Banco para el Comercio Exterior, que desen- 
vuelve todas las operaciones internacionales, y un sis- 
tema de Cajas de Ahorros, donde se reciben los ahorros 
de la población. 


3. V. I. LENIN, ¿Se sostendrán los bolcheviques en el poder? Obras Es- 
gidas, ed, en español, Moscú, 1960. t. II, pp. 438 y 439. 
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Con la derrota fascista en la 11 Guerra Mundial y 
el triunfo de la clase obrera en varios Estados europeos, 
se establecieron en éstos regímenes socialistas que, en- 
tre otras medidas, adoptaron la de la nacionalización 
de los bancos. La estructura bancaria en todos ellos es 
similar, y podemos desglosarla como sigue: 

a) un Banco Central del Estado, que realiza las 
operaciones de emisión, control de la circulación mone- 
taria, pagos por ajustes y crédito; 

b) uno o más Bancos de Inversiones, donde se si- 
túan los fondos del Presupuesto Estatal destinados a 
inversiones de capital y se conceden créditos a largo 
plazo para inversiones; 

c) un Banco de Operaciones Internacionales, que 
ejerce el monopolio de divisas y realiza las operaciones 
de comercio exterior; 

d) un sistema de Cajas de Ahorro, donde se depo- 
sitan los ahorros de la población. 

Es de señalar que aunque en casi todos los países 
socialistas se han organizado las distintas instituciones 
bancarias que hemos señalado, la tendencia es hacia 
su concentración en un solo banco («un Banco único 
del Estado, el más grande de los grandes»), lo cual fa- 
cilita el trabajo con las empresas y elimina aparatos 
burocráticos, evitando así el caso de una misma em- 
presa que reciba crédito para gastos operativos en el 
Banco Central, crédito para inversiones en el Banco 
de Inversiones y tenga que realizar sus operaciones en 
divisas con el Banco para el Comercio Exterior. Así, 
en Checoslovaquia el Banco de Inversiones se consolidó 
con el Banco del Estado en 1959. En la Unión Soviética 
las Cajas de Ahorro acaban de ser transferidas al 
Gosbank. 

En Cuba, el Gobierno Revolucionario tuvo el acierto 
de crear un solo Banco Nacional al promulgarse la 
Ley 930 de 23 de febrero de 1961. En el Banco Nacional 
de Cuba se concentran las funciones de Banco Central, 
de Inversiones, de Operaciones Internacionales y de 
Ahorros de la Población. 
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LAS FUNCIONES ECONÓMICAS 
DE LA BANCA SOCIALISTA 


El sistema bancario socialista no está presidido por 
el interés del lucro, sino del desarrollo económico del 
país. Las funciones que desempeñan los bancos socia- 
listas, las cuales va cumpliendo gradualmente también 
el Banco Nacional de Cuba, pueden resumirse como 
sigue: 

Regulación de la circulación monetaria. 

Centro de ajustes y pagos del país. 

Concesión de créditos. 

Financiamiento de las inversiones. 
Administración de divisas y operaciones inter- 
nacionales. 

6. Organización de los ahorros de la población. 

7. Control económico bancario. 


A a 


Veamos someramente en qué consisten estas siete 
funciones: 


Regulación de la circulación monetaria 


Los pagos en efectivo son principalmente los que 
recibe la población por concepto de sueldos y salarios 
y otros ingresos de carácter social (becas, pensiones, 
jubilaciones). La población gasta parte de estos ingre- 
sos en la compra de bienes y servicios (tiendas, restau- 
rantes, transportes, cines, etc.), en el pago de impuestos 
y contribuciones; otra parte la deposita en el Banco, y 
el resto se mantiene en circulación. (En el caso de un 
ahorro individual cuyo importe no se deposita en el 
Banco, este dinero se sigue considerando que está en 
circulación.) Basándose en las directivas del Plan Eco- 
nómico y su propia experiencia anterior, el Banco pre- 
para anualmente el Plan de Circulación Monetaria, don- 
de se establece un balance entre los ingresos y gastos 
de dinero, o sea las entradas y salidas de efectivo du- 


4. K. PODLAHA, «El papel del Sistema Bancario para asegurar y controlar 
el cumplimiento del Plan de Desarrollo de la Economía Nacional», publicacio- 
nes de JUCEPLAN, La Habana, 1961. 
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rante el año. La diferencia entre las entradas y salidas 
de efectivo, permite prever el aumento o disminución 
que habrá de dinero circulante durante el año. Si la 
población recibe ingresos por un valor mucho mayor 
que lo que puede gastar en bienes y servicios, más el 
pago de impuestos y contribuciones, y aun descontando 
lo que ella ahorra y deposita en el Banco, ello indica que 
las salidas de efectivo del Banco (ingresos de la pobla- 
ción) serán mayores que las entradas (gastos de la po- 
blación) y habrá aumento del dinero en circulación. Lo 
contrario ocurriría de haber un equilibrio entre los 
ingresos de la población y los bienes y servicios puestos 
a su disposición, en cuya circunstancia debe producirse 
una disminución del dinero circulante. 

Al regular el movimiento de efectivo y la circulación 
monetaria, el Banco cumple una de sus tareas funda- 
mentales: velar por el fortalecimiento constante de la 
estabilidad de la moneda y por el aumento del poder 
adquisitivo de la unidad monetaria. La premisa prin- 
cipal de la estabilidad de la moneda, en la economía 
socialista, es el aumento sistemático de la producción 
y la cantidad constantemente creciente de las mercan- 
cías que se ponen en circulación. 

La evolución de la circulación monetaria constituye 
un índice muy sensible del desarrollo de la economía 
nacional y sus problemas. Para mantener una mejor 
vigilancia, el Banco elabora planes trimestrales de circu- 
lación monetaria. 

El Banco Nacional de Cuba comenzó a elaborar pla- 
nes de circulación monetaria desde el año de 1962, cuya 
ejecución y desviaciones nos brindan importantes datos 
para el trabajo analítico que ya el Banco comienza a 
realizar. 


Centros de ajustes y pagos del país 


Los recursos temporalmente libres de las empresas 
se depositan en el Banco, por lo cual éstas no deben 
realizar pagos en efectivo entre sí, sino mediante trans- 
ferencia de una cuenta bancaria a otra. 
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En Cuba este sistema está regulado por la Ley 1 007. 
El comprador, al recibo de la factura y transferencia 
que le ha enviado el vendedor, presenta una orden de 
pago en su agencia bancaria donde se le debita su 
cuenta, y se envía la transferencia a la agencia bancaria 
del vendedor para que en la cuenta de éste le sea acre- 
ditada igual cantidad. 

La experiencia ha demostrado que en muchos casos 
el comprador no tiene iniciativa o preocupación para 
pagar, por lo que se está estudiando establecer el sis- 
tema inverso, en que la iniciativa del cobro parta del 
interesado o sea del vendedor, el cual presentaría una 
orden de cobro en su agencia, que la enviaría a la agen- 
cia bancaria del comprador para debitar la cuenta de 
éste y posteriormente acreditar la del vendedor. 

El sistema de pagos por ajustes o compensaciones 
permite restringir el volumen de dinero en circulación 
y mantener un mejor control sobre la disciplina finan- 
ciera de las empresas. 


Concesión de créditos 


El crédito es una función típica bancaria, que no 
desaparece durante la construcción del socialismo, sino 
que constituye un instrumento flexible que ayuda al 
desarrollo proporcional y armónico de la economía y 
al cumplimiento de los planes. 

Al igual que con la circulación monetaria, el Banco 
elabora un Plan de Crédito en forma de balance finan- 
clero, cuyos recursos son: recursos propios del Banco 
(capital y reservas), depósitos en cuentas de las em- 
presas y organismos, depósitos temporalmente libres 
de ahorros de la población, recursos corrientes del Pre- 
supuesto Estatal, y eventualmente sus superávits acu- 
mulados; y cuyas aplicaciones son los créditos que se 
conceden a las empresas estatales, empresarios priva- 
dos y, eventualmente, a la población. Entre las aplica- 
ciones pueden aparecer como fenómeno indeseable los 
créditos que se conceden al Presupuesto Estatal para 
cubrir los déficits. Este tipo de crédito no está material- 
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mente respaldado y constituye un mal inevitable hasta 
que se logre el equilibrio operativo del Presupuesto Es- 
tatal. Los recursos para la concesión de este tipo de 
crédito son principalmente la emisión excesiva de di- 
nero o el uso de créditos internacionales, que en el 
futuro gravitarán sobre la economía nacional. 

El crédito bancario socialista debe cumplir cinco 
condiciones: planificado (otorgado dentro de las líneas 
del plan), directo (lo otorga el Banco a las empresas 
directamente, estando prohibido el crédito comercial 
entre empresas), garantizado materialmente (respalda- 
do con materias primas, productos en proceso, com- 
bustible, cultivos en desarrollo, etc.), reintegrable a 
plazo fijo y con destino específico. 

La necesidad objetiva del crédito bancario se des- 
prende del hecho de que el proceso de producción y 
de circulación en las empresas se desenvuelve de ma- 
nera irregular, con oscilaciones estacionarias, teniendo 
éstas que cubrir temporalmente necesidades financieras. 
Por otra parte, y en ese mismo tiempo, otras empresas 
tienen recursos disponibles que depositan en el Banco, 
para no mencionar los depósitos de la población. El 
puente que une la fuente con las necesidades, que pue- 
de hacer llegar a unos los recursos que a otros sobran 
temporalmente, se llama crédito bancario. 

El Plan de Crédito guarda una estrecha relación con 
el Plan de Circulación Monetaria (parte de los créditos 
se tomarán en efectivo), y con los otros planes finan- 
cieros de la economía, muy particularmente el Presu- 
puesto Estatal. 

Aun cuando los créditos concedidos por el Banco 
Nacional de Cuba, hasta ahora, no cumplen siempre los 
principios del crédito socialista, podemos decir que 
cumplen una tarea muy importante en el desarrollo de 
la economía nacional. Las empresas agrícolas estatales 
y los campesinos privados, aprovecharon los créditos 
en una medida considerable para el fomento y desarro- 
llo de la producción agropecuaria. En el otorgamiento 
de dichos créditos, el Banco ha seguido la política eco- 
nómica del Gobierno Revolucionario en cuanto al des- 
arrollo de la producción agropecuaria y de la alianza 
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obrero-campesina. Además, el Banco concede créditos 
a las empresas de comercio exterior. Las empresas del 
INRA y del MINCEX son las únicas en cuya dirección 
se emplean algunos elementos del sistema de autono- 
mía de las empresas. En el futuro, el Banco se esforzará 
por perfeccionar el empleo de los principios del crédito 
socialista. 


Financiamiento de las inversiones 


El financiamiento y control de las inversiones es 
otra de las funciones importantes del Banco. La im- 
portancia de dicha función lo demuestra el hecho de 
que en varios países socialistas existen bancos especia- 
lizados para inversiones. 

Las inversiones constituyen una categoría del Plan 
Económico, abarcando aspectos tales como las cons- 
trucciones, la adquisición de maquinaria y equipos, su 
instalación y montaje y las inversiones agrícolas (fo- 
mento de pastos, desarrollo de cultivos, compra de 
ganado básico, etc.). Las inversiones constituyen una 
parte sustancial de los gastos del Presupuesto Estatal. 
En el año de 1962 los gastos estatales para inversiones 
ascendieron a 500 millones de pesos, lo que representa 
una tercera parte del total de gastos del presupuesto 
de ese año. 

Según las experiencias adquiridas por el Banco Na- 
cional de Cuba, en este campo, podemos señalar que: 
muchas veces los planes financieros se aprueban por 
encima de los recursos reales con que se cuenta para 
invertir; en otras ocasiones se invierte sin tener pre- 
viamente los proyectos aprobados; y en otras, los re- 
cursos se dispersan en un número grande de obras, 
demorando su puesta en marcha a tiempo. 

El Banco Nacional de Cuba ha logrado hasta ahora 
resultados pequeños en la solución de los problemas 
mencionados, pues hasta el presente nos hemos limi- 
tado a la situación de fondos a los inversionistas y a 
llevar el registro de lo efectivamente gastado. En el 
presente año nos proponemos descentralizar el control 
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de inversiones, llevándolo a nivel de agencia, donde los 
trabajadores tienen un contacto directo con las empre- 
sas inversionistas y las encargadas de la construcción 
y del montaje de equipos. Así podremos influir más 
eficientemente sobre las inversiones en la etapa actual, 
que sientan los cimientos de la gran producción agro- 
pecuaria y de la industrialización socialista en Cuba. 


Administración de divisas 
y operaciones internacionales 


En el socialismo, el Estado tiene el monopolio del 
comercio exterior, que se ejerce a través de las distintas 
empresas de comercio exterior, y el Banco administra 
las divisas necesarias para las operaciones con el ex- 
tranjero. La JUCEPLAN elabora el Plan Global de Di- 
visas, que incluye las operaciones comerciales, las no 
comerciales y los movimientos de capital. En este Plan 
interviene directamente el Banco, que elabora los pro- 
yectos sobre las operaciones no comerciales y los mo- 
vimientos de capital. 

El Banco ejecuta todos los ajustes y pagos con el 
extranjero, ya sea con los países socialistas o con los 
países capitalistas, manteniendo relaciones con nume- 
rosos bancos en el mundo entero. 

Además, el Banco concede créditos a las empresas 
de comercio exterior, vigilando que éstas mantengan 
una rotación normal de sus inventarios, que cumplan 
sus compromisos de cobros y pagos, que amorticen sus 
préstamos y aporten lo correspondiente al presupuesto. 

El Banco registra los créditos interestatales y pro- 
cede al pago de sus amortizaciones e intereses. También 
participa en la concertación de los convenios comercia- 
les y de pagos con otros países. 

Podemos señalar que se nota un progreso en la eje- 
cución de ajustes y pagos con el extranjero. Por otra 
parte, queda todavía mucho que hacer en la adminis- 
tración de divisas y en la participación del Banco en la 
elaboración y ejecución del Plan de Divisas. 
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Organización de los ahorros de la población 


Esta organización tiene como base las relaciones 
diarias de los trabajadores de la red bancaria con las 
amplias masas de la población, que permite la divulga- 
ción del ahorro monetario y facilita su captación. El 
dinero ahorrado deja de circular, lo cual coadyuva a res- 
tablecer el equilibrio entre el fondo de mercancías y 
el fondo adquisitivo de la población, cosa particular- 
mente útil en las condiciones actuales de Cuba. Además, 
los ahorros de la población constituyen una importante 
fuente del Banco para otorgar créditos destinados al 
financiamiento del desarrollo de la economía nacional. 

En los últimos años el Banco Nacional de Cuba, en 
estrecho contacto con la CTC (R), los CDR y otros orga- 
nismos de masas, ha impulsado una Campaña de Ahorro 
Popular, que ha tenido notables éxitos. El principal 
auspiciador de esta campaña lo fue el desaparecido com- 
pañero Raúl Cepero Bonilla, anterior presidente del 
Banco, quien en su resolución número 933, del 30 de 
diciembre de 1961, creó las funciones de «gestor de aho- 
rro» como empleado bancario, a nivel de agencia, es- 
pecializado en esta tarea, y la de «responsable de 
ahorro», que lo es un obrero designado por sus com- 
pañeros del centro de trabajo y que tiene como tarea, 
no remunerada, recaudar los depósitos que deseen ha- 
cer en sus cuentas los trabajadores, sin necesidad de 
personarse en una agencia bancaria. En la actualidad 
funcionan alrededor de 10000 responsables de ahorro 
en centros laborales de todo el país. 

En 31 de diciembre de 1961, al ampliarse masivamen- 
te la Campaña del Ahorro Popular, el total depositado 
por la población en cuentas de ahorro ordinarias y 
depósitos a plazo fijo alcanzaba la cifra de 318 millones 
de dólares. En 31 diciembre de 1962, el total de estos 
ahorros ascendía a 582 millones de dólares; y en 31 di- 
ciembre de 1963, el saldo total de ahorros monetarios 
de la población llegaba a 718 millones de dólares. O sea, 
un aumento total de 2,26 veces en los últimos dos años. 

Como tarea inmediata en la ampliación del servicio 
de ahorros a la población, tenemos planteada la de uti- 
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lizar las actuales oficinas de Correos que tengan con- 
diciones para ello, y facilitar así el servicio de depósitos 
y extracciones a todos los cuenta-ahorristas, en estas 
oficias. 


Control económico bancario 


El componente inseparable de todas las funciones 
señaladas es el control económico bancario, 

Las distintas fases o categorías del proceso produc- 
tivo de una empresa (abastecimientos, producción, cos- 
tos, salarios, ventas, inversiones), así como el resultado 
de su gestión económica (rentabilidad o no rentabili- 
dad), tienen una forma común de expresión: la «forma 
monetaria». El uso de esta medida o patrón común, 
que es la expresión monetaria, y que nos permite cono- 
cer el resultado de la gestión económica de una empresa, 
así como el desarrollo de su proceso productivo, ha 
permitido desarrollar en la economía socialista plani- 
ficada lo que se conoce como control por la unidad mo- 
netaria (peso, rublo, corona, sloty, etc.). Este control 
se puede ejercer por una empresa sobre sí misma, o 
por una empresa sobre otra, o por el banco sobre una 
empresa. Esta última forma de control por el peso 
(aplicando la expresión a Cuba), ejercida por el Banco, 
es lo que se conoce como control económico bancario. 

¿Qué significa y cómo se lleva a cabo este control 
económico bancario? 

En una economía planificada, donde los planes de 
las empresas están íntimamente vinculados, y los erro- 
res e incumplimientos en unas se reflejarán directa- 
mente en otras, es necesario mantener un estricto con- 
trol sobre las actividades de producción y circulación 
de las mismas. 

A fin de facilitar el «control por el peso» que realiza 
el Banco, las empresas tienen prohibido concederse cré- 
ditos entre sí, teniendo que cubrir sus necesidades tem- 
porales con crédito bancario. Todos los pagos, salvo los 
muy pequeños, deben hacerse a través del sistema de 
ajustes o compensaciones, sin mediar efectivo. Las em- 
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presas deben depositar diariamente sus ingresos en la 
agencia bancaria donde operan su cuenta. Cada em- 
presa debe tratar con una, y sólo una, agencia bancaria. 

El Banco debe ejercer un control particularmente 
importante sobre los fondos salariales de las empresas. 
Un aumento de fondo salarial sólo es justificado si res- 
ponde a un aumento sustancial de producción. 

El Banco debe controlar las cuentas de ingresos y 
gastos de las empresas que se financian a través del 
Presupuesto Estatal. No se debe ingresar menos de lo 
planificado, salvo que causas justificadas lo expliquen. 
No se puede gastar más de lo aprobado, ya sea en 
salarios u otros gastos operativos. 

En igual sentido, el Banco debe controlar la utili- 
zación de los fondos para inversiones: que sólo se ini- 
cien obras proyectadas, que los costos reales de inver- 
sión sean iguales a los planificados, que se terminen las 
obras comenzadas, y no se deterioren. 

Las actividades financieras de una empresa consti- 
tuyen el mejor termómetro para apreciar su buen o mal 
desarrollo; y el sistema bancario donde se manejan 
los fondos de las empresas, constituye la mejor fuente, 
objetiva, ampliamente ramificada y con experiencia para 
enjuiciar estas actividades. 

Es bueno señalar que el control económico bancario, 
«el control por el peso» que realiza el Banco, debe ser 
estricto pero no exagerado. No se trata de dirigir a la 
empresa, sino de ayudarla. No se trata de crear una 
superestructura del aparato productivo, sino de contro- 
lar su desarrollo a través de los resultados financieros. 
En particular, hay que tener cuidado con la prolifera- 
ción de controles y la creación de aparatos paralelos 
en el campo de la planificación, la producción o las fi- 
nanzas. Por ese camino cabría imaginarse el absurdo 
de una fábrica que tuviese más inspectores vigilando 
que obreros produciendo. 

El control económico bancario en Cuba debe ejer- 
cerse en condiciones específicas, dada la existencia de 
dos sistemas de financiamiento de las empresas estata- 
les. Estos rasgos específicos los trataremos a conti- 
nuación. 
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APLICACIÓN EN CUBA 
DE LOS DOS SISIEMAS FINANCIEROS 


Después que la Unión Soviética pasó el período de 
«comunismo de guerra» (1918-1920), al establecerse 
en 1921 la NEP, se estableció también un tipo de régi- 
men de empresa conocido como jozyaistvennyi raschot 
o abreviadamente jozraschot. En Cuba, este régimen 
de empresa es conocido como «sistema de autonomía 
económica» (según nuestra opinión, la denominación 
«autonomía económica» expresa mejor la esencia del 
término jozraschot que las denominaciones «autofinan- 
ciamiento», «autogestión financiera» o «cálculo econó- 
mico», también usadas en Cuba). 

Los principios fundamentales de este sistema siguen 
teniendo validez teórica, así como práctica, en la URSS 
hasta el presente, manifestándose la tendencia de am- 
pliar y profundizar el aprovechamiento de este sistema. 
Estos principios los aceptaron también casi todos los 
países socialistas. En cuanto al grado y a las formas de 
su aplicación práctica, existen diferencias entre los dis- 
tintos países, derivadas de sus condiciones específicas 
y del esfuerzo en desarrollar una forma más eficaz de 
la aplicación de los principios de la autonomía econó- 
mica. En Cuba están estableciéndose los elementos ini- 
ciales de la autonomía económica en las empresas 
del INRA y del MINCEX. 

Los principios de la autonomía, como método de 
gestión de las empresas socialistas, se pueden formular 
así: 

a) gestión planificada, es decir, subordinada a las 
proporciones principales del Plan Económico Estatal; 

b) independencia económica relativa de la empresa 
en el manejo de los recursos confiados por la sociedad, 
y la correspondiente responsabilidad del aprovecha- 
miento, mantenimiento y desarrollo de esos recursos; 

c) relaciones directas en el intercambio de los pro- 
ductos con las demás empresas y posición de igualdad 
con las mismas; 

d) rentabilidad: medición de los gastos e ingresos 
en forma monetaria, cubriendo los gastos con ingresos 
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propios de la empresa y obteniendo además utilidades; 

e) utilización del crédito bancario para completar 
sus recursos propios (normados); 

f) aplicación de estímulos materiales y morales, 
tanto individual como colectivamente. 

En nuestro país se ha venido desarrollando un sis- 
tema de gestión financiera distinto al que hemos ex- 
puesto y que se conoce como Sistema de Financiamiento 
Presupuestario. Históricamente su origen se remonta 
a fines de 1960, cuando el entonces Departamento de 
Industrialización del INRA tenía bajo su administra- 
ción una serie de empresas confiscadas o nacionalizadas, 
muchas de las cuales carecían de recursos operativos 
y de cuadros dirigentes. Se ideó centralizar las cuentas 
bancarias de todas estas empresas, creándose un Fondo 
Centralizado, en el cual se depositaban todos los in- 
gresos y del cual se cubrían todos los gastos. 

Posteriormente, este fondo fue incorporado al Pre- 
supuesto Estatal, a la vez que se organizaron las Em- 
presas Consolidadas que empezaron a operar en igual 
forma que las antiguas empresas del Departamento de 
Industrialización del INRA: todos sus ingresos iban al 
presupuesto y todos sus gastos se cubrían con cargo 
al presupuesto. 

En el Sistema de Financiamiento Presupuestario 
cabe señalar estas características: 

a) las empresas reciben sus situaciones de fondos 
para gastos por un período determinado, digamos un 
trimestre, antes de producir sus ingresos e indepen- 
dientemente de la ascendencia de éstos; 

b) los estímulos morales se plantean como forma 
principal de impulsar y mejorar la producción, comple- 
mentados por los estímulos materiales; 

c) en las empresas se realiza un «control por los 
costos»; 

d) al estar vinculadas las empresas al Presupuesto 
Estatal por el total de sus gastos e ingresos, no hacen 
nunca uso del crédito bancario en forma directa. 

En nuestra opinión, el sistema financiero que me- 
jores características brinda en la actual etapa de des- 
arrollo en Cuba, es el Sistema de Autonomía Económica. 
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Estimamos que este sistema ofrece mejores condiciones 
para lograr dos metas impostergables en nuestra eco- 
nomía: disciplina financiera y control económico. 

(Nos limitamos en este artículo a esos dos aspectos 
del problema. Merecería un estudio especial el aprove- 
chamiento debido del método de Autonomía Económica 
para una mejor rentabilidad de la producción, para me- 
jorar el surtido y la calidad de los productos, para per- 
feccionar las relaciones entre los proveedores y los 
consumidores, etc.) 

En cuanto a la «disciplina financiera», hay que se- 
ñalar las relaciones de cobros y pagos que se originan 
en las empresas presupuestarias. Algunas de estas em- 
presas no parecen estimuladas a cobrar sus mercancías 
y servicios, por cuanto tienen sus gastos cubiertos y 
para ellas sólo representa dejar de aportar al presu- 
puesto; si para pagar sus salarios tuvieran que presio- 
nar el cobro de sus cuentas, la situación sería otra. 
Lo mismo puede decirse en cuanto a los pagos. 

Esta apreciación está basada en los registros que 
lleva el Banco sobre los incumplimientos de los cobros 
y pagos entre empresas (ley 1007). Los incumplimien- 
tos, en este campo, de las empresas presupuestarias 
se cuentan por miles de infracciones con un valor de 
millones de pesos semanalmente (un promedio de 20 000 
infracciones semanales por valor de 20 millones de dó- 
lares). Puede argumentarse que las empresas de auto- 
nomía económica también cometen estas infracciones, 
incluso debemos señalar que desde que se implantó la 
ley 1007 las empresas del INRA han mantenido un pe- 
noso primer lugar en cuanto al número y valor de las 
infracciones. Pero a ello habría que responder que las 
empresas del INRA nunca han operado realmente como 
empresas de autonomía económica. 

En cuanto al «control económico», debe decirse que 
el sistema de control de las empresas presupuesta- 
rias, el «control por los costos», es necesario y útil; 
pero éste es un control a posteriori de los hechos, que 
requiere todo un trabajo administrativo de consolida- 
ción y estudio de los balances. Este «control por los 
costos», que debe mantenerse, no creemos que pueda 
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sustituir al control económico general. Primero, no pue- 
de sustituir al autocontrol de la empresa misma «por el 
peso» en el sistema de autonomía ecomómica. Esta 
forma de control económico se basa en la obligación 
de la empresa de cubrir sus gastos con sus ingresos y 
en el aprovechamiento del interés material de los traba- 
jadores de la empresa como conjunto. Segundo, el «con- 
trol por los costos» no puede sustituir al «control por 
el peso» de los compradores sobre la actuación de los 
proveedores. Tercero, el «control por los costos» no 
puede sustituir al control económico bancario, una for- 
ma específica del «control por el peso», que persigue los 
resultados financieros totales de la empresa, no sólo 
los costos, y vigila el ingreso neto de las mismas, que 
constituye el principal recurso financiero en una eco- 
nomía socialista. 

El Banco es el organismo idóneo para realizar «el 
control por el peso». El Banco es un órgano objetivo 
ajeno a los intereses particulares de las empresas, ra- 
mificado en todo el país, con conocimiento del manejo 
de las empresas que operan sus cuentas en las agen- 
cias. El Banco Nacional de Cuba ya dispone de un 
cierto número de trabajadores técnicos capaces de rea- 
lizar este tipo de control económico y está organizando 
la superación de los economistas de su Oficina Central, 
de sus Oficinas Regionales y de sus Agencias, para ase- 
gurar el nivel debido de su trabajo. No utilizar este 
«aparato del Estado que necesitamos para realizar el 
socialismo y que tomamos ya formado del caplitalismo» 
sería, a nuestro juicio, un error. 

Pero cabe preguntarse, aunque se diga que no se 
utiliza el crédito bancario en el Sistema de Financia- 
miento Presupuestario, ¿es esto cierto? Veamos. Du- 
rante los años 1961, 1962 y 1963 el Presupuesto Estatal 
ha sido deficitario. En estos mismos tres años, las em- 
presas presupuestarias dejaron de aportar cantidades 
sustanciales al presupuesto, o sea incumplieron sus in- 
gresos netos programados, constituyendo ello una de 
las razones fundamentales de los déficits presupuesta- 
rios habidos. Lo que ha sucedido en realidad, es que el 
Banco ha financiado estos déficits presupuestarios con 
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el otorgamiento automático de créditos, por iguales 
ascendentes que los déficits. 

Pero aun suponiendo que todas las empresas pre- 
supuestarias fuesen rentables, y que aportasen al pre- 
supuesto de acuerdo con lo planificado, ¿qué sucede 
cuando se sitúan trimestralmente las disponibilidades 
de fondos a todas estas empresas, sin que el presupues- 
to haya realizado los ingresos necesarios, y los funcio- 
narios de las mismas concurren a las agencias bancarias 
para girar contra estos fondos e incluso para extraer 
efectivo? Pues, sencillamente, el Banco está concedien- 
do un crédito a estas empresas aunque no sea en forma 
directa. 

En vista de que en la economía cubana no se han 
creado recursos monetarios para el otorgamiento de tal 
tipo de crédito bancario a la Hacienda, se produce la 
presión inflacionaria y aumenta la necesidad de los 
créditos extranjeros. 

Resumiendo, el crédito bancario, como categoría 
económica en el sector estatal de la economía, no des- 
aparece, sólo se ha disfrazado, pero perdiendo su rela- 
ción y unión concreta con la producción y la circulación 
y perdiéndose también, parcialmente, las grandes posi- 
bilidades de control económico que su uso correcto 
ofrece. 

Ahora bien, nos interesa destacar un hecho. ÀA pesar 
de que el control económico-bancario se puede ejercer 
en condiciones óptimas dentro del Sistema de Autono- 
mía Económica, no quiere esto decir que no pueda 
ejercerse también, aunque más limitadamente, en el 
Sistema Presupuestario. El control de los cobros y pa- 
gos, del manejo del fondo salarial, de las operaciones 
con fondo fijo o caja chica, el desarrollo de las inver- 
siones, la inspección física de las fábricas, son tareas 
importantes que el Banco puede y debe realizar en el 
campo de las empresas presupuestarias. 

Es decisión del Gobierno Revolucionario que se man- 
tengan, por ahora, estos dos sistemas financieros. La 
obligación del Banco, por lo tanto, consiste en prestar 
el mejor servicio y realizar el grado de control más 
eficiente posible, a ambos tipos de empresas. 
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TAREAS INMEDIATAS DEL BANCO NACIONAL DE CUBA 


El Banco Nacional de Cuba es quizás el aparato ban- 
cario de los países socialistas que mayor número de 
funciones tiene concentradas. En Cuba no hay bancos 
independientes para las inversiones o para el comercio 
exterior, ni existe un sistema de cajas de ahorro para 
la población. Todas las funciones bancarias se realizan 
por nuestros 10000 compañeros a través de una Ofi- 
cina Central, seis Oficinas Regionales y 251 Agencias. 
Las Agencias del Banco Nacional de Cuba cubren hoy 
toda la República, desde Las Martinas a Baracoa, des- 
de Nueva Gerona a Varadero. A través de nuestros 
corresponsales en distintas latitudes (Moscú, Montevi- 
deo, Londres, Montreal, París, El Cairo, México, Praga, 
Zurich, Pekín, etc.) llevamos a cabo las operaciones 
en divisas del comercio exterior con países socialistas 
y capitalistas. (Ver gráfico.) 

Nuestro Banco está terminando ahora la difícil ta- 
rea de racionalizar su personal. Lo hemos hecho si- 
guiendo la línea de masas en discusión directa, con 
todos los compañeros trabajadores. El personal dispo- 
nible está siendo ubicado en otros organismos y empre- 
sas, manteniendo desde luego sus mismos sueldos. He- 
mos implantado la jornada de 40 horas semanales. Libe- 
rado ya de lastres burocráticos, el Banco Nacional de 
Cuba puede marchar hacia mayores empeños. Nuestras 
tareas inmediatas, a desarrollar en 1964, Año de la Eco- 
nomía, pudieran resumirse en estos diez puntos: 


1. Desarrollar el control económico bancario en 
las empresas estatales, tanto las de autonomía econó- 
mica, como las presupuestarias. 


2. Fortalecer el aparato bancario para el financia- 
miento y el control de las inversiones, llevando éste a 
nivel de agencia. 


3. Mejorar la planificación y dirección de la circu- 
lación monetaria. Velar por la evolución de los ingre- 
sos de la población, especialmente de los sueldos y 
salarios, influyendo en el equilibrio entre el volumen 
de mercancías y servicios destinados para el consumo de 
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la población y el poder adquisitivo de la misma; a este 
fin, incrementar la Campaña del Ahorro Popular. 

4. Mejorar nuestro trabajo en el campo de las ope- 
raciones internacionales, tecnificando más el mismo y 
estableciendo nuevas relaciones de corresponsalía con 
los bancos de aquellos países con los que hemos incre- 
mentado nuestro comercio. 

5. Establecer el nuevo Sistema de Pagos por Ajus- 
tes, colocando la iniciativa del cobro en las empresas 
proveedoras. Vigilar el desarrollo de la disciplina fi- 
nanciera. 

6. Mejorar los servicios bancarios a las empresas 
y a la población. Abrir nuevas agencias, en las zonas 
del país que carezcan de estos servicios. Ampliar el 
actual horario de cuatro horas diarias de servicio, a 
cinco horas. 

7. Avanzar en el trabajo analítico del Banco, pro- 
duciendo análisis económico-financieros, donde se in- 
vestiguen las causas de los problemas económicos y se 
planteen soluciones a los mismos a nivel de empresa, 
de rama económica y de toda la economía nacional. 

8. Lograr la mayor coordinación posible con JUCE- 
PLAN y Hacienda en el campo de la elaboración y eje- 
cución de los planes financieros, en particular los planes 
de Circulación Monetaria, Crédito y Divisas, y el Pre- 
supuesto Estatal. 

9. Desarrollar el método de trabajo del centralismo 
democrático, estrechando las relaciones entre los tres 
niveles del Banco (Oficina Central, Oficinas Regionales 
y Agencias). 

10. Para el mejor cumplimiento de estas tareas, 
elevar el nivel técnico del personal bancario. A esos 
efectos, impulsar los cursos que se vienen desarrollando 
en la Escuela de Superación Bancaria «Raúl Cepero 
Bonilla». 


Ernesto Che Guevara 


La banca, el crédito 
y el socialismo 


En el número anterior de esta revista, apareció un 
artículo del compañero Marcelo Fernández, presidente 
del Banco Nacional, en el que analiza las funciones del 
Banco, haciendo un pequeño recuento histórico y un 
juicio crítico sobre los sistemas de financiamiento usa- 
dos en Cuba. Este artículo coincide con algunas apari- 
ciones públicas de dirigentes de ese organismo y otros 
escritos, donde se fija la posición del Banco en forma 
precisa. Como no estamos de acuerdo con algunas de 
las funciones apuntadas como propias del Banco, en 
el período de transición, y menos con su enjuicia- 
miento del Sistema Presupuestario de Financiamiento, 
consideramos que no debemos dejar sin respuesta las 
afirmaciones del presidente de dicho organismo, fijando 
nuestra posición al respecto. 

Sobre el papel de los bancos en la aparición de los 
billetes de banco, dice Marcelo Fernández: 


«El rápido desarrollo de las relaciones comerciales y la esca- 
sez de metales preciosos para la fabricación de monedas, hicieron 
aparecer los billetes de banco. El billete de banco es un valor 
sin interés, emitido por el banco autorizado para ejercer esta 
actividad (Banco Central), expresado en un monto determinado 
de dinero, y emitido al portador. El primer billete de banco fue 
emitido por un Banco Sueco de Emisión, creado en 1658.» 


Sin dejar de reconocer el carácter de divulgación 
que tiene el artículo, debemos tratar de ver por qué se 
puede producir este fenómeno. Marx dice al respecto: 


«Se plantea, finalmente, el problema de saber por qué el oro 
puede sustituirse por signos de sí mismo, privados de todo va- 
lor. Pero, como hemos visto, el oro sólo es sustituible en la me- 
dida en que se aísla o adquiere sustantividad en su función de 
moneda o de medio de circulación. Ahora bien, esta función no 
cobra sustantividad respecto a las monedas sueltas de oro, aun- 
que se revele en el hecho de que las piezas desgastadas de oro 
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permanezcan dentro de la circulación. Las piezas de oro sólo 
son simples monedas o medios de circulación mientras circulan 
efectivamente. Pero lo que no puede decirse de una moneda 
suelta de oro, es aplicable a la masa de oro sustituible por pa- 
pel moneda. Ésta gira constantemente en la órbita de la circu- 
lación, funciona continuamente como medio de circulación y 
existe, por tanto, única y exclusivamente como agente de esta 
función. Por consiguiente, su dinámica se limita a representar 
las continuas mutaciones que forman los procesos antagónicos 
de la metamorfosis de mercancías M-D-M, en las que frente a la 
mercancía se alza su configuración de valor, para desaparecer en 
seguida de nuevo. La encarnación sustantiva del valor de cambio 
de la mercancía sólo es, en este proceso, un momento fugaz. 
Inmediatamente, es sustituida por otra mercancía. Por eso, en 
un proceso que lo hace cambiar continuamente de mano, basta 
con que el dinero exista simbólicamente. Su existencia funcional 
absorbe, por decirlo así, su existencia material. No es más que 
un reflejo objetivo de los precios de mercancías, reflejo llamado 
a desaparecer y, funcionando como sólo funciona, como signo 
de sí mismo, es natural que pueda ser sustituido por otros sig- 
nos. Lo que ocurre es que el signo del dinero exige una validez 
social objetiva propia, y esta validez se la da, al símbolo del 
papel moneda, el curso forzoso. Este curso forzoso del Estado 
sólo rige dentro de las fronteras de una comunidad, dentro de 
su órbita interna de circulación, que son también los límites 
dentro de los cuales el dinero se reduce todo él a su función de 
medio de circulación o de moneda y en los que, por tanto, puede 
cobrar en el papel moneda una modalidad de existencia pura- 
mente funcional e independiente al exterior de su sustancia 
metálica.»! 


Es importante consignar, para fines ulteriores, que 
el dinero refleja las relaciones de producción; no puede 
existir sin una sociedad mercantil. Podemos decir tam- 
bién que un banco no puede existir sin dinero y, por 
ende, que la existencia del banco está condicionada a 
las relaciones mercantiles de producción, por elevado 
que sea su tipo. 

El autor del artículo cita luego algunos párrafos de 
Lenin para mostrar el carácter del imperialismo como 
producto del capitalismo financiero, es decir, fusión del 
capital industrial con el bancario en uno solo. Vuelve 
a plantearse el problema del huevo o la gallina. Predo- 
mina uno de los capitales en esta relación, ¿cuál? o 
¿tienen exactamente la misma fuerza? 


1. C. Marx, El Capital, t. I, pp. 93-94, Editorial Nacional de Cuba, 1962. 
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Lenin plantea las siguientes condiciones económicas 
del imperialismo: 


«1) la concentración de la producción y del capital llegada 
hasta un grado tan elevado de desarrollo, que ha creado los 
monopolios, los cuales desempeñan un papel decisivo en la vida 
económica; 2) la fusión del capital bancario con el industrial y 
la creación, sobre la base de este “capital financiero”, de la oli- 
garquía financiera; 3) la exportación de capitales, a diferencia de 
la exportación de mercancías, adquiere una importancia particu- 
larmente grande; 4) la formación de asociaciones internacionales 
monopolistas de capitalistas, las cuales se reparten el mundo; 
v 5) la terminación del reparto territorial del mundo entre las 
potencias capitalistas más importantes. El imperialismo es el 
capitalismo en la fase de desarrollo en que ha tomado cuerpo 
la dominación de los monopolios y del capital financiero, ha 
adquirido señalada importancia la exportación de capitales, ha 
empezado el reparto del mundo por los trusts internacionales y 
ha terminado el reparto de toda la tierra entre los países capi- 
talistas más importantes.» 


Obsérvese que se considera como última etapa la 
repartición del mundo y luego, como corolario expli- 
cado en otra parte, el uso de la fuerza, es decir, la 
guerra. ¿Por qué se repartieron el mundo los monopo- 
lios? La respuesta es concreta: para obtener fuentes 
de materias primas para sus industrias. Es decir, las 
necesidades objetivas de la producción hacen surgir, 
en el sistema capitalista desarrollado, las funciones de 
los capitales que engendran el imperialismo o, lo que 
es igual, el capital industrial es el generador del capital 
financiero y lo controla directa o indirectamente. Pensar 
lo contrario sería caer en el fetichismo que ataca Marx 
con respecto al análisis burgués del sistema capitalista. 
Lenin cita lo siguiente: 


«Los bancos crean en escala social la forma, y nada más que 
la forma, de la contabilidad general y de la distribución general 
de los medios de producción», escribía Marx, hace medio siglo, 
en El Capital (trad. rusa, tomo III, parte II, pág. 144). 


El economista norteamericano Víctor Perlo ha dedi- 
cado gruesos volúmenes al análisis de los monopolios 


2. V. I LENIN, El Imperialismo, fase superior del capitalismo. Obras esco- 
gidas, t. I, p. 799, Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1960. 
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norteamericanos, encontrando siempre grandes ramas 
de la producción en el centro de estos grupos. El aná- 
lisis de su desarrollo relativo durante los últimos años, 
demuestra que crecen más los monopolios que agrupan 
las ramas más avanzadas de la técnica, como el grupo 
Dupont, de la química, Mellon del aluminio, o Rockefel- 
ler del petróleo, cuyo crecimiento relativo está entre 
el 325 y el 385 por ciento. Frente a ellos, el grupo Kuhn 
Loeb, de los ferrocarriles, con un leve descenso, y el 
grupo Boston, de la industria ligera, con un crecimien- 
to del 31 por ciento, muestran la clara interconexión 
entre la producción, los monopolios y su suerte en esta 
competencia entre lobos. 

Lenin, en el artículo citado por Marcelo Fernández, 
escrito antes de la toma del poder, habla de los bancos 
como grandes factores de «contabilidad y control». Da 
la impresión de que busca la consolidación de todo el 
aparato financiero para que cumpla la función princi- 
pal, ya apuntada por Marx, de la contabilidad social. 

De hecho, el banco del monopolio es su propio mi- 
nisterio de finanzas, en la dualidad del Estado dentro 
de otro Estado que se opera en esta etapa. En los pe- 
ríodos de construcción de la sociedad socialista cambian 
todos los conceptos que amparan la vida política del 
banco y debe buscarse otro camino para utilizar su 
experiencia. La centralización que busca Marcelo pue- 
de obtenerse dando todas las responsabilidades al Mi- 
nisterio de Hacienda, que sería el supremo aparato de 
«Contabilidad y control» de todo el Estado. 

El aspecto político de la banca capitalista lo destaca 
Marx en el siguiente párrafo: 


«Desde el momento mismo de nacer, los grandes bancos, ador- 
nados con títulos nacionales, no fueron nunca más que socieda- 
des de especuladores privados que cooperaban con los gobiernos 
y que, gracias a los privilegios que éstos les otorgaban, estaban 
en condiciones de adelantarles dinero. Por eso, la acumulación 
de la deuda pública no tiene barómetro más infalible que el alza 
progresiva de las acciones de estos bancos, cuyo pleno desarrollo 
data de la fundación del Banco de Inglaterra (en 1694). El Banco 
de Inglaterra comenzó prestando su dinero al gobierno a un 8% 
de interés; al mismo tiempo, quedaba autorizado por el parla- 
mento para acuñar dinero del mismo capital, volviendo a pres- 
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tarlo al público en forma de billetes de banco. Con estos billetes 
podía descontar letras, abrir créditos sobre mercancías y com- 
prar metales preciosos. No transcurrió mucho tiempo antes de 
que este mismo dinero fiduciario fabricado por él le sirviese de 
moneda para saldar los empréstitos hechos al Estado y para 
pagar, por cuenta de éste, los intereses de la deuda pública. 
No contento con dar con una mano para recibir con la otra más 
de lo que daba, seguía siendo, a pesar de lo que se embolsaba, 
acreedor perpetuo de la nación hasta el último céntimo entre- 
gado. Poco a poco, fue convirtiéndose en depositario insustitui- 
ble de los tesoros metálicos del país y en centro de gravitación 
de todo el crédito comercial. Por los años en que Inglaterra de- 
jaba de quemar brujas, comenzaba a colgar falsificadores de 
billetes de banco. Qué impresión producía a las gentes de la 
época la súbita aparición de este monstruo de bancócratas, finan- 
cieros, rentistas, corredores, agentes y lobos de bolsa, lo atesti- 
guan las obras de aquellos años, como por ejemplo las de Bo- 
limbroke. 64» 


Sobre las funciones económicas de la banca socia- 
lista, Marcelo Fernández enumera siete. De éstas, las 
que están expresadas en el punto 1) Regulación de la 
Circulación Monetaria, y en el 2) Centro de Ajustes y 
Pagos del país, no ofrecen contradicción fundamental 
con nuestra manera de pensar, salvo, quizás, en cuanto 
al grado de autonomía con respecto a la máxitna auto- 
ridad financiera, que es el Ministerio de Hacienda, y en 
relación a la duda sobre la real posibilidad de «regula- 
ción» que tiene el banco con respecto a la circulación 
monetaria. Sin embargo, no creemos sea el momento 
de profundizar este análisis. 

En cuanto al punto 3) Concesión de Créditos, el ar- 
tículo de referencia dice: | 

«El crédito es una función típica bancaria, que no 
desaparece durante la construcción del socialismo, sino 
que constituye un instrumento flexible que ayuda al 
desarrollo proporcional y armónico de la economía 
y al cumplimiento de los planes.» 

Sin entrar a exponer el origen del sistema crediticio 
bancario como una manifestación contra la usura, trans- 


3, «64. Si Jos tártaros invadiesen hoy Europa, resultaría díficil hacerles 
comprender lo que es entre nosotros un financiero». MONTESQUIEU, Esprit des 
lois, t. 1V, p. 33 ed. Londres, 1967. Nota de MARx, t. I, pp. 692-693 Edito- 
rial Nacional de Cuba, 1962. 
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cribiremos, sin embargo, algunos párrafos de Marx al 
respecto: 


«No debe olvidarse, sin embargo, que en primer lugar, el di- 
nero —en forma de metal precioso— sigue siendo la base de la 
que jamás puede desprenderse, por la naturaleza misma de 
la cosa, el régimen de crédito. Y, en segundo lugar, que el sis- 
tema de crédito presupone el monopolio de los medios sociales 
de producción (bajo forma de capital y de propiedad territorial) 
en manos de particulares, es decir, que este sistema es de por sí, 
de un lado, una forma inmanente del sistema capitalista de pro- 
ducción y, de otra parte, una fuerza motriz que impulsa su des- 
arrollo hasta su forma última y más alta. El sistema bancario 
es, por su organización formal y su centralización, como se ex- 
presó ya en 1697 en Some Thoughts of the Interests of England, 
“el producto más artificioso y refinado que el régimen capita- 
lista de producción ha podido engendrar”. De aquí el enorme po- 
der que tiene una institución como el Banco de Inglaterra sobre 
el comercio y la industria, a pesar de que su funcionamiento real 
se desarrolla completamente al margen de él y de que el banco 
se comporta pasivamente ante sus actividades. Es cierto que eso 
facilita la forma de una contabilidad y una distribución generales 
de los medios de producción en escala social, pero solamente la 
forma, Hemos visto ya que la ganancia media del capitalista in- 
dividual o de cada capital de por sí se determina, no por el tra- 
bajo sobrante que este capital se apropia de primera mano, sino 
por la cantidad de trabajo sobrante total que se apropia el ca- 
pital en su conjunto y del que cada capital especial se limita 
a cobrar sus dividendos como parte alícuota del capital global. 
Este carácter social del capital sólo se lleva a cabo y se realiza 
en su integridad mediante el desarrollo pleno del sistema de cré- 
dito y del sistema bancario. Por otra parte, este sistema sigue 
su propio desarrollo. Pone a disposición de los capitalistas in- 
dustriales y comerciales todo el capital disponible de la sociedad 
e incluso el capital potencial que no se halla aún activamente 
comprometido, de tal modo que ni el que presta este capital ni 
el que lo emplea es su propietario ni su productor. De este modo, 
destruye el carácter privado del capital y lleva implícita en sí, 
aunque sólo en sí, la abolición del mismo capital. El sistema 
bancario sustrae la distribución del capital de manos de los capi- 
talistas privados y los usureros como un negocio específico, como 
una función social. Pero, al mismo tiempo, los bancos y el cré- 
dito se convierten así en el medio más poderoso para empujar 
a la producción capitalista a salirse de sus propios límites y en 
uno de los vehículos más eficaces de la crisis y la especulación. 

»El sistema bancario revela, además, mediante la sustitución 
del dinero por distintas formas de crédito circulante, que el 
dinero no es, en realidad, otra cosa que una especial expresión 
del carácter social del trabajo y de sus productos, la cual, sin 
embargo, como contraste con la base de la producción privada, 
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tiene necesariamente que aparecer siempre, en última instancia, 
como un objeto, como una mercancía especial al lado de otras 
mercancías. 

»Finalmente, no cabe la menor duda de que el sistema de 
crédito actuará como un poderoso resorte en la época de tran- 
sición del régimen capitalista de producción al régimen de pro- 
ducción del trabajo asociado, pero solamente como un elemento 
en relación con otras grandes conmociones orgánicas del mismo 
régimen de producción. En cambio, las ilusiones que algunos se 
hacen acerca del poder milagroso del sistema de crédito y del 
sistema bancario en su sentido socialista, nacen de la ignoran- 
cia total de lo que es el régimen capitalista de producción y el 
régimen de crédito como una de sus formas. Tan pronto como 
los medios de producción dejen de convertirse en capital (lo que 
implica también la abolición de la propiedad privada sobre el 
suelo), el crédito como tal no tendrá ya ningún sentido, cosa 
que, por lo demás, han visto incluso los sansimonianos. Y, por 
el contrario, mientras perdure el régimen capitalista de produc- 
ción perdurará como una de sus formas el capital a interés y 
seguirá formando, de hecho, la base de su sistema de crédito. 
Sólo ese mismo escritor sensacionalista, Proudhon, que pretende 
dejar en pie la producción de mercancías y al mismo tiempo 
abolir el dinero * era capaz de soñar ese dislate del crédit, gra- 
tuit, pretendida realización de los buenos deseos del pequeño 
burgués.» 


Hemos observado que el artículo no menciona en 
este epígrafe el interés que el banco cobra por el di- 
nero facilitado a las empresas estatales en calidad de 
préstamo bancario. Si Marx ha formulado, como hemos 
visto, que la abolición de la propiedad privada le quita 
todo el sentido al crédito como tal, ¿qué decir del 
interés? 

Dice Marx: 


«Es en el capital a interés donde la relación de capital cobra 
su forma más externa y más fetichista. Aquí nos encontramos 
con D-D', dinero que engendra más dinero, valor que se valoriza 
a sí mismo, sin el proceso intermedio entre ambos extremos. 
En el capital comercial D-M-D', existe, por lo menos, la forma 
general del movimiento capitalista, aunque sólo se mantenga 
dentro de la órbita de la circulación, razón por la cual la ganan. 
cia aparece aquí como simple ganancia de enajenación; no obs- 
tante, aparece como producto de una relación social y no como 


4. C. Marx, Misère de la Philosophie, Bruselas y París, 1847. Contribución 
a la crítica de la economía política, p. 64. (N. del T.) 

5. C. Marx, El Capital, t. III, pp. 619 a 621. Editorial Nacional de Cuba, 
1963. Los subrayados son de Guevara. 
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producto exclusivo de un objeto material. La forma del capital 
mercantil representa, a pesar de todo, un proceso, la unidad de 
fases contrapuestas, un movimiento que se desdobla en dos actos 
antagónicos, en la compra y la venta de la mercancía. En D-D', 
o sea en la fórmula del capital a interés, se esfuma.»! 


En los comienzos del artículo, tratando aún de la 
banca privada, se menciona el interés en la forma si- 
guiente: 


«En esto consiste el crédito bancario. El crédito bancario 
puede ser a corto y a largo plazo, y devenga siempre interés, que 
constituye el principal ingreso de los bancos.» 


Si esta situación es válida en el momento actual, y 
teniendo en cuenta que técnicamente el interés no es 
un elemento de costo de las empresas, sino una deduc- 
ción del plus-trabajo del obrero para la sociedad, que 
debía constituir un ingreso del Presupuesto Nacional, 
¿no es éste en realidad el que está financiando los gastos 
de operaciones del aparato bancario en forma sus- 
tancial? 

Decir que el déficit presupuestario «constituye un 
mal inevitable», sin entrar en su análisis, así como afir- 
mar que «el uso de los créditos internacionales que en 
el futuro gravitarán sobre la economía nacional», es 
mantener en la actualidad el concepto fetichista de la 
economía clásica. 

En lo que se refiere al 4) Financiamiento de las In- 
versiones, consideramos que se cae en aspectos forma- 
les y ficticios o, lo que viene a ser lo mismo, en el feti- 
chismo que encubre las verdaderas relaciones de pro- 
ducción. 

Esta función sería real solamente si el Banco las 
financiara con sus propios recursos, lo que sería a su 
vez un absurdo en una economía socialista. El Banco lo 
que hace es distribuir los recursos del Presupuesto Na- 
cional asignados por el plan de inversiones y situarlos 
a disposición de los aparatos inversionistas correspon- 
dientes. 

Este aspecto del financiamiento y control de las in- 


6. C. Marx, El Capital, t. III, p. 411. Editorial Nacional de Cuba, 1963. 
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versiones, particularmente en lo que se refiere a las 
construcciones, así como el sistema de crédito bancario 
y el interés, constituyen diferencias sustanciales entre 
el sistema que en este artículo se denomina autonomía 
económica y el de financiamiento presupuestario. El fi- 
nanciamiento y control de las inversiones será objeto 
de un artículo del compañero Álvarez Rom, ya que la 
importancia y extensión del tema así lo requieren. Sin 
embargo, expondremos los fundamentos de este proce- 
dimiento, exposición ya hecha por el Ministerio de Ha- 
cienda en el Fórum de Inversiones. 

Hacienda llega a la conclusión de que todo el em- 
brollo existente actualmente en cuanto al control de 
las inversiones, se debe a la concepción mercantil que 
la ampara. Todavía pensamos en el banco como repre- 
sentante de los monopolios, su cancerbero, vigilando el 
tipo y la efectividad de la inversión. 

En un régimen de presupuesto, con los controles 
funcionando adecuadamente, el banco no tiene por qué 
tener participación en la decisión de la inversión, que es 
una tarea económico-política (Juceplan). En el control 
físico de la inversión el banco no debe participar —esto 
obligaría a crear un aparato enorme y sin sentido— y 
sí el organismo inversionista directamente interesado, 
en tanto que el control financiero lo puede llevar Ha- 
cienda, que es responsable del presupuesto estatal, único 
lugar donde se debe recoger el plus-producto para darle 
la utilización adecuada. El banco debiera ocuparse, en 
buena ley, de cuidar del cumplimiento de la metodología 
de la extracción de fondos, que es su función específica. 

Con respecto al punto 5) Administración de divisas 
y Operaciones internacionales, no hay comentarios que 
hacer. 

En el punto 6) Organización de los ahorros de la 
población, el autor se deja llevar demasiado por la idea 
de divulgación y propaganda. No estamos opuestos a 
ello, más aún, somos defensores de usar siempre un len- 
guaje claro para explicar los mecanismos económicos; 
pero esa claridad no puede estar reñida con la juste- 
za, que es lo que le pasa a la explicación del compañero 
Marcelo Fernández al decir: 
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«El dinero ahorrado deja de circular, lo cual coad- 
yuva a restablecer el equilibrio entre el fondo de mer- 
cancías y el fondo adquisitivo de la población, cosa 
particularmente útil en las condiciones actuales de 
Cuba. Además, los ahorros de la población constituyen 
una importante fuente del Banco para otorgar créditos 
destinados al financiamiento del desarrollo de la eco- 
nomía nacional.» 

El dinero ahorrado deja de circular temporalmente 
y esta fuente de recursos sólo tiene aplicación con sen- 
tido económico cuando se emplea para financiar me- 
diante préstamos bancarios a la actividad privada, ya 
que sería absurdo creer que en una economía socia- 
lista el costo por interés que se le paga al ahorrista se 
compensa con el interés que se le cobre a las empresas 
estatales. 

Hubiera resultado mucho más interesante y de ma- 
yor utilidad conocer la composición del ahorro y su 
costo, por qué se ahorra en cada una de las escalas de 
ahorristas y qué medidas de carácter verdaderamente 
económico es aconsejable tomar, tales como impuestos, 
precios y otras que ciertamente coadyuven a «restable- 
cer el equilibrio entre el fondo de mercancías y el fondo 
adquisitivo de la población». 

Sobre la función de «otorgar créditos destinados al 
financiamiento del desarrollo de la economía nacional», 
ya definimos nuestra posición en contrario. 

La última tarea: 7) Control económico bancario, cae 
de lleno en la controversia planteada por Marcelo Fer- 
nández en el acápite «Aplicación en Cuba de los dos 
sistemas financieros». 

Al tratar el tema, el autor se sumerge, una vez más, 
en el análisis de la significación exacta del término ruso 
que ha dado origen a bastantes discusiones, y saca a 
relucir una nueva acepción, que ya habíamos visto en 
trabajos de algunos asesores del Banco. En nuestra opi- 
nión, no es feliz el nuevo vocablo. La afirmación de que 
Jozraschot es un régimen de empresa conocido en Cuba 
como sistema de autonomía económica y de que entre 
los principios de la autonomía están la «independencia 
relativa y la gestión planificada, es decir, subordinada 
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a las proporciones principales del Plan Económico Es- 
tatal», nos lleva a pensar que en el mejor de los casos 
el autor no ha traducido bien. 

El término autonomía económica en forma absoluta, 
enlazado con el de independencia económica relativa, 
como uno de sus principios, es una construcción gra- 
matical cuyo contenido no alcanzamos a comprender 
ni proporciona definición que permita alguna aclaración. 

La gestión planificada no es equivalente a la subor- 
dinación a las principales proporciones del Plan Eco- 
nómico Estatal ni precisa tampoco concepto alguno. 

En la caracterización de ambos sistemas no se ha 
usado un método que permita su fácil comparabilidad, 
error lógico porque no existe una literatura abundante 
sobre el tema (en el núm. 5 de «Nuestra Industria Eco- 
nómica», trato de hacer más sistemático el análisis y 
allí remito al lector); no obstante, consideramos que se 
podría hacer un análisis más objetivo del sistema de fi- 
nanciamiento presupuestario, sistema que tiene su ley 
sancionada por el Consejo de Ministros, es decir, no es 
un capricho vano de algunos, sino una realidad reco- 
nocida. 


Sobre el punto: «a) Las empresas reciben sus situaciones de 
fondo para gastos por un período determinado, digamos un tri- 
mestre, antes de producir sus ingresos e independientemente de 
la ascentencia de éstos». 


Lo que las empresas reciben no son situaciones de 
fondos en el Banco sino disponibilidades equivalentes 
a la autorización para gastar de acuerdo con el plan 
financiero aprobado, que se registran en el Banco en 
cuentas separadas para salarios y para otros gastos. 
Esta segregación permite un fácil control del fondo de 
salarios, que no es dable en el sistema de autogestión 
financiera tal como se concibe actualmente en' Cuba. 
En reciente intervención televisada, el presidente del 
Banco planteó una fórmula de control de la cuenta de 
salarios que supone la discusión a nivel de unidad en 
cada caso, lo que traerá trabas administrativas serias 
si se pretende implantarla sin analizar muy profunda- 
mente las probables consecuencias (no debe olvidarse 
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que los salarios son parte de los fondos de rotación de 
la Unidad). 

Existe aquí la creencia generalizada de que la rela- 
ción directa con el Banco garantiza el análisis de todos 
los factores de la producción y la imposibilidad de bur- 
lar la atención vigilante de ese organismo, lo que no es 
más que un espejismo en las condiciones actuales de 
Cuba, y el Banco tiene pruebas fehacientes de este 
aserto en sus relaciones con los organismos de auto- 
gestión. 

En el año 1931, Stalin hacía el siguiente análisis: 


«Pero esto no es todo. A lo citado hay que añadir la circuns- 
tancia de que, como consecuencia de la mala gestión administra- 
tiva, los principios de rentabilidad se han encontrado entera- 
mente comprometidos en toda una serie de nuestras empresas y 
organizaciones económicas. Es un hecho que en una serie de em- 
presas y organizaciones económicas hace tiempo que se acabó 
de contar, de calcular y de establecer balances justificativos de 
los ingresos y de los gastos. Es un hecho que en una serie de em- 
presas y de organizaciones económicas las nociones de “régimen 
de la economía”, “reducción de gastos improductivos”, “raciona- 
lización de la producción”, se pasaron hace tiempo de moda. Por 
lo visto, cuentan con que el Banco de Estado “de todas maneras 
librará las cantidades necesarias”. Es un hecho que en los últi- 
mos tiempos los precios de coste en una serie de empresas han 
empezado a subir. Se les señaló la necesidad de bajar los precios 
de coste en un 10 por ciento y más, y en lugar de eso los han 
elevado.» 


Lo citamos simplemente para demostrar que se im- 
pone una tenaz tarea de organización administrativa 
antes de poder implantar cualquier sistema, y ése debe 
ser el sentido de nuestro esfuerzo principal en el mo- 
mento actual. 


En los puntos: «b) Los estímulos morales se plantean como 
forma principal de impulsar y mejorar la producción, comple- 
mentados por los estímulos materiales», y 


«C) En las empresas se realiza un “control por los 
costos”, se hace una simplificación peligrosa. En mi úl- 


7. J, STALIN, Cuestiones del leninismo, p. 416. Ediciones en Lenguas Ex- 
tranjeras, Moscú, 1941. 
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timo artículo, ya citado, doy dos características funda- 
mentales: 


«Con esta serie de citas, hemos pretendido fijar los temas que 
consideramos básicos para la explicación del sistema: 

»Primero: el comunismo es una meta de la humanidad que 
se alcanza conscientemente; luego, la educación, la liquidación 
de las taras de la sociedad antigua en la conciencia de las gentes, 
es un factor de suma importancia, sin olvidar, claro está, que 
sin avances paralelos en la producción no se puede llegar nunca 
a tal sociedad. 

»Segundo: las formas de conducción de la economía, como 
aspecto tecnológico de la cuestión, deben tomarse de donde estén 
más desarrolladas y puedan ser adaptadas a la nueva sociedad. 
La tecnología de la petroquímica del campo imperialista puede 
ser utilizada por el campo socialista sin temor de “contagio” de 
la ideología burguesa. En la rama económica (en todo lo refe- 
rente a normas técnicas de dirección y control de la producción) 
sucede lo mismo. 

»Se podría, si no es considerado demasiado pretencioso, para- 
frasear a Marx en su referencia a la utilización de la dialéctica 
de Hegel y decir de estas técnicas que han sido puestas al 
derecho. .»*! 


Nosotros no concebimos el comunismo como la suma 
mecánica de bienes de consumo en una sociedad dada, 
sino el resultado de un acto consciente; de aquí la im- 
portancia de la educación y, por ende, del trabajo sobre 
la conciencia de los individuos en el marco de una so- 
ciedad en pleno desarrollo material. 

La cuestión relativa al control por los costos se plan- 
tea en el artículo Consideraciones sobre los costos de 
producción como base del análisis económico de las 
empresas sujetas a sistema presupuestario, bajo mi 
firma.? Allí remito al lector interesado, no sin dejar de 
apuntar que lo esencial es la discusión sobre la posibi- 
lidad de hacer uso consciente de la Ley del Valor y 
que el método se basa en el desarrollo de un amplio 
y efectivo aparato de control que convierta en mecá- 
nicas estas tareas. 


«Todo nuestro trabajo —decimos en dicho artículo— debe 
estar orientado a lograr que la tarea administrativa, de control 


8. «Nuestra Industria Económica», núm. 5, pp. 7-8. 
9. «Nuestra Industria Económica», núm. 1, 1963 
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y dirección, se vaya convirtiendo en algo cada vez más simple y 
los esfuerzos de los organismos se concentren en la planificación 
y el desarrollo tecnológico. Cuando todos los índices estén esta- 
blecidos y los métodos y hábitos de control estén instaurados, 
con el avance de la planificación en todos los sectores de la eco- 
nomía, esta labor será mecánica y no presentará problemas se- 
rios. En ese instante, adquirirán su importancia los métodos 
modernos de planificación y será posible acercarse al ideal de 
que la economía se rija mediante análisis matemáticos y, me- 
diante ellos, elegir las proporciones más adecuadas entre acumu- 
lación y consumo y entre las distintas ramas productivas; sin 
olvidar, claro está, que el ser humano, razón de ser de nuestra 
revolución y nuestros afanes, no puede reducirse a una mera 
fórmula y sus necesidades serán cada vez más complejas, des- 
bordando la simple satisfacción de las necesidades materiales. 
Las distintas ramas de la producción se irán automatizando, 
aumentando inmensamente la productividad del trabajador, y el 
tiempo libre será dedicado a tareas culturales, deportivas, cien- 
tíficas en su más alto grado y el trabajo será una necesidad 
social.» 

Con respecto al punto «d» al estar vinculadas las empresas 
al Presupuesto Estatal por el total de sus gastos e ingresos, no 
hacen nunca uso del crédito bancario en forma directa.» 


Con respecto al punto «d) al estar vinculadas las em- 
presas al Presupuesto Estatal por el total de sus gastos 
e ingresos, no hacen nunca uso del crédito bancario en 
forma directa.» 

Nosotros consideramos que el sistema de crédito 
bancario y la compra-venta mercantil dentro de la es- 
fera estatal, cuando se usa el sistema de financiamiento 
presupuestario, son innecesarios. 

Para comprender la diferencia entre ambos sistemas, 
cuyo desconocimiento produce los comentarios del ar- 
tículo, es necesario tener en cuenta que todas estas 
categorías surgen como consecuencia de la considera- 
ción individualizada de patrimonios independientes y 
sólo conservan su forma a manera de instrumento para 
poder controlar la economía nacional, ya que la pro- 
piedad de hecho es de todo el pueblo. Esta ficción que 
llega a dominar la mente de los hombres, como lo de- 
muestra el artículo que contestamos, se elimina con la 
aplicación del sistema de financiamiento presupuestario. 

«En este sistema el principio del rendimiento co- 
mercial dentro de la esfera estatal, es estrictamente 
formal y dominado por el plan, solamente a los efectos 
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del cálculo económico, la contabilidad, el control finan- 
ciero, etc.; pero nunca llegará a predominar en forma 
fetichista sobre el contenido social de la producción, ya 
que como la empresa no tiene patrimonio propio con- 
trapuesto al Estado, no retiene ni acumula, por lo tanto, 
en fondos propios, el resultado de su producción ni la 
reposición de sus costos. En el sistema presupuestario, 
la compra-venta mercantil sólo tiene lugar allí donde 
el Estado vende (sin comillas) a otras formas de pro- 
piedad; y en la realización de este acto de cambio mer- 
cantil de carácter esencial, la empresa traslada al pre- 
supuesto nacional, a través del cobro y depósito del 
precio de la mercancía vendida, la totalidad de los 
costos y acumulaciones internas que han tenido lugar 
desde el primero hasta el último acto de producción y 
comercialización. De esta manera, si alguno de los actos 
formales intermedios de “pago y cobro”, que no son 
más que compensaciones contables sin efecto econó- 
mico, no llegaran a complementarse por falta de orga- 
nización o negligencia, etc., el fondo de acumulación 
nacional no sería perjudicado si el último acto de cam- 
bio, que es el único de contenido esencialmente eco- 
nómico, se realiza. Este sistema debilita el concepto de 
patrimonio de grupos individualizados en fábricas del 
Estado, lo cual es objetivamente beneficioso al desarro- 
llo filosófico del marxismo-leninismo. Hace innecesario 
el impuesto y el préstamo con interés, ya que la em- 
presa no retiene ni acumula en fondos propios, elimi- 
nando, desde ahora, en su fondo y en su forma, catego- 
rías que en el desarrollo del proceso comenzarán a 
luchar entre sí.» (Trabajo inédito de Luis Alvarez Rom.) 

El financiamiento a una empresa se realiza, por un 
lado, para compensar, a los efectos de la contabilidad 
y control social, a otra empresa por el trabajo materia- 
lizado; y, por otro lado, para retribuir el trabajo vivo 
agregado en cada proceso de la producción social. Si el 
primero de estos actos es formal y sin contenido eco- 
nómico, ya que es compensatorio; y si el segundo es 
la entrega del salario al trabajador, que se realiza des- 
pués de haber sido empleada su fuerza de trabajo en 
la producción de valor de uso, ¿cuál es la conclusión 
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que se deriva de estas premisas?: que es el trabajador 
el que efectivamente da crédito. 
Dice Marx: 


«Bl capitalista compra la fuerza de trabajo antes de que entre 
al proceso de producción, pero sólo la paga, en los plazos con- 
venidos, después de emplearla en la producción de valor de uso. 
Todo el valor del producto le pertenece a él, incluyendo la parte 
que sólo representa un equivalente del dinero invertido en pagar 
la fuerza de trabajo, es decir, la parte del valor del producto que 
representa el valor del capital variable. Con esta parte de valor, 
el obrero se adelanta a entregarle el equivalente de su salario. 
Pero es la reversión de la mercancía a dinero, su venta, la que 
reintegra al capitalista su capital variable como capital dinero 
que puede desembolsar de nuevo para volver a comprar la fuerza 
de trabajo.» 


Afirmar que el Banco financia al presupuesto me- 
diante la emisión y el uso de los créditos inter-estatales; 
y que «en vista de que en la economía cubana no se 
han creado recursos monetarios para el otorgamiento 
de tal tipo de crédito bancario a la Hacienda, se pro- 
duce la presión inflacionaria y aumenta la necesidad de 
los créditos extranjeros», es llevar la ficción más allá 
de sus límites normales, contraponiendo el crédito ban- 
cario y la Hacienda Pública con una mentalidad al borde 
de hacer buenas las palabras de Marx citadas en otra 
parte del presente artículo: 


«No contento con dar una mano para recibir con la otra más 
de lo que daba, seguía siendo, a pesar de lo que se embolsaba, 
acreedor perpetuo de la nación hasta el último céntimo en- 
tregado.» 


Sin contar con que el Banco, fuera del Estado, no 
tiene NADA, con mayúscula, a pesar de la ficción jurí- 
dica de la Ley que se le asigna un patrimonio. 

En cuanto a la disciplina financiera, se dice de las 
empresas presupuestarias que «algunas de estas empre- 
sas no parecen estimuladas a cobrar sus mercancías y 
servicios, por cuanto tienen sus gastos cubiertos y para 
ellas sólo representa dejar de aportar al presupuesto». 


10. C. Marx, El Capital, t. 11, p. 378. Editorial Nacional de Cuba, 1962. 
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Esta es una expresión tan carente de fundamento que 
sólo sería comparable con otra que dijera que el mismo 
efecto produciría una empresa autofinanciada, ya que 
para ella sólo representaría dejar de pagar un préstamo 
bancario, un aporte al presupuesto o impuestos reteni- 
dos, lo cual, incidentalmente, no ha constituido nin- 
guna excepción. 

Después de una exposición detallada, de acuerdo con 
los libros del Banco, de los incumplimientos de la 
ley 1007 por las empresas presupuestarias, el artículo 
hace la siguiente afirmación: 


«Puede argumentarse que las empresas de autonomía eco- 
nómica también cometen estas infracciones, incluso debemos 
señalar que desde que se implantó la Ley 1007, las empresas del 
INRA han mantenido un penoso primer lugar en cuanto al nú- 
mero y valor de las infracciones. Pero a ello habría que respon- 
der que las empresas del INRA nunca han operado realmente 
como empresas de autonomía económica.» 


Ante semejante afirmación, que no responde a la 
seriedad de un artículo de esta naturaleza, cabría hacer 
las siguientes preguntas: 

¿Por qué el INRA nunca ha operado realmente den- 
tro de ese sistema? 

¿Es que los demás organismos han tratado de im- 
pedirlo? 

¿Es que no se le ha brindado toda la cooperación 
por parte de Hacienda y el Banco? 

¿Es que la enseñanza y divulgación de este sistema 
en todos los cursos y en todos los niveles no ha sido 
suficiente? 

¿Es que son los buenos deseos del Banco, plasmados 
en una Ley, los que nominalmente producen el resul- 
tado? 

O ¿será que la medida primera es la organización del 
aparato administrativo y que sin ella no se puede as- 
pirar a ningún resultado concreto? 

Hace tiempo que los defensores de la autogestión 
se defienden con argumentos como éste: es hora ya de 
que pongan a marchar el sistema y lo analicen correc- 
tamente; la polémica sobre estos tópicos es siempre 
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útil, pero si seguimos enfrascados en ella sin avanzar 
prácticamente, corremos el peligro de resolver la in- 
cógnita de si son galgos o podencos demasiado tarde. 

Resumiendo: 

a) El artículo analizado plantea en forma de divul- 
gación, pero con escasa profundidad teórica, la génesis 
de los bancos. De allí surgen las equivocaciones que 
sobre el papel a jugar por este organismo en la cons- 
trucción de la nueva sociedad, tienen sus dirigentes. 

b) Las frases de Lenin citadas por Marcelo Fernán- 
dez no indican sino un aspecto objetivo del problema: 
el papel de los bancos durante la etapa monopolista, 
pero de ninguna manera establece claramente su papel 
en la siguiente etapa. 

c) El autor olvida que los bancos monopolistas son 
los aparatos financieros de los superestados y, por lo 
tanto, no pasa a analizar el nuevo papel de esos apara- 
tos cuando el Estado, con su aparato financiero propio, 
los engloba a todos; pretende que el Banco siga mante- 
niendo una posición hegemónica en la economía, inde- 
pendientemente de los cambios económico-sociales. 

d) El autor olvida la advertencia de Marx sobre el 
carácter del sistema de crédito, lo que le lleva a formu- 
laciones mecánicas en cuanto a su función. 

e) Marcelo Fernández, al insistir en el control de 
las inversicnes, pierde de vista la función que cumple 
el Banco monopolista al ejercer el mismo, descono- 
ciendo los cambios ocurridos y a ocurrir durante el 
período de transición. 

f) Marcelo Fernández no ha profundizado suficien- 
temente en el estudio de las bases del sistema presu- 
puestario de financiamiento, por lo que sus razona- 
mientos pecan de poco consistentes en este aspecto del 
análisis. 

g) Tal parece que el Banco, dueño de un capital 
propio, por obra y gracia de la divina providencia, tie- 
ne sanas intenciones de ayudar al Estado a resolver sus 
problemas mediante una correcta aplicación de las leyes 
financieras, bajo su sabia dirección. Desgraciadamente, 
hay personajes testarudos que se niegan a reconocer 
csta tutela, provocando el desconcierto financiero y la 
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inflación, por no pedirle un crédito en condiciones ven- 
tajosas. 

h) Todo el artículo demuestra que los compañeros 
del Banco usan los conceptos económicos aquí trata- 
dos, en la forma fetichista de la economía clásica y aun 
de la economía vulgar; y para ellos vale —<on todo 
respeto y sólo con el ánimo de que esta polémica nos 
obligue a solicitar consecuentemente el consejo de los 
clásicos de marxismo— estas palabras de Marx con que 
apostrofa a los adoradores de la forma: 


«En la fórmula tripartita de capital-ganancia —o, mejor aún, 
capital-interés—, tierra-renta del suelo y trabajo-salario, en esta 
tricotomía económica considerada como la concatenación de las 
diversas partes integrantes del valor y de la riqueza en general 
con sus fuentes respectivas, se consuma la mistificación del ré- 
gimen de producción capitalista, la materialización de las rela- 
ciones sociales, el entrelazamiento directo de las relaciones ma- 
teriales de producción con sus condiciones históricas: el mundo 
encantado, invertido y puesto de cabeza en que Monsieur le Ca- 
pital y Madame la Terre aparecen como personajes sociales, a la 
par que llevan a cabo sus brujerías directamente, como simples 
cosas materiales. El gran mérito de la economía clásica consiste 
precisamente en haber disipado esta falsa apariencia y este en- 
gaño, esta sustantivación y cristalización de los distintos ele- 
mentos sociales de la riqueza entre sí, esta personificación de 
las cosas y esta materialización de las relaciones de producción, 
esta religión de la vida diaria, reduciendo el interés a una parte 
de la ganancia y la renta del suelo al remanente sobre la ganan- 
cia media, con lo cual ambos venían a confluir en la plusvalía; 
exponiendo el proceso de circulación como simple metamorfosis 
de las formas y, finalmente, reduciendo, en el proceso directo de 
producción, el valor y la plusvalía de las mercancías al trabajo. 
Esto no obsta para que los mejores portavoces de la economía 
clásica, como necesariamente tenía que ser dentro del punto de 
vista burgués, sigan en mayor o menor medida cautivos del 
mundo de apariencia críticamente destruido por ellos e incurran 
todos ellos, en mayor o menor grado, en inconsecuencias, solu- 
ciones a medias y contradicciones no resueltas. Y por el contra- 
rio, es también igualmente natural, de otra parte, que los agen- 
tes reales de la producción se sientan plenamente a gusto, como 
en su casa, dentro del suelo y trabajo-salario, pues no precisa- 
mente las formas de la apariencia en que ellos se mueven y con 
la que conviven diariamente. Por eso de estas formas enajenadas 
e irracionales de capital-interés, tierra-renta es también perfec- 
tamente lógico que la economía vulgar, que no es sino una tra- 
ducción didáctica, más o menos doctrinal, de las ideas cotidianas 
que abrigan los agentes reales de la producción, y que pone en 
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ellas un cierto orden inteligible, vea en esta trinidad en que apa- 
rece descoyuntada toda la concatenación interna, la base natural 
y sustraída a toda duda de su jactanciosa superficialidad. Esta 
fórmula responde, además, al interés de las clases dominantes, 
pues proclama y eleva a dogma la necesidad natural y la eterna 
legitimidad de sus fuentes de ingresos.» (El Capital, t. III, pági- 
nas 836-837. Editorial Nacional de Cuba, 1963.) 


Charles Bettelheim 


Formas y métodos 

de la planificación socialista 
y nivel de desarrollo 

de las fuerzas productivas 


El texto siguiente tiene su origen en una reflexión 
teórica sobre alguno de los problemas que confronta 
actualmente la economía cubana. Siendo estos proble- 
mas de los que surgen necesariamente en todos los paí- 
ses que toman la vía de la construcción del socialismo, 
me ha parecido que podía tener interés el publicarlo en 
su forma original (con algunos pequeños cambios). 
Claro está que en las exposiciones que siguen no se han 
abordado importantes cuestiones que interesen a la 
construcción del socialismo, puesto que no era necesa- 
rio hacerlo de inmediato en relación con la economía 
cubana. Acaso volveré en artículos sucesivos a tratar 
de algunas de estas cuestiones. 

Como se verá, se ha hecho aquí abstracción de las 
condiciones históricas específicas propias de Cuba y de 
la URSS, y también de los problemas que, no siendo 
económicos, deben, por supuesto, ser tomados en con- 
sideración, en el momento de la formulación de una 
solución concreta. 

Este texto se sitúa, pues, en el campo de la teoría 
económica. Ésta constituye un instrumento indispensa- 
ble para la formulación de una solución correcta de los 
problemas económicos, aunque evidentemente no basta 
para dar respuestas completas a todos los problemas 
que se presentan en la práctica de la planificación y de 
la organización de la economía socialista. 

Para resolver, tan correctamente como sea posible, 
los problemas que confronta actualmente la economía 
cubana, es necesario someterlos a un análisis teórico. 
Es solamente sobre la base de tal análisis que se pue- 
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den señalar la estrategia y las tácticas económicas que 
corresponden a las exigencias de la etapa actual, pero 
teniendo en cuenta los caracteres concretos específicos 
de esta etapa y el nivel presente del desarrollo de las 
fuerzas productivas. Además, es solamente sobre la base 
de tal análisis que es posible definir las formas de orga- 
nización y los métodos de trabajo que corresponden a 
la estrategia y a la táctica económicas adoptadas. 

Si un análisis teórico es objetivamente necesario, es 
necesario también subjetivamente, puesto que él sólo 
puede brindar el enfoque científico correcto indispensa- 
ble para guiar la acción de los dirigentes de la Revolu- 
ción, de los cuadros políticos y de las propias masas 
trabajadoras. Un enfoque científico es indispensable 
también para ayudar a poner en práctica las orientacio- 
nes generales adoptadas. 


Además, debe permitir: 


a) superar las indecisiones legítimas que se pueden 
presentar antes de sustituir los métodos de trabajo y 
las formas de organización a los cuales se está acos- 
tumbrado, por métodos y formas nuevos; 


b) esquivar la sensación de que se retrocede en la 
organización económica, cuando no se hace más que 
renunciar a formas de organización dejadas atrás o pre- 
maturas, de todos modos inadaptadas; 


c) no caer en la tentación de imitar métodos o for- 
mas de organización que pueden haber dado resultados 
positivos bajo condiciones objetivas distintas, especial- 
mente cuando había que respetar otras prioridades que 
no son las de la economía cubana de hoy. 


Es sabido que, en lo teórico, el problema fundamen- 
tal consiste en tratar las fuerzas productivas conforme 
a su naturaleza. Al no actuar así, es imposible dominar 
las fuerzas productivas y, por tanto, no se puede dirigir 
efectivamente su desarrollo. 

Asimismo, en lo teórico, es indispensable analizar el 
comportamiento de los hombres, no como si fuera de- 
terminado en última instancia por la representación que 
se hace, tanto de las relaciones entre ellos como de sus 
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papeles respectivos (lo cual implicaría que es suficien- 
te modificar esta representación, especialmente me- 
diante la educación, para modificar también este com- 
portamiento en el sentido deseado, lo que es un enfoque 
idealista de las cosas), sino como una consecuencia de 
la inserción concreta de los hombres en la división téc- 
nica y social del trabajo y en un proceso dado de pro- 
ducción y de reproducción (que reproduce también, 
modificándolas progresivamente, sus necesidades), sien- 
do el propio proceso fundamentalmente determinado 
por el nivel de desarrollo de las fuerzas productivas. 
Un análisis de esta especie hace comprender, especial- 
mente, que la palanca decisiva para modificar el com- 
portamiento de los hombres, está constituida por los 
cambios aportados a la producción y a su organización. 
La educación tiene esencialmente por misión hacer des- 
aparecer actitudes y comportamientos heredados del 
pasado y que sobreviven a éste, y asegurar el aprendi- 
zaje de nuevas normas de conducta impuestas por el 
propio desarrollo de las fuerzas productivas. 

Es partiendo de estas reglas de análisis general, que 
son las del materialismo histórico, que se debe tratar 
de resolver los problemas teóricos planteados por la 
evolución de las relaciones de producción, en función 
del progreso de las fuerzas productivas, así como los 
problemas de delimitación de las diferentes formas de 
propiedad, de la organización del sector socialista, de la 
organización de los intercambios, de la distribución 
de las rentas y de la planificación. 


DELIMITACIÓN DEL SECTOR SOCIALISTA 
Y DEL SECTOR PRIVADO BAJO LA DICTADURA 
DEL PROLETARIADO 


Es sabido que Marx y Engels han demostrado que 
el desarrollo de la economía capitalista va acompañado 
de la aparición de formas de producción cada vez más 
sociales, y que es el carácter cada vez más social de las 
fuerzas productivas lo que hace de la socialización de 
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los medios de producción una necesidad objetiva.! Se 
sabe también que los fundadores del socialismo cientí- 
fico han demostrado que el carácter social de las fuer- 
zas productivas es más o menos pronunciado según los 
tipos de actividad económica y la naturaleza de las 
técnicas empleadas. 

De estos análisis y de los aportes que hizo a los mis- 
mos, Lenin sacó conclusiones prácticas concernientes 
al deslindamiento de los sectores socialista y privado 
de la economía en la primera fase de la dictadura del 
proletariado, y concernientes a las condiciones de dete- 
rioro del sector privado y de la integración al sector 
socialista de las actividades que, al principio, dependen 
del sector privado. 

Lenin ha insistido especialmente sobre el hecho de 
que no se pueden resolver los problemas de la pequeña 
y mediana explotación campesina más que reorganizan- 
do toda la economía, pasando «de la pequeña produc- 
ción mercantil individual y aislada, a la gran producción 
colectiva». Y añade: «Proceso, por fuerza, extraordina- 
riamente largo. Y con medidas administrativas y legis- 
lativas precipitadas e imprudentes sólo se conseguiría 
prolongarlo y entorpecerlo. La única manera de acele- 
rarlo es ayudar a los campesinos de modo tal, que se 
les permita mejorar en gran medida y transformar de 
modo radical toda la técnica agrícola.» ? 

Lenin insiste, pues, en este texto escrito en 1919, so- 
bre las bases técnicas de las transformaciones que deben 
hacerse en la agricultura, sobre el carácter muy pro- 
longado del período de transición y sobre la ayuda que 
se debe brindar al campesino durante este período de 
transición. 


1. De una manera general, el lazo que une el nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas al carácter de las relaciones de producción y de las relacio- 
nes de propiedad que les corresponden, es hoy corrientemente designado con la 
expresión «ley de correspondencia necesaria entre las relaciones de producción 
y el carácter de las fuerzas productivas». Esta expresión, que fue formulada 
por primera vez por J. STALIN, es empleada por él, particularmente, en su libro 
Los problemas económicos del socialismo en la URSS (p. 9 de la tr. francesa, 
1952, ed. de PCF, París). 

2. V. I. LENIN, La economía y la política bajo la dictadura del proleta- 
riado, citada según Obras Completas, t. XXX, pp. 106-107. Editora Política, 
La Habana, 1963. 
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En 1921, en su informe bien conocido sobre la susti- 
tución de la contingentación por el impuesto en espe- 
cie, Lenin vuelve a tratar extensamente sobre las ideas 
anteriores: 

«Si algún comunista ha soñado que en tres años se 
puede transformar la base, las raíces económicas de la 
pequeña economía agrícola, es naturalmente un visio- 
nario. 

»(...) rehacer al pequeño agricultor (...), trastrocar 
toda su psicología y todos sus hábitos es obra de varias 
generaciones. Resolver este problema en relación con 
el pequeño agricultor, sanear, por decirlo así, toda su 
psicología, únicamente puede hacerlo la base material, 
la maquinaria, el empleo en gran escala de tractores y 
otras máquinas en la agricultura, la electrificación en 
escala masiva.»? 

Lenin saca, como se sabe, todas las conclusiones 
prácticas de este análisis: puesto que el campesinado 
individual, pobre y medio, está llamado a subsistir como 
tal durante un largo período, «debemos esforzarnos por 
satisfacer las demandas de los campesinos».*t Y añade: 

«¿Dónde está la respuesta a la cuestión de cómo 
darles satisfacción...? Ahondando en esta cuestión, nos 
diremos al punto: en puridad, se puede satisfacer al 
pequeño agricultor con dos cosas. En primer lugar, se 
precisa cierta libertad de intercambio de mercancías, 
libertad para el pequeño propietario privado; y, en se- 
gundo lugar, es menester suministrar mercancías y 
productos. ¿Qué sentido puede tener la libertad de in- 
tercambio, si no hay mercancías que cambiar, y la li- 
bertad de comercio, si no hay con qué comerciar?» 

Si Lenin insistió finalmente sobre la necesidad de 
mantener durante un período de transición una pro- 
ducción agrícola individual * (esto es, mientras que la 


3. V. I. LENIN, La alianza de la clase obrera y del campesinado, p. 350. 
Editora Política, La Habana, 1963. 

4. Ibid., p. 350. 

5. Ibid., p. 351. 

6. Como ya se sabe, esta necesidad ha sido reconocida por Lenin no sola- 
mente en el caso de la economía atrasada de la Rusia de 1921, sino también 
en el de los «países capitalistas avanzados», (V. I. LEMN, Obras Completas, 
t. XXXI, pp, 152-154, Editora Política, La Habana, 1963.) 
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base técnica de una producción agrícola social no haya 
sido creada a escala de las necesidades del conjunto de 
la sociedad) y sobre la contrapartida de la existencia 
de ésta al nivel de la libertad de los intercambios loca- 
les, es porque la producción agrícola es la más difícil 
de transformar técnicamente, tanto desde el punto de 
vista de las condiciones materiales, como de las cos- 
tumbres en la producción. Resulta que el campesinado 
es una clase particularmente importante y cuya alianza 
con la clase obrera es indispensable para la dictadura 
del proletariado. Sin embargo, lo que reza para la pro- 
ducción agrícola individual, también es cierto para el 
artesanado y la pequeña producción industrial, mien- 
tras no se hayan desarrollado sobre una base técnica 
que las convierta en producciones plenamente sociales. 


LA ORGANIZACIÓN DEL SECTOR SOCIALISTA 


Si lo que debe ser el reparto de las fuerzas produc- 
tivas entre el sector privado y el sector socialista ha 
dado lugar, desde hace mucho tiempo, a una reflexión 
teórica, no ha sido así, al menos en la misma medida 
y por asombroso que pueda parecer, en el caso de los 
problemas planteados por la organización interna del 
sector socialista. Por ello, la elaboración de los princi- 
pios llamados a regir la organización de este sector en 
los países que toman la vía del socialismo exige una 
atención muy particular. La experiencia histórica de 
otros países socialistas debe ser analizada aquí teórica- 
mente para poder ser plenamente utilizada. 

Históricamente, hasta estos últimos años, la orga- 
nización interna del sector socialista en la Unión Sovié- 
tica ha sido esencialmente concebida con miras a hacer 
frente a los problemas más urgentes de resolver, bajo 
la presión de condiciones particularmente difíciles y 
complejas, a menudo en situaciones de extrema urgen- 
cia (comunismo de guerra, reconstrucción después de 
la guerra civil, elaboración y revisión de los planes quin- 
quenales en las condiciones del ascenso del fascismo 
en Alemania y de las crecientes amenazas de una nueva 
guerra mundial, la propia guerra, la nueva reconstruc- 
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ción). Por lo que no ha sido siempre posible ajustar 
sistemáticamente esta organización a las exigencias del 
nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, y ha sido 
preciso adaptarse empíricamente a circunstancias que 
cambiaban con rapidez. 

Esto trajo como consecuencia cambios de organiza- 
ción relativamente frecuentes, tanto en lo que concierne 
a las unidades de producción y a sus poderes jurídicos, 
como en lo que respecta a la naturaleza de las juris- 
dicciones a que estas unidades de producción han sido 
enlazadas, sus poderes de decisión, etc. Las soluciones 
dadas a estos problemas ejercen evidentemente gran 
influencia sobre el buen o mal funcionamiento del sec- 
tor socialista, sobre la rapidez de su desarrollo, sobre 
su rentabilidad, su capacidad de adaptación al pro- 
greso técnico, etc. 

Si, durante un largo período, los cambios habidos 
en la organización del sector socialista de la economía 
soviética se han debido sobre todo a consideraciones 
prácticas inmediatas, no han sido, por el contrario, 
fruto de un análisis teórico profundo. Es sólo desde 
hace poco que esto ha cambiado y que se han hecho 
esfuerzos para tener más en cuenta, al nivel mismo de 
la organización del sector socialista, las exigencias de la 
ley de correspondencia necesaria entre las relaciones 
de producción y el carácter de las fuerzas productivas.” 

Ahora bien, posteriormente, en su obra Los proble- 
mas económicos del socialismo en la URSS, J. Stalin 
escribió: 


«Sería un error tranquilizarse y llegar a creer que no existe 
ninguna contradicción entre nuestras fuerzas productivas y nues- 
tras relaciones de producción. Hay contradicciones y las habrá 
ciertamente, puesto que el desarrollo de las relaciones de pro- 
ducción va e irá a la zaga del desarrollo de las fuerzas producti- 
vas. Si los organismos dirigentes aplican una política justa, estas 
contradicciones no pueden degenerar en antagonismos y no pue- 


7. Conviene señalar aquí la evolución, tocante a esto, del pensamiento de 
J. Stalin. Éste escribía, hablando de la sociedad socialista: «Las relaciones 
de producción se hallan en plena consonancia con el estado de las fuerzas 
productivas, pues el carácter social del proceso de producción es refrendado por 
la propiedad social sobre los medios de producción» (J. STALIN, Sobre el mate- 
rialismo dialéctico y materialismo histórico, p. 34. Editorial Páginas, La Ha- 
bana, 1945). 
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den abocar en un conflicto entre las relaciones de producción y 
las fuerzas productivas de la sociedad. Otra cosa sería si segul- 
mos una política errónea... Un conflicto sería entonces inevitable, 
y nuestras relaciones de producción correrían el riesgo de con- 
vertirse en una traba muy seria para el desarrollo ulterior de 
las fuerzas productivas» (op. cit., pp. 56-57). 


Siendo de enorme importancia (para la construcción 
del socialismo en Cuba o en cualquier otro país que 
tome la vía del socialismo) una solución correcta de los 
problemas de organización, y siendo también indispen- 
sable referirnos, tanto en este campo como en otros, a 
la experiencia de los países socialistas más avanzados, 
es necesario detenerse un instante sobre algunas razo- 
nes, por lo menos, por las cuales estos problemas no 
han dado lugar todavía, ni siquiera en la Unión Sovié- 
tica, más que a una elaboración parcial y no entera- 
mente satisfactoria. 

Algunas de estas razones son puramente prácticas. 
La más decisiva de ellas parece ser la naturaleza prin- 
cipal administrativa que la planificación soviética ha 
tenido que revestir durante un largo período, debido a 
la muy fuerte prioridad que hubo que dar al desarrollo 
de la infraestructura económica, especialmente a la 
industria pesada. La Unión Soviética era, en efecto, un 
país económicamente atrasado, en el que era necesario 
edificar rápidamente las bases materiales de la repro- 
ducción socialista ampliada, consagrando excepcionales 
esfuerzos al desarrollo de la Sección 1 de la economía 
y, más especialmente, al desarrollo de las industrias 
básicas. En estas circunstancias, la exigencia de una 
eficiencia económica máxima, que debe ser la base de 
los esfuerzos de organización, ha debido, con bastante 
frecuencia, ser desatendida, si no en lo referente al plan 
estratégico, donde ha sido generalmente satisfecha, al 
menos en el nivel táctico, donde se encontraba algunas 
veces relegada a segundo plano, y esto no tan sólo en 
materia de organización económica. 

Otras razones, además de esta razón histórica, se 
relacionan con la elaboración teórica de aspectos doc- 
trinales decisivos, y requieren una atención muy cui- 
dadosa. 
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l. Leyes económicas y socialismo 


Una de estas razones, de las más importantes, pa- 
rece haber sido una apreciación insuficiente, y algunas 
veces hasta falsa, por parte de algunos marxistas, del 
problema de las leyes económicas y de las contradic- 
ciones en la economía y la sociedad socialistas. 

Un caso extremo de falsa apreciación de este tipo 
es el presentado por Rosa Luxemburg, quien, en una 
perspectiva izquierdista, piensa que en la sociedad so- 
cialista ya no existen leyes económicas y que la econo- 
mía política ya no tiene razón de ser.? 

La misma apreciación ha sido formulada por Nico- 
lás Bujarin en su libro sobre la economía política del 
período de transición, particularmente cuando escribe: 


«... Desde el momento que nosotros examinamos la economía 
social organizada, todos los problemas fundamentales de la eco- 
nomía política desaparecen..., por lo que cabe aquí, de una parte, 
un sistema de descripción y, de otra parte, un sistema de nor- 
mas. Pero no hay lugar aquí para una ciencia que estudie las 
leyes ciegas del mercado, dado que el mercado ya no existe. 
De esta forma, el fin de la producción mercantil capitalista sig- 
nifica igualmente el fin de la economía política.» 


Como se sabe, esta opinión emitida por N. Bujarin 
ha sido refutada por Lenin 1° (N. Bujarin defendía en- 
tonces posiciones ultraizquierdistas). 

En lo que a nosotros concierne, señalaremos dos 
aspectos esenciales en los errores cometidos entonces 
por Bujarin, que son: 


8. Así R. LUXEMBURG escribe: «...la economía política, como ciencia, ha 
cumplido su papel desde el momento en que la economía anárquica del capita- 
lismo cedió su lugar a una economía planificada, conscientemente organizada y 
obrera contemporánea, así como la realización del socialismo, significan, pues. 
el fin de la economía política en tanto que ciencia», (Einführung in die National 
Oekonomie, Ausgewählte Reden und Schriften, Berlín, 1951, t. 1, p. 491.) 

9. N. BUJARIN, citado según la traducción alemana, Ockonomik der Trans- 
formationsperiode, p. 2, Hamburgo, 1922 

10. En una nota escrita al margen del libro de N. Bujarin, Lenin señala 
gue la definición dada por éste de la economía política («Ciencia de la econo- 
mía social apoyándose sobre la producción de mercancías, esto es, ciencia de 
una economía social no organizada...») nos hace «retroceder un paso en rela- 
ción con Engels», quien, como se sabe, ha definido la economía política en un 
sentido amplio, como la «ciencia de las condiciones de las formas bajo las 
cuales las diversas sociedades humanas han producido, intercambiado y, sobre 
esta base, han distribuido sus productos». 
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a) La confusión entre «ley económica» y «ley del 
mercado» (lo que equivale a reducir la economía poli- 
tica a una «ciencia de los intercambios» y a no recono- 
cer su carácter de «ciencia de la producción social»). 

b) La confusión entre el libre juego de las leyes y 
su carácter objetivo. 

Es evidente que los errores de este tipo hacen tam- 
bién imposible la comprensión de las condiciones de 
funcionamiento de la ley del valor en las diferentes fa- 
ses de desarrollo de la sociedad socialista. Es, por otra 
parte, en el terreno del funcionamiento de la ley del 
valor en la sociedad socialista, donde las posiciones teó- 
ricas falsas, anteriormente indicadas, han sido comba- 
tidas más pronto y más viva y sistemáticamente. Por el 
contrario, en el terreno práctico de la organización in- 
terna del sector socialista, sólo se han combatido pro- 
gresivamente las consecuencias de tales o parecidos 
errores. 

Es en Los problemas económicos del socialismo en 
la URSS, donde J. Stalin ha insistido con más fuerza 
sobre la existencia de leyes económicas objetivas en la 
economía socialista * y donde él ha mostrado, en espe- 
cial, pero sin haber sacado aún todas las consecuencias, 
que estas leyes atañen también a la organización de la 
sociedad socialista, es decir, a las formas que deben 
darse a las relaciones de producción y a la organización 
social y técnica de la producción. Estas formas deben 
ser modificadas progresivamente, a fin de adaptarse al 
propio desenvolvimiento de las fuerzas productivas, sin 


Para lo que aquí se trata, este aspecto de la discusión a la que el libro de 
N. Bujarin ha dado lugar es evidentemente muy importante. Las apreciaciones 
aportadas por Lenin sobre este libro no han sido todas tan negativas como 
han afirmado algunos afios más tarde diversos comentaristas. Se encontrarán estos 
comentarios en Zamechaniye na knigu N. Bujarin, Ekonomika Perekhodnova 
Perioda, segunda edición, Moscú, 1932, (También en el t. XI de las obras de 
Lenin, edición 1928.) 

Se encontrará igualmente un comentario de esta discusión y de sus amplia- 
ciones (y por tanto con numerosas referencias adicionales) en A. KAUFMAN, The 
origin of the Political Economy of Socialism, en «Soviet Studies», enero 1953. 
página 243; y Ronald L. MEExX, Studies in the Labour Theory of Value, Lon- 
dres, 1956, especialmente pp. 256-267. 

11. «...Las leyes de la economía política bajo el socialismo son leyes ob- 
jetivas» (J. STALIN, op. cit., p. 10). 
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lo cual, en vez de ayudar al progreso de estas fuerzas, 
constituyen una traba. 

Así, queda puesta en evidencia la noción de una 
«contradicción posible entre las fuerzas productivas y 
las formas de organización del sector socialista, al mis- 
mo tiempo que se destaca el carácter no antagónico de 
esta contradicción, puesto que en la sociedad socialista 
no existe grupo social alguno que disponga de medios 
suficientes para oponerse a las transformaciones ne- 
cesarias.?? 

También Mao-Tse-tung ha insistido sobre las contra- 
dicciones que pueden presentarse en la sociedad socia- 
lista y sobre la necesidad de resolverlas correctamente. 

Son numerosos los que, dice él, rehúsan admitir que 
en la sociedad socialista continúan existiendo las contra- 
dicciones... No comprenden que la sociedad socialista 
se vuelve cada vez más unida y consolidada, precisa- 
mente mediante este incesante proceso que consiste en 
tomar una actitud justa ante estas contradicciones, 
resolviéndolas... Las contradicciones fundamentales en 
la sociedad socialista siguen siendo las que existen entre 
las relaciones de producción y las fuerzas productivas, 
así como entre la superestructura y la base...*? 

El hecho de que haya sido necesario refutar, hace 
sólo diez años, la tesis de la ausencia de leyes económi- 
cas objetivas bajo el socialismo, y que ha sido necesa- 
rio recordar insistentemente la existencia, en la sociedad 
socialista, de contradicciones entre las relaciones de 
producción y las fuerzas productivas, muestra el re- 
traso que había tenido el pensamiento teórico en este 
campo y explica que el problema de la organización del 
sector socialista sólo se haya planteado tarde y parcial- 
mente en términos científicos. 


12. Esto no significa que ciertas capas sociales (como una capa burocrá- 
tica, por ejemplo) no puedan tener interés en oponerse a transformaciones, sin 
embargo, necesarias. 

13, Mao TSE-TUNG, Sobre el tratamiento correcto de las contradicciones en 
el seno del pueblo, pp. 18 y 19. Editora Política, La Habana, 1963. 
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2. Propiedad y relaciones de producción 


Otra raíz teórica de la situación anteriormente des- 
crita, raíz todavía más profunda y aún poco aclarada, 
está constituida por el carácter insuficiente, y a veces 
falso, de los análisis sobre las nociones de «relaciones 
de producción» y de «propiedad». 

Como se sabe, Marx entiende que las relaciones de 
producción están constituidas por las relaciones que 
los hombres establecen entre sí en el proceso de la pro- 
ducción social y que estas relaciones se modifican con 
el desarrollo de las fuerzas productivas materiales.'* 

La naturaleza de las relaciones de producción es, 
pues, determinada por las propias fuerzas productivas 
v por su grado de desarrollo. La propiedad de los me- 
dios de producción es la expresión jurídica y abstracta 
de algunas relaciones de producción, expresión que está 
llamada a modificarse cuando se modifiquen las fuer- 
zas productivas y las relaciones de producción que les 
corresponden.'* 

La relación entre fuerzas productivas, relaciones de 
producción y formas de propiedad, está lejos de haber 
sido siempre comprendida de manera exacta. Es así 
como, especialmente en su Tratado de Economía Po- 
lítica, el profesor Oscar Lange, al igual que numerosos 
economistas, considera la propiedad de los medios de 
producción como la «base» de las relaciones de pro- 
ducción.'* 

En realidad, es el nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas el que determina la naturaleza de las rela- 


14. Fs así como Marx escribió: «En Ja producción socia] de su existencia 
los hombres entran en relaciones determinadas, necesarias, independientes de su 
voluntad; estas relaciones de producción corresponden a un grado de desarrollo 
dado ds sus fuerzas productivas materialeso (Carlos MARrx-Federico ENGELS, 
Obras Escogidas, t. 1, p. 373, Editora Política, La Habana, 1963). 

15. Así, inmediatamente después del texto citado arriba, Marx escribe: 
«El conjunto de estas relaciones de producción forma la estructura económica 
de la sociedad, la base real sobre la que se levanta la superestructura jurídica 
y política y a la que corresponden determinadas formas de conciencia social... 
Al llegar a una determinada fase de desarrollo, las fuerzas productivas materja- 
les de la sociedad chocan con las relaciones de producción existentes. o, lo 
que no es más que la expresión jurídica de esto, con las relaciones de pro- 
piedad dentro de las cuales se han desenvuelto hasta allís (op. cit., p. 373). 

16. Oscar LANGE, Économie politique, t. Y. «Problemes Généraux», p, 18. 
París, 1962. 


ns 
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ciones que pueden encontrar su expresión jurídica más 
o menos adecuada en una forma dada de propiedad de 
medios de producción. Marx ha insistido en numerosas 
ocasiones sobre este aspecto del enlace entre las rela- 
ciones de producción y las formas de propiedad." 

Si se considera como «base» de las relaciones de 
producción lo que es solamente su expresión y su forma 
jurídica más o menos adecuadas, ello lleva fácilmente 
a conclusiones erróneas. Tal concepto, en efecto, impide 
discernir el contenido real de la propiedad socialista 
y de sus formas. Se opone igualmente a un análisis claro 
y concreto de la apropiación socialista y de las raíces 
del mantenimiento del intercambio mercantil y de la 
ley del valor durante el primer período histórico de 
la sociedad socialista. Es indispensable detenerse un 
instante en estos diferentes puntos. 

El error que consiste en confundir la forma jurídica 
de la propiedad con la «apropiación efectiva» es un 
error frecuentemente cometido y contra el cual Lenin 
ya tuvo que oponerse. 

En el texto bien conocido Contra el infantilismo de 
izquierda y el espíritu pequeño burgués, Lenin opone 
el acto jurídico de la nacionalización a la socialización, 
que implica, particularmente, la capacidad efectiva de 
la sociedad de contabilizar y de repartir; capacidad 
a su vez ligada a un cierto desarrollo de las fuerzas 
productivas (fuerzas que engloban tanto a los hombres 
como al nivel de sus conocimientos). 

Lenin opone aquí la forma jurídica a las relaciones 
de producción concretas. Señala que esta forma jurídica 
queda vacía cuando las relaciones son tales que no per- 
miten llenarla adecuadamente (porque la capacidad de 
disponer efectivamente de los medios de producción y 
de los productos no coincide con la propiedad formal). 


17. Ver especialmente Introduction a une critique de Véconomie politique, 
páginas 326 a 330 de la traducción de Laura LAFARGUE. Ver también el borra- 
dor de una carta de Marx a Vera Tasulich, en que Marx señala que es la 
necesidad del trabajo colectivo en la comunidad primitiva la que constituye 
la base de la propiedad común de la tierra y no a la inversa (t. XXVII de las 
obras de C. Marx y F. ENGELS en ruso, p. 681). 

18. V. I. Lenin, Obras Completas, t. XXVII, pp. 327-328. Editora Política, 
La Habana, 1963. 
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Esto nos retrotrae, después de un rodeo aparente, al 
problema de la organización interna del sector socia- 
lista. 

Esta organización, en efecto, sólo es eficaz si el po- 
der jurídico para disponer de ciertos medios de pro- 
ducción o de ciertos productos, coincide con la capaci- 
dad de emplear estos medios de producción y productos 
de manera eficiente. El nivel social en el que esta ca- 
pacidad se sitúa en un momento dado, no depende evi- 
dentemente de la buena voluntad de los hombres, sino 
del desenvolvimiento de las fuerzas productivas. 

Cuando el poder jurídico y la capacidad efectiva no 
coinciden, cuando el sujeto jurídico no es un verdadero 
sujeto económico, hay divorcio entre, por una parte, el 
proceso real de producción y de distribución y, por la 
otra, el proceso que ha sido buscado por los que osten- 
tan el poder jurídico sin disponer de la capacidad efec- 
tiva. Este divorcio entraña una ausencia más o menos 
grande de la dirección real del proceso económico por 
los que se supone encargados de dirigirlo, y engendra, 
en general, la multiplicación de las medidas reglamen- 
tarias y la ampliación del aparato burocrático. Estos 
fenómenos nocivos están ligados al vano esfuerzo des- 
plegado para tratar de cerrar la brecha que separa el 
marco jurídico formal de las relaciones de producción 
reales, relaciones que llenan entonces este marco de 
manera inadecuada. 

Así analizado, el problema de la organización interna 
del sector socialista y de las diversas formas de la pro- 
piedad socialista se destaca en toda su significación. 

Por ejemplo, en la Unión Soviética, la forma koljo- 
siana de propiedad socialista está mejor adaptada que 
la forma estatal al nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas de que disponen los koljoses. Esto significa 
que, al nivel actual de desarrollo de estas fuerzas, la 
socialización del proceso de producción es más real en 
el cuadro koljosiano de lo que podría ser si la propie- 
dad formal de estas fuerzas productivas fuese transfe- 
rida al Estado. En efecto, éste estaría entonces obligado 
a tratar de dirigir más o menos centralmente un pro- 
ceso de producción que, en el estado actual de las 
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cosas, sólo puede ser efectivamente dirigido y contro- 
lado localmente, o bien, a delegar los poderes de deci- 
sión a un director dependiente del Estado, que asu- 
miría así las funciones que son hoy las de la colectividad 
koljosiana y de sus órganos. De hecho, tal transferencia 
terminaría en un retroceso de la socialización (es decir, 
del control de la colectividad sobre el proceso de pro- 
ducción) y no en un progreso de la misma. Cuando se 
habla de formas «superiores» de la propiedad socialista, 
designando con ello la propiedad del Estado, esto tiene 
(para los procesos de producción que no están todavía 
maduros para esta forma de propiedad) un sentido es- 
trictamente histórico como perspectiva provisional; 
pero no lo tiene de inmediato al nivel actual de des- 
arrollo de las fuerzas productivas. Es precisamente por 
eso que es necesario conservar las formas llamadas in- 
feriores. La existencia de éstas no está, pues, justificada, 
como a veces se piensa, por el espíritu conservador de 
los campesinos, sino por la realidad de las relaciones 
concretas de producción. 

La venta a los koljoses de máquinas agrícolas que 
estaban en poder de las Estaciones de Máquinas y Trac- 
tores en la Unión Soviética, nos proporciona un ejemplo 
del paso de la propiedad del Estado a la propiedad 
koljosiana, paso que formalmente corresponde a un 
retroceso en el nivel de socialización de estos medios 
de producción. Sin embargo, este retroceso puede co- 
rresponder, en realidad, a un progreso de la socializa- 
ción efectiva, si trae consigo, en la práctica, un progreso 
en la eficiencia económica con que la sociedad utiliza 
los medios de producción así transferidos.” 


19. Por supuesto que de las observaciones anteriores no debe sacarse la 
conclusión de que las modalidades del reparto de los medios de producción y 
las formas de propiedad correspondientes deberán ser determinadas «exclusiva- 
mente» durante el período de construcción del socialismo, por consideraciones 
relativas a la eficiencia en la utilización de los diversos medios de producción. 

Para asegurar la construcción del socialismo, la eficiencia económica inme- 
diata no es, evidentemente, lo único que se debe de tener en consideración; 
lejos de eso, pues «la política no puede dejar de tener la primacía sobre la 
economía. Razonar de otra manera, es olvidar el abecé del marxismo». 
(V. I. LENIN, A nouveau sur le sindicats, la situation actuelle et les erreurs de 
Trotsky et de Boukharine, Obras Completas en ruso, tercera ed., Moscú, 1937, 
tomo XXXII, p. 126.) 


156 CHARLES BETTELHEIM 


Es necesario (desde el punto de vista del progreso 
mismo de la socialización del proceso de producción y 
de su dirección) una adecuación lo más estricta posibie 
entre los sujetos jurídicos que tienen derecho a dispo- 
ner de ciertos medios de producción y de ciertos pro- 
ductos y los sujetos económicos que disponen de la 
capacidad efectiva de emplearlos eficazmente, porque 
pueden contarlos (prácticamente). Esta necesidad ex- 
plica también que el traspaso hecho a las comunas po- 
pulares por el Estado chino de un gran número de 
empresas industriales, otrora administradas central- 
mente, o a nivel de las provincias o de las regiones, 
haya podido constituir un progreso en la socialización 
de la producción, y no un retroceso. 

Se trata siempre, con vistas a asegurar la mejor ade- 
cuación del poder jurídico y de la capacidad de dispo- 
sición, de determinar y decidir qué tipo de colectividad 
tiene el derecho de controlar y dirigir ciertos procesos 
de producción, lo que no puede ser hecho correctamen- 
te más que teniendo en cuenta la naturaleza de las fuer- 


Es porque. baja la dictadura del proletariado. la nacionalización significa 
el fn del control ejercido por los capitalistas sobre los medios de producción 
nacionalizados que, en condiciones dadas, una utilización imperfecta de ciertos 
medios de producción por el poder proletario (falta de adecuación sufciente 
entre el poder jurídico y la capacidad real del Estado obrero) puede ser pre- 
ferible (o hasta indispensable), desde el punto de vista de la const:ucción del 
socialismo, a una utilización momentáneamente más eficaz de estos medios de 
producción por otra clase social, 

Asimismo, una utilización relativamente poco eficiente (desde un punto de 
vista inmediato) de los medios de producción de que disponían las Estaciones 
de Máquinas y Tractores pudo ser preferible a la concesión de estos medios 
a Jos Kkoljoses en los primeros años de la colectivización, 

De una manera general, puede ser que el grado de desarrollo social de las 
fuerzas productivas de tal o cual industria, o de tal o cual empresa industrial, 
no «justifique», desde el punto de vista de la eficacia económica inmediata, su 
nacionalización, pero que esté perfectamente justificada desde el punto de vista 
del reforzamiento de la dictadura del proletariado, cuando ésta exige que sea 
destrozada la base económica del poder de las clases hostiles. 

Inversamente, cuando la dictadura del proletariado es suficientemente sólida 
como para no exigir la nacionalización de las fuerzas productivas todavía dé- 
bilmente socializadas, puede no tener ninguna justificación proceder a una tal 
nacionalización, particularmente cuando el poder proletario dispone de palancas 
suficientes para hacer servir estos medios de producción a los objetivos de la 
construcción del socialismo, manteniendo lo que aún constituye, momentánea- 
mente, las condiciones de utilización más eficientes de estos medios de pro- 
ducción. 
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zas productivas que estos procesos de producción ponen 
en marcha. 

Es evidentemente de la misma manera que debe ser 
determinado el reparto de los poderes jurídicos sobre 
ciertos medios de producción y sobre ciertos productos, 
de los diferentes organismos del poder del Estado so- 
cialista o de las diferentes jurisdicciones económicas 
de este poder. (Así, en la Unión Soviética, los Sovnarjoz 
son jurisdicciones regionales del poder del Estado, en 
tanto que la empresa soviética es una jurisdicción eco- 
nómica de este mismo poder.) 

La atribución a ciertos sectores sociales de poderes 
jurídicos puede encontrar su expresión en la existencia 
de diferentes formas y niveles de la propiedad socia- 
lista del Estado. 

Así, en tanto que el Estado soviético es propietario 
de ciertas empresas, ellas mismas pueden ser propieta- 
rias de sus medios de producción y de sus productos, 
en la medida en que disfruten simultáneamente de cier- 
tos poderes jurídicos y de las correspondientes capa- 
cidades efectivas para disponer. 

La unicidad del derecho de propiedad, característica 
del derecho burgués, es así destruida. Comprender que 
puede y debe ser así durante toda una fase de desarrollo 
de la sociedad socialista, es importante no sólo desde 
el punto de vista de la organización del sector socia- 
lista, sino también desde el punto de vista de la com- 
prensión de lo que es el comercio socialista y el papel 
de la ley del valor. Pero volveremos sobre esto. 

De lo dicho anteriormente se desprende que, si cl 
poder jurídico de disposición es atribuido a una juris- 
dicción que no cuenta, al nivel dado del desenvolvi- 
miento de las fuerzas productivas, con una capacidad 
efectiva de disposición, esta atribución entrañará un 
débil control social sobre las fuerzas productivas. Esto 
es lo que ha pasado en Cuba en aquellas ramas indus- 
triales en que lo esencial del poder jurídico de dispo- 
sición ha sido confiado a los consolidados, cuando sólo 
las unidades de producción constituyen verdaderos su- 
jetos económicos, aptas para gozar de una capacidad 
efectiva de disposición. Lo que puede, pues, llamarse 
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«unidad de producción» (y que constituye un verdadero 
sujeto económico) varía evidentemente según el nivel 
de desarrollo de las fuerzas productivas. En ciertas 
ramas de la producción, donde la integración de las ac- 
tividades es suficientemente impulsada, la propia rama 
puede constituir una «unidad de producción». Puede ser 
así, por ejemplo, en la industria eléctrica, sobre la base 
de la interconexión, porque esto permite una dirección 
centralizada única de toda la rama. 

Conviene señalar, además, que, según el tipo de uso 
que se haga de ciertos medios de producción, la capa- 
cidad efectiva para disponer de estos medios puede co- 
rresponder a jurisdicciones diferentes, de lo que deriva 
la posibilidad de una superposición de poderes jurídi- 
cos sobre los propios medios de producción. 

Estas son las diversas consideraciones que deben ser 
tenidas en cuenta para definir el lugar de las diferentes 
formas de propiedad socialista, el estatuto de las em- 
presas, sus ligazones con los organismos económicos 
centrales, las modalidades de la gestión económica co- 
rriente, las formas y las reglas de la planificación eco- 
nómica, etc. 


LA ORGANIZACIÓN DE LOS INTERCAMBIOS 


La organización de los intercambios y, por consi- 
guiente, también la distribución de productos, puede 
parecer dominada por la organización técnica de la pro- 
ducción. En realidad, la organización de los intercam- 
bios es parte integrante de la organización del proceso 
de la reproducción social, proceso que es, a la vez, pro- 
ducción, consumo, circulación e intercambio de produc- 
tos y de actividades. 

En una economía socialista que abarca, a la vez, una 
pequeña producción individual y una producción social, 
la organización de los intercambios debe revestir nece- 
sariamente una forma diferente, según el tipo de pro- 
ducción. Aquí también resulta necesaria una reflexión 
teórica sobre la organización de los intercambios que 
mejor se adapte a las relaciones fijadas entre el desarro- 
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llo de las fuerzas productivas y la satisfacción de las 
necesidades sociales reconocidas. 


a) Producción individual e intercambios 


Que la existencia, bajo la dictadura del proletariado, 
de una producción individual entraña necesariamente 
el mantenimiento de las categorías «mercancía» y «mo- 
neda» es hoy universalmente admitido. Que la existencia 
de estas categorías haga necesaria también la existen- 
cia de un mercado y de alguna libertad de intercambios, 
es algunas veces puesto en duda. Es el caso actualmente 
en Cuba, y también fue el caso en la Unión Soviética al 
final del comunismo de guerra, período durante el cual 
las circunstancias obligaron al poder soviético a supri- 
mir la libertad de los intercambios y a reducir al mí- 
nimo las funciones de la moneda. En aquella época, en 
la Unión Soviética eran numerosos los comunistas que 
creían que la supresión de la libertad de los intercam- 
bios era conciliable con el mantenimiento, entonces in- 
evitable, de la producción individual, y que no obstacu- 
lizaría el desarrollo de las fuerzas productivas y, por 
ende, la consolidación de la dictadura del proletariado. 

Ya se sabe cómo Lenin respondió a los que pensa- 
ban así, y cómo afirmó la necesidad de cierta libertad 
de los intercambios como contrapartida de la existen- 
cia de una producción individual, de una libertad con- 
trolada y limitada, a fin de que sirviera los intereses de 
la dictadura del proletariado y no se volviese contra ella. 

Lenin también declaró que, sobre la base de la «pro- 
ducción individual», no es posible arreglárselas sin la 
libertad en los intercambios locales;?? y añade en con- 
secuencia: «Podemos aceptar, en gran medida, los inter- 
cambios locales libres, sin destruir la dictadura del 
proletariado, sino por el contrario consolidándola.» =! 

Que una cierta libertad en los intercambios locales 
sea necesaria, no solamente como una medida del todo 


20. V. I. LENIN, La Alianza de la clase obrera y del campesinado, p. 352. 
Editora Política, La Habana, 1963. 
21. Op. cit., p. 352. 
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temporal, sino durante todo un período histórico, lo 
prueba el mantenimiento aún hoy en día, en la Unión 
Soviética, del mercado koljosiano. Este mantenimiento 
confirma la necesidad de un mercado agrícola local, 
como corolario de la existencia de una producción agrí- 
cola privada, producción que, para ciertos productos 
alimenticios importantes, abarca actualmente todavía 
en la Unión Soviética una parte no despreciable del 
consumo. 

Asimismo, la experiencia reciente de la China Popu- 
lar ha demostrado que el restablecimiento de una cierta 
producción agrícola individual ha debido ir acompañada 
por el restablecimiento de los mercados locales, y que 
esto ha servido grandemente a una notable mejora en 
el abastecimiento de las ciudades y a un nuevo auge 
de la producción industrial.?? 

Así, la teoría y la práctica confirman la necesidad de 
cierta libertad de intercambios como corolario de la 
existencia de una producción individual. 

Los problemas concretos, que es de la mayor im- 
portancia resolver correctamente, son aquéllos que fijen 
los límites de estos intercambios, así como las condi- 
ciones de su subordinación a los intereses del desarrollo 
de la sociedad socialista. Estos problemas no pueden 
ser resueltos más que por el estudio de la experiencia 
internacional de los países socialistas y por la experien- 
cia corriente,* analizada según los métodos de la teo- 
ría del materialismo dialéctico. 

Las observaciones y referencias que preceden esta- 
blecen, en todo caso, que el problema del restableci- 
miento en Cuba de un mercado local de productos agrí- 
colas deriva, para un período histórico, de la naturaleza 
de las fuerzas productivas actuales de la agricultura 
cubana. 

Es también con esta perspectiva que debe ser con- 


22. «Pekín Informations», 2-9 1963, pp. 16-17. 

23. Lenin, en su informe al X Congreso, rehusó definir dónde deben si- 
tuarse los límites de la libertad de intercambios. Afirmó la necesidad de plantear 
el principio. Por lo demás, declaró: «Haced experimentos diversos, estudiad 
prácticamente sobre la base de la experiencia. comunicadnos después vuestras 
impresiones, y decidnos qué cosas os han salido bien...» La Alianza de la clase 
obrera y «del campesinado, p. 356. Editora Política, La Habana, 1963. 


MÉTODOS DE PLANIFICACIÓN 161 


cebida la transición de la agricultura privada hacia 
formas socialistas de producción, principalmente a tra- 
vés de la organización cooperativa del campo. 

Si la organización de los intercambios que abarcan 
los productos provenientes de la producción individual 
plantea principalmente problemas concretos, no ocurre 
igual con la organización de los intercambios de pro- 
ductos provenientes del sector socialista o que circulan 
dentro de este sector, pues se plantean importantes pro- 
blemas teóricos en este campo. 


b) Producción socialista e intercambio 


Aquí, en efecto, la propia naturaleza de los proble- 
mas, a menudo ha sido obscurecida por una visión erró- 
nea de las cosas, visión que ha situado en el centro del 
análisis no las relaciones de producción reales, sino 
categorías jurídicas abstractas, como la noción de «pro- 
piedad estatal única» o la noción general de «propiedad 
social». 

Si a tales categorías abstractas correspondiesen ya 
relaciones de producción concretas, de tal índole que 
una jurisdicción social última y única, es decir, un solo 
y único sujeto jurídico sea efectivamente capaz de dis- 
poner de un modo eficaz de todos los medios de pro- 
ducción y de decidir su utilización y el destino de los 
productos, estos últimos habrían dejado completamente 
de tener el carácter de mercancía, el conjunto de las 
categorías mercantiles (moneda, precio, etc.) habría des- 
aparecido, y no habría habido inconveniente en utilizar 
la noción de propiedad social para dar cuenta de la 
dominación integral de la sociedad sobre sus productos, 
y de la desaparición correlativa de las categorías mer- 
cantiles. 

De hecho, tal desaparición de las categorías mercan- 
tiles supondría una socialización mucho más adelanta- 
da que la de hoy, del proceso de la reproducción social. 
Es solamente sobre la base de esta socialización más 
avanzada del proceso de la reproducción, que las dife- 
rentes formas de propiedad social que existen hoy en 
todos los países socialistas podrán ceder su lugar a 
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una propiedad plena y completa de toda la sociedad, que 
es lo único que permitirá el debilitamiento de las cate- 
gorías mercantiles. 

Como se sabe, en lo que concierne a la producción 
koljosiana actual, J. Stalin analizó este debilitamiento 
de las categorías mercantiles en términos de la eleva- 
ción de la propiedad koljosiana al nivel de la propiedad 
nacional, y de la sustitución gradual de la circulación 
de mercancías por un «sistema de intercambio de los 
productos», a fin de que el poder central, u otro centro 
social económico cualquiera, pueda disponer de todos 
los productos de la producción social en interés de la 
sociedad.?* La noción de capacidad de disposición de 
todos los productos en interés de la sociedad por un 
centro social económico, aparece aquí como decisiva. 
No obstante, la evolución de la sociedad hacia el comu- 
nismo excluye radicalmente para el futuro que este 
centro social económico sea constituido por el Estado 
y, con mayor razón, por un sujeto económico como el 
trust estatal único de Bujarin. Este centro será la pro- 
pia sociedad, por intermedio de su organismo económi- 
co dirigente central, lo que no excluye evidentemente 
que este centro disponga de «relevos» para tomar un 
gran número de decisiones. En tal situación, es decir, 
en una situación de integración del proceso de la re- 
producción social y de la coordinación orgánica de sus 
diversas fases, las categorías mercantiles habrán des- 
aparecido, lo cual no significará, por otra parte, la 
desaparición de las leyes económicas objetivas, sino tan 
sólo la desaparición de las leyes de la economía mer- 
cantil. 

En todo caso, por ahora, aun en los países socia- 
listas más avanzados, el proceso de la producción social 
y de la reproducción ampliada no es todavía un proceso 
enteramente integrado y orgánicamente coordinado, cu- 
yas diferentes partes dependen unas de otras y que 
podrían, pues, ser integralmente dominadas por la 
sociedad. 


24. J. STALIN, Les problemes économiques du socialisme en URSS, op. cit., 
página 56. 
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El desarrollo de las fuerzas productivas ha acarreado 
efectivamente una interdependencia creciente entre las 
diversas actividades económicas, entre los diferentes 
procesos elementales de producción. Es precisamente 
esta interdependencia, este inicio de integración, lo que 
ha hecho necesaria la planificación económica socialista, 
la única planificación real, la que da su verdadero con- 
tenido a la propiedad social de los medios de produc- 
ción (sin la cual ninguna planificación económica efec- 
tiva sería posible). 

Pero el proceso de integración de los diferentes pro- 
cesos elementales de producción sólo está empezando. 
Cada uno de estos procesos debe aún desarrollarse de 
una manera relativamente autónoma. La apropiación 
de la naturaleza por los hombres se efectúa, en conse- 
cuencia, en centros (unidades de producción) distintos, 
separados, y entre los cuales se establecen relaciones 
complejas, múltiples y más o menos regulares. Cada 
una de las unidades de producción constituye, por tan- 
to, un centro de apropiación de la naturaleza, con su 
propia especificidad, su propia realidad. 

En tanto que la interdependencia de estos centros 
corresponde al carácter social de la producción y da, 
como se ha dicho anteriormente, su contenido real a 
la propiedad social de los medios de producción, el ca- 
rácter separado, distinto, de estos centros determina 
la forma jurídica de la propiedad de los medios de pro- 
ducción atribuidos a cada uno de ellos. 

En estas condiciones, el razonamiento que parte ex- 
clusivamente de la noción general de «propiedad esta- 
tal» para designar las diferentes formas superiores de 
la propiedad socialista, pretendiendo reducir ésta a una 
realidad única, tropieza con insuperables dificultades, 
sobre todo cuando se trata de analizar la circulación de 
las mercancías en el interior del sector socialista del 
Estado, el comercio socialista, el papel de la moneda. 

Un ejemplo de estas dificultades es aportado por 
ciertos análisis de Stalin en su citada obra sobre Los 
problemas económicos del socialismo en la URSS. 

En esta obra, Stalin trata, como se sabe, de explicar 
la existencia de relaciones mercantiles en el seno de la 
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sociedad socialista soviética, partiendo de la existencia 
de dos formas de propiedad socialista: la propiedad del 
pueblo (es decir, la del Estado) y la propiedad de gru- 
pos sociales más limitados (esencialmente la propiedad 


koljosiana).?* 

Este punto de partida jurídico y los análisis que del 
mismo derivan, conducen a negar el carácter necesaria- 
mente mercantil, a la hora actual, de los cambios entre 
empresas socialistas del Estado, y a hacer incomprensi- 
ble, en el plano teórico, la naturaleza de las compras y 
ventas efectuadas entre empresas estatales, la natura- 
leza de la moneda, de los precios, de la contabilidad 
económica, de la autonomía financiera, etc. Estas cate- 
gorías se encuentran así privadas de todo contenido 
social real. Aparecen como formas abstractas o proce- 
dimientos técnicos más o menos arbitrarios y no como 
la expresión de estas leyes económicas objetivas, cuya 
necesidad destacaba, por otra parte, el propio Stalin. ** 


25. Esta explicación es desarrollada largamente en el punto segundo de 
las Observaciones sobre las cuestiones económicas relativas a la discusión de 
noviembre de 1951, punto titulado: «De la producción mercantil en el régimen 
socialista». La tentativa de explicación que aquí se presenta se refiere esencial- 
mente a la actitud de los koljoses. Así, J. Stalin escribió: «Los koljoses no 
quieren enajenar sus productos de otra forma sino bajo la forma de mercan- 
cías, a cambio de las cuales quieren obtener otras que ellos necesitan. Los kol- 
josianos no aceptan hoy otras relaciones económicas con la ciudad que las que 
intervienen en los intercambios por compra y venta de mercancías. Por tanto, 
la producción mercantil y la circulación de mercancías son hoy, entre nosotros, 
una necesidad parecida a la de hace treinta afos, por ejemplo, en la época en 
que Lenin proclamó la necesidad de desarrollar al máximo la circulación de 
mercancías» (op. cit., p. 16). 

26. Las dificultades a las cuales conduce esta manera de abordar el pro- 
blema, aparecen muy claramente en la parte de los Problemes économiques du 
socialisme en URSS intitulada: «Contestación al camarada Alexandre llitch 
Notkin», En este texto, J. Stalin se pregunta especialment, «¿Por qué... ha- 
blan de valor de los medios de producción, de su precio de costo, de su precio 
de venta, etc.?» Y contesta: «Por dos razones: primera, ello es necesario para 
los cálculos, para las liquidaciones de cuentas, para establecer el carácter ren- 
table o deficitario de las empresas, para verificar y controlar estas últimas; pero 
éste no es más que el lado formal de la cuestión. Segunda: esto es necesario 
para poder, en interés del comercio exterior, vender medios de producción a 
los estados extranjeros. Aquí, en el campo del comercio exterior, pero sola- 
mente en este campo, nuestros medios de producción son efectivamente mer- 
cancías y se venden efectivamente» (op. cit., pp. 44-45). Está claro que la se- 
gunda parte de la respuesta no explica de ninguna manera por qué se habla 
del valor de los medios de producción en el interior de la Unión Soviética, en 
tanto que la primera parte de esta respuesta no facilita ninguna explicación, 
puesto que se trata precisamente de saber por qué «ello es necesario para los 
cálculos». 
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Vemos aquí, de nuevo, a qué atolladero teórico pue- 
de llegarse cuando en el análisis de un proceso social 
se parte, no de las relaciones de producción concretas, 
sino de una noción jurídica tratada abstractamente, y, 
con más razón, cuando se hace de esta noción la «base» 
de las relaciones de producción. 

En realidad, el método del materialismo dialéctico 
exige que se parta de las relaciones sociales que cons- 
tituyen el reverso del proceso de apropiación de la na- 
turaleza por los hombres (es decir, de las relaciones de 
producción y de los modos efectivos de apropiación). 
Si se sigue este sendero, y se constata que al nivel actual 
del desenvolvimiento de las fuerzas productivas, aun en 
la sociedad socialista más avanzada, este proceso de 
apropiación no es todavía un proceso único, enteramen- 
te dominado por la sociedad, sino que es todavía un 
proceso multiforme, fragmentado, dividido en cierto 
número de centros de actividades, en cierto número de 
procesos elementales de apropiación, que comienzan 
solamente a poder ser coordinados en escala social (por 
la planificación socialista), se comprende al mismo tiem- 
po la necesidad de los intercambios entre estos centros 
de actividad y el contenido social y económico real de 
las diferentes formas de la propiedad socialista, así 
como el intercambio mercantil socialista, el papel de 
la moneda en el interior del sector socialista, etc. 

A partir de tal análisis, las diferentes formas de la 
propiedad socialista ya no aparecen como la razón ca- 
paz de explicar la existencia de relaciones mercantiles 
en el sector socialista (lo que equivaldría a explicar las 
categorías económicas por una cierta superestructura 
jurídica). Es, al contrario, la existencia de ciertas rela- 
ciones de producción la que explica las relaciones mer- 
cantiles y la forma jurídica que ellas deben revestir. ?7 

Por tanto, se comprende también que, a medida que 
el desarrollo de las fuerzas productivas conduce a una 
integración efectiva de los procesos de producción, a 
una coordinación orgánica de estos procesos, se con- 


27. Este análisis se acerca en parte al de O. Sik en su libro Économie. 
Interéts. Politique, Praga, 1962 (en checo). 
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vierten más y más en proceso único, el campo de las 
relaciones mercantiles se reduce y la esfera de actividad 
de las categorías mercantiles languidece. Cuando esta 
evolución llega a su término, la planificación y la gestión 
de la economía pueden depender de una sola jurisdic- 
ción social (lo que no quiere decir, necesariamente, de 
un sujeto jurídico único). 

Mientras no sea así, la planificación socialista asume 
la dirección consciente del conjunto de los procesos de 
reproducción social, más y más numerosos, que comien- 
zan a ser coordinados (puesto que dependen objetiva- 
mente unos de otros), en tanto que la gestión económica 
socialista asume la dirección consciente de los diversos 
procesos que dependen de los diferentes sujetos eco- 
nómicos. Éstos están, pues, ligados entre sí, a la vez 
por el plan, en la medida en que dependen objetiva- 
mente unos de otros, y por las relaciones mercantiles, 
en la medida en que son aún relativamente indepen- 
dientes. 

En el curso de estos últimos años, el carácter más 
y más complejo de la economía soviética, así como de 
las demás economías socialistas, ha puesto en evidencia 
que la idea de un debilitamiento rápido de las catego- 
rías mercantiles y del intercambio mercantil socialista 
era prematura, por lo que hubo que dar mayor cabida a 
estas categorías, a la autonomía relativa de la empresa 
socialista, etc. Al mismo tiempo, la integración creciente 
de los procesos de producción en las ramas técnica- 
mente más desarrolladas, ha hecho surgir nuevas posi- 
bilidades de gestión de estas ramas, asumida por la 
intervención de medios electrónicos. Esto permite com- 
prender mejor por qué senderos podrá desarrollarse 
a priori, llevando así a la desaparición definitiva de las 
categorías mercantiles.?* 


28. Los economistas soviéticos, cada vez en mayor número, piensan que 
el paso a una planificación más detallada y basada en la utilización de má- 
quinas electrónicas será posible por la integración progresiva de las actividades 
en el seno de las diferentes ramas, Esta integración de la posibilidad de utilizar 
los métodos matemáticos de gestión y las máquinas electrónicas, primero al 
nivel de las unidades de producción y de las ramas y, solamente después, al 
nivel de toda la economía nacional. Bien entendido, esto no excluye de nin- 
guna manera la utilización de métodos matemáticos y electrónicos desde ahora, 
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Las consecuencias o las implicaciones del análisis 
precedente son múltiples. Sólo nos ocuparemos de las 
que lucen más importantes desde el punto de vista de 
la planificación y de la organización de la economía 
socialista. 

a) En relación con lo que precede, se comprende 
que al nivel actual de desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas y de integración de los procesos elementales de 
producción, el trabajo gastado en la producción no pue- 
da ser aún, enteramente, un trabajo directamente social. 

En otras palabras, aunque el plan fija las cantidades 
de trabajo que deban ser gastadas en las diferentes ra- 
mas de la producción, sólo lo puede hacer aproximada- 
mente; sólo se pueda saber ex post, en qué medida el 
trabajo gastado por las diferentes producciones es efec- 
tiva y enteramente un trabajo socialmente necesario. 

La existencia de las categorías mercantiles y de la 
moneda en el seno del sector socialista significa, en 
efecto, que es aún parcialmente mediante el mercado 
que se realiza la socialización del trabajo. 

El mercado socialista, que sirve de mediador y de 
medio a la socialización del trabajo, ya está, por otra 
parte, muy profundamente modificado en su funciona- 
miento, por el desarrollo de las relaciones socialistas 
de producción. Gracias a estas relaciones socialistas, los 
productores ya no están relacionados entre sí solamen- 
te a través de sus productos (esto, en la pura sociedad 
mercantil tenía por consecuencia la dominación de los 
productos sobre los productores, el fetichismo de la 
mercancía, etc.), sino que mantienen también relaciones 
directas de productores asociados. Como tales, se es- 
fuerzan en coordinar a priori sus esfuerzos y pueden 
(parcialmente) conseguir esta coordinación a través del 
plan económico. Éste es el que fija los objetivos funda- 


al nivel de la planificación de la economía nacional; pero esta utilización no 
puede ser, por el momento, más que muy parcial y debe desembocar en proce- 
sos repetidos en cadena,* y no puede ser la base única y ni siquiera principal 
de la planificación actual. 

* Referente a este asunto, ver los trabajos de J. KorNat y Th. LIPTAK, 
Planificación a dos niveles, estudios de programación preparados en el Centro 
de Cálculos de Ja Academia de Ciencias de Hungría, texto en inglés, 
Budapest, 1963. 
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mentales del desarrollo económico y social y sólo deja 
al mercado un papel subordinado. Puede ser así, por- 
que más allá de los procesos elementales de apropiación 
de la naturaleza (procesos todavía separados y que con- 
tinúan como tales a oponerse parcialmente a los pro- 
ductores) se afirma ya un inicio de integración del pro- 
ceso de la producción social; y porque con la eliminación 
de la propiedad privada de los medios de producción 
y la puesta en marcha de la planificación, este proceso 
social en vías de integración ya no es destrozado, ni 
fragmentado, como lo es bajo las condiciones del capi- 
talismo, el cual mantiene relaciones de producción y 
de propiedad sobrepasadas por el desarrollo de las 
fuerzas productivas. 

b) Lo que precede significa también que en el es- 
tado actual de desarrollo de las fuerzas productivas, 
hasta en los países socialistas más avanzados la socie- 
dad aún no puede conocer plenamente el estado de las 
necesidades sociales (incluyendo las necesidades que 
nacen en la propia esfera de la producción material), 
ni puede determinar políticamente, de manera bastante 
precisa, las que serán reconocidas en el futuro. 

De esto dimana la imposibilidad de proceder de ma- 
nera satisfactoria, es decir, eficaz, en un reparto inte- 
gral, a priori, de los medios de producción, y de los 
productos en general, y la necesidad del comercio so- 
cialista y de los organismos comerciales del Estado. 
De donde se origina también el papel de la moneda al 
interior mismo del sector socialista, el papel de la ley 
del valor y un sistema de precios que debe reflejar no 
solamente el costo social de los diferentes productos, 
sino también expresar las relaciones entre la oferta y 
la demanda de estos productos y asegurar, eventual- 
mente, el equilibrio entre esta oferta y esta demanda 
cuando el plan no ha podido asegurarlo a priori y cuan- 
do el empleo de medidas administrativas para realizar 
este equilibrio comprometería el desarrollo de las fuer- 
zas productivas. 

c) Lo que precede significa, igualmente, la necesi- 
dad de dotar a cada unidad de producción (es decir, a 
cada eslabón social en cuyo seno se desarrolla un pro- 
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ceso elemental de producción) con una cierta libertad 
de acción. Ésta debe permitir a cada unidad de produc- 
ción enfrentarse a todo lo que no pudo ser previsto, 
a sacar el máximo partido en beneficio de la sociedad 
y de los recursos de que ella dispone, puesto que éstos 
no pueden ser bien utilizados más que en función de 
sus necesidades reales, y éstas no son necesariamente 
las que el plan se ha esforzado en prever. Esta libertad 
de acción debe, en el estado actual de desarrollo de las 
fuerzas productivas, actuar a la vez sobre ciertos ele- 
mentos del programa de actividad de cada unidad de 
producción y sobre algumos de los medios que deben 
utilizarse para la realización de este programa. 

El problema práctico consiste en fijar a esta liber- 
tad de acción límites tales, que sirvan a los objetivos 
reales del plan (la construcción del socialismo, el des- 
arrollo armonioso de las fuerzas productivas y la satis- 
facción de las crecientes necesidades de la sociedad). 
Este problema práctico sólo puede ser resuelto correc- 
tamente mediante la experiencia interpretada con ayuda 
de la teoría. 

Importa señalar aquí que si una libertad de acción 
suficiente no es concedida a cada unidad de produc- 
ción y que si se pretende determinar de antemano de 
manera detallada lo que habrá de ser la actividad 
de cada una de ellas y las condiciones en que esta ac- 
tividad habrá de desarrollarse, resultaría, en el estado 
actual de las cosas, un inmenso derroche de fuerzas de 
trabajo y de productos. 

Muy a menudo, de hecho, en las economías planifi- 
cadas, en que no se ha sabido acordar la libertad de 
acción necesaria a las unidades de producción, el des- 
pilfarro se encuentra en parte reducido por los inter- 
cambios a que las unidades de producción proceden 
entre ellas, en violación formal del plan; pero de hecho, 
más a menudo, con vistas a lograr los objetivos reales. 
Es así como la necesidad objetiva de las leyes económi- 
cas se abre camino. Lo grave en este caso es que en vez 
de utilizar estas leyes conscientemente (lo cual es el 
principio del plan) se les deja jugar un papel espon- 
táneo. 
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d) Es la combinación del mantenimiento durante 
un período histórico de las categorías mercantiles al 
interior mismo del sector socialista, y de la libertad 
de acción con que debe ser dotada, hasta ciertos límites, 
cada unidad de producción, lo que da su sentido a la 
autonomía contable de cada una de estas unidades, al 
cálculo económico al nivel de cada unidad y a las posi- 
bilidades de autofinanciamiento de que cada una de 
ellas debe disponer. Estas categorías, estas reglas, o es- 
tas posibilidades están ligadas a un estado dado del des- 
arrollo de las fuerzas productivas. Traducen las condi- 
ciones y las exigencias objetivas del funcionamiento de 
la economía socialista en el estado actual de su des- 
arrollo: no respetarlas, sólo puede entorpecer el buen 
funcionamiento de la economía y poner obstáculos a la 
propia planificación. 


ORGANIZACIÓN DE LA DISTRIBUCIÓN 


Es un lugar común en el análisis marxista recono- 
cer que las relaciones y los modos de distribución están 
determinados por la propia organización de la produc- 
ción.?? De esto se puede sacar particularmente la con- 
clusión de que si las relaciones mercantiles subsisten 
aún dentro del sector socialista, en el nivel actual de 
desarrollo de las fuerzas productivas, estas relaciones 
deben también seguir penetrando en las relaciones de 
distribución. Esta es, finalmente, una de las razones por 
la cual, en el momento actual, en todas las economías 
socialistas esta distribución tiene lugar, ella también, 
a través de las categorías mercantiles (moneda y sa- 
larios). 

Es éste un fenómeno que Marx no había previsto, 
como lo demuestran, entre otros, los análisis que hace 


29. «La organización de la distribución está enteramente determinada por 
la organización de la producción, La distribución es, ella misma, un producto 
de la producción, no solamente en lo que concierne al objeto, puesto que sólo 
los resultados de la producción pueden ser distribuidos, sino en lo que con- 
cierne a la forma particular de la distribución, la forma en que se participa 
en la distribución.» Carlos Marx, Introducción a una crítica de la economía 
política, op. cit., p. 325. 
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en la Crítica del programa de Gotha. En este texto, Marx 
contemplaba el reparto de los productos con la ayuda 
de «bonos de trabajo», y no por intermedio de una ver- 
dadera moneda. Si Marx había contemplado tal solución 
al problema de la distribución en la primera fase de la 
sociedad socialista, es, sin duda, porque en la época 
en que él escribía, la posibilidad de que la sociedad do- 
minara de manera integral el conjunto de los procesos 
de producción y reproducción sociales, podía parecer 
más accesible de lo que en realidad era, y de lo que aún 
sigue siendo por ahora. 

Sin embargo, el realismo de Marx aún no ha fallado 
cuando preveía que, en la primera fase de la sociedad 
socialista, debía prevalecer un reparto de los productos 
según el trabajo y no según las necesidades. No obstan- 
te, lo que parecía entonces a Marx como una exigencia 
ligada esencialmente a la «supervivencia» de ciertas 
normas del derecho burgués, puede ser entendido hoy, 
a la luz de la experiencia, como la consecuencia del 
mantenimiento de las categorías mercantiles. Sin em- 
bargo, puesto que los productores de la sociedad socia- 
lista no tienen entre sí relaciones solamente a través de 
sus productos, sino también directas, humanas, en su 
calidad de productores asociados que actúan para coor- 
dinar a priori sus esfuerzos y que pueden lograrlo cada 
vez mejor, gracias a la socialización de las fuerzas pro- 
ductivas, las categorías mercantiles ya no dominan ni 
la sociedad, ni los individuos que la componen, y el con- 
tenido en la sociedad socialista se encuentra profunda- 
mente modificado. Así, el salario en la sociedad socia- 
lista ya no es el «precio de la fuerza de trabajo» (puesto 
que los productores ya no están separados de sus me- 
dios de producción, son, por el contrario, propietarios 
colectivos), sino la forma de distribución de una parte 
del producto social. Al mismo tiempo, esta distribución 
continúa efectuándose a través de la categoría del «sa- 
lario», porque el trabajo facilitado por cada uno no es 
todavía un trabajo directamente social. Sin embargo, el 
dominio creciente ejercido por la sociedad sobre sus 
fuerzas productivas le permite distribuir una parte cada 
vez mayor del producto social no en función del trabajo, 
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sino en función de las necesidades, ya no a través de las 
categorías monetarias, sino en mercaderías. De esta 
manera, ya se ha iniciado la desaparición progresiva de 
las normas del derecho burgués de la esfera de la distri- 
bución, y se acelerará con la dominación creciente de 
los hombres sobre el proceso de la reproducción social 
y la extinción de las relaciones y categorías mercantiles. 

En tanto que el mantenimiento de las relaciones y 
de las categorías mercantiles y del conjunto de las su- 
perestructuras vinculadas a este mantenimiento, explica 
la necesidad de ligar la remuneración de cada uno a la 
cantidad y a la calidad de su trabajo (es esto lo que se 
llama «sistema de los estímulos materiales»), la trans- 
formación de estas relaciones y de estas categorías, su 
extinción progresiva, ya iniciada —y las modificaciones 
correlativas en las superestructuras—, explican el lugar 
creciente que puede ser dado al comportamiento fun- 
dado sobre motivaciones no interesadas económica- 
mente. 

El lugar respectivo de las diferentes categorías del 
estímulo no puede, por tanto, estar determinado arbitra- 
riamente, en nombre de tal o cual visión moral, o de 
tal o cual concepción ideal de la sociedad socialista, sino 
que debe de ser ligado al nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas, de las que forman parte los propios 
hombres, con sus conocimientos, su educación y, más 
generalmente, su cultura. 


Ernest Mandel 


Las categorías 
mercantiles en el 
período de transición 


CATEGORÍAS ECONÓMICAS Y REALIDAD HISTÓRICA 


Las categorías económicas son el resultado del es- 
tudio y de la comprensión del conjunto de un sistema 
económico determinado. Las categorías mercantiles son 
el resultado de la comprensión del conjunto de la pro- 
ducción y de la circulación de las mercancías, que al- 
canzan su mayor desarrollo bajo el modo de producción 
capitalista. En este sentido, las categorías económicas 
son irrefutablemente productos de la evolución histó- 
rica. Marx ha insistido sobre el hecho de que la natu- 
raleza de la mercancía no ha podido ser profundizada 
íntegramente más que en la época en que esta misma 
mercancía había ya manifestado todas sus contradic- 
ciones, es decir, en la época de la producción capita- 
lista.? 

Pero aun siendo productos del proceso histórico, las 
categorías económicas son al mismo tiempo el resultado 
de un proceso del pensamiento que se ha abstraído de 
la realidad histórica infinitamente compleja y diversifi- 
cada. A fin de captar el proceso del pensamiento en su 
desarrollo dialéctico, a fin de comprender sus leyes de 
desarrollo y las contradicciones internas de las cuales 
el proceso del pensamiento se deriva, es necesario en 
efecto comenzar por hacer abstracción de todo lo que 
es secundario, no esencial en esta realidad, de todo lo 
que es una mezcla de supervivencia del pasado y de 
anuncio del porvenir, para poder reconstituir después 


1. Carlos Marx, Preliminar de una Crítica de la Economía Política, pp. 164 
y 165, en: Crítica de la Economía Política. Ed, Cooperativa de Trabajadores 
Gráficos Alfredo López, La Habana (s.d.). 
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esta realidad histórica como una «rica totalidad de de- 
terminaciones y de relaciones diversas».? 

Las relaciones entre las categorías económicas y la 
realidad histórica son, pues, mucho más complejas que 
lo que aparece a primera vista. Las categorías nacen de 
la realidad, pero esta realidad nunca se deja reducir a 
esas categorías. La realidad es siempre más rica, más 
compleja, más ambigua que las categorías; sin embargo, 
la realidad no puede ser teóricamente apropiada sino 
con la ayuda de estas mismas categorías. De hecho, es 
toda la relación dialéctica de lo abstracto y de lo con- 
creto lo que se vuelve a encontrar en las relaciones en- 
tre las categorías económicas y la realidad histórica. 

El ejemplo mejor conocido que se puede citar a este 
propósito es el del modo de producción capitalista mis- 
mo. Todos los estudiantes de El Capital saben que Marx 
analiza en su obra magistral, no el capitalismo real, tal 
como se desarrolla históricamente en un cierto número 
de países, es decir, combinado con formas de produc- 
ción precapitalista (semifeudales, incluso esclavista, 
como en los Estados Unidos hasta el fin de la Guerra 
de Secesión), ni tal como se ha desarrollado concreta- 
mente, es decir, cogido en una red de interrelaciones 
del mercado mundial, sino que él estudia en El Capital 
el capitalismo «puro» y «abstracto», lo que le permite 
apoderarse de las contradicciones internas de la mer- 
cancía, del capital y del capitalismo, desarrolladas, hasta 
sus extremas consecuencias. 

Frente a esa relación dialéctica entre la realidad his- 
tórica y las categorías económicas, dos errores metodo- 
lógicos fundamentales deben ser evitados. Se debe evi- 
tar confundir la realidad compleja con su reproducción 
simplificada en el pensamiento teórico, es decir, no 
cerrar los ojos frente a todas las complejidades de la 
realidad, siempre infinitamente más rica que la teoría 
que por su naturaleza es más simplificada. Pero es ne- 
cesario evitar al mismo tiempo caer nuevamente en el 


2. Carlos Marx, Preliminar de una Crítica de la Economía Política, p. 162, 
en: Crítica de la Economía Política. Ed. Cooperativa de Trabajadores Gráficos 
Alfredo López, La Habana (s.d.). 
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eclecticismo, es decir, evitar que se rechace la aplica- 
ción de las categorías abstractas a la realidad concreta, 
bajo pretexto de que la realidad es mucho más rica y 
más compleja que las categorías. A pesar de su com- 
plejidad, esta realidad no puede ser comprendida en 
su totalidad, es decir, en el desarrollo de sus contra- 
dicciones, más que con la ayuda de las categorías abs- 
tractas. De no hacerlo así se sustituye la comprensión 
de la realidad por la descripción caótica, esto es, por 
una yuxtaposición de un gran número de detalles que 
no permiten apoderarse del fenómeno en su lógica 
interna. 

Estas reflexiones iniciales son necesarias para com- 
prender el error metodológico cometido por el cama- 
rada Bettelheim en su artículo Formas y métodos de la 
planificación socialista y nivel de desarrollo de las fuer- 
zas productivas, aparecido en el núm. 32 de la revista 
«Cuba Socialista»; y aunque nosotros estamos de acuer- 
do con bastantes ideas defendidas en ese artículo, varias 
conclusiones del autor están, sin embargo, viciadas en su 
base por este error metodológico: la negativa de apli- 
car algunas categorías a una realidad histórica determi- 
nada, so pretexto de que esas categorías no se manifies- 
tan de manera «pura» en una realidad histórica deter- 
minada. 

Es así, que el camarada Bettelheim afirma que no se 
puede hablar realmente de una propiedad social de los 
medios de producción más que cuando: 


«un solo y único sujeto jurídico sea efectivamente capaz de dis- 
poner de un modo eficaz de todos los medios de producción y 
de decidir su utilización y del destino de los productos» (p. 66, 
op. cit.). 


Y más adelante, él destaca el hecho que hoy día, 
incluso en los países socialistas más avanzados: 


«el proceso de la producción social y de la reproducción am- 
pliada no es todavía un proceso enteramente integrado y orgá- 
nicamente coordinado, cuyas diferentes partes dependen unas 
de otras y que podrían, pues, ser integralmente dominadas por 
la sociedad» (p. 67, op. cit.). 
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Es sobre la base de esta constatación que el cama- 
rada Bettelheim llega a la conclusión de que la propie- 
dad social de los medios de producción en el sector 
socialista es un fenómeno solamente jurídico; que las 
relaciones de producción no corresponden enteramente 
a esta forma jurídica; que las empresas deben disponer 
en una cierta medida de la propiedad de los medios de 
producción, y que estos medios de producción son ver- 
daderas mercancías, ya que cambian de propiedad cuan- 
do pasan de una empresa socialista a la otra. 

Un poco más adelante volveremos sobre el fondo del 
argumento del camarada Bettelheim, a saber, sobre la 
naturaleza de los medios de producción del sector socia- 
lista en la época de la dictadura del proletariado. Sólo 
deseamos examinar por el momento el método de ra- 
zonamiento mediante el cual este camarada llegó a su 
conclusión formulada más arriba. 


FORMAS DE PROPIEDAD Y MODO DE PRODUCCIÓN 


El paso de la propiedad privada de los medios de 
producción a la propiedad colectiva, es el paso de la 
anarquía de la producción capitalista a la posibilidad 
objetiva de la planificación socialista. La propiedad pri- 
vada de los medios de producción implica la multipli- 
cidad de centros de decisión en materia de inversiones, 
implica la orientación de estas inversiones y, por consi- 
guiente del crecimiento económico, según los impera- 
tivos de la ganancia (más exactamente: según las desvia- 
ciones con relación a la cuota media de ganancia). La 
propiedad privada de los medios de producción implica 
por este mismo hecho la concurrencia, la posibilidad 
de la superproducción, de la crisis, etc. 

Muchos economistas no marxistas, incluyendo aquí 
a los que se encuentran dentro del seno del movimiento 
obrero de los países capitalistas, se esfuerzan en com- 
batir esta tesis como «dogmática». Ellos afirman que en 
la época de las grandes sociedades por acciones, en la 
época de las corporaciones, no es tanto la propiedad 
privada de los medios de producción lo que importa, 
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sino el «derecho de disposición efectiva», que se encuen- 
tra entre las manos de los directores. Afirman que los 
trusts han tenido éxitos en abolir muy ampliamente la 
concurrencia, y que éstos pueden poner en práctica las 
«formas de planificación» o de «programación económi- 
ca» que eliminan en la práctica la anarquía de la pro- 
ducción. Afirman, en otros términos, que el contenido 
real de las relaciones de producción en el régimen ca- 
pitalista, en la edad de los monopolios y del «neocapita- 
lismo», no corresponde ya «íntegramente» a la «forma 
jurídica» de la propiedad privada. 

De esta manera ellos vuelven a caer en una óptica 
ecléctica de las cosas, olvidando que el modo de pro- 
ducción capitalista constituye una infraestructura eco- 
nómica que tiene sus propias leyes de desarrollo, y que 
estas leyes permanecen en vigor cualesquiera que sean 
los cambios cuantitativos —por lo demás a veces im- 
portantes— que pueden producirse en el seno de este 
modo de producción. Para que estas leyes dejen de estar 
en vigor, es necesario un cambio cualitativo y no cuan- 
titativo, es decir, la supresión del modo de producción 
capitalista, la supresión de la propiedad privada de los 
medios de producción. 

De la misma manera que las relaciones de produc- 
ción que corresponden a la propiedad privada de los 
medios de producción (monopolizada en las manos de 
una sola clase social) son cualitativamente diferentes 
de las que preceden o de las que siguen al modo de 
producción capitalista, las relaciones de producción que 
corresponden a la propiedad colectiva de los medios de 
producción son cualitativamente determinadas y distin- 
tas a las de toda otra estructura social. Confundir cuali- 
dad nueva con cambios cuantitativos, sólo entorpece 
la comprensión de la realidad económica y social. 

En el régimen capitalista de hoy, la propiedad pri- 
vada de los medios de producción no se presenta ver- 
daderamente bajo una forma «pura». Los propietarios 
de los medios de producción están muy lejos de dispo- 
ner íntegramente de todos los medios de producción. 
Algunos de ellos —particularmente los pequeños accio- 
nistas de los grandes trusts— disponen prácticamente 
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de casi nada. Son los grandes accionistas y dirigentes de 
los grupos financieros, de los grandes monopolios, los 
que se apropian voluntariamente de la libre disposición 
de la propiedad de otro, arrancan al Estado subsidios, 
garantías para sus ganancias bajo miles de formas, aban- 
donando en cambio una parte de esta «disposición» de 
los medios de producción, a los aparatos burocráticos, 
en el seno de sus empresas y del Estado. Sin embargo, 
el modo de producción corresponde a la forma jurídica 
de la propiedad, es decir, se trata del capitalismo de 
siempre, determinando sus propias leyes de desarrollo. 

En el período de transición, el Estado, la sociedad, 
no dispone verdaderamente de la totalidad de los me- 
dios de producción del sector socialista de una manera 
integral. Pero esto no es el problema. La realidad de 
las relaciones de producción corresponden a la forma 
jurídica de la propiedad socialista de los medios de 
producción a partir del momento en que la planificación 
socialista por medio de un plan económico único de- 
viene efectivamente posible, es decir, a partir del mo- 
mento en que las inversiones no se efectúen más según 
los imperativos de la ganancia, sino según las priorida- 
des establecidas por el plan, a partir del momento en 
que un crecimiento económico regular es posible, y su- 
prime las contradicciones y las leyes de desarrollo del 
modo de producción capitalista.” ' 

El camarada Bettelheim cita un pasaje de Lenin don- 
de precisa las condiciones para una real planificación 
socialista: la capacidad efectiva de la ganancia, sino se- 
gún las prioridades establecidas por el plan, a produc- 
tivas (Lenin se cuida bien de no agregar ¡íntegramente!). 
Esta definición es evidentemente exacta. En numerosos 


3. «Para juzgar la enorme envergadura y el valor del trabajo realizado por 
el Goelro, echemos una mirada sobre Alemania. El sabio Ballod se entregó a 
un trabajo análogo. Él ha confeccionado un plan científico de reorganización 
socialista del conjunto de la economía nacional alemana. En la Alemania capi- 
talista, este plan ha permanecido como letra muerta en el papel, este plan ha 
sido obra de un individuo. A nosotros se nos ha confiado una tarea a nombre 
del Estado, se han movilizado algunos centenares de especialistas, y en diez 
meses (en lugar, claro está, de los dos meses previstos de inicio), hemos ob- 
tenido un plan económico único establecido sobre bases científicas.» 

(LENIN, El Plan Económico Único, en: Obras Completas, edición francesa, 
tomo XXXII, p. 145). 
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pasajes de sus escritos, Lenin precisa además de dónde 
proviene esta capacidad: de la gran industria, de la cen- 
tralización industrial producida por los bancos y la 
concentración bancaria, del gran sistema de transpor- 
tes, etc. Es a la luz de esta definición que es necesario 
plantear el problema: en un país como Cuba, ¿es posible 
«contabilizar y distribuir efectivamente», es decir, pla- 
nificar las máquinas, las materias primas y la mano de 
obra en los escasos millares de empresas industriales 
del país? La respuesta es evidentemente afirmativa. Sin 
ninguna duda, ésta se efectúa primeramente de manera 
imperfecta, parcial, inadecuada; pero lo que predomina 
entonces, no es el grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas, sino los defectos de organización y la falta 
de experiencia y éstos pueden y deben ser corregidos 
progresivamente, gracias a la práctica, a la formación 
de cuadros suficientes, al control y a la iniciativa crea- 
dora de las masas, etc. Toda otra conclusión plantea a 
la realidad un signo de interrogación sobre toda revo- 
lución socialista en un país subdesarrollado. 

En el pasaje citado por Bettelheim (pág. 60) en el 
cual Lenin opone nacionalización a socialización, se tra- 
ta en realidad de sectores burgueses o pequeñoburgue- 
ses de la economía. Nosotros compartimos enteramente 
su punto de vista: la «nacionalización» de centenares de 
miles o incluso de decenas de miles de pequeñas em- 
presas campesinas, artesanales o comerciales, indepen- 
dientes unas de otras, cuya técnica aún no ha sociali- 
zado efectivamente el trabajo, y sin que exista la base 
tecnológica para socialización (por ejemplo, mecaniza- 
ción agrícola), revela un voluntarismo pernicioso.* 


Qt” 

4. «El socialismo es la supresión de las clases, Para suprimir las clases lo 
primero que hace falta es derrocar a los terratenientes y capitalistás. Hemos 
cumplido esta parte de la tarea, pero sólo una parte y no la más difícil. Para 
acabar con las clases, es preciso, en segundo lugar, suprimir lá: diferencia 
existente entre obreros y campesinos, convertir a todos en trabajadores. Y no 
es posible hacerlo de la noche a la mafana. Es una tarea muchísima más difícil 
y necesariamente muy larga. Una tarea que no puede resolverse con el derro- 
camiento de una clase. Para resolverla, no hay otro camino que la reorganiza- 
ción de toda la economía, el paso de la pequeña producción mercantil individual 
y aislada a la gran producción colectiva, Proceso, por fuerza, extraordinaria- 
mente largo. Y con medidas administrativas y legisłativas precipitadas e impru- 
dentes sólo se conseguiría prolongarlo y entorpecerlo. La única manera de 
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Pero nunca Lenin ha negado que la gran industria 
moderna estuviese «madura» para la socialización en 
Rusia o en un país como Cuba. Afirmar lo contrario, es 
condenar de hecho la revolución de Octubre como una 
empresa utópica y voluntarista. 

Agreguemos además, que la idea de que la sociedad 
dispondrá un día de una manera «integral» de «todos» 
los medios de producción socializados y de «todos» los 
productos es discutible. El camarada Bettelheim coloca, 
a este propósito, el énfasis sobre la importancia de los 
procesos de integración efectiva de las ramas indus- 
triales, para llegar a un símil de «control integral», pero 
parece olvidar que el aumento de las fuerzas produc- 
tivas produce un resultado contradictorio, a saber, la 
integración de una parte y la diversificación creciente 
de la otra. A riesgo de provocar la ira de los admirado- 
res de las máquinas electrónicas, nosotros dudamos 
francamente de la posibilidad de «disponer íntegramen- 
te» de todos los clavos producidos en un país industrial 
del grado de desarrollo de los Estados Unidos de Amé- 
rica o de la URSS, sin hablar, desde luego, de una socie- 
dad comunista plenamente desarrollada. No se puede 
defender la tesis de que la «distribución efectiva» de 
los medios de producción a partir «de un solo y único 
sujeto económico» es más fácil cuando hay 250 000 em- 
presas, que cuando no hay más que 3000. La experien- 
cia soviética lo ha demostrado en todo caso. Es preci- 
samente el desarrollo colosal de las fuerzas productivas 
el que haría que una planificación central rígida sería 
hoy mucho menos operante, mucho menos eficaz y mu- 
cho más perjudicial para un desarrollo óptimo de las 
fuerzas productivas, que en la época de los primeros 
planes quinquenales; siendo esta la razón de los cam- 
bios operados en el sistema de dirección de la industria 
soviética en los años cincuenta. 

Lo esencial, es comprender que se trata en realidad 
de un planteamiento falso: que la «disposición integral 


acelerarlo es ayudar a los campesinos de modo tal, que se les permita mejorar 
en gran medida y transformar de modo radical toda la técnica agrícola». 
(LENIN, Economía y Política en la Época de la Dictadura del Proletariado, en: 
Obras Completas, t. XXX, pp. 106-107.) 
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de todos los medios de producción» hasta el último 
clavo es un enfoque un poco mecánico y tecnocrático, 
y de ningún modo la finalidad del socialismo; que la 
naturaleza de la propiedad social de los medios de pro- 
ducción no reside, en último análisis, en el hecho de 
hacer posible semejante «disposición integral», sino en 
el hecho de hacer posible una «disposición de los me- 
dios de producción suficiente para eliminar el juego de 
las fuerzas motrices del capitalismo y para asegurar un 
crecimiento económico conforme a otras leyes económi- 
cas, las de una economía socializada y planificada. 


RELACIONES DE PRODUCCIÓN Y GRADO DE DESARROLLO 
DE LAS FUERZAS PRODUCTIVAS 


El camarada Bettelheim comete un error metodo- 
lógico análogo, cuando deduce del famoso pasaje central 
del Prólogo de la Contribución a la Crítica de la Econo- 
mía Política que el desarrollo de las fuerzas productivas 
determina de manera directa, mecánica y de cierta ma- 
nera cuantitativa, la naturaleza y la transformación de 
las relaciones de producción. Para apercibirse de este 
error, basta citar en su conjunto el referido pasaje que 
el camarada Bettelheim ha descuartizado un poco: 


«En la producción social de su vida, los hombres contraen 
determinadas relaciones necesarias e independientes de su vo- 
luntad, relaciones de producción, que corresponden a una deter- 
minada fase de desarrollo de sus fuerzas productivas materiales. 
El conjunto de estas relaciones de producción forma la estruc- 
tura económica de la sociedad, la base real sobre la que se le- 
vanta la superestructura jurídica y política y a la que correspon- 
den determinadas formas de conciencia social. El modo de pro- 
ducción de la vida material condiciona el proceso de la vida 
social, política y espiritual en general. No es la conciencia del 
hombre la que determina su ser, sino, por el contrario, el ser 
social es lo que determina su conciencia. Al llegar a una deter- 
minada fase de desarrollo, las fuerzas productivas materiales de 
la sociedad chocan con las relaciones de producción existentes, 
o, lo que no es más que la expresión jurídica de esto, con las 
relaciones de propiedad dentro de las cuales se han desenvuelto 
hasta allí. De formas de desarrollo de las fuerzas productivas. 
estas relaciones se convierten en trabas suyas. Y se abre así una 
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época de revolución social. Al cambiar la base económica, se re- 
voluciona, más o menos rápidamente, toda la inmensa superes- 
tructura erigida sobre ella.»* 


De esta cita nosotros podemos extraer las siguientes 
conclusiones: 

1) Que Marx utiliza aquí la noción de relaciones de 
producción en un sentido muy amplio, prácticamente 
idéntico a la noción de modo de producción y de es- 
tructura económica, porque él precisa que «el conjunto 
de estas relaciones de producción forma la estructura 
económica de la vida material» y la frase que viene a 
continuación «modo de producción de la vida material» 
es utilizada como sinónimo de «conjunto de estas re- 
laciones de producción». 

2) Que Marx no establece una correlación directa, 
más que entre las relaciones de producción tomadas en 
este sentido de estructura económica (de modo de pro- 
ducción) y una fase determinada del desarrollo de las 
fuerzas productivas; dicho en otros términos, una corre- 
lación existente entre una fase determinada del desarro- 
llo de las fuerzas productivas y la naturaleza cualitativa 
de las relaciones de producción; y no una correlación 
más estrecha y mecánica entre todo aumento cuantita- 
tivo de las fuerzas productivas y de los cambios cuan- 
titativos de las relaciones de producción (es decir, de 
las transformaciones que no conduzcan al nacimiento 
de un nuevo modo de producción). 

3) Que de este pasaje de Marx, el camarada Bettel- 
heim ha deducido, por lo tanto y sin razón, una co- 
rrelación mecánica entre la evolución de las fuerzas 
productivas en el período de transición y las formas 
sucesivas de relaciones de producción, que permanecen 
cualitativamente indiferenciadas, ya que el camarada 
Bettelheim de todas maneras pretende que no haya di- 
ferentes modos de producción y diferentes estructuras 
económicas que se suceden en la marcha del capitalismo 
hacia el socialismo, una vez derribado el capitalismo. 

4) Que incluso la correlación más determinante en- 


5. Carlos Marx, Prólogo de la Contribución a la Crítica de la Economía 
Política, en: C. Marx y F. ENGELS, Obras Escogidas, en dos tomos, t. 1, p. 373, 
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tre una fase especifica de desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas y una cualidad específica de las relaciones de 
producción, no sería válida más que en una amplia 
escala histórica, y no verdadera para períodos más cor- 
tos, y resultaría aún más irreal para las «épocas de la 
revolución social», porque tales épocas cabalgan mani- 
fiestamente sobre dos estructuras económicas diferen- 
tes, sobre dos «conjuntos de relaciones de producción», 
el pasado que se defiende aún con más o menos vigor 
antes de desaparecer, y lo nuevo que se abre camino 
hacia la victoria con más o menos dificultades. 

Ahora bien, es precisamente esta «época de revolu- 
ción social» la que nosotros vivimos hoy, más exacta- 
mente desde la victoria de la Revolución Socialista de 
Octubre. La lucha entre el capitalismo y el socialismo, 
entre el sistema que muere —no sin defenderse amplia 
y vigorosamente antes de desaparecer— y el sistema que 
nace —no sin encontrar miles de dificultades, defectos 
parciales y retrocesos temporales— es una lucha que 
cubre toda una época histórica a escala mundial. Es 
imposible, en el marco de esta época, determinar, en un 
momento preciso, o para un mismo período de duración 
media, si el grado de desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas corresponde o no corresponde a las relaciones 
de producción nacidas de la socialización de los medios 
de producción. Y es aún menos posible quererlo hacer 
no a escala mundial, sino en la esfera de cada país en 
particular. 

Toda esta época tiene precisamente por caracterís- 
tica, que su grado de desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas corresponde a la lucha entre el capitalismo y el 
socialismo; que el capitalismo puede todavía sobrevivir 
no obstante haberse convertido en un freno para el des- 
arrollo de las fuerzas productivas; que la revolución 
socialista puede ya vencer en varios países y en éstos, 
introducir las nuevas relaciones de producción cualita- 
tivamente diferentes a las del capitalismo, incluso si la 
revolución socialista no ha triunfado aún a escala mun- 
dial; y que no haya prácticamente ninguna correlación 
específica entre el nivel preciso de desarrollo de las fuer- 
zas productivas en tal o cual país y la posibilidad de 
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introducir estas nuevas relaciones de producción en 
ellos. 

Tanto es verdad esto que, como Lenin lo había pre- 
sentido de manera muy clara, la cadena imperialista se 
rompe primero en sus eslabones más débiles, y que la 
serie de revoluciones socialistas victoriosas de 1917 
a 1959, de,la Rusia zarista a la Cuba semicolonial, ha 
tocado casi enteramente a los países donde el nivel 
preciso de desarrollo de las fuerzas productivas es am- 
pliamente inferior al de los países capitalistas más des- 
arrollados. 

Esto no contradice en nada las leyes generales del 
materialismo histórico que Marx ha formulado en el 
Prólogo de la Contribución a la Crítica de la Economía 
Política. Significa simplemente que la «determinada fase 
de desarrollo de las fuerzas productivas» que choca con 
el viejo modo de producción capitalista, con la antigua 
estructura económica capitalista, debe ser comprendida 
como el desarrollo mundial de las fuerzas productivas 
alcanzado a partir de la Primera Guerra Mundial, y es 
en su configuración concreta, lo que explica particular- 
mente el enorme freno que constituye el imperialismo 
para un desarrollo ulterior de las fuerzas productivas 
en los países coloniales y semicoloniales. De aquí la 
posibilidad objetiva de la victoria de la revolución socia- 
lista, incluso en los países llamados «subdesarrollados», 
y la posibilidad de introducir en estos países las rela- 
ciones de producción socializadas, particularmente por- 
que estos países poseen ya o pueden adquirir rápida- 
mente sectores industriales basados en la más alta téc- 
nica contemporánea, implicando un alto grado de socia- 
lización efectiva del trabajo.? 


6. «El extraordinario grado de desarrollo del capitalismo mundial en su 
conjunto; la sustitución de la libre competencia por el capitalismo monopolista; 
la preparación por los bancos y las agrupaciones de capitalistas del aparato 
necesario para la regulación del proceso social de producción y distribución de 
los productos; el aumento de la carestía y de la opresión de los consorcios sobre 
la clase obrera, como consecuencia del incremento de los monopolios capita- 
listas, así como las gigantescas dificultades que se oponen a la lucha económica 
y política de dicha clase; los horrores, las calamidades, la ruina y desesperación 
engendrados por la guerra imperialista, todo ello hace que la fase a que ac- 
tualmente llegó el desarrollo del capitalismo sea la era de la revolución prole- 
taria, socialista. 
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Es verdad que desde la victoria de la revolución so- 
cialista, nuevas contradicciones entre el nivel del des- 
arrollo de las fuerzas productivas y las relaciones de 
producción pueden aparecer, y que estas contradiccio- 
nes se resolverán en definitiva por los cambios de las 
relaciones de producción. Pero no hay ni habrá correla- 
ción mecánica entre cada desarrollo importante de las 
fuerzas productivas y las transformaciones necesarias 
de las relaciones de producción. Y sobre todo, estas 
transformaciones serán transformaciones cuantitativas, 
no tocan ni a la naturaleza de las relaciones de produc- 
ción ya socializadas, ni a la naturaleza social de los 
grandes medios de producción que de estas transforma- 
ciones resultan. La única transformación cualitativa de 
las relaciones de producción que aún tendrá lugar será 
la determinada por la extinción de las categorías mer- 
cantiles y por la automatización general de la industria. 


LAS CONDICIONES HISTÓRICAS DEL PROCESO 
DE EXTINCIÓN DE LAS CATEGORÍAS MERCANTILES 


Después de haber criticado en varios aspectos las 
posiciones del camarada Bettelheim, podemos declarar- 
nos plenamente de acuerdo con él sobre un punto capi- 
tal de su artículo, aquél en que rechaza la teoría de 
Stalin sobre los orígemes de la supervivencia de las ca- 
tegorías mercantiles en la economía soviética «partiendo 
de la existencia de dos formas de propiedad socialista: 
la propiedad del pueblo (es decir, la del Estado) y la 
propiedad de grupos sociales más limitados (esencial- 
mente la propiedad koljosiana)» (op. cit. pp. 68-69). Jus- 
tamente, Bettelheim rechaza semejante explicación que 
«equivaldría a explicar las categorías económicas por 
una cierta superestructura jurídica» (op. cit., p. 69). En 
realidad, la supervivencia de las categorías mercantiles 
corresponde en último análisis a un grado todavía in- 
suficiente del desarrollo de las fuerzas productivas, que 


«Esta era ha comenzado.» (LENIN, Proyecto del Programa del P. C. |b] R., 
Obras Completas, t. XXIX, p. 97.) 
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hace imposible la distribución de los bienes de consumo 
según la regla «de cada cual según sus capacidades, a 
cada cual según sus necesidades». Por esta razón, la 
parte del flujo corriente de los bienes de consumo pro- 
ducidos, que vuelven a cada trabajador, deben ser exac- 
tamente medidos, lo que implica su cambio contra una 
cantidad de trabajo determinada (se sabe que según la 
teoría marxista del valor, los trabajos de una califica- 
ción diferente son susceptibles de ser reducidos a can- 
tidades diferentes de trabajo). * 

La raíz histórica de la supervivencia de las catego- 
rías mercantiles en el período de transición está por 
consiguiente en el grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas, todavía insuficiente para asegurar una dis- 
tribución de bienes de consumo de acuerdo con las 
necesidades. 

Se deduce que las condiciones históricas que per- 
miten el proceso de extinción de las categorías mercan- 
tiles —después de la victoria de la revolución socia- 
lista— son ante todo el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas, las que aseguran la abundancia de los bienes 
de consumo. 

El nuevo programa del PCUS, aprobado en su 
XXII Congreso, ha adoptado explícitamente esta tesis, 


7. «Ya decíamos más arriba que, para los efectos del proceso de valori- 
zación, es de todo punto indiferente el que el trabajo apropiado por el capi- 
talista sea trabajo simple, trabajo social medio o trabajo complejo, trabajo 
de peso específico más alto que el normal. El trabajo considerado como tra- 
bajo social medio, es la manifestación de una fuerza de trabajo que representa 
gastos de preparación superiores a los mormales, cuya producción representa 
más tiempo de trabajo y, por tanto, un valor superior al de la fuerza de tra- 
bajo simple. Esta fuerza de trabajo de valor superior al normal se traduce, 
como es lógico, en un trabajo superior, materializándose, por tanto, durante 
los mismos períodos de tiempo, en valores relativamente más altos. Pero, cual- 
quiera que sea la diferencia de gradación que medie entre el trabajo del tejedor 
y el trabajo del joyero, la porción de trabajo con la que el joyero se limita a 
reponer el valor de su propia fuerza de trabajo no se distingue en nada, cuali- 
tativamente, de la porción adicional de trabajo con la que crea plusvalía. Lo 
mismo en este caso que en los anteriores, la plusvalía sólo brota mediante un 
exceso cuantitativo de trabajo, prolongando la duración del mismo proceso 
de trabajo, que en un caso es proceso de producción de hilo y en otro caso 
de producción de joyas. 

»Por otra parte, en todo proceso de creación de valor, el trabajo completo 
debe reducirse siempre al trabajo social medio, v. gr., un día de trabajo com- 
plejo a x días de trabajo simple.» 

(Carlos Marx. El Capital, t. I. pp. 158-159 de la edición Editorial Nacional 
de Cuba, La Habana, 1962.) 
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que nosotros habíamos expuesto ampliamente en nues- 
tro Traité d'Economie Marxiste.’ 

Dicho programa ha rechazado por este mismo hecho, 
implícitamente, la tesis de Stalin sobre las «necesidades 
siempre crecientes de la población» bajo el socialismo, 
a menos que se reduzca la validez de esta tesis a la fase 
del socialismo durante la cual las categorías mercantiles 
subsisten aún. Un momento de reflexión bastará además 
para darse cuenta que plantear la pretendida expansión 
sin límites de las necesidades y del consumo individual, 
es negar en realidad la posibilidad de la sociedad comu- 
nista, la posibilidad de la abundancia, etc., y por este 
mismo hecho, la posibilidad de extinción de las catego- 
rías mercantiles, que corresponde precisamente a un 
estado de semiescasez de los bienes y de los recursos 
económicos. 

En nuestro Traité d'Economie Marxiste, nosotros 
hemos expuesto ampliamente por qué mecanismo con- 
creto se producirá el proceso de extinción de las cate- 
gorías mercantiles. El desarrollo de las fuerzas produc- 
tivas permitirá sucesivamente satisfacer plenamente 
una serie de necesidades en bienes y servicios. La elas- 
ticidad de la demanda de estos bienes y servicios evo- 
lucionará hacia el cero, aún más, puede convertirse 


8. «El paso a la distribución comunista se habrá efectuado cuando el 
principio de distribución según el trabajo haya agotado hasta el fin sus posi- 
bilidades. es decir, cuando haya abundancia de bienes materiales y culturales 
y el trabajo sea ya la primera necesidad vital de todos los miembros de la 
sociedad» («Programa del Partido Comunista de la Unión Soviética», p. 580, 
en: El Camino del Comunismo - Documentos del XX1l Congreso del PCUS. 
Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú, 1961.) 

Es cierto que el mismo programa habla todavía en la p. 548 de las «cre- 
cientes demandas de los miembros de la sociedad». 

Ver también Carlos MARX, Historia Crítica de la Teoria de la Plusvalia: 
«...lo que constituye el fin de toda producción, que es abundancia. Y abundancia 
quiere decir no sólo plétora, sino también diversidad de valores de uso, lo que 
supone, a su vez, un gran desarrollo del hombre como productor, un desarrollo 
general de sus capacidades productivas» (t. III, p, 48, de la edición del Fondo 
de Cultura Económica, México, 1945). 

En nuestro Traité d'Economie Marxiste (París, Éditions Julliard. 1962, 2 vo- 
lúmenes), nosotros examinamos ampliamente todos los aspectos económicos y 
psicológicos que abogan contra la idea de que las necesidades humanas pueden 
aumentar indefinidamente (t. II, pp. 339-361), Y subrayamos el hecho que ya 
en el seno de la sociedad capitalista entre las clases sociales que gozan de 
rentas más elevadas la tendencia a un consumo más racional comienza a tomar 
ventaja sobre la tendencia a un consumo siempre cuantitativamente en aumento. 
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incluso en abiertamente negativa. Esto quiere decir que 
la distribución según las necesidades, sin el intermedio 
de la moneda, no solamente no ocasionará más que ries- 
gos insignificantes de despilfarro,? que pueden ser pro- 
gresivamente suprimidos por la educación, la propa- 
ganda, el control social, etc., sino que ella implica 
incluso economías importantes de medios de circulación 
y gastos de distribución. Mientras más elevado es el 
nivel de desarrollo de las fuerzas productivas, más gran- 
de es el número de bienes y de servicios que pueden ser 
distribuidos de esta manera, y mayor la parte de con- 
sumo de cada ciudadano, asegurada no ya por la retri- 
bución individual, sino de manera gratuita por la so- 
ciedad (gratuita para el individuo, desde luego. La 
sociedad deberá dedicar siempre gastos de trabajo de- 
terminados a la satisfacción de estas necesidades, es 
decir, una fracción de la fuerza de trabajo y de los 
recursos económicos disponibles, lo que significa que 
ella carga la satisfacción de estas necesidades a su pre- 
supuesto general.) 

A partir de un cierto punto de esta evolución, de- 
vendrá manifiestamente irracional aumentar aún los 
ingresos monetarios corrientes de los ciudadanos, toda 
vez que estos ingresos no sirven ya más que para com- 
prar un número cada vez más pequeño de bienes y 
servicios. La sociedad reconocerá, pues, que el proceso 
de extinción de las categorías mercantiles va siendo 
cada vez más posible, y reducirá radicalmente los in- 
gresos monetarios, la moneda será arrinconada hacia 
las zonas cada día más marginales de la vida económica 
y social, se retirará cada vez más de la conciencia y de 
los hábitos de los ciudadanos, hasta que constituya no 
más que un simple instrumento de medida y de conta- 
bilidad para ser reemplazada en definitiva en este campo 
por un cálculo directo en gastos de trabajo (cálculo 
muy facilitado por el desarrollo de las máquinas elec- 
trónicas de calcular). 


9 Ejemplo: los transportes urbanos en común. Se vería mal al hombre 
comunista tomando su tiempo para viajar inútilmente en un tranvía o en un 
autobús, sólo por el hecho que estos viajes sean gratuitos... 
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Sería evidentemente erróneo y mecánico subordinar 
el proceso de extinción de las categorías mercantiles al 
solo y único progreso de las fuerzas productivas, si bien 
las fuerzas productivas juegan sin duda el papel prin- 
cipal en toda esta evolución (que constituye en realidad 
la más formidable revolución que la humanidad habrá 
conocido desde su aparición sobre la tierra). El proceso 
de extinción de las categorías mercantiles es un pro- 
ceso dialéctico condicionado tanto por las transforma- 
ciones de las fuerzas productivas de la sociedad como 
por las transformaciones en la conciencia y en la con- 
ducta corriente de los hombres. 

Durante milenios, el hombre ha vivido bajo el ré- 
gimen de la «lucha por la existencia individual». Para- 
fraseando un planteamiento de Lenin, la práctica social 
le ha enseñado que no tiene otro camino que ser ladrón 
o ser robado. Los hábitos de conducta individualista, 
antisocial, engendrados por esta experiencia milenaria 
no pueden extinguirse inmediatamente, después de la 
revolución; es necesario llevar contra esta conducta un 
largo y tenaz trabajo de educación, donde el trabajo 
voluntario juega particularmente un papel preponde- 
rante.** Pero todo el impulso revolucionario, todo el 
entusiasmo socialista resultará insuficiente para elimi- 
nar en la gran masa las supervivencias del «viejo hom- 
bre todavía no enteramente salido del reino animal»; 
mientras la vida cotidiana contradiga y neutralice en 
parte los efectos de esta educación socialista; mientras 
sobre la base de un desarrollo insuficiente de las fuer- 
zas productivas, las necesidades fundamentales de todos 


10. Ver particularmente el artículo de Lenin: «Una gran iniciativa» con 
respecto a los «sábados comunistas». «No menos digno de atención es el he- 
roísmo que los obreros despliegan en la retaguardia. Los sábados comunistas 
que han organizado por propia iniciativa tienen, en este sentido, una impor- 
tancia verdaderamente enorme. Es evidente que todavía nos encontramos sólo 
en el comienzo, pero es un comienzo de trascendencia extraordinaria, porque 
es el principio de una revolución más difícil, esencial, profunda y decisiva que 
el derrocamiento de la burguesía, ya que se trata de una victoria lograda sobre 
nuestra propia inercia, sobre la indisciplina, sobre el egoísmo pequeñoburgués, 
sobre todos esos hábitos que el maldito régimen capitalista dejó en herencia 
al obrero y campesino. Cuando esta victoria se consolide, entonces y sólo en- 
tonces podremos decir que se ha creado la nueva disciplina socialista; entonces 
y sólo entonces resultará imposible volver atrás, retornar al capitalismo, y el 
comunismo será realmente invencible.» (Obras Completas, t. XXIX, p. 403.) 
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los ciudadanos no puedan ser enteramente satisfechas; 
mientras la igualdad no sea aún total; mientras un 
mayor esfuerzo individual produzca aún ventajas in- 
dividuales apreciables, y los que obtengan esas ventajas 
vivan mejor y satisfagan mejor sus necesidades que 
otros que carecen de ellas. 

Sólo en el momento en que la distribución gratuita 
de los bienes y de los servicios permitan ya satisfacer 
plenamente las necesidades fundamentales de los ciu- 
dadanos; sólo en el momento en que lleguen a la mayo- 
ría de edad las primeras generaciones de hombres socia- 
listas que no hayan conocido el hambre ni la sed, el 
frío ni la falta de vivienda, porque la sociedad haya 
garantizado a cada uno la satisfacción automática de 
todas estas necesidades; sólo cuando el hombre haya 
sido efectivamente liberado de la esclavitud de la nece- 
sidad material y cuando haya tomado plenamente con- 
ciencia del «milagro» que acaba de vivir, y que esta con- 
ciencia desarrolle un segundo hábito, una segunda na- 
turaleza. Es sólo en este momento, que el hombre podrá 
considerar que es igualmente normal rendir a la socie- 
dad un trabajo en toda la plenitud de sus capacidades, 
sin esperar una recompensa mayor o exactamente me- 
dida, porque él recibe de ella de antemano todo aquello 
que necesita. Y es sólo en este momento que la concien- 
cia comunista habrá triunfado definitivamente en la 
gran masa, no obstante que sea indispensable comen- 
zar la educación y la práctica en este sentido inmedia- 
tamente después de la victoria de la revolución socia- 
lista. 


MECANISMOS CONCRETOS DE SUPERVIVENCIA 
DE LAS CATEGORÍAS MERCANTILES 


Nosotros sabemos ya que las supervivencias de las 
categorías mercantiles en el período de transición ma- 
nifiesta en último análisis el grado aún insuficiente de 
desarrollo de las fuerzas productivas existentes al mo- 
mento del triunfo de la revolución socialista. Es nece- 
sario ahora examinar por cuáles mecanismos concretos 
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esta insuficiencia conduce a la supervivencia de las 
categorías mercantiles, y cuál es el campo exacto en el 
cual estas categorías se manifiestan en la época de la 
dictadura del proletariado. 

Una primera categoría de mercancías, sobre cuya 
existencia en la época de transición no hay discusión 
posible, concierne al conjunto de la producción privada 
campesina y artesanal, que es por definición una pe- 
queña producción mercantil. Todo lo que no es auto- 
consumo en este sector, es producción de mercancías. 
La misma tesis se aplica a la producción de las coope- 
rativas de producción, o a las ventas de las cooperativas 
de ventas, en la medida en que hay manifiestamente 
cambio de propietarios, cuando tales cooperativas ven- 
den sus bienes a los ciudadanos y al Estado. 

Una segunda categoría de mercancías se deriva auto- 
máticamente de la existencia de la primera: ella con- 
cierne al conjunto de los medios de producción y de 
cambio, que el sector estatal vende al sector privado 
o cooperativo: máquinas, instrumentos y abonos agrí- 
colas, medios de transporte, utensilios de comercio, má- 
quinas e instrumentos de trabajo artesanal, etc. Aquí 
todavía la naturaleza de la mercancía de estos productos 
no puede dejar duda, porque ellos son claramente cam- 
biados, es decir, cambian de propietarios. La misma 
observación se aplica evidentemente al conjunto de los 
medios de producción exportados. 

Una tercera categoría de mercancías plantea más dis- 
cusiones teóricas que prácticas. El conjunto de los bie- 
nes de consumo vendidos por el sector socialista a los 
consumidores privados (incluyendo los bienes de consu- 
mo importados) constituyen mercancías, porque hay en 
el mismo cambio evidente de propietarios. Discusiones 
bastante bizantinas son posibles sobre la cuestión rela- 
tiva a si el cambio de salario contra las mercancías (bie- 
nes de consumo) es un cambio real o no, en la medida 
en que el salario no es ya un «salario» clásico, es decir, 
no es el precio de la fuerza de trabajo. Esta discusión 
proviene de otra, es decir, si en la época del período 
de transición, se puede aún hablar de una «venta de 
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la fuerza de trabajo» (Bettelheim, según los autores 
soviéticos, afirma que no. Op. cit. p. 75). 

Decimos que estas discusiones son ociosas, porque 
de hecho nadie rechaza que los bienes de consumo ven- 
didos a los consumidores individuales son mercancías, 
ni que la «distribución de una parte del producto social» 
a los trabajadores: a) se efectúa bajo una forma pre- 
cisa y estrechamente calculada (el «salario social» no 
juega hasta aquí más que un papel marginal en los paí- 
ses del campo socialista); b) se efectúa solamente en 
cambio de trabajo (los pagos de seguros sociales, como 
en los países capitalistas avanzados, pueden ser consi- 
derados parte integrante del «precio de la fuerza de 
trabajo» que se extiende sobre toda la vida del traba- 
jador, y que debe garantizar particularmente la repro- 
ducción del proletariado); c) perdura aún como una 
obligación económica, en vez de ser la expresión de 
una conciencia y de un hábito de que el trabajo se 
haya transformado en una necesidad natural y social. 

Si se admiten estas tres características —¡y nosotros 
no vemos cómo se podrían negar!— es inútil discutir 
la cuestión de si hay o no venta de la fuerza de trabajo, 
porque el contenido económico real de esta venta es en 
todo caso admitido. En cuanto a la objeción formulada, 
según la cual no se puede hablar de una venta de la 
fuerza de trabajo, «puesto que los productores ya no 
están separados de sus medios de producción son, por 
el contrario, propietarios colectivos» (op. cit., p. 74). 
Ésta nos parece basada en un simple mal entendido: 
¿por qué un miembro de una empresa colectiva, co- 
propietario de la empresa, no podrá vender a la misma 
una propiedad individual? El fondo del problema ra- 
dica en que la fuerza de trabajo es aún propiedad pri- 
vada, mientras que los medios de producción son ya 
(en lo esencial) propiedad colectiva. Abolir esta propie- 
dad privada de la fuerza de trabajo, antes que la so- 
ciedad pueda garantizar la satisfacción de las necesida- 
des fundamentales a todos los ciudadanos, sería en 
realidad introducir el trabajo forzado... 

Aún queda la cuarta categoría de las mercancías, 
sobre la cual en efecto recae lo esencial del debate; es 
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decir, los medios de producción que quedan en el in- 
terior del sector socialista. En nuestra opinión, no se 
trata de mercancías porque no hay cambios o sustitu- 
ción de propietarios. La transmisión de los medios de 
producción de una empresa del Estado a otra, no es en 
el fondo más que la misma operación de transferir un 
producto de una fábrica a otra de un gran trust capi- 
talista. Ciertamente, ella presenta las formas exteriores 
de una operación mercantil, en la medida en que oca- 
siona un «precio» con fines de cálculo y de control eco- 
nómico de conjunto. Pero esta forma no cubre un con- 
tenido mercantil real: los medios de producción que no 
se sustraen al sector socialista no son verdaderas mer- 
cancías. 

El camarada Bettelheim intenta refutar esta tesis 
y la tentativa de refutación constituye el nervio central 
de su artículo. Para ello se apoya esencialmente sobre 
dos argumentos que debemos analizar ordenadamente 
y procurar debatir. 


¿LOS MEDIOS DE PRODUCCIÓN DEL SECTOR SOCIALISTA 
SON MERCANCÍAS? 


Primer argumento del camarada Bettelheim (y es 
sobradamente el más importante): si se parte solamen- 
te de la forma jurídica de la propiedad para saber si 
hay o no producción de mercancías, se comete un grave 
error metodológico, determinando de hecho fenómenos 
de la estructura económica por los de la superestructura 
económica, en lugar de hacer lo contrario. De hecho 
para Marx, la producción y el cambio de las mercancías 
no hacen más que manifestar un fenómeno de estruc- 
tura económica más fundamental, es decir, el hecho de 
que el trabajo efectuado por los productores de laymer- 
cancías no es aún un trabajo directamente sogfal, que 
estos productores no han acordado entre ellos. un plan 
de producción, sino que ellos se encuentran; sobre un 
mercado anárquico y que es solamente después de esta- 
blecer operaciones de cambios, regidas por la «mano 
invisible» de la Ley del Valor, que se apreciará si el tra- 
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bajo gastado para la producción de estas mercancías ha 
sido un trabajo socialmente necesario o no. 

Marx ha expresado esta diferencia de manera su- 
cinta, cuando él ha escrito en su carta a Kugelmann 
de 11 de julio de 1868: 

«Todo el mundo conoce que las masas de productos 
correspondientes a diferentes masas de necesidades, exi- 
gen masas diferentes y cuantitativamente determinadas 
de la totalidad del trabajo social. Es self evident que 
esta necesidad de la distribución del trabajo social en 
determinadas proporciones no puede de ningún modo 
ser destruida por una determinada forma de produc- 
ción social; únicamente puede cambiar la forma de su 
manifestación. Las leyes de la naturaleza jamás pueden 
ser destruidas. Y sólo puede cambiar, en dependencia 
de las distintas condiciones históricas, la forma en la 
que estas leyes se manifiestan. Y la forma en la que 
esta distribución proporcional del trabajo se manifiesta 
en una sociedad en la que la interconexión del trabajo 
social se presenta como cambio privado de los pro- 
ductos individuales del trabajo, es precisamente el valor 
de cambio de estos productos.»!!* 

Planteémonos ahora la pregunta: las fuerzas de tra- 
bajo y los recursos materiales de la sociedad son dis- 
tribuidos entre las diferentes fábricas socializadas, que 
elaboran los medios de producción en el período de 
transición, según «el cambio privado entre estas fábri- 
cas» (es decir, según la Ley del Valor), ¿o son ellas dis- 
tribuidas más bien según un plan preestablecido para 
la sociedad? Es evidente que ellas son distribuidas se- 
gún el plan; de lo contrario nosotros estaríamos en 
pleno reino de la anarquía de la producción capitalista. 
No hay pues verdadero cambio entre estas fábricas, y 
tampoco producción de mercancías en este sector. 

Ahora bien, en lo que concierne a los bienes de con- 
sumo, la situación es completamente diferente. Existe 
un plan de producción, pero como los consumidores son 
propietarios libres de sus salarios, y como ellos cambian 
efectivamente sus salarios por los bienes de consumo 


11. Carlos MaARx-Federico ENGELS, Obras Escogidas, t. II, p, 491. 
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que eligen comprar (en los límites de sus posibilidades), 
hay sin duda un elemento importante de anarquía pre- 
sente en este sector, y el mercado (y en consecuencia 
«la Ley del Valor») determina efectivamente en definiti- 
va «la interconexión» entre los individuos. Bruscos cam- 
bios de preferencia, de gustos, de prioridades, por parte 
de millones de consumidores, incluso una «huelga de 
consumidores» (para protestar contra los precios consi- 
derados como demasiado elevados, o contra la mala ca- 
lidad, o contra el surtido insuficiente de la producción), 
pueden transformar completamente las «previsiones del 
plan». 

De esta manera concreta se manifiesta en la práctica 
la naturaleza no-mercantil de los medios de producción 
socializados (en los cuales no interviene ningún «cambio 
privado» porque no hay ninguna «propiedad privada»), 
y se manifiesta la naturaleza mercantil de los bienes de 
consumo (que conciernen a los consumidores que son 
claramente «propietarios privados» de sus salarios, y 
comprometidos en este sentido en operaciones de «cam- 
bio privado»). 

¿Cómo define el camarada Bettelheim la naturaleza 
del trabajo directa o indirectamente social de la pro- 
ducción bajo el régimen de la dictadura del proleta- 
riado? Él escribe: 


«Aunque el plan fija las cantidades de trabajo que deben ser 
gastadas en las diferentes ramas de la producción, sólo lo puede 
hacer aproximadamente; sólo se puede saber ex post en qué me- 
dida el trabajo gastado por las diferentes producciones es efectiva 
y enteramente un trabajo socialmente necesario. 

_»La existencia de las categorías mercantiles y de la moneda 
en el seno del sector socialista significa, en efecto, que es aún 
parcialmente mediante el mercado que se realiza la “socializa- 
ción del trabajo”» (op. cit., p. 71). 


Este análisis que en conjunto es correcto, en cuanto 
a lo relacionado con los bienes de consumo, es incorrec- 
to en cuanto a los medios de producción. Para demos- 
trar esta diferencia, planteemos un problema práctico: 
¿cómo se manifiesta de manera concreta (y no mixti- 
ficada) el hecho de que es solamente a posteriori (es 
decir, sobre el mercado) que se puede determinar si 
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las mercancías no contienen más que trabajo social- 
mente necesario o no? Se manifiesta evidentemente por 
la posibilidad de la superproducción. Esta particulari- 
dad de la mercancía de poder permanecer invendible, es 
lo que demuestra entonces, en la práctica, que el tiempo 
de trabajo utilizado para fabricarla ha sido, desde el 
punto de vista de la sociedad, un tiempo de trabajo des- 
perdiciado. 

¿Los bienes de consumo producidos por la industria 
socialista pueden permanecer invendibles? Sin duda al- 
guna, y se pueden enumerar muchos casos donde esto 
se ha producido efectivamente.!? ¿Los medios de pro- 
ducción del sector socialista pueden permanecer inven- 
dibles? ¿Puede haber una superproducción de los me- 
dios de producción en el sector socialista? Evidente- 
mente no. Si por desgracia la producción de medios de 
producción excede a las cifras del plan, o supera sus 
previsiones tecnológicas, nada impide a la industria 
socialista utilizar este excedente para pasar a una si- 
guiente etapa de reproducción ampliada, en lo inme- 
diato o en el porvenir.**? Por consiguiente los medios de 
producción socialista, no siendo jamás invendibles, no 
pueden contener «trabajo socialmente no necesario». 
Los medios de producción cristalizan pues inmediata y 
automáticamente trabajo social, no es necesario que 
pasen por intermedio del cambio para determinar esa 
condición. Los medios de producción no son pues 
mercancías. 

Esto no significa que ellos no puedan haber sido 
“producidos a un costo superior a la medida de la pro- 
ductividad social del trabajo, que ellos no puedan ser 
producidos a un costo superior a los previstos por el 
plan, etc. El fondo de la cuestión es que incluso en 
este caso ellos no son invencibles o perdidos para la 


12. He aquí lo que afirma a este propósito el autor soviético A. G. KuLIKOvV: 
«La práctica nos ha convencido que... cuando las mercancías permanecen alma- 
cenadas en la red de distribución y no pueden ser vendidas, el trabajo crista- 
lizado en estas mercancías no ha recibido un reconocimiento social» («Voprossi 
Ekonomiki», núm. 2, 1957). 

13. Nosotros no tenemos en cuenta aquí la producción variada, errores di 
planificación, etc., que se pueden producir incluso en una sociedad comunista, 
y que mada tiene que ver con el carácter mercantil de la producción variada. 
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sociedad, porque su distribución se efectúa según las 
necesidades de la sociedad fijadas por el plan, y no 
según su «valor mercantil». Hay diferentes grados suce- 
sivos de eficacia de la planificación socialista; pero in- 
cluso el grado más bajo de esta planificación implica un 
grado de economía global del tiempo de trabajo del cual 
dispone la sociedad, superior al de la economía capi- 
talista. 

Segundo argumento del camarada Bettelheim: co- 
mo la interdependencia entre las diferentes «unidades 
de producción» corresponde a un grado determinado de 
desarrollo de las fuerzas productivas, la insuficiencia 
de integración entre estas unidades reduce el contenido 
económico real de la propiedad social de los medios 
de producción, y los medios de producción son pues en 
cierto sentido un poco propiedad de cada empresa. De 
donde resulta entonces que la circulación de los medios 
de producción entre estas empresas del Estado consti- 
tuye claramente un proceso de cambio, ya que existe 
un poco el cambio de propietarios. 

Aquí el camarada Bettelheim confunde dos nociones, 
la de integración técnica del proceso de producción, y 
la de integración social, que no se deriva automática- 
mente de la primera, sino esencialmente de los niveles 
a los cuales son tomadas las decisiones estratégicas 
concernientes a las empresas: política de inversiones 
y política de precios. 

Tomemos un ejemplo en el cuadro del capitalismo de 
los monopolios de hoy. El trust Lever Bro, Unilever 
llegó (por razones que no debemos examinar aquí) a 
controlar simultáneamente, en el curso de los años 
veinte —es decir, a poseer en el sentido de disponer 
efectivamente de los medios de producción— jabonerías, 
plantaciones productoras de materias primas para ellas, 
empresas papeleras, pesqueras, empresas de construc- 
ción mecánica, etc." 

Nadie puede pretender seriamente que había en 
aquel entonces —o que sería posible hoy— la mínima 


14. Charles WiLson, The History of Unilever, Cassel and Co., Londres 
tomo 1, p. 260. 
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integración técnica real entre estas empresas diferentes. 
Pero su integración financiera —incluyendo numerosas 
«Operaciones de compensación»— fue un fenómeno muy 
real, soldándose, en especie contante y sonante. Y si al- 
gún director de una fábrica perteneciente al trust se 
hubiera atrevido hasta el punto de considerar los me- 
dios de producción de una fábrica como siendo «un 
poco» de la propiedad de la fábrica y no del trust, se 
hubiera encontrado no solamente desempleado, sino que 
hubiera tenido, además, grandes oportunidades de en- 
contrarse en la prisión. 

En el régimen capitalista, esta «integración» no su- 
prime el carácter mercantil a los medios de producción 
producidos en esas condiciones, porque la misma es 
solamente parcial; dicho de otro modo, esta «integra- 
ción» no cubre más que un pequeño sector de la eco- 
nomía que permanece dominada por la anarquía de la 
producción. En el período de transición hacia el socia- 
lismo, la integración financiera —incluyendo la posibi- 
lidad de las «operaciones de compensación» menciona- 
das— cubre el conjunto de la industria. Alegar en estas 
condiciones la ausencia de integración técnica para ca- 
racterizar esta producción como producción mercantil, 
y para negar que el trabajo que es gastado en la pro- 
ducción industrial de los medios de producción sea un 
trabajo directamente social, no tiene ningún sentido. 
El hecho de saber qué grado de complejidad, de centra- 
lización o descentralización de decisiones menores, debe 
regir entre las relaciones de las diversas empresas, no 
es más que un problema de organización, y no la prueba 
de la naturaleza mercantil de los medios de producción 
en la época de transición. 


LA LEY DEL VALOR EN EL PERÍODO DE TRANSICIÓN 


Hemos llegado aquí al corazón real del debate, y al 
punto en que las relaciones entre el análisis teórico y 
la política económica del Estado en el período de tran- 
sición resultan evidentes. 

- En tanto que exista la producción mercantil, subsis- 
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tirá un cierto juego de la Ley del Valor. La producción 
mercantil es anterior y posterior al modo de produc- 
ción capitalista, anterior en toda la época de la pequeña 
producción mercantil, y posterior hasta el momento en 
que la distribución de los bienes de consumo pueda 
efectuarse según las necesidades de los ciudadanos, en 
las condiciones de abundancia. La Ley del Valor juega, 
pues, en cierto sentido un papel antes del capitalismo, 
durante el capitalismo y después del capitalismo. Pero 
esta afirmación permanece como una banalidad mien- 
tras no esté precisado el campo de aplicación de esta 
ley, en cada una de las formas sucesivas de organización 
social. 

En la pequeña producción mercantil como ella surge, 
por ejemplo, de la sociedad feudal clásica, la Ley del 
Valor no regula en el fondo más que el cambio de las 
mercancías. Lo regula además de manera directa, puesto 
que la cantidad de trabajo socialmente necesario para 
producir la mayor parte de las mercancías es una can- 
tidad conocida e inmutable por un largo período. La Ley 
del Valor no regula aún esencialmente la distribución 
de la fuerza de trabajo disponible entre los diferentes 
sectores de la economía, en la medida en que esta dis- 
tribución depende todavía de la estructura feudal, par- 
ticularmente de la fijación de los siervos a la gleba. 

En la sociedad capitalista, la Ley del Valor regula 
en el fondo el cambio de las mercancías y la distribu- 
ción de las fuerzas de trabajo y los recursos económi- 
cos entre las diferentes ramas de la economía. Pero ella 
no los regula ya directamente sino indirectamente, por 
el juego de la concurrencia de los capitales y de las 
desviaciones con relación a la cuota media de ganancia. 
Los capitales afluyen hacia los sectores donde las ga- 
nancias son superiores a la media, y refluyen de los sec- 
tores donde las ganancias son inferiores a la media. Las 
empresas que disponen de una tecnología que le permite 
una productividad de trabajo por encima de la media, 
economizando tiempo de trabajo socialmente necesario, 
son recompensadas en el mercado; estas empresas rea- 
lizan una ganancia superior a la cuota media de ganan- 
cia. Las empresas que disponen de una tecnología que 
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no le permite más que una productividad inferior a 
la media, desperdician trabajo social, lo que es «casti- 
gado» por el mercado bajo la forma de una ganancia 
inferior a la ganancia media, etc. 

Volvamos ahora al problema que nos concierne: 
¿cuál es el funcionamiento de la Ley del Valor en el 
período de transición? Nosotros sabemos que toda la 
producción conserva aquí una forma monetaria (por las 
razones ya indicadas), si bien que esta forma recubre 
un contenido diferente según las categorías de produc- 
tos examinados. Esta forma monetaria implica, sin em- 
bargo, ella misma el carácter estratégico de las decisio- 
nes económicas en el campo de las inversiones y en el 
de los precios. 

¿«La Ley del Valor» puede guiar las inversiones so- 
cialistas? Esto no sería solamente poner fin a toda plani- 
ficación verdadera, sino aún más, condenar a los países 
subdesarrollados —y todos los países que habiendo 
comenzado la construcción socialista han sido hasta 
aquí países subdesarrollados con excepción de Checos- 
lovaquia y la RDA— a conservar durante un largo pe- 
ríodo, si no indefinidamente, este subdesarrollo. Es evi- 
dente que en un país subdesarrollado, teniendo en 
cuenta todos los factores, la agricultura es en general 
más «rentable» que la industria, la industria ligera más 
«rentable» que la industria pesada, la pequeña industria 
más rentable que la gran industria, y sobre todo la im- 
portación de bienes industriales del mercado mundial 
más rentable que su fabricación en el mismo país. Dejar 
guiar las inversiones por la Ley del Valor, sería conser- 
var en lo esencial la estructura económica desequili- 
brada, heredada del capitalismo.!* 

El mismo caso es de aplicación en relación con toda 
una serie de precios. Si durante toda la fase inicial de 
la industrialización se quiere utilizar para los medios 
de producción los precios dictados por el valor (interno) 
de estos productos, es claro que ellos serán más caros 


15. Es por esta razón que es particularmente imposible en la industria de 
un país subdesarrollado querer lograr que todas las empresas industriales sean 
«rentables»; la misma dificultad no existe necesariamente en el sector agrícola. 
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que los mismos productos fabricados en el extranjero. 
Dejar a las empresas en «libertad» de elegir sus sumi- 
nistradores con el fin de obtener el máximo de rentabili- 
dad significaría desde este momento lanzarlas a aprovi- 
sionarse en el extranjero. Si se proclama que no es todo 
lo que se desea, que existe el monopolio del comercio 
exterior, y un estricto control estatal sobre las importa- 
ciones y las exportaciones, se reconoce por este mismo 
hecho que se obstaculiza y combate el juego de la Ley 
del Valor por medio de este monopolio de Estado del 
comercio exterior. 

¿Esto quiere decir que se puede «negar la Ley del 
Valor»? Es evidentemente una manera absurda de plan- 
tear el problema. Se trata de una lucha tenaz y a largo 
plazo entre el principio del plan consciente y el juego 
ciego de la Ley del Valor. En esta lucha, el planificador 
puede y debe utilizar conscientemente la Ley del Valor 
de manera parcial con el fin de combatirla mejor, en 
forma global. Esto implica particularmente: 


1) La necesidad de un cálculo objetivo, serio y con- 
trolado de los costos en todas las empresas socializa- 
das, comenzando por las del sector de los medios de pro- 
ducción. 


2) La necesidad de una conciencia neta de en qué 
consiste la política global de precios. Fundamentalmen- 
te, sólo hay dos operaciones posibles: operación «sub- 
sidio» (la venta de una mercancía por debajo de los 
costos de producción) y la operación «impuesto indi- 
recto» (venta al costo de producción aumentado por 
un impuesto arbitrario). Teniendo en cuenta los recur- 
sos retenidos para la acumulación socialista y otros 
gastos presupuestarios y evitando los empleos dobles 
nacidos de la utilización de los índices brutos, la suma 
de cada una de estas dos operaciones se debe equilibrar 
(no se puede distribuir más del «valor contable» que 
haya sido creado). 


3) La utilidad de evitar la distorsión de los precios 
particularmente en el dominio de los bienes de con- 
sumo, es decir, de fijar un precio de venta más elevado 
para una mercancía que otra que, sin embargo, ha exi- 
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gido más gasto de trabajo en la producción, a menos 
que se quiera conscientemente desalentar su consumo. 


4) La necesidad de comparar de manera constante 
los costos de producción con los precios medios del 
mercado mundial, tanto para poder seleccionar las va- 
riantes más favorables del plan de importación y de 
exportación, como para conocer los ingresos reales ne- 
tos que las exportaciones pueden agregar al fondo de 
acumulación del país. Esta comparación permite igual- 
mente formular una serie de objetivos a medio y a largo 
plazo en materia de productividad del trabajo: obtener 
los costos por unidad igual o inferior a los precios del 
mercado mundial. 


5) La necesidad de estimular la producción de los 
pequeños propietarios (particularmente en el sector 
agrícola) ofreciéndoles como equivalentes de sus pro- 
ductos las mercancías industriales a condiciones de 
cambio que no le parezcan muy desfavorables (evitar 
las «tijeras» entre los precios agrícolas y los precios 
industriales que podrían «cortar» en dos la alianza 
obrero-campesina). 


6) La utilidad de aproximarse, en la medida de lo 
posible, a una política de precios que oscilen alrededor 
de los valores reales en el sector de los bienes de con- 
sumo (en los límites de los recursos disponibles, y de 
la política de acumulación acordada). La elevación del 
nivel de vida de los productores es un estímulo impor- 
tante para el aumento del rendimiento y por consiguien- 
te para la productividad del trabajo. En algunas cir- 
cunstancias, puede ser útil importar masivamente bie- 
nes de consumo industrial del extranjero, con el fin de 
promover un movimiento masivo para aumentar el ren- 
dimiento, cuando en el mercado nacional no existen más 
que bienes industriales de consumo escasos y muy ca- 
ros, lo que limita al extremo el empleo de los «estímulos 
materiales» con relación a los obreros, que no pueden 
estar interesados a la larga por la sola acumulación de 
papel moneda. 

Los bienes de consumo adquiridos por los produc- 
tores pueden además ser considerados justamente como 
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«medios de producción indirectos», sobre todo en los 
países subdesarrollados, comprobado el efecto estimu- 
lante sobre toda la producción corriente.** 

Frente a estos resultados provisionales del análisis, 
examinemos el siguiente pasaje del artículo del cama- 
rada Bettelheim: 

«De esto dimana la imposibilidad de proceder de 
manera satisfactoria, es decir eficaz, en un reparto in- 
tegral, a priori, de los medios de producción, y de los 
productos en general, y la necesidad del comercio so- 
cialista y de los organismos comerciales del Estado. 
De donde se origina también el papel de la moneda al 
interior mismo del sector socialista, el papel de la Ley 
del Valor y un sistema de precios que debe reflejar no 
solamente el costo social de los diferentes productos, 
sino también expresar las relaciones entre la oferta y 
la demanda de estos productos y asegurar, eventualmen- 
te, el equilibrio entre esta oferta y esta demanda cuando 
el plan no ha podido asegurarlo a priori y cuando el 
empleo de medidas administrativas para realizar este 
equilibrio comprometería el desarrollo de las fuerzas 
productivas» (op. cit., p. 72). 

Pasemos por alto el «reparto integral a priori, de los 
medios de producción y de los productos» por el plan, 
sobre el cual nosotros hemos ya hablado más arriba. 
Pasemos por alto también sobre la «necesidad» del 
comercio socialista, que no resulta de ninguna manera 
de la llamada imposibilidad «del reparto integral» (en 
la fase del comunismo, la producción abundante será 
por definición no apta para un «reparto integral a 
priori», aunque solamente sea por causa de la existen- 


16. Es necesario subrayar aquí la extraña contradicción entre el hecho de 
reconocer e incluso de proponer el empleo de los «estímulos materiales» en la 
esfera microeconómica y el hecho de rechazar resueltamente el empleo de estos 
mismos «estímulos» en la esfera macroeconómica, que define la actitud de 
muchos economistas de los países socialistas, particularmente a propósito de la 
tesis de la «prioridad permanente» de acuerdo con el desarrollo del sector I 
en relación con el desarrollo del sector II. Tratamos ampliamente esta tesis 
en nuestro Traité d'EÉconomie Marxiste, t. 11, pp. 296-311. De aquí deducimos 
particularmente la regla de que la tasa de acumulación máxima no conduce 
jamás a la tasa de crecimiento más elevado, en vista de la interrelación entre 
el nivel de consumo de los trabajadores y el rendimiento del trabajo. 
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cia de importantes stocks y por la libre fluctuación 
—aunque menor— de las necesidades de los ciudadanos. 
Sin embargo, la «necesidad del comercio socialista» ha- 
brá desaparecido desde mucho tiempo atrás), sino que 
es producto de la insuficiencia de abastecimiento de 
bienes de consumo, es decir, la existencia de una esca- 
sez relativa. El fondo del problema, a saber, la política 
de precios y la influencia de la Ley del Valor sobre la 
política de las inversiones, no puede ser formulada a 
partir de las fórmulas generales del camarada Bettel- 
heim. 

¿Qué significa exactamente que los precios no deban 
reflejar únicamente los costos sociales de los diferentes 
productos, sino también las relaciones entre la oferta y 
la demanda? ¿Se trata acaso primeramente de todos los 
precios de los bienes de consumo y de los bienes de 
producción? Si se responde que sí, ¿no implicaría esto 
en un país subdesarrollado en vía de industrialización 
una superelevación sistemática y radical de todo el sis- 
tema de precios, que se «vengaría» por la necesidad de 
subvencionar fuertemente (con frecuencia sin relación 
proporcional con los costos reales de producción) las 
exportaciones? ¿Qué se ganaría con tal «operación con- 
table», sino tan sólo el hecho de «respetar» la Ley del 
Valor en un dominio, para poderla violar en forma más 
enérgica en un campo diferente? 

Parece evidente que no es esta determinación del 
conjunto del sistema de precios «por las fuerzas del 
mercado» la que el camarada Bettelheim pueda querer 
apuntar, pues implicaría un abandono de los criterios 
de la planificación socialista en favor de inversiones de- 
terminadas por la «demanda solvente», que se manifes- 
taría a través de una escala de «precios de mercado» 
de los medios de producción. Concretamente, el proble- 
ma planteado por el camarada Bettelheim parece ser 
más bien el de equilibrar un excedente de la demanda 
(con relación al plan) por un suplemento de la oferta 
movilizada (por medio de reservas ocultas) bajo el es- 
tímulo de los «precios de mercado». Se trataría en efecto 
de legalizar y de institucionalizar en cierto sentido el 
«mercado paralelo». 
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Nosotros no negaremos que de esta manera se pue- 
dan obtener ciertos crecimientos de la producción. Pero 
se debe tener presente: 

a) Que este método corre el riesgo de conducir a 
grandes injusticias sociales que los trabajadores no 
aceptarían fácilmente, injusticias que hacen que en 
condiciones de penuria el sistema de racionamiento de 
los bienes y servicios básicos represente mayor garantía 
de equidad. 

b) Que los precios formados por este mercado «li- 
bre» no tendrían una medida común con los costos 
medios de producción, y que ellos provocarían inevi- 
tablemente distorsiones y una enorme especulación, que 
amenazaría con repercutir en la esfera de la producción 
y desorganizar allí el plan. A este propósito se puede 
tomar útilmente el ejemplo de algunos mercados mun- 
diales de productos agrícolas, donde los precios se for- 
man igualmente según las fluctuaciones de la oferta y 
de la demanda, determinados por los excedentes de la 
producción nacional de los grandes países exportadores, 
es decir, por una fracción insignificante de la produc- 
ción mundial, lo que conduce periódicamente a violen- 
tas fluctuaciones de estos precios. Incluso los econo- 
mistas burgueses comprenden la necesidad de superar 
este estado de cosas caótico dentro del cuadro de la 
economía capitalista; ¿es que vale la pena abogar por 
su introducción en el cuadro de una economía socia- 
lizada? 

c) Que este método corre el riesgo de provocar per- 
turbaciones adicionales y no un funcionamiento más 
armonioso de la industria socializada, puesto que la 
existencia frente a frente de dos sistemas de precios, 
unos bajos, otros elevados, crea una tentación perma- 
nente para las empresas de desviar una parte de la pro- 
ducción destinada al mercado racionado hacia el mer- 
cado libre, sobre todo en un régimen de autonomía 
financiera de estas empresas. En definitiva, la lógica del 
sistema de los precios «libres» determinados por el 
equilibrio entre el excedente de la demanda y los su- 
plementos de la oferta ejercería una presión creciente 
con vista a hacer determinar igualmente la prioridad de 
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las inversiones por la amplitud de la demanda solvente 
no satisfecha. Es inútil recordar que esto significaría 
construir apartamentos de lujo relativos antes de cons- 
truir apartamentos populares, es decir, recrear una ló- 
gica económica más próxima al capitalismo (donde las 
inversiones son esencialmente determinadas por la ga- 
nancia derivada de la demanda solvente) que al socia- 
lismo (donde las inversiones son determinadas por prio- 
ridades conscientemente elegidas según los criterios 
socioeconómicos socialistas).!*” 


ORGANIZACIÓN SOCIALISTA Y ECONOMÍA FINANCIERA 
DE LAS EMPRESAS 


El conjunto de los problemas teóricos planteados 
por el camarada Bettelheim desemboca en definitiva en 
algunas opciones prácticas en el dominio de la organi- 
zación económica. Es así que el camarada Bettelheim 
aboga en favor de una «libertad de acción... hasta cier- 
tos límites» para cada unidad de producción, y que esta 
libertad de acción ligada a la definición de los medios 
de producción en el interior del sector socialista como 
mercancías es, según él: 


Lo que da su sentido a la autonomía contable de cada una 
de estas unidades, al cálculo económico al nivel de cada unidad 
y a las posibilidades de autofinanciamiento de que cada una de 
ellas debe disponer (op. cit., p. 73). 


Una vez más, esta conclusión plantea más problemas 
que respuestas da a las cuestiones suscitadas por la 
organización del sector socialista de la economía en la 
época de transición. 

El camarada Bettelheim estará ciertamente de acuer- 
do con nosotros en admitir que la idea de la autonomía 


17. El camarada Bettelheim ha sefíalado con vigor esta diferencia en su 
notable artículo Intercambio internacional y desarrollo regional que acaba de 
reproducir la revista «Nuestra Industria. Revista Económica», núm. 6, abril 1964, 
páginas 22-43. Es necesario pues asegurar que la formación de los «precios 
de mercado» no repercute en la esfera de las inversiones, sin embargo, esto 
implica evidentemente que este «juego» de las «fuerzas del mercado» sea más 
estrecho. 
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financiera de las empresas ** no puede en ningún caso 
ser empleada como regla absoluta y general en la orga- 
nización de la industria socialista. Afirmar lo contrario, 
sería en realidad proponer un paso hacia atrás con 
relación al capitalismo monopolista que supera ya am- 
pliamente esta autonomía con el juego de las compensa- 
ciones financieras practicadas por los grandes holdings, 
trusts y grupos financieros en el seno de sus imperios. 
En realidad todo el progreso económico hecho posible 
por la planificación socialista con relación a la econo- 
mía capitalista en la época de los monopolios, proviene 
precisamente en buena parte del hecho de que en la 
economía socialista se pasa de un cálculo de rentabi- 
lidad de cada unidad financiera (cada trust agrupando 
ya bajo el capitalismo varias unidades de producción) 
a un cálculo de rentabilidad a escala de la economía 
nacional, y que la mejor rentabilidad nacional no es 
jamás la suma de las mejores rentabilidades de todas 
las unidades.?? 

Por consecuencia, si se quieren evitar excesos que 
minarán ciertamente toda la planificación socialista 
(«excesos» que implicarían, por ejemplo, el rechazo de 
créditos para pagos de salarios a las empresas que tra- 
bajan con pérdidas, lo que conllevaría al nacimiento de 
los fenómenos de la «bancarrota socialista», de los «des- 


18. Nosotros preferimos la fórmula «autonomía financiera» a la fórmula 
«autonomía contable» que es ambigua, porque ella puede implicar, ya sea 
simplemente la necesidad de un cálculo preciso de los costos al nivel de las 
empresas (exigencia que nos parece completamente justificada), ya sea la nece- 
sidad de equilibrar los gastos y las entradas en el seno de cada empresa, ade- 
más de este cálculo. La autonomía financiera es evidentemente imposible sin 
autonomía contable; pero la autonomía contable no conlleva necesariamente a 
la autonomía financiera. 

19. Es necesario agregar que, para ser riguroso, un tal cálculo debe tener 
en cuenta los costos socializados en el régimen capitalista, que determinan 
ampliamente la rentabilidad de ciertas ramas industriales (ejemplo: la cons- 
trucción de las carreteras a costa de la colectividad, sin las cuales la industria 
automovilística jamás podría conocer un gran desarrollo); los efectos sociales 
perjudiciales de algunas actividades económicas que no son «contabilizadas», 
porque se sacrifica de manera irresponsable el porvenir de la colectividad al 
beneficio inmediato de una pequeña minoría (ejemplo: el envenenamiento del 
aire y de las aguas por algunas industrias químicas, etc.); y los factores no 
contabilizables en pesos y centavos, pero que no son menos importantes desde 
el punto de vista socialista (ejemplo: las consideraciones de dignidad humana 
que abogan contra el desempleo, incluso cuando el desempleado situado en un 
trabajo produce menos utilidad de la que recibe). 
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pidos socialistas» y del «desempleo socialista»), no se 
puede en realidad hablar de autonomía financiera más 
que en ciertos límites. En lugar de discutir en abstracto 
esta cuestión, sería preferible examinar concretamente 
estos límites y las posibilidades de autonomía que ellos 
dejan subsistir. | 

Ahora bien, se tropieza inmediatamente con una di- 
ficultad metodológica cuando se examina el problema 
de esta manera. La ventaja de un criterio de «rentabi- 
lidad» (hablando vulgarmente: de la «ganancia») reside 
precisamente en el hecho de que la rentabilidad resulta 
en cierto sentido de todas las actividades económicas 
y comerciales que se efectúan en el seno del organismo 
examinado (economía nacional; industria en su con- 
junto; ramas industriales; grupos de empresas; empre- 
sas separadas). Pero a esta ventaja corresponde también 
una exigencia: que los que toman las decisiones en el 
seno del organismo en cuestión, puedan efectivamente 
poner en movimiento todas las palancas de la actividad 
económica. A partir del momento en que una serie de 
palancas son bloqueadas porque su manejo es telediri- 
gido, la rentabilidad pierde inmediatamente una gran 
parte de su eficacia como criterio óptimo de la actividad 
económica parcial examinada. Esta es la razón por la 
cual en el seno de una empresa capitalista gigante que 
pone en movimiento decenas de miles de trabajadores 
no se emplea siempre esa rentabilidad para regir las 
relaciones de interconexión entre los distintos talleres 
o fábricas que componen el trust.?? 


20. He aquí algunos ejemplos entre varios, de autores burgueses que ad- 
miten francamente el asunto: «Con curvas de costos inclinados y (o) distintas 
funciones de costos para las distintas empresas y (o) diferenciación de pro- 
ducto, las ganancias de la industria sólo podrían elevarse al máximo si las 
empresas que la forman mancomunan los recursos y los mercados... La coor- 
dinación tendrá que ser lo bastante completa para producir la mancomunación 
de los recursos y productos y los pagos directos entre empresas» (WILLIAM FELL- 
NER, Oligopolio. Fondo de Cultura Económica, 1963, pp. 121-122). 

«La firma integrada puede deliberadamente manipular sus ganancias al ob- 
jeto de ejercer presión sobre rivales no integrados más poderosos que aquellos 
contra los que pueden luchar, aunque su eficiencia en el campo en que ellos 
solos operan puede ser superior a la de la unidad integrada. De hecho, las 
ganancias de la firma integrada pueden ser manipulados quiéralo o no, por el 
impacto. de las presiones competitivas variables en sus diversos campos de ope- 
ración. Por tanto, las operaciones de mayor margen de utilidad subsidian inevi- 
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Pero el sector socialista en la época de transición no 
puede evitar teledirigir por lo menos una parte de las 
decisiones esenciales a cada empresa. Contentémonos 
con enumerar los grandes proyectos nacionales de in- 
versiones y los precios de las máquinas y materias pri- 
mas, que incluso en la más descentralizada de las eco- 
nomías socializadas, la de Yugoslavia, continúan siendo 
rigurosamente determinados por las autoridades cen- 
trales. De allí se deriva inmediatamente que la eficacia 
económica del criterio de rentabilidad individual de las 
empresas se encuentra seriamente reducida, por no 
decir más. 

La discusión debiera inmediatamente recaer sobre 
los métodos y los factores de organización que abogan 
en favor o contra de la «centralización» o la «descentra- 
lización» de tal o cual poder de decisión concreto. 
Cuanto más subdesarrollada es la economía de un país, 
menos dispone de cuadros técnicos capaces, experimen- 
tados y verdaderamente socialistas, y más prudente nos 
parece conservar a las instancias centrales el poder de 
decisión sobre las inversiones y sobre todos los pro- 
blemas financieros que sobrepasan un cierto límite. 
Cuanto más progresa, se articula y se diversifica la 
economía, más se multiplica el número de cuadros téc- 
nicos capaces y más reducidos devienen los riesgos, 
más grandes devienen las ventajas de las medidas suce- 
sivas de descentralización en este dominio, siempre bien 
entendido dentro del marco de los límites generales es- 
bozados arriba. De todas maneras, la descentralización 
de funciones de carácter ejecutivo es aconsejable cuan- 
do las condiciones de organización así lo permitan. 

En realidad, el problema real subyacente en el de- 
bate teórico suscitado por el camarada Bettelheim es 


tablemente a aquellos en los campos en que hay mayor competencia. El subsidio 
permite una comprensión competitiva, cuyos más dramáticos ejemplos surgen 
de la integración vertical.» 

(Alfred E. KAHN, Standars for Antitrust Policy, en «Readings in Industrial 
Organization and Public Policy», publicado por The American Economic As- 
sociation, Ricard D. Irwin, Inc., Homewood, III, 1958). 

Ver también Integración Vertical: Impacto de las leyes antimonopolio sobre 
las combinaciones de etapas sucesivas de la Producción y Distribución, «Revista 
legal de Colombia», vol. LXIX. 
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sobre todo en nuestra opinión, el de la lucha por el 
aumento de la productividad del trabajo, el de la lucha 
por el rendimiento, y el de la elección de un sistema de 
dirección de la economía que favorezca al máximo este 
crecimiento de la productividad del trabajo. En los mar- 
cos de un sistema que determine en todo caso central- 
mente los precios, los salarios básicos, las grandes in- 
versiones y las grandes líneas del plan, este problema 
se reduce esencialmente a dos cuestiones: la de la or- 
ganización interna del trabajo en la empresa, y la del 
estímulo material y moral, individual y colectivo. 

En materia de organización interna del trabajo y de 
la producción de la empresa, nosotros pensamos que es 
necesario en todo caso perseguir el fin de colocar la 
dirección en las manos de los trabajadores mismos 
(obreros y empleados). No se puede concebir el socia- 
lismo, y mucho menos el comunismo, sin este «ejer- 
cicio de las funciones dirigentes por todos los trabaja- 
dores siguiendo un turno».?! Una vez fijada esta meta, 
es necesario determinar las etapas que pueden condu- 
cir a ella, teniendo en cuenta el nivel de conciencia y 
de calificación técnica de los trabajadores, las insuficien- 
cias de organización, los imperativos técnicos, etc. Re- 


21. «...por otra parte, los sindicatos deben transformarse cada vez más en 
Órganos de educación, de trabajo socialista de toda la masa trabajadora sin 
excepción, de modo tal que la experiencia práctica de la participación en las 
funciones administrativas se extienda, bajo el control de la vanguardia obrera, 
a las capas obreras más atrasadas» (LENIN, Proyecto de Programa del PC [b] R), 
Obras Completas, t. XXIX, p. 106. 

«Organizaremos la gran producción nosotros mismos, los obreros, partiendo 
de lo que ha sido creado ya por el capitalismo, basándonos en nuestra propia 
experiencia de trabajo, estableciendo una disciplina rigurosísima, férrea, man- 
tenida por el poder estatal de los obreros armados; reduciremos a los funcio- 
narios públicos al papel de simples ejecutores de nuestras directivas, al papel 
de inspectores y contables responsables, amovibles y modestamente retribuidos 
(en unión, naturalmente, de los técnicos de todos los géneros, tipos y grados); 
ésa es nuestra tarea proletaria, por ahí se puede y se debe empezar cuando se 
lleva a cabo la revolución proletaria. Este comienzo sobre la base de la gran 
producción, conduce por sí mismo a la extinción gradual de toda burocracia, 
a la creación gradual de un orden —orden sin comillas, orden que no se pa- 
recerá en nada a la esclavitud asalariada—, de un orden en que las funciones 
de inspección y contabilidad, cada vez más simplificadas, se ejecutarán por 
todos siguiendo un turno, se convertirán luego en costumbre y, por último, 
desaparecerán como funcionarios especiales de una capa especial de la sociedad» 
(LENIN, El Estado y ta Revolución, p. 47 de la segunda edición cubana. Edi- 
torial Nacional de Cuba, La Habana, 1962). 
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sulta por lo tanto, en la práctica, que la movilización de 
la capacidad creadora y organizativa de la clase obrera 
constituye una fuente enorme de aumento de la produc- 
tividad del trabajo, a condición de que la clase obrera 
esté asociada al máximo, por órganos ad hoc, a la direc- 
ción de las empresas, y que se apliquen en el dominio 
de la producción los mismos métodos de explicación, 
de discusión, de persuasión y de movilización de las 
masas que han alcanzado tantos éxitos en otros do- 
minios de la Revolución. 

En materia de estímulos, nosotros hemos dado an- 
teriormente las razones por las cuales, en nuestra opi- 
nión, es imposible basarse solamente en el estímulo 
moral, en la educación socialista de los productores. 
Es necesario además que esta educación se apoye sobre 
una realidad económica y social que no neutralice am- 
pliamente sus efectos. 

Pero esta consideración no justifica el dar un lugar 
preponderante a cualquier estímulo material. Toda una 
serie de estos estímulos crean en efecto una realidad 
económica y social que entra en conflicto con los im- 
perativos de la elevación de la conciencia socialista de 
los trabajadores. Citaremos aquí solamente dos ejem- 
plos análogos: los estímulos que incitan a la división 
entre los trabajadores de una misma empresa (trabajo 
a destajo, stajanovisimo); y los estímulos que incitan a 
la competencia entre empresas, al nacimiento de inte- 
reses materiales opuestos entre los administradores (o 
colectivo) de empresas de un lado y la economía en su 
conjunto de otro lado. ?? Es claro que tales estímulos 
permiten aumentar de inmediato la productividad del 
trabajo, pero conllevan consecuencias perjudiciales a 
medio y a largo plazo, en lo que respecta a la actitud 
socialista con relación al trabajo y al conjunto de la 
sociedad, consecuencias que corren el riesgo de neutra- 


22, El economista soviético Liberman (con el cual mo compartimos sus 
conclusiones) ha mostrado cómo el sistema de las primas para superar el plan 
empuja sistemáticamente a los administradores a subvalorar su capacidad de 
producción, a constituir reservas «ocultas» de las materias primas y maqui- 
narias, entrando así en conflicto con los intereses de la sociedad en general, etc. 
Nosotros hemos señalado el mismo mal antes que Liberman, en nuestro Traité 
d'Economie Marxiste. 
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lizar, incluso en el dominio económico, las ventajas in- 
mediatas obtenidas. 

De hecho, es necesario partir de una dialéctica de 
fines y de medios. Algunos medios no pueden conducir 
al fin apuntando, cualesquiera que sean las intenciones 
honorables de los que las proponen, porque los resulta- 
dos objetivos derivados del empleo de estos métodos 
alejan el fin en lugar de acercarlo. A la luz de tal dia- 
léctica parece preferible elegir los estímulos materiales 
que son en su momento de naturaleza educativa, que 
permiten levantar y no reducir la conciencia socialista 
de los trabajadores. Nosotros indicaremos en este sen- 
tido el estímulo material individual de las escalas suce- 
sivas de calificación (que estimula el esfuerzo por el 
estudio), y el estímulo material colectivo de distribución, 
entre todos los trabajadores, de una parte de los re- 
cursos suplementarios obtenidos gracias a una mejor 
organización y a un mejor rendimiento del trabajo (lo 
cual estimula particularmente el interés de todos los 
trabajadores para la organización del trabajo y la di- 
rección de la empresa). 


CATEGORÍAS MERCANTILES 
Y MODO DE DISTRIBUCIÓN 


El camarada Bettelheim concluye su artículo, bus- 
cando en la supervivencia evidente de las categorías 
mercantiles de distribución en todos los países socia- 
listas, la prueba de que estas mismas categorías de- 
ben necesariamente sobrevivir de igual manera en las 
relaciones de producción del sector socialista. Porque, 
dice él: 


«Es un lugar común en el análisis marxista reconocer que las 
relaciones y los modos de distribución están determinados por 
la propia organización de la producción» (op. cit., p. 73). 


Una vez más, se trata de una aplicación insuficiente 
del método dialéctico. La correspondencia entre el modo 
de distribución y el modo de producción es evidente- 
mente una «ley» del materialismo histórico. Pero se 
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trata de una ley «estructural», es decir, de una corres- 
pondencia que es real, únicamente a escala histórica a 
nivel de una estructura económica tomada en su con- 
junto (por ejemplo, en el conjunto de su marcha en 
el tiempo). Aplicar una tal ley «estructural» a un perío- 
do de transición, es exactamente la misma cosa que 
querer captar el movimiento por medio de las categorías 
de la lógica formal. Esto no puede más que conducir 
a errores. 

En realidad, los clásicos del marxismo se han pro- 
nunciado todos a este respecto, y ellos han estado de 
acuerdo unánimemente para hacer constar que en el 
período de transición del capitalismo al socialismo no 
hay correspondencia integral entre modo de produc- 
ción, relaciones de producción, modo de cambio y modo 
de distribución, sino por el contrario, combinación de 
elementos contradictorios. 

Lenin ha escrito a este propósito: 


«Teóricamente no cabe duda de que entre el capitalismo y el 
comunismo media cierto período de transición. Este período no 
puede por menos de aunar los rasgos o las propiedades de estos 
dos sistemas de economía social.»” 


Engels, con una precisión aún mayor, se pronunció 
justamente sobre el sujeto que nos concierne, a saber, 
las relaciones entre modo de producción y modo de 
distribución durante las fases de transición de una es- 
tructura económica a otra. Él ha escrito a este pro- 
pósito: 

«Pero el reparto no es un resultado meramente pasivo de la 
producción y el cambio; reacciona a su vez sobre ambos. Todo 
nuevo modo de producción, toda nueva forma de cambio, es 
primero contrariada, no sólo por las formas antiguas y las ins- 
tituciones políticas correspondientes, sino también por el antiguo 


modo de reparto. Sólo después de una larga lucha conquistan 
un reparto que les es adecuado.»** 


Y el mismo Carlos Marx se pronunció de una manera 
todavía más precisa sobre el modo de distribución que 


23. LENIN, Economia y Politica en la Época de la Dictadura del Proleta- 
riado, en Obras Completas, t. XXX, p. 101. 
24, Federico ENGELS, Anti-Dühring, p. 136 de la edición cubana. 
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existiría en la primera fase de la sociedad socialista, 
cuando, en su Crítica del Programa de Gotha, él habla 
a este propósito de «supervivencia del derecho burgués», 
de normas de distribución burguesa. 

Es verdad que el camarada Bettelheim cree que 
Marx no fue previsor a este respecto «porque en la 
época en que él escribía, la posibilidad de que la socie- 
dad dominara de manera integral el conjunto de los 
procesos de producción y reproducción sociales, podía 
parecer más accesible de lo que en realidad era, y de lo 
que aún sigue siendo por ahora» (op. cit., p. 74). 

En realidad, Marx no se equivocó al oponer la posi- 
bilidad de una planificación socialista (que suprime las 
categorías mercantiles en el sector socialista) a la su- 
pervivencia de estas categorías (derecho burgués) en la 
esfera de la distribución. La sustitución de la moneda 
por el «bono de trabajo» no significa el reemplazo del 
modo de distribución capitalista por un modo de distri- 
bución socialista, sino simplemente la sustitución de 
una forma de distribución burguesa por otra. Marx pre- 
cisa que no hay más que un solo modo de distribución 
socialista o comunista posible —es decir, que no corres- 
ponde a las normas de distribución burguesas— la dis- 
tribución según las necesidades. Él precisa incluso que 
la insuficiencia de desarrollo de las fuerzas productivas 
encontradas al momento de la derrota del capitalismo 
hará aún imposible la introducción de este modo de dis- 
tribución comunista. Él no explica entonces la existen- 
cia de estas normas burguesas de distribución por fe- 
nómenos de la superestructura jurídica («una exigencia 
ligada esencialmente a la “supervivencia” de ciertas nor- 
mas del derecho burgués») como lo afirma Bettelheim, 
sino más bien por la insuficiencia de desarrollo de las 
fuerzas productivas.?5 


25. «Aquí reina, evidentemente, el mismo principio que regula al inter- 
cambio de mercancías, por cuanto éste es intercambio de equivalentes. Han 
variado la forma y el contenido. porque bajo las nuevas condiciones nadie 
puede dar sino su trabajo, y porque, por otra parte, ahora nada puede pasar 
a ser propiedad del individuo, fuera de los medios individuales de consumo. 
Pero, en lo que se refiere a la distribución de éstos entre los distintos produc- 
tores, rige el mismo principio que en el intercambio de mercancías equivalentes 
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En otros términos, Marx confirma nuestro análisis, 
a saber, que la contradicción principal del período de 
transición es la contradicción entre el modo de produc- 
ción no-capitalista y las normas de distribución bur- 
guesas, y que no es necesario buscar además el origen 
y el sentido de la supervivencia de las categorías mer- 
cantiles en esta época. No comprenderle, es aplicar 
criterios mecánicos a fenómenos por definición contra- 
dictorios. Y para quien la ignore a veces, la Señora 
Dialéctica sigue siendo la Bella Dama sin compasión. 


se cambia una cantidad de trabajo, bajo una forma, por otra cantidad igual 
de trabajo, bajo otra forma distinta... 

...En la fase superior de la sociedad comunista, cuando haya desaparecido 
la subordinación esclavizadora de los individuos a la división del trabajo, y 
con ello, la oposición entre el trabajo intelectual y el trabajo manual; cuando 
el trabajo no sea solamente un medio de vida, sino la primera necesidad vital; 
cuando el desarrollo de los individuos en todos sus aspectos, crezcan también 
las fuerzas productivas y corran a chorro lleno los manantiales de la riqueza 
colectiva, sólo entonces podrá rebasarse totalmente el estrecho horizonte del 
dorecho burgués, y la sociedad podrá escribir en su bandera: «¡De cada cual, 
según su capacidad; a cada cual, según sus necesidades!» 

(C. Marx, Crítica del Programa de Gotha; C. Marx-F. ENGeELs, Obras 
escogidas en dos tomos, t. II, pp. 16-17.) 


Ernesto Che Guevara 


La planificación socialista, 
su significado 


En el número 32 de la revista «Cuba Socialista», apa- 
reció un artículo del compañero Charles Bettelheim, ti- 
tulado Formas y Métodos de la Planificación Socialista 
y Nivel de Desarrollo de las Fuerzas Productivas. Este 
artículo toca puntos de indudable interés, pero tiene 
además, para nosotros, la importancia de estar desti- 
nado a la defensa del llamado Cálculo Económico y de 
las categorías que este sistema supone dentro del sector 
socialista, tales como el dinero en función de medio de 
pago, el crédito, la mercancía, etc. 

Consideramos que en este artículo se han cometido 
dos errores fundamentales, cuya precisión trataremos 
de hacer. 

El primero se refiere a la interpretación de la nece- 
saria correlación que debe existir entre las fuerzas pro- 
ductivas y las relaciones de producción. En este punto 
el compañero Bettelheim toma ejemplos de los clásicos 
del marxismo. 

Fuerzas productivas y relaciones de producción son 
dos mecanismos que marchan unidos indisolublemente 
en todos los procesos medios del desarrollo de la socie- 
dad. ¿En qué momentos las relaciones de producción 
pudieran no ser fiel reflejo del desarrollo de las fuerzas 
productivas? En los momentos de ascenso de una socie- 
dad que avanza sobre la anterior para romperla y en 
los momentos de ruptura de la vieja sociedad, cuando 
la nueva, cuyas relaciones de producción serán implan- 
tadas, lucha por consolidarse y destrozar la antigua 
superestructura. De esta manera, no siempre las fuer- 
zas productivas y las relaciones de producción, en un 
momento histórico dado, analizado concretamente, po- 
drán corresponder en una forma totalmente congruente. 
Tal es, precisamente, la tesis que permitía a Lenin 
decir que sí era una revolución socialista la de Octubre, 
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y en un momento dado plantear, sin embargo, que debía 
irse al capitalismo de Estado y preconizar cautela en las 
relaciones con los campesinos. El porqué del plantea- 
miento de Lenin está expresado precisamente en su gran 
descubrimiento del desarrollo del sistema mundial del 
capitalismo. 

Dice Bettelheim: 


«... La palanca decisiva para modificar el comportamiento de 
los hombres está constituida por los cambios aportados a la pro- 
ducción y su organización. La educación tiene esencialmente por 
misión hacer desaparecer actitudes y comportamientos hereda- 
dos del pasado y que sobreviven a éste, y asegurar el aprendi- 
zaje de nuevas normas de conducta impuestas por el propio 
desarrollo de las fuerzas productivas.» 


Dice Lenin: 


«Rusia no ha alcanzado tal nivel de desarrollo de las fuerzas 
productivas que haga posible el socialismo. Todos los héroes de 
la 11 Internacional, y entre ellos, naturalmente, Sujánov, van y 
vienen con esta tesis, como chico con zapatos nuevos. Esta tesis 
indiscutible la repiten de mil maneras y les parece que es deci- 
siva para valorar nuestra revolución. 

»Pero, ¿qué hacer, si una situación peculiar ha llevado a 
Rusia, primero, a la guerra imperialista mundial, en la que in- 
tervinieron todos los países más o menos importantes de Europa 
Occidental, y ha colocado su desarrollo al borde de las revolu- 
ciones del Oriente, que comienzan y que en parte han comen- 
zado ya, en unas condiciones en las cuales hemos podido llevar 
a la práctica precisamente esa alianza de la guerra campesina 
con el movimiento obrero, de la que, como una de las probables 
perspectivas, escribió un marxista como Marx en 1856, refirién- 
dose a Prusia? 

»Y ¿qué debíamos hacer, si una situación absolutamente sin 
salida, decuplicando las fuerzas de los obreros y campesinos, 
abría ante nosotros la posibilidad de pasar de una manera di- 
ferente que en todos los demás países del Occidente de Europa 
a la creación de las premisas fundamentales de la civilización? 
¿Ha cambiado a causa de eso la línea general del desarrollo de 
la historia universal? ¿Ha cambiado por eso la correlación esen- 
cial de las clases fundamentales en cada país que entra, que ha 
entrado ya, en el curso general de la historia universal? 

»Si para implantar el socialismo se exige un determinado ni- 
vel cultural (aunque nadie puede decir cuál es este determinado 
nivel cultural, ya que es diferente en cada uno de los países de 
Europa Occidental), ¿por qué, entonces, no podemos comenzar 
primero por la conquista, por vía revolucionaria, de las premisas 
para este determinado nivel, y luego, ya a base del poder obrero 
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y campesino y del régimen soviético, ponernos en marcha para 
alcanzar a los demás países?»! 


Al expandirse el capitalismo como sistema mundial 
y desarrollarse las relaciones de explotación, no sola- 
mente entre los individuos de un pueblo, sino también 
entre los pueblos, el sistema mundial del capitalismo 
que ha pasado a ser imperialismo, entra en choques y 
se puede romper por su eslabón más débil. Ésta era la 
Rusia zarista después de la Primera Guerra Mundial y 
comienzo de la Revolución, en la cual coexistían los 
cinco tipos económicos que apuntaba Lenin en aquellos 
momentos: la forma patriarcal más primitiva de la 
agricultura, la pequeña producción mercantil —incluida 
la mayoría de los campesinos que vendían su trigo—, 
el capitalismo privado, el capitalismo de Estado y el 
socialismo. 

Lenin apuntaba que todos estos tipos aparecían en la 
Rusia inmediatamente posterior a la Revolución; pero 
lo que le da la calificación general es la característica 
socialista del sistema, aun cuando el desarrollo de las 
fuerzas productivas en determinados puntos no haya 
alcanzado su plenitud. Evidentemente, cuando el atraso 
es muy grande, la correcta acción marxista debe ser 
atemperar lo más posible el espíritu de la nueva época, 
tendiente a la supresión de la explotación del hombre 
por el hombre, con las situaciones concretas de ese 
país; y así lo hizo Lenin en la Rusia recién liberada del 
zarismo y se aplicó como norma en la Unión Soviética. 

Nosotros sostenemos que toda esta argumentación, 
absolutamente válida y extraordinaria por su perspica- 
cia en aquel momento, es aplicable a situaciones con- 
cretas en determinados momentos históricos. Después 


de aquellos hechos, han sucedido cosas de tal trascenc” ., E 


dencia como el establecimiento de todo el sistema Thun- 
dial del socialismo, con cerca de mil millones. de habi- 
tantes, un tercio de la población del mundo. El avance 
continuo de todo el sistema socialista influye'En la con- 
ciencia de las gentes a todos los niveles y, por lo tanto, 


l. V. I. LENIN, Problemas de la edificación del socialismo y -del comu- 
nismo en la URSS, pp. 51-52. Ediciones en Lenguas Extranjeras, Moscú. 
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en Cuba, en un momento de su historia, se produce la 
definición de revolución socialista, definición que no 
precedió, ni mucho menos, al hecho real de que ya exis- 
tieran las bases económicas establecidas para esta ase- 
veración. 

¿Cómo se puede producir en un país colonizado por 
el imperialismo, sin ningún desarrollo de sus industrias 
básicas, en una situación de monoproductor, depen- 
diente de un solo mercado, el tránsito al socialismo? 

Pueden caber las siguientes afirmaciones: como los 
teóricos de la II Internacional, manifestar que Cuba 
ha roto todas las leyes de la dialéctica, del materia- 
lismo histórico, del marxismo y que, por tanto, no es 
un país socialista o debe volver a su situación anterior. 

Se puede ser más realista y a fuer de ello buscar en 
las relaciones de producción de Cuba los motores in- 
ternos que han provocado la revolución actual. Pero, 
naturalmente, eso llevaría a la demostración de que hay 
muchos países en América, y en otros lugares del mun- 
do, donde la revolución es mucho más factible de lo 
que era en Cuba. 

Queda la tercera explicación, a nuestro juicio exacta, 
de que en el gran marco del sistema mundial del capi- 
talismo en lucha contra el socialismo, uno de sus esla- 
bones débiles, en este caso concreto Cuba, puede rom- 
perse. Aprovechando circunstancias históricas excep- 
cionales y bajo la acertada dirección de su vanguardia, 
en un momento dado toman el poder las fuerzas revo- 
lucionarias y, basadas en que ya existen las suficientes 
condiciones objetivas en cuanto a la socialización del 
trabajo, queman etapas, decretan el carácter socialista 
de la revolución y emprenden la construcción del so- 
cialismo. 

Esta es la forma dinámica, dialéctica, en que nos- 
otros vemos y analizamos el problema de la necesaria 
correlación entre las relaciones de producción y el des- 
arrollo de las fuerzas productivas. Después de produ- 
cido el hecho de la Revolución cubana, que no puede 
escapar al análisis, ni obviarse cuando se haga la inves- 
tigación sobre nuestra historia, llegamos a la conclusión 
de que en Cuba se hizo una revolución socialista y que, 
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por tanto, había condiciones para ello. Porque realizar 
una revolución sin condiciones, llegar al poder y decre- 
tar el socialismo por arte de magia, es algo que no está 
previsto por ninguna teoría y no creo que el compañero 
Bettelheim vaya a apoyar. 

Si se produce el hecho concreto del nacimiento del 
socialismo en estas nuevas condiciones, es que el des- 
arrollo de las fuerzas productivas ha chocado con las 
relaciones de producción antes de lo racionalmente es- 
perado para un país capitalista aislado. ¿Qué sucede? 
Que la vanguardia de los movimientos revolucionarios, 
influidos cada vez más por la ideología marxista-leni- 
nista, es capaz de prever en su conciencia toda una serie 
de pasos a realizar y forzar la marcha de los aconteci- 
mientos, pero forzarlos dentro de lo que objetivamen- 
te es posible. Insistimos mucho sobre este punto, por- 
que es una de las fallas fundamentales del argumento 
expresado por Bettelheim. 

Si partimos del hecho concreto de que no puede rea- 
lizarse una revolución sino cuando hay contradicciones 
fundamentales entre el desarrollo de las fuerzas pro- 
ductivas y las relaciones de producción, tenemos que 
admitir que en Cuba se ha producido este hecho y tene- 
mos que admitir, también, que ese hecho da caracterís- 
ticas socialistas a la Revolución cubana, aun cuando 
analizadas objetivamente, en su interior, haya toda una 
serie de fuerzas que todavía están en un estado embrio- 
nario y no se hayan desarrollado al máximo. Pero si, 
en estas condiciones, se produce y triunfa la revolución, 
¿cómo utilizar después el argumento de la necesaria 
y Obligatoria concordancia, que se hace mecánica y es- 
trecha, entre las fuerzas productivas y las relaciones de 
producción, para defender, por ejemplo, el Cálculo Eco- 
nómico y atacar el sistema de empresas consolidadas 
que nosotros practicamos? 

Decir que la empresa consolidada es una aberración 
equivale, aproximadamente, a decir que la Revolución 
cubana es una aberración. Son conceptos del mismo 
tipo y podrían basarse en el mismo análisis. El compa- 
ñero Bettelheim nunca ha dicho que la Revolución So- 
cialista Cubana no sea auténtica, pero sí dice que nues- 
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tras relaciones de producción actuales no corresponden 
al desarrollo de las fuerzas productivas y, por tanto, 
prevé grandes fracasos. 

El desglose en la aplicación del pensamiento dialéc- 
tico en estas dos categorías de distinta magnitud, pero 
de la misma tendencia, provoca el error del compañero 
Bettelheim. Las empresas consolidadas han nacido, se 
han desarrollado y continúan desarrollándose porque 
pueden hacerlo; es la verdad de Perogrullo de la prác- 
tica. Si el método administrativo es o no el más ade- 
cuado, tiene poca importancia, en definitiva, porque las 
diferencias entre un método y otro son fundamental- 
mente cuantitativas. Las esperanzas en nuestro sistema 
van apuntadas hacia el futuro, hacia un desarrollo más 
acelerado de la conciencia y, a través de la conciencia, 
de las fuerzas productivas. 

El compañero Bettelheim niega esta particular ac- 
ción de la conciencia, basándose en los argumentos de 
Marx de que ésta es un producto del medio social y no 
al revés; y nosotros tomamos el análisis marxista para 
luchar con él contra Bettelheim, al decirle que eso es 
absolutamente cierto pero que, en la época actual del 
imperialismo, también la conciencia adquiére caracte- 
rísticas mundiales. Y que esta conciencia de hoy es el 
producto del desarrollo de todas las fuerzas producti- 
vas en el mundo y el producto de la enseñanza y educa- 
ción de la Unión Soviética y los demás países socialistas 
sobre las masas de todo el mundo. 

En tal medida debe considerarse que la conciencia 
de los hombres de vanguardia de un país dado, basada 
en el desarrollo general de las fuerzas productivas, pue- 
de avizorar los caminos adecuados para llevar al triunfo 
una revolución socialista en un determinado país, aun- 
que, a su nivel, no existan objetivamente las contra- 
dicciones entre el desarrollo de las fuerzas productivas 
y las relaciones de producción que harían imprescindi- 
ble o posible una revolución (analizado el país como un 
todo único y aislado). 

Hasta aquí llegaremos en este razonamiento. El se- 
gundo grave error cometido por Bettelheim, es la insis- 
tencia en darle a la estructura jurídica una posibilidad 
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de existencia propia. En su análisis se refiere insistente- 
mente a la necesidad de tener en cuenta las relaciones 
de producción para el establecimiento jurídico de la 
propiedad. Pensar que la propiedad jurídica o, por me- 
jor decir, la superestructura de un Estado dado, en un 
momento dado, ha sido impuesta contra las realidades 
de las relaciones de producción, es negar precisamente 
el determinismo en que él se basaba para expresar que 
la conciencia es un producto social. Naturalmente, en 
todos estos procesos, que son históricos, que no son fisi- 
coquímicos, realizándose en milésimas de segundo, sino 
que se producen en el largo decursar de la humanidad, 
hay toda una serie de aspectos de las relaciones jurí- 
dicas que no corresponden a las relaciones de produc- 
ción que en ese momento caracterizan al país; lo que 
no quiere decir sino que serán destruidas con el tiempo, 
cuando las nuevas relaciones se impongan sobre las 
viejas, pero no al revés, que sea posible cambiar la su- 
perestructura sin cambiar previamente las relaciones 
de producción. 

El compañero Bettelheim insiste con reiteración en 
que la naturaleza de las relaciones de producción es 
determinada por el grado de desarrollo de las fuerzas 
productivas y que la propiedad de los medios de pro- 
ducción es la expresión jurídica y abstracta de algunas 
relaciones de producción, escapándosele el hecho fun- 
damental de que esto es perfectamente adaptado a una 
situación general (ya sea sistema mundial o país), pero 
que no se puede establecer la mecánica microscópi- 
ca que él pretende, entre el nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas en cada región o en cada situación 
y las relaciones jurídicas de propiedad. 

Ataca a los economistas que pretenden ver en la 
propiedad de los medios de producción por parte del 
pueblo una expresión del socialismo, diciendo que estas 
relaciones jurídicas no son base de nada. En cierta ma- 
nera podría tener razón, con respecto a la palabra base, 
pero lo esencial es que las relaciones de producción y el 
desarrollo de las fuerzas productivas chocan en un mo- 
mento dado, y ese choque no es mecánicamente deter- 
minado por una acumulación de fuerzas económicas, 
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sino que es una suma cuantitativa y cualitativa, acumu- 
lación de fuerzas encontradas desde el punto de vista 
del desarrollo económico, desbordamiento de una clase 
social por otra, desde el punto de vista político e his- 
tórico. Es decir, nunca se puede desligar el análisis eco- 
nómico del hecho histórico de la lucha de clases (hasta 
llegar a la sociedad perfecta). Por tal motivo, para el 
hombre, expresión viviente de la lucha de clases, la base 
jurídica que representa la superestructura de la socie- 
dad en que vive tiene características concretas y expresa 
una verdad palpable. Las relaciones de producción, el 
desarrollo de las fuerzas productivas, son fenómenos 
económico-tecnológicos que van acumulándose en el 
decursar de la historia. La propiedad social es expresión 
palpable de estas relaciones, así como la mercancía con- 
creta es la expresión de las relaciones entre los hom- 
bres. La mercancía existe porque hay una sociedad 
mercantil donde se ha producido una división del tra- 
bajo sobre la base de la propiedad privada. El socia- 
lismo existe porque hay una sociedad de nuevo tipo, en 
la cual los expropiadores han sido expropiados y la pro- 
piedad social reemplaza a la antigua, individual, de los 
capitalistas. 

Esta es la línea general que debe seguir el período 
de transición. Las relaciones pormenorizadas entre tal 
o cual capa de la sociedad solamente tienen interés para 
determinados análisis concretos; pero el análisis teórico 
debe abarcar el gran marco que encuadra las relaciones 
nuevas entre los hombres, la sociedad en tránsito hacia 
el socialismo. ] 

Partiendo de estos dos errores fundamentales de con- 
cepto, el compañero Bettelheim defiende la identidad 
obligatoria, exactamente encajada, entre el desarrollo 
de las fuerzas productivas en cada momento dado y en 
cada región dada y las relaciones de producción, y, 
al mismo tiempo, trasplanta estas mismas relaciones al 
hecho de la expresión jurídica. 

¿Cuál es el fin? Veamos lo que dice Bettelheim: 


«En estas condiciones, el razonamiento que parte exclusiva- 
mente de la noción general de propiedad estatal para designar las 
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diferentes formas superiores de la propiedad socialista, preten- 
diendo reducir ésta a una realidad única, tropieza con insupe- 
rables dificultades, sobre todo cuando se trata de analizar la 
circulación de las mercancías en el interior del sector socialista 
del Estado, el comercio socialista, el papel de la moneda, etc.» 


Y luego, analizando la división que hace Stalin en 
dos formas de propiedad, expresa: 


«Este punto de partida jurídico y los análisis que del mismo 
se derivan, conducen a negar el carácter necesariamente mercan- 
til, a la hora actual, de los cambios entre empresas socialistas 
del Estado, y hacer incomprensible, en el plano teórico, la natu- 
raleza de las compras y ventas efectuadas entre empresas esta- 
tales, la naturaleza de la moneda, de los precios, de la contabi- 
lidad económica, de la autonomía financiera, etc. Estas catego- 
rías se encuentran así privadas de todo contenido social real. 
Aparecen como formas abstractas o procedimientos técnicos más 
o menos arbitrarios y no como la expresión de estas leyes eco- 
nómicas objetivas, cuya necesidad destacaba, por otra parte, el 
propio Stalin.» 


Para nosotros, el artículo del compañero Bettelheim, 
a pesar de que manifiestamente toma partido contra las 
ideas que hemos expresado en algunas oportunidades, 
tiene indudable importancia, al porvenir de un econo- 
mista de profundos conocimientos y un teórico del 
marxismo. Partiendo de una situación de hecho, para 
hacer una defensa, en nuestro concepto no bien medi- 
tada, del uso de las categorías inherentes al capitalismo 
en el período de transición y de la necesidad de la pro- 
piedad individualizada dentro el sector socialista, él 
revela que es incompatible el análisis pormenorizado 
de las relaciones de producción y de la propiedad social 
siguiendo la línea marxista —que pudiéramos llamar 
ortodoxa— con el mantenimiento de estas categorías, y 
señala que ahí hay algo incomprensible. 

Nosotros sostenemos exactamente lo mismo, sola- 
mente que nuestra conclusión es distinta: creemos que 
la inconsecuencia de los defensores del Cálculo Eco- 
nómico se basa en que, siguiendo la línea del análisis 
marxista, al llegar a un punto dado, tienen que dar un 
salto (dejando «el eslabón perdido» en el medio) para 
caer en una nueva posición desde la cual continúan su 
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línea de pensamiento. Concretamente, los defensores 
del Cálculo Económico nunca han explicado correcta- 
mente cómo se sostiene en su esencia el concepto de 
mercancía en el sector estatal, o cómo se hace uso inte- 
ligente de la Ley del Valor en el sector socialista con 
mercados distorsionados. 

Observando la inconsecuencia, el compañero Bet- 
telheim retoma los términos, inicia el análisis por donde 
debía acabar —por las actuales relaciones jurídicas exis- 
tentes en los países socialistas y las categorías que sub- 
sisten—, constata el hecho real y cierto de que existen 
estas categorías jurídicas y estas categorías mercantiles, 
y de allí concluye, pragmáticamente, que si existen es 
porque son necesarias y, partiendo de esa base, camina 
hacia atrás, en forma analítica, para llegar al punto 
donde chocan la teoría y la práctica. En este punto, da 
una nueva interpretación de la teoría, somete a análisis 
a Marx y a Lenin y saca su propia interpretación, con 
las bases erróneas que nosotros hemos apuntado, lo que 
le permite formular un proceso consecuente de un ex- 
tremo a otro del artículo. 

Olvida aquí, sin embargo, que el período de transi- 
ción es históricamente joven. En el momento en que el 
hombre alcanza la plena comprensión del hecho eco- 
nómico y lo domina, mediante el plan, está sujeto a 
inevitables errores de apreciación. ¿Por qué pensar que 
lo que es en el período de transición, necesariamente 
debe ser? ¿Por qué justificar que los golpes dados por 
la realidad a ciertas audacias son producto exclusivo 
de la audacia y no también, en parte o en todo, de fallas 
técnicas de administración? 

Nos parece que es restarle demasiada importancia 
a la planificación socialista con todos los defectos de 
técnica que pudiera tener, el pretender, como lo hace 
Bettelheim, que: 


«De esto dimana la imposibilidad de proceder de manera 
satisfactoria, es decir, eficaz, en un reparto integral, a priori, de 
los medios de producción y de los productos en general, y la 
necesidad del comercio socialista y de los organismos comercia- 
les del Estado. De donde se origina también el papel de la mo- 
neda al interior mismo del sector socialista, el papel de la Ley 
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del Valor y un sistema de precios que debe reflejar no solamente 
el costo social de los diferentes productos, sino también expre- 
sar las relaciones entre la oferta y la demanda de estos productos 
y asegurar, eventualmente, el equilibrio entre esta oferta y esta 
demanda cuando el plan no ha podido asegurarlo a priori y 
cuando el empleo de medidas administrativas para realizar este 
equilibrio comprometería el desarrollo de las fuerzas productivas.» 


Considerando nuestras debilidades (en Cuba), apun- 
tábamos, sin embargo, nuestro intento de definición 
fundamental: 


«Negamos la posibilidad del uso consciente de la Ley del 
Valor, basados en la no existencia de un mercado libre que ex- 
prese automáticamente la contradicción entre productores y con- 
sumidores; negamos la existencia de la categoría mercancía en 
la relación entre empresas estatales, y consideramos todos los 
establecimientos como parte de la única gran empresa que es 
el Estado (aunque, en la práctica, no sucede todavía así en nues- 
tro país). La Ley del Valor y el plan son dos términos ligados por 
una contradicción y su solución; podemos, pues, decir que la 
planificación centralizada es el modo de ser de la sociedad so- 
cialista, su categoría definitoria y el punto en que la conciencia 
del hombre alcanza, por fin, a sintetizar y dirigir la economía 
hacia su meta, la plena liberación del ser humano en el marco 
de la sociedad comunista.» | 


Relacionar la unidad de producción (sujeto económi- 
co para Bettelheim) con el grado físico de integración, 
es llevar el mecanismo a sus últimos extremos y negar- 
nos la posibilidad de hacer lo que técnicamente los 
monopolios norteamericanos habían ya hecho en mu- 
chas ramas de la industria cubana. Es desconfiar dema- 
siado de nuestras fuerzas y capacidades. 

Lo que puede, pues, llamarse «unidad de producción» 
(y que constituye un verdadero sujeto económico) va- 
ría evidentemente según el nivel de desarrollo de las 
fuerzas productivas. En ciertas ramas de la producción, 
donde la integración de las actividades es suficiente- 
mente impulsada, la propia rama puede constituir una 
«unidad de producción». Puede ser así, por ejemplo, en 
la industria eléctrica sobre la base de la interconexión, 
porque esto permite una dirección centralizada única 
de toda la rama. 


2. «Nuestra Industria. Revista Económica», núm. 5, p. 26, febrero de 1964. 
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Al ir desarrollando pragmáticamente nuestro siste- 
ma llegamos a avizorar ciertos problemas ya examina- 
dos y tratamos de resolverlos, siendo lo más consecuen- 
te —en la medida en que nuestra preparación permi- 
tiera— con las grandes ideas expresadas por Marx y 
Lenin. Eso nos llevó a buscar la solución a la contradic- 
ción existente en la economía política marxista del pe- 
ríodo de transición. Al tratar de superar esas contra- 
dicciones, que solamente pueden ser frenos transitorios 
al desarrollo del socialismo, porque de hecho existe la 
sociedad socialista, investigamos los métodos organiza- 
tivos más adecuados a la práctica y la teoría, que nos 
permitieran impulsar al máximo, mediante el desarrollo 
de la conciencia y de la producción, la nueva sociedad; 
y ese es el capítulo en que estamos enfrascados hoy. 

Para concluir: 

1. Opinamos que Bettelheim comete dos errores 
gruesos en el método de análisis: 

a) Trasladar mecánicamente el concepto de la ne- 
cesaria correspondencia entre relaciones de producción 
y desarrollo de las fuerzas productivas, de validez 
global, al «microcosmos» de las relaciones de pro- 
ducción en aspectos concretos de un país dado durante 
el período de transición, y extraer así conclusiones apo- 
logéticas, teñidas de pragmatismo, sobre el llamado 
Cálculo Económico. 

b) Hacer el mismo análisis mecánico en cuanto al 
concepto de propiedad. 

2. Por tanto, no estamos de acuerdo con su opinión 
de que la autogestión financiera o la autonomía conta- 
ble «están ligadas en un estado dado de las fuerzas 
productivas», consecuencia de su método de análisis. 

3. Negamos su concepto de dirección centralizada 
sobre la base de la centralización física de la produc- 
ción (pone el ejemplo de una red eléctrica interconec- 
tada) y lo aplicamos a una centralización de las decisio- 
nes económicas principales. 

4. No encontramos correcta la explicación del por- 
qué de la necesaria vigencia irrestricta de la Ley del 
Valor y otras categorías mercantiles durante el período 
de transición, aunque no negamos la posibilidad de 
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usar elementos de esta ley para fines comparativos 
(costo, rentabilidad expresada en dinero aritmético). 

5. Para nosotros, «la planificación centralizada es 
el modo de ser de la sociedad socialista», etc., y, por 
tanto, le atribuimos mucho mayor poder de decisión 
consciente que Bettelheim. 

6. Consideramos de mucha importancia teórica el 
examen de las inconsecuencias entre el método clásico 
de análisis marxista y la subsistencia de las categorías 
mercantiles en el sector socialista, aspecto que debe 
profundizarse más. 

7. A los defensores del Cálculo Económico les cabe, 
a propósito de este artículo, aquello: «de nuestros 
amigos me guarde Dios, que de los enemigos me guar- 
do yo.» 


Ernesto Che Guevara 


Sobre las tareas 
fundamentales de la industria 
y los trabajos de dirección * 


Periodista: Muy buenas noches, señores televiden- 
tes. «Información Pública» se honra hoy con la presen- 
cia del ministro de Industrias, comandante Ernesto 
Guevara, quien ha venido a dar su aporte valioso a este 
ciclo de conferencias dirigido a los administradores de 
industrias que toman el curso de superación administra- 
tiva a través de los Comités de Industrias Locales. 

La disertación del comandante Guevara enfocará los 
siguientes aspectos: «Necesidad de tomar la política de 
alta productividad para el desarrollo de nuestra indus- 
tria, cómo juega esta política con la del empleo pleno, 
automatización y mecanización de nuestras industrias». 

Y gustosamente cedemos ya la palabra al ministro 
de Industrias, comandante Guevara. 

Comandante Ernesto Guevara: Bien, compañeros. 
Ustedes han escuchado un tema de disertación muy 
rimbombante. Ese tema se estableció hace aproximada- 
mente un año, cuando se iniciaron estos cursos —+es 
decir, estas conferencias— como -parte de los cursos 
de superación administrativa, y a mí me tocaba hacer 
la charla final. 

Sin embargo, ha pasado mucho tiempo, y me parece 
que hay algunos problemas muy importantes de qué 
hablar en este momento, de manera que voy a alejarme 
algo, bastante del tema, aunque algunos de los aspectos 
del tema enunciado se tocarán; vamos a referirnos más 
a aspectos de la industria en el año 1963, los grandes 
problemas que hubo, la forma en que se resolvieron y, 
en otros casos, la forma en que incidió en la produc- 


* Conferencia ante Ja televisión de Ernesto Che Guevara, ministro de 
Industrias en el programa «Información Pública», La Habana, 26 de febrero 
de 1964. . 
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ción, en el cumplimiento de los planes, las tareas que 
estaban fijadas en este año para superarlas, algunas ci- 
fras del plan del año pasado, de la producción del año 
pasado, cifras reales y cifras del plan de este año, y 
también algunas orientaciones a los administradores, 
para los cuales estaba específicamente determinada esta 
charla, de manera que pueda servir de orientación ge- 
neral no solamente a los estudiantes de los cursos de 
administradores sino a todos los administradores en 
activo. 


1963 HA SIDO UN AÑO IMPORTANTE 


Yo creo que el año 1963 ha sido muy importante 
para la organización del Ministerio, donde efectivamente 
se ha dado un salto de calidad en el control de la pro- 
ducción. 

Este salto de calidad, sin embargo, no está reflejado 
en un salto igual en la producción por toda una serie 
de factores que después enumeraremos y, además, tam- 
poco pueden reflejarse estos cambios cualitativos —di- 
gamos— en la organización del Ministerio en algunos 
de los índices más importantes como es, por ejemplo, 
la productividad por trabajador, que también analiza- 
remos después. 

La importancia que tiene es que por fin hemos lo- 
grado dominar algunos aspectos que estaban muy débi- 
les en la gestión del Ministerio: la disciplina financiera, 
el análisis económico de la gestión de las industrias y 
el verdadero análisis del porqué, de las causas reales 
que motivan los incumplimientos en los planes, los atra- 
sos en la producción y a veces caídas muy grandes que 
se producen. 

Con todos estos materiales, con estas armas, empe- 
zamos el año 1964 en mejores condiciones para afrontar 
las difíciles tareas que se nos plantean. 

Primero quería decirles que el Ministerio de Indus- 
trias no tiene el total de las industrias del país. Hay 
una pequeña parte privada que está en vías de integra- 
ción en el sector estatal —de acuerdo con una política 
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que ya se ha anunciado y se ha establecido y se sigue 
cumpliendo consecuentemente— pero, además, hay otros 
organismos que participan activamente en la produc- 
ción industrial. 

Dejando de lado al Ministerio de Industrias, el más 
importante de ellos es el INRA, que tiene todo un sec- 
tor de industrias agropecuarias bastante desarrollado 
en cuanto a técnica y con un peso importante en la pro- 
ducción. Además, el Ministerio de la Construcción y el 
Ministerio de Transportes tienen un peso relativo, digno 
de consideración, y después hay otros organismos esta- 
tales que tienen algunas pequeñas cantidades. 

Veamos la participación relativa de cada uno de los 
distintos Ministerios enumerados en la producción. 

El Ministerio de Industrias tiene el 76% de la 
producción industrial bruta, con una producción de 
1986 millones de pesos. Sigue el INRA que tiene el 
18%, con 457 millones de pesos; el Ministerio de la 
Construcción, que tiene un 2 %, y el Ministerio de Trans- 
portes, que tiene un 1 %, con cifras de 68 y 27 millones, 
respectivamente. Después otros tienen pequeñas can- 
tidades. 

Hay una cosa importante que más adelante será ob- 
jeto de análisis. El Ministerio de Industrias, que tiene 
el 76 % de la producción industrial bruta, tiene el 79 % 
de los trabajadores; el INRA, que tiene el 18 % de la 
producción industrial bruta, tiene solamente al sector 
industrial, desde luego. Los otros organismos no pesan 
en este análisis. 

Esto se refleja en uno de los aspectos importantes 
que debemos analizar de la gestión de nuestro Minis- 
terio. La producción por trabajador en miles de pesos, 
en todo el Ministerio de Industrias alcanza ocho mil 
pesos por trabajador, aproximadamente, y la del INRA 
15 mil pesos por trabajador. Es decir, que la producti- 
vidad media de un trabajador industrial de las indus- 
trias del INRA es casi el doble que de uno del Ministe- 
rio de Industrias. 
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AUMENTO EN LA PRODUCTIVIDAD POR OBRERO 


Esto se debe a una política consciente nuestra, de 
incorporación masiva de toda una serie de «chinchales» 
de una gran variedad de ramas industriales, y lo hici- 
mos con el propósito de después ir a la racionalización 
de estas industrias y a una relativa modernización, de 
acuerdo con nuestras posibilidades, lo que permitirá 
en años futuros aumentar sustancialmente la producti- 
vidad por obrero. 

Naturalmente, hay que considerar además que el 
año analizado es un año en el cual la industria azuca- 
rera tuvo una producción muy baja, y la industria azu- 
carera incide enormemente en el producto bruto total 
del Ministerio de Industrias. Sin embargo, de todas ma- 
neras se mantiene una productividad relativa más alta 
del INRA, que tiene una serie de fábricas modernas, 
como son, por ejemplo, las de productos lácteos y varias 
fábricas de conserva, con una técnica muy moderna y 
que permite utilización mínima de trabajadores. 

Esa es, en general, nuestra aspiración, para toda la 
industria, Es decir: aumentar el empleo por la vía de 
nuevas inversiones industriales, pero de una alta téc- 
nica y de una alta densidad de capital por trabajador 
a emplear. 

Este año que nosotros analizamos, que analizaremos 
ahora, el año 1963, tiene algunas características especia- 
les. Por eso nosotros en general, para el análisis de éste 
y de otros años —para el análisis de nuestra gestión— 
hemos dividido la producción del Ministerio con y sin 
azúcar. Esto se debe al peso grande que tiene el azúcar 
y a su constante baja durante los últimos años. A partir 
de la zafra gigante del año 1961, que llegó a los seis mi- 
llones ochocientas mil toneladas, o seis millones sete- 
cientas ochenta mil toneladas, el año 1962 ya se presen- 
ta con una baja considerable y el 1963 con una baja 
mayor aún. Son estos dos años donde se producen se- 
quías muy fuertes que hacía muchos años que no había 
en Cuba y que empatan con una incorrecta política 
azucarera que fue cambiada, orientaciones expresas del 
primer ministro a fines y a mediados del año pasado y 
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que conducen ahora la nueva política azucarera de 
amplia producción y que tiene como meta alcanzar diez 
millones de toneladas en el año 1970. 

Considerando el año 1961 como 100, en el año 1962 
cae al 72 % la producción azucarera en valor, a precios 
constantes. Naturalmente, nosotros estamos excluyen- 
do aquí las fluctuaciones del mercado internacional, por- 
que eso compete a Comercio Exterior. Es, simplemente, 
el análisis de la producción y para eso debemos consi- 
derarlo siempre a precio constante. Cae al 72% y en 
el año 1963 cae al 59 % del año 1961. 

Nosotros hemos dejado el año 1964. No queremos 
predecir cifras. Evidentemente va a haber alguna me- 
joría. No va a ser considerable, pero va a haber alguna 
mejoría y lo anunciaremos cuando ya la zafra haya 
finalizado y tengamos la certeza de la cifra. 

Esto indica claramente el porqué de una serie de 
problemas, no solamente en nuestro Ministerio, sino en 
toda la gestión económica del Estado cubano, debido 
al peso fundamental que ha tenido el azúcar y que toda- 
vía tiene en toda nuestra economía. Por ello nosotros, 
de ahora en adelante, utilizaremos para analizar nues- 
tra gestión solamente la producción de los otros pro- 
ductos industriales que abarcan aproximadamente un 
75% del total del valor de la producción industrial 
bruta. 


MÉTODOS COMPLETAMENTE DISTINTOS 


Para lograr una producción estable se han presen- 
tado muchas dificultades. Algunas de ellas ya han sido 
historiadas y las conocemos por medio del análisis que 
hemos hecho durante varios años. Es decir, que nos- 
otros —solamente para recordar y actualizar esto— al 
producirse el rompimiento de las relaciones comercia- 
les con Estados Unidos e iniciarse el bloqueo, tuvimos 
que cambiar toda nuestra política comercial, y nues- 
tros suministradores que antes en un 75% -—también 
para dar cifras redondas, aproximadas— estaban a las 
90 millas clásicas, se trasladaron a miles de millas náu- 
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ticas de nuestras costas, o sea relaciones con países de 
economía planificada, con los cuales había que utilizar 
métodos completamente distintos para comprar las mer- 
cancías. Esos países tienen tecnologías diferentes a las 
ya clásicamente usadas por nuestras fábricas, que de- 
pendían . directamente también del capitalismo norte- 
americano en lo fundamental, y también los problemas 
de almacenaje, de piezas de repuesto que se crearon. 

Todo esto configura el cuadro que hace que los abas- 
tecimientos sean en todo momento el punto determi- 
nante de la producción. Los abastecimientos en un 
plan, por ejemplo, para el año 1963, de unos 1 800 millo- 
nes de pesos —excluyendo el petróleo, que tenía un 
plan de abastecimiento especial que se cumplió perfec- 
tamente— había un plan de importaciones de unos 
230 millones de pesos. Es decir: una sexta o una sép- 
tima parte del total del valor de la producción. Sin 
embargo, esto no se puede medir exactamente así, sino 
que es definitivo para la mayoría de la producción. 

Después podremos analizar algunos casos en los cua- 
les el abastecimiento correcto pudo determinar también 
una producción bastante estable. Y el caso típico de 
esto lo demuestra la empresa del petróleo que tiene 
abastecimientos muy bien programados por la impor- 
tancia que reviste el petróleo para el país, y su produc- 
ción se mantiene muy estable, y de esa manera podemos 
tener uno de los renglones fundamentales de toda la 
economía bien asegurado. 

Pero esta sexta o séptima parte del total del valor 
de la producción industrial se refleja en la gran mayoría 
de los productos industriales que se entregan al consu- 
midor en Cuba o que salen al extranjero en importacio- 
nes, debido incluso al sistema establecido por los mo- 
nopolios de tecnologías norteamericanas especializadas, 
en las cuales había que traer una gran cantidad de 
piezas de repuesto. Aquí la industria mecánica no exis- 
tía prácticamente y además había que traer materias 
primas especiales. 
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EL PLAN SE CUMPLIÓ EN UN 84 POR CIENTO 


La industria cubana es esencialmente manufacturera 
en estos casos, con la utilización de repuestos y mate- 
rias primas que venían de Estados Unidos o de otros 
países. 

Veamos uno de los problemas fundamentales. Aquí 
tenemos el plan de importación que se debían de traer 
durante el año 1963. Como ustedes pueden ver sola- 
mente el 70 % del plan se cumplió. Es decir: se incum- 
plió ese plan en un 30 %. Y el plan de producción se 
pudo cumplir en un 84 %, o sea que hubo un 16 % de 
incumplimiento del plan en su totalidad. 

Estas cifras son solamente como una orientación. 
No se debe, además, no se puede sacar conclusiones 
aritméticas de aquí. Es decir: un 30% de falla en el 
plan de importación no tiene que incidir exactamente 
en esta cantidad en el plan de producción. 

Había además reservas de materias primas que se 
consumieron durante el año, y hay algunas industrias, 
por ejemplo, el azúcar, que con planes relativamente 
pequeños y que se cumplen, aseguran una producción 
grande. 

Pero para dar una idea de cómo puede incidir el plan 
de importación a una producción cualquiera, tomamos 
nosotros los productos más insignificantes: una caja de 
cartón. Esa caja de cartón está hecha con pulpa Kraft 
o con otras pulpas —a veces no podemos usar la Kraft y 
tenemos que usar la de bagazo— de inferior calidad 
y esa es una de las causas de la mala calidad de nuestros 
envases. Y empieza el primer problema de producción. 
Después de esto se produce el segundo. Es decir: pro- 
ducción de papel, del cartoncillo. Después se produce 
un tercer problema cuando se van a engrapar los enva- 
ses, por ejemplo, coser, si son envases de papel. Las 
piezas de repuesto de esas máquinas especiales, también 
de procedencias del área del dólar, han faltado durante 
los últimos años, y esto ha provocado continuamente 
que estas máquinas trabajaran con una eficiencia muy 
pequeña. Esto provoca en primer término el cartón de 
mala calidad, provoca después trastornos. Pero además 
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la cantidad de cartón es poca, las deficiencias de las má- 
quinas no permiten cumplir los planes, y se empiezan 
a embotellar, o sea, a hacer lo que se llama «cuellos de 
botella», en las fábricas que tienen que distribuir a la 
población los productos y que no tienen envases. 

De manera que, unos productos determinados, a 
veces de un valor muy pequeño... Si pusiéramos este 
caso solamente, el caso, por ejemplo, de todos los ma- 
teriales de las máquinas de coser sacos, veríamos que 
inciden en la producción en cientos de veces su valor. 
Por eso es muy difícil hacer un análisis. Habría que 
penetrar mucho dentro de la complejidad de estos pla- 
nes de importación para hacer un análisis que reflejara 
exactamente en qué forma, en cada una de las empresas, 
la violación del plan de importación ha incidido en su 
producción, y además en las empresas que dependen 
de la producción como esta empresa determinada. Lo 
damos aquí solamente como dato, porque nosotros con- 
sideramos que el abastecimiento en general es el punto 
débil de toda la planificación de Cuba, no del Ministerio, 
sino de toda la planificación. 

Asegurar los abastecimientos es un problema anual 
y un problema diario también. Todos los años tenemos 
los mismos inconvenientes, y cada día tenemos incon- 
venientes todos parecidos, pero de índole distinta por 
la variedad de abastecimientos que hay, que van hacien- 
do más difícil a las empresas cumplir sus planes. 

Veamos ahora el plan de producción y su cumpli- 
miento en el año 1963. El plan de producción del Minis- 
terio con azúcar se cumplió sólo en un 84 %, y quitando 
el azúcar —que ya dijimos que debíamos hacer un aná- 
lisis aparte—, se cumplió en un 83 %. A pesar de la baja 
producción de azúcar el año pasado, el plan aumenta 
considerablemente con el azúcar, porque nosotros ya 
habíamos previsto esta baja, y estaba considerada en los 
planes. De manera que no nos tomó de sorpresa y se 
pudo establecer más o menos los mismos porcentajes 
de incumplimiento. Es decir: alrededor de un 16 % de 
incumplimiento del plan. 
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CRECIMIENTO DEL 6 POR CIENTO EN 1963 


Consideremos ahora otros datos que nos pueden dar 
una idea de nuestro triunfo relativo. El año 1962 está 
considerado como 100. Ahí podríamos haber puesto tam- 
bién el año 1961, y se vería claramente un aumento 
también. El año 1963, tomadas en su conjunto todas las 
empresas, menos las del azúcar, ha tenido un creci- 
miento del 6%. Ese crecimiento es bastante menor 
que nuestras aspiraciones máximas, y bastante me- 
nor que nuestras aspiraciones lógicas. Pero, sin em- 
bargo, si consideramos todas las condiciones adversas 
que hemos tenido, yo creo que no podemos estar total- 
mente insatisfechos de haber podido aumentar la pro- 
ducción en un 6%. 

Para el año 1964 se prevé un aumento considerable 
del 25% con respecto al año 62, que es tomado como 
base; es decir, un aumento más o menos de un 12 o 
un 13%, es el aumento planificado para el año 1964. 
Claro que aquí se toma un año el plan y los otros años 
lo real. 

Si nosotros pusiéramos en líneas rayadas o en alguna 
forma diferenciable los planes, veríamos que casi los 
tres planes del año 1962 al año 1964 hubieran estado 
a la misma altura. Es decir, nuestros planes han sido 
sumamente irreales, considerando después su real cum- 
plimiento. 

Aquí han incidido varios factores, El primero de to- 
dos es el abastecimiento —creo que es el primero—, 
pero además, un subjetivismo bastante grande para me- 
dir nuestras posibilidades reales, y errores, a veces grue- 
sos, en la planificación, hemos ido afinando nuestros 
métodos, y estamos luchando porque el plan de 1964 
efectivamente se cumpla. Estamos ahora en el segundo 
mes. Ya en el primero tuvimos algunos tropiezos del 
mismo tipo: de abastecimiento. Pero de todas maneras 
vamos a luchar porque esta vez el plan se cumpla. De 
todas maneras el panorama es mucho mejor, incluso, 
que el año pasado, y los análisis son mucho más pro- 
fundos y más certeros. De manera que se pueden prever 
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los problemas y, dentro de lo posible, tomar las medi- 
das pertinentes. 

Consideremos ahora las empresas que cumplieron, 
sobrecumplieron su producción. No sobrecumplieron 
sino que tuvieron un aumento de producción con res- 
pecto al año anterior. Es decir: prácticamente hay dos 
o tres empresas que en el año 1963 han cumplido su 
plan de producción. Pero con respecto al año 1962 hay 
algunas que han dado saltos muy considerables; algu- 
nas, incluso, ni se consideran aquí porque los saltos 
son enormes, debido a circunstancias negativas del 
año 1962, y sería falso colocarlas. Daría la impresión 
de un 300 % de aumento, y sería un aumento excesivo 
que no justifica un análisis porque no responden a un 
trabajo real del Ministerio. 

Aquí se ve la empresa de este grupo analizado que 
cumple su plan. Es decir, que sobrepasa su producción 
en 1963 con respecto al 1962 en un 80 %. Está la empresa 
de equipos eléctricos, que, sin embargo, no trabajó bien 
y no cumplió ni remotamente su plan de producción. 
Esto se debe simplemente, a que entró en funciona- 
miento pleno una unidad nueva, ensambladora de radios, 
y más o menos estabilizó esa producción durante el año 
pasado. 

Después sí tenemos una empresa que ha constituido 
creo que uno de los pocos éxitos que podemos apun- 
tarnos en estos años de bregar en el Ministerio de Indus- 
trias en toda la industria cubana. Es la empresa de 
derivados del cuero, que tiene un aumento de un 65 % 
de un año para otro. Creo que es importante. Nosotros 
tuvimos ayer una reunión con los compañeros del minis- 
terio de Comercio Interior. Naturalmente, para discutir 
los problemas hay que estar en contacto directo con el 
público consumidor, que puede hacer un diagnóstico 
más acertado de la calidad —sobre todo de la produc- 
ción— que nosotros. Y ellos anotaban —a pesar de que 
nos mostraron toda una serie de zapatos deformes, de 
tacos que se van, y todas esas cosas que siempre son 
obligadás en este tipo de encuentro—, un aumento gran- 
de en la calidad del calzado. El aumento en la produc- 
ción también ha sido muy grande. 
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LA ORGANIZACIÓN MEJORA EL ABASTECIMIENTO 


De manera que podemos considerar como uno de los 
éxitos, ya digo, relativos —tampoco tenemos que enor- 
gullecernos demasiado— el de esta empresa de deriva- 
dos del cuero. La empresa tiene una característica fun- 
damental, y es que su producción, su materia prima 
fundamental es el cuero, que es elaborado aquí en Cuba 
y también viene de animales cubanos. De manera que 
es una producción interna, y cuando hay una buena 
organización de la producción se puede garantizar me- 
jor el abastecimiento. De esa manera, al garantizarse el 
abastecimiento interno, no ha habido las grandes rup- 
turas, digamos, en los índices de producción en cada 
mes. 

Yo no tomé la precaución de traer aquí para mos- 
trar —y hubiera sido importante mostrarlo, sobre todo 
los administradores deben estar interesados en estos 
problemas— los constantes altibajos que dan las cifras 
de producción en casi todas las fábricas de nuestro 
Ministerio, consecuencias de que los materiales de im- 
portación vienen también en esa forma y como casi 
todas las fábricas dependen de los productos de impor- 
tación, los tiempos muertos, o los tiempos de produc- 
ción baja, o las fallas mecánicas que no puedan resol- 
verse a tiempo por falta de repuestos, inciden. Entonces 
las curvas de producción son zigzagueantes absoluta- 
mente: suben y bajan, suben y bajan a lo largo del año. 
Salvo tres o cuatro empresas de producción estabilizada 
todas las demás tienen esa característica. 

De ahí la importancia de desarrollar una industria 
básica que nos permita tener nuestra propia materia 
prima, nuestra propia producción, para poder darle a 
nuestra industria de transformación la materia prima. 

Después viene todo un análisis. Es decir: vemos una 
serie de empresas que desde un poco más del 1 % han 
subido hasta un 40 % de un año para otro. Estas son 
todas cifras relativas al año 1962. Es decir: aumentos 
reales de producción. Y, en general, en la mayoría de 
las empresas del Ministerio ha habido aumentos. 

Otra de las empresas que se pueden considerar como 
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en continuo avance es la empresa de las confecciones 
de tejidos planos que tiene un aumento de un 30% 
aproximadamente de su producción, de un año para 
otro. Estas cifras de aumento de producción de un año 
para otro son difíciles de lograr, y realmente tiene que 
haber estado muy mal la empresa un año antes, o hacer 
un trabajo extraordinariamente bueno para que se lo- 
gren estos índices. 

En estas dos empresas es donde nosotros ahora tene- 
mos centrados nuestros esfuerzos de racionalización. 
Ustedes conocen bien el plan de calzado, del cual se 
quitaron cinco o seis mil obreros, se racionalizaron los 
pequeños chinchales, se hicieron fábricas mayores, y va- 
mos ahora a una segunda etapa de construcción de 
fábricas aún mayores y con una modernización más 
grande que permita serio aumento en la productividad. 
Y toda esa mano de obra liberarla para la utilización 
en las nuevas inversiones que tienen que venir, inver- 
siones industriales de peso, que son las que tienen que 
dar la tónica al nuevo período planificado. Tampoco el 
nuevo período —es decir, no del período del 65 al 70—, 
sino que la tónica general de Cuba del 70 en adelante, 
cuando entren las nuevas siderúrgicas y las fábricas 
metalúrgicas combinadas, y los combinados que esta- 
mos empezando a hacer ahora algunos y otros a pro- 
yectar. 

En las confecciones de tejidos planos está sucedien- 
do más o menos lo mismo. También ya estamos racio- 
nalizando gradualmente los chinchales y convirtiéndo- 
los en fábricas que tienen por lo menos un flujo de pro- 
ducción. No son nada extraordinario desde el punto de 
vista tecnológico, no se puede hablar allí de automatiza- 
ción, ni de nada por el estilo, pero sin embargo, ha habi- 
do adelantos grandes en la productividad de los traba- 
jadores, adelantos muy grandes en la racionalización 
del trabajo. 

Aquí nosotros apuntábamos como tema de discusión 
—algunos de los compañeros nuestros lo apuntaban, y 
es interesante para ahondar en él— lo que ha pasado en 
el país en estos cinco años. Digamos a fines del año 1960, 
ya la mayoría de las industrias en su poder, la Revolu- 
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ción comenzó una tarea de racionalización que funda- 
mentalmente permitió elevar mucho —sobre todo en 
estos últimos años— la capacidad productiva de las pe- 
queñas fábricas. 


UN ÉXITO: LA CONCENTRACIÓN DE FÁBRICAS PEQUEÑAS 


Es decir: hemos tenido éxito en la concentración 
de chinchales, en la modernización relativa del aumento 
de la productividad y, sobre todo, en el aumento de la 
producción de un gran número de industrias chinchale- 
ras, industrias de transformación relativamente fácil. 
Sin embargo, en este momento tenemos algunos proble- 
mas serios con las fábricas más pesadas y de más im- 
portancia. Este es un asunto que tenemos que analizar, 
afinar más. 

Da la impresión, a primera vista por lo menos, de 
que hubiera ocurrido un fenómeno más o menos como 
voy a expresarlo: los trabajadores que estaban relacio- 
nados con las fábricas de tecnología fácil en estos cinco 
años rápidamente han ido a dominar esa tecnología, se 
han desarrollado expertos, y la organización del trabajo 
ha permitido lograr mejoras considerables. Sin embargo, 
en las fábricas grandes, ¿qué es lo que ha sucedido? 
Desde el primer momento se fueron una gran cantidad 
de técnicos. Fuimos capaces de mantener en marcha 
esas fábricas, y claro que ése fue un éxito objetivo de la 
Revolución. Es decir: los hombres de segunda línea o 
de tercera línea —a veces desplazados por el poder im- 
perialista, a veces sin tener todavía la suficiente madurez 
para asumir obligaciones de mayor importancia— fue- 
ron ocupando estos cargos al permanecer fieles a la 
Revolución y por haberse ido una serie de técnicos. Sin 
embargo, los técnicos de la nueva formación, que fueron 
capaces de mantener las fábricas funcionando, no fue- 
ron capaces de mantener una disciplina estricta en el 
cuidado de los equipos, tarea que es fundamental para 
la industria moderna, tecnológicamente adelantada. 

Hoy estamos soportando una tensión muy grande 
de una serie de fábricas que ya están en condiciones de 
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difícil operación porque los equipos se han deteriorado 
rápidamente y no hay ese equipo técnico especializado 
que permita cambiar. Es decir: hacer nuevas piezas de 
repuesto, mantener en un funcionamiento perfecto las 
más complejas unidades de producción. Tenemos esos 
problemas. 


FORMAR CONCIENCIA SOBRE EL MANTENIMIENTO, 
GRAN TAREA DE 1964 


Entre las tareas fundamentales del Ministerio para 
el año 1964 hemos apuntado el mantenimiento, hacer 
una conciencia del mantenimiento. Además, también es 
preciso apuntar, como factor que tuvo su importancia 
en algún momento, que después del primer momento 
de la liberación se produjo un desbordamiento popular, 
que el resorte comprimido del disgusto popular durante 
tantos años contra la opresión capitalista se manifestó 
en muchas formas, algunas de ellas negativas, y una de 
ellas fue la pérdida de disciplina en el trabajo. Y eso, 
evidentemente, influyó de modo desfavorable en el man- 
tenimiento, y en algunos casos en la producción, sobre 
todo en la disciplina del trabajo, y hoy tenemos que 
restablecerla fatigosamente. Para ello tenemos un alia- 
do: las normas. 

La importancia que tienen esas fábricas mayores se 
puede ver claramente si analizamos su peso relativo. 
Las unidades de producción mayores, digamos, consti- 
tuyen un 20 %, aproximadamente, del total de nuestras 
fábricas. Nosotros tenemos ahora unas 2400 unidades, 
un 20% son unas cuatrocientas y pico, unas 500 uni- 
dades. Ese 20% de unidades, entre las que está con- 
siderada y situada el azúcar, producen millones de pesos 
de valor en los productos terminados, un 78 %. Es de- 
cir, el 20 % produce el 78 %. El otro 80 % de pequeñas 
fábricas produce un 22 % de productos terminados en 
valor. Es decir, que hay unas 400 ó 500 fábricas en Cuba 
que son las determinantes realmente en la producción, 
y a las cuales hay que atender especial y específicamente. 
El resto es una gran cantidad de fábricas en las que 
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hay que aplicar la racionalización y convertirlas en uni 
dades mayores, unidades más modernas, sustitución de 
una gran cantidad de obreros que están allí pesando, 
precisamente, sobre la productividad general del Minis- 
terio, y enviar esos obreros a estudiar en cursos a las 
escuelas populares para que sirvan de base al futuro. 

Nosotros, en las escuelas populares hemos tenido al- 
gunos éxitos considerables en este tiempo, aunque no 
han faltado algunas dificultades. En fin, errores; el tra- 
bajo, en general, arroja un saldo muy positivo, y hay 
obreros que han salido de esas Escuelas Populares y 
que han alcanzado en algunos casos la categoría seis. 
Es decir: de las ocho categorías, obreros que entraban 
sin ninguna preparación han alcanzado en el curso de 
dos años, más o menos, la categoría seis, en las ocho 
categorías de las normas de trabajo. 


CENTRALIZACIÓN ADECUADA Y MÁXIMO DE ANÁLISIS 


Entonces, es así como tendremos nosotros un tra- 
bajo de racionalización muy importante y muy urgente 
durante estos años que vienen. Pero, al cabo de esos 
años ya tendremos solucionados, en lo fundamental, los 
problemas industriales de Cuba. Es decir, nosotros po- 
dríamos haber mantenido la política de tener en nues- 
tras manos el 80 % de la producción en unas cuantas 
fábricas concentradas, y nuestros índices de producti- 
vidad serían mucho menores en todos los sentidos, pero 
el país, en su conjunto, no hubiera avanzado por eso, ya 
que estas fábricas estarían en poder de los particulares 
o de otros organismos. De todas maneras la producti- 
vidad media de estos obreros, que se traduce después 
en una baja producción para el país incidiría a la larga. 

De manera que nosotros las hemos tomado en nues- 
tras manos y nos hemos dado a la tarea de corregir los 
defectos fundamentales desde el interior del Ministerio, 
sobre la base de una centralización adecuada, flexible, 
y sobre la base de impulsar al máximo el hábito de los 
análisis económicos, el hábito de hacer que todo el mun- 
do entienda que incluso todo el Ministerio es solamente 
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una parte de un todo, que es la nación, la Revolución, 
a la que nos debemos, o sea que hay que ir quitando el 
pequeño espíritu de empresa, el espíritu de fábrica o 
de unidad, y hacer que todo el mundo entienda esta gran 
verdad: de que hay un solo marco para la producción 
en el país, que es el marco general del Estado, y que 
cualquier cambio que se produzca de un lado para otro, 
si mejora las condiciones generales del Estado, aun 
cuando empeore una determinada empresa, es un bene- 
ficio neto para el país. 

Así hemos podido liquidar chinchales en dos ramas 
de la producción, e iremos también haciendo esta mis- 
ma tarea con la pausa necesaria para que no se nos 
caiga la producción ni la calidad, pues sabemos que es 
mala la calidad actual, digamos mejor para no bajar 
más la calidad actual, que ya es bastante endeble. 

Veamos a continuación el fenómeno este de la incor- 
poración masiva de chinchales, durante el año 1963, en 
los planes. 

Si ustedes ven las primeras cifras, son el número de 
trabajadores; el número de trabajadores en el año 1962, 
considerado como 100, para darlo en términos absolu- 
tos, era de 112000 aproximadamente. En el año 1963 
pasa a 155 000. Es decir: hay un aumento de 38 % en el 
número de trabajadores de la industria. 

El fondo de salarios pasa de 255 millones a 299 mi- 
llones. Hay un aumento del 18 %, o sea, que hay un 
aumento de 38 % del número de trabajadores pero, sin 
embargo, solamente un aumento del 18 % del fondo de 
salarios. ¿Por qué? Porque ingresa toda la chinchalería 
que tiene, en general, salarios bajos por trabajadores. 
Son las últimas fábricas, las fábricas de menor produc- 
tividad, las fábricas rezagadas, las fábricas que en el 
capitalismo vivían apenas al borde de la ruina, y que 
al incorporarse al Ministerio hacen aumentar mucho el 
número de trabajadores y no tanto el fondo de salarios. 

Además, hay otras cuestiones, si analizamos el sala- 
rio medio por trabajador. En el año 1962 era de 2 264 
pesos y en el año 1963 de 1 928 pesos. Esa baja se pro- 
duce fundamentalmente por la misma causa, porque 
no ha habido baja de salario real, los salarios se han 
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mantenido, pero al ingresar una gran cantidad de tra- 
bajadores con un salario medio menor, ha bajado el 
salario medio. 

Por último, tenemos la consecuencia más triste, di- 
gamos, que es la que tenemos que superar ahora —que 
nosotros no le damos tanta importancia, porque, ya 
digo, si nosotros no hubiéramos incorporado esos tra- 
bajadores, la situación seguiría igual para el Estado, 
. aunque fuera del Ministerio—, el hecho es que la pro- 
ducción por trabajador, que era de 11 200 pesos en el 
año 1962, es solamente de 8598 pesos en el año 1963. 
La productividad, medida en valor, de los trabajadores 
en el año 1963 es solamente un 77 % si consideramos 
el 1962 como 100. Ha habido una baja real en la pro- 
ductividad por trabajador considerando el valor de la 
producción. Esto se produce también por la misma cau- 
sa, porque hay una cantidad de trabajadores que no 
son ellos personalmente los que van a influir en la pro- 
ductividad, sino que ellos se incorporan como pequeñas 
fábricas, con sus medios de producción muy rudimen- 
tarios, y pesan mucho sobre el Ministerio. 


ASPECTOS DE LA DISCIPLINA FINANCIERA 


Estos son los problemas, digamos, importantes que 
hay que afrontar. Ahora, hay algunas deficiencias 
que son propias ya de nuestras gestiones, que hemos te- 
nido que ir arreglando durante el año 1963 y trataremos 
de seguir arreglando este año. Una de ellas es la indisci- 
plina financiera. La indisciplina financiera se observa 
en la falta de pago, en la falta de cobros, en los balan- 
ces y, digamos, su expresión más amplia —aunque no 
es exacta, y después voy a explicarles por qué— en el 
cumplimiento o no de la aportación al presupuesto 
estatal. 

El aporte efectivo al presupuesto estatal, el aporte 
planificado, el dinero que las empresas dan para la uti- 
lización del presupuesto estatal como producto de su 
gestión, era unos 687 millones de pesos. Sin embargo, 
solamente se han entregado 435 millones. Hay un in- 
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cumplimiento de 250 millones. El incumplimiento es 
más o menos de un 30 %, el incumplimiento de la apor- 
tación planificada. Y nosotros tenemos que ver que el 
incumplimiento del plan de producción fue solamente 
de un 16 %. Es decir: cumplido el 84 % y un incumpli- 
miento del 16 %. Hay un mayor incumplimiento de la 
aportación en dinero al Estado. 

Ahora, también hay aquí que analizar más detenida- 
mente estas cifras, porque también ha habido aumentos 
en los últimos meses de materias primas en las empre- 
sas. Esto se produce por la gran cantidad de mercancías 
que llegan en los últimos meses para cumplir los planes 
de entrega de todos los países suministradores, que 
hacen abarrotar nuestros almacenes, e incluso hacen 
producir gastos grandes a las empresas para pagar esas 
mercancías, que llegan ya a fines de año. Esto es uno 
de los aspectos que refleja esa cantidad de millones de 
pesos retenida. Otro es ya directamente, la indisciplina, 
la falta de cobros de una serie de productos, y en otros 
casos los productos no entregados, productos que se 
han producido en las empresas, pero no han sido en- 
tregados, y por esa causa no pueden ser cobrados y 
hecho el depósito en los bancos para que el presupuesto 
lo retire. 

Este es uno de los aspectos de la indisciplina finan- 
ciera, uno de los aspectos que más hemos combatido 
durante el año 1963, y en el cual creemos que hemos 


tenido éxitos relativos bastante considerables, cuyos 


efectos se apreciarán este año de 1964. 


EL PLAN DE INVERSIONES Y SU IMPORTANCIA 


Por último, tenemos el futuro en forma de inver- 
siones, digamos. Las inversiones son las que pueden 
asegurar nuestro futuro. La reposición de equipo que 
se desgasta y la creación de nuevas capacidades. 

Tenemos el año 1963 dividido en dos colores: el ciento 
por ciento sería el plan de inversiones y el color ne- 
gro —62 % aproximadamente— es lo que se ha cum- 
plido realmente de ese plan. 
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Entonces en el año 1964 hemos hecho un plan que 
solamente es un 73% del plan anterior, pero que lo 
consideramos más lógico, más racional, más de acuerdo 
con nuestras posibilidades, y trataremos también de 
cumplirlo. 

Las inversiones ha sido uno de los temas obligados 
también de nuestras discusiones en los análisis de la 
sección del Ministerio y uno de los problemas más difí- 
ciles de solucionar. En las inversiones inciden funda- 
mentalmente también los abastecimientos que vienen 
del extranjero para finalizarlas. La primera parte, la 
cabilla, el cemento. Estas cosas están aquí. Después 
viene toda la parte del montaje, todos los equipos espe- 
cializados, y ahí es donde se nos traba constantemente 
la acción. Además, hay problemas de capacidad de pro- 
yectos. Nosotros para hacer una inversión tenemos que 
hacer un proyecto previo, y ahí a veces impulsados por 
el afán de ir ganando tiempo empezamos inversiones 
con los proyectos a medio hacer, después tenemos que 
hacer cambios, y esos cambios se reflejan en forma nega- 
tiva. Es decir, en vez de aumentar nuestra capacidad 
de construcción, disminuye. Tenemos que hacer cam- 
bios, se paran las inversiones, todos estos problemas 
que se traducen después en una baja cifra de inver- 
siones. 

Y, además, también a veces los equipos que tenemos 
que traer del extranjero, a veces en forma de plantas 
completas, a veces en forma de equipos aislados, y que 
también al no llegar a tiempo, al no llegar los planos 
tecnológicos a tiempo, provoca que las inversiones se 
retrasen. El panorama ha sido bastante malo durante 
los años anteriores; pero este año, a pesar de que la 
cifra es menos ambiciosa, pensamos vamos a mejorar- 
las sustancialmente. 

En realidad lo que se trata es de un mejoramiento 
general del panorama de la capacidad de planificación 
del Estado cubano en su totalidad, una mejor orienta- 
ción, orientaciones más concretas, que van a permitirnos 
sin aspirar a cifras excesivamente grandes cumplir gra- 
dualmente nuestras aspiraciones mínimas, por lo me- 
nos. Tenemos ahora que ceñirnos a aspiraciones míni- 
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mas por una serie de circunstancias. En primer lugar, 
se sabe que todo lo que va a la inversión deja de ir al 
consumo, y nuestro consumo en estos momentos no es 
holgado, la gente quiere más cosas, está constantemente 
pidiendo comida, zapatos, vestidos, en fin, todos los bie- 
nes de consumo necesarios para la vida. Cuando noso- 
tros invertimos en una fábrica sí estamos construyendo 
el futuro, pero dejamos de construir el presente para 
consumirlo. Y eso es un balance que hay que sacar. 

Además, tenemos ya planes muy concretos, muy gran- 
des, muy ambiciosos. El plan de los 10 millones de tone- 
ladas de azúcar para el año 1970 va a consumir una 
gran energía de la nación, una gran parte de la energía 
de la nación y una buena cantidad de fondos, porque 
es un plan en el cual hay que hacer inversiones sustan- 
ciales. Simultáneamente hay otros planes de una enver- 
gadura casi tan grande como éste. Por ejemplo, el plan 
de obras hidráulicas con el fin de evitar desastres, como 
el ocurrido a fines del año pasado, y además dar nuevas 
tierras con regadío. Hay todo un plan que abarca fun- 
damentalmente a la provincia de Oriente, pero también 
a otras provincias, también de centenares de millones 
de pesos. 

Está el plan de la pesca... También es un plan suma- 
mente ambicioso para tener una flota pesquera grande 
y lo que esto conlleva. Una flota pesquera sola no podría 
desarrollarse. Necesita inmediatamente terminales pes- 
queras, como la que se está haciendo en La Habana; 
además esas terminales necesitan después fábricas para 
procesar el pescado. Después, que el pescado llegue en 
cantidades sustanciales, que ya la gente no coma más 
pescado al natural, digamos, y sin duda llega y llegará 
en poco tiempo, y habrá que envasar el pescado, utilizar 
después otros tipos que se industrializan en forma de 
harina. Es toda una industria que está relacionada con 
esto. Además, toda una industria de construcción naval 
que hay que desarrollar también para abastecer de bar- 
cos a los pescadores y todas las industrias anexas a la 
construcción naval que es necesario desarrollar. Y, ade- 
más, está el plan ganadero. 

De manera que estos años de 1965 a 1970 serán años 
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de un gran desarrollo de todos estos productos que son 
industriales en definitiva, pero que tienen una gran base 
natural, una base extractiva, una base agrícola o agrí- 
cola-ganadera. Y nos permitirá ir con más asiento dando 
las bases del desarrollo del futuro. 

Por más que caminemos por la vía de la ganadería 
o de la agricultura, llegará un momento en que la gente 
va a querer otra serie de cosas, y, naturalmente, la agri- 
cultura y la ganadería se están desarrollando en muchos 
países. Un país suministrador de materias primas co- 
mestibles, de alimentos, de materias primas vegetales 
o naturales, no puede tener desarrollo en el mundo ac- 
tual. Hay que ir a la industrialización. Todos los países 
agrícolas, además de gran productividad todos, hasta 
los más pequeños, son países de una industria alta- 
mente desarrollada. 


EL AÑO DE LA SIDERURGIA 


Es decir, que simultáneamente con todo esto hay 
que desarrollar industrias. Ahora, esta industria no será 
en estos momentos la tónica fundamental, por lo me- 
nos como dedicación del gobierno, pero desde el año 
1970 en adelante la industria sí tendrá que ser ya la que 
vaya difiniendo el país para convertirnos en un país in- 
dustrial. Y en estos cinco años, al mismo tiempo que 
desarrollamos ya una serie de combinados grandes, 
desarrollaremos los estudios para crear esa base fuerte. 
Y si todo va bien, si los estudios que estamos realizando 
se concretan y llegamos a adecuadas soluciones tecno- 
lógicas a mediados del quinquenio, allá por el año 1968 
más o menos —que en términos económicos no es nada; 
parecen muchos años, pero ya está ahí y hay que tra- 
bajar ahora y con prisa para resolver los problemas 
que se van a presentar en ese momento— ya empezare- 
mos a construir la siderúrgica. En el año 1968-69, una 
siderúrgica grande. Ustedes saben que aquí hay una si- 
derúrgica, una ampliación que va a dar unas 300 000 
toneladas de acero, pero es pequeña y no resuelve los 
problemas de Cuba. La grande, la del norte de Oriente, 
se tendrá que hacer en este quinquenio. 
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Cuando nosotros hablamos de todas estas cosas in- 
dustriales el año que estamos viviendo prácticamente 
nos interesa poco. En realidad ya nuestras preocupa- 
ciones máximas se refieren exclusivamente a algunos 
aspectos de abastecimiento, aspectos concretos de este 
año. Pero todo es futuro. Ya el año 1965 es nuestro pro- 
blema candente, como los años siguientes. Y cada vez, 
a medida que aumente nuestra planificación nosotros 
tendremos que ir mirando más lejos. La Unión Sovié- 
tica ya tiene planes para veinte años. Hay varios países 
que tienen planes para veinte años. Claro: planes que 
son líneas generales con alguna concreción, pero que 
solamente se precisan del todo año por año. Es decir, 
que el año próximo, el año 1965, es estudiado en todos 
los países, en todos los países de economía planificada. 
Nosotros también ya estamos estudiando el año 1965, 
pero desgraciadamente todavía no tenemos capacidad 
para hacer una proyección larga hacia el futuro que nos 
permita trabajar cómodamente dentro de índices y nos 
permita saber bien dónde estamos situados en cada 
momento.. 

Ahora a veces surgen iniciativas que distorsionan el 
trabajo que estamos llevando a cabo. 

Dentro de los problemas que nos planteamos hay 
uno que es muy importante: la organización de todo el 
aparato productivo. Hemos planteado, hemos defendido 
—tenemos el sistema presupuestario de financiamien- 
to— la necesidad, la posibilidad de llegar a una centra- 
lización de toda una serie de procesos industriales y de 
controles que nos permitan dirigir la economía desde 
un centro. Ahora, para eso es preciso hacer un trabajo 
de organización continua, cambiante, perfeccionándolo 
cada momento —digamos—, y trabajar mucho sobre 
todos los flujos de verificación de la información, los 
controles estadísticos, investigar mucho los flujos de 
conducción de las órdenes, o de las consultas de las 
unidades pequeñas hacia las mayores, del Ministerio 
hacia las empresas, hacia las fábricas, y viceversa, para 
ir eliminando todas las trabas burocráticas. Y además 
la aspiración —ya a años vista y sin poder precisar to- 
davía qué año— que toda esta parte de la conducción 
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de la economía sea automática. Es decir, que toda esa 
parte sea una parte elemental, y que se puedan condu- 
cir, mediante las máquinas electrónicas que se conocen, 
todos estos aspectos de la producción. 

Pero, claro, el trabajo es muy duro. Es un trabajo 
muy duro, primero porque hay que aprender bien todo 
esto, hay que conocerlo, para poder empezar a inter- 
pretarlo. Después, porque no se puede pretender tener 
una máquina electrónica que controle lo que hace un 
chinchal con tres panaderos allá por Antilla o por un 
lugar de esos, porque es ridículo. Sí. Tenemos que ir 
a las concentraciones de las industrias, a la moderniza- 
ción, a la automatización en último extremo. 

De modo que es un trabajo de años; digamos que se 
confundirán todos estos trabajos con una base material 
sólida que nos permita a nosotros también empezar a 
pensar ya que la etapa de la constfucción del socialis- 
mo va acabando y empezar a pensar en la construcción 
del comunismo, o sea ya en el futuro superior. Natural- 
mente que todo esto sin olvidar que el imperialismo 
está al lado, y mientras esté el imperialismo como impe- 
rialismo es difícil que muchas de estas cosas se hagan. 
Pero no entrarle al comunismo así tan fácilmente como 
estamos aquí hablando, no como tomarse un vaso de 
agua. 


NO SE ENTRA EN EL SOCIALISMO COMO SE ENTRA EN EL CINE 


Pero naturalmente que nosotros necesitamos tener 
la vista puesta allí. No ilusionarnos, no pensar que todas 
estas cosas son simples palabras, que se puede creer 
que entrar en el socialismo es como sacar una entrada 
para ir al cine, sino que es un proceso muy largo. Pero 
sí ver allí cuál es el fin, y tenerlo presente aun cuando 
pasen muchos años y toda nuestra generación se con- 
suma en el trabajo de construir el socialismo. 

Para todo este proceso organizativo es necesario tener 
controles muy exactos. Los controles empiezan en la 
base, empiezan en la unidad productiva, y la base esta- 
dística todavía es floja en Cuba. Tenemos que crear una 
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base estadística suficientemente digna de confianza para 
sentir la seguridad de que todos los datos que se mane- 
jan son exactos así como el hábito de trabajar con el 
dato estadístico, saber utilizarlo, que no sea una cifra 
fría como es para la mayoría de los administradores 
de hoy, salvo quizás un dato de la producción, sino que 
es una cifra que encierra toda una serie de secretos 
que hay que develar detrás de ella. Aprender a inter- 
pretar estos secretos es un trabajo de hoy. 


INVENTARIO DE MEDIOS BÁSICOS PARA TRABAJAR 
CIENTÍFICAMENTE 


Dentro del trabajo de control también todo lo rela- 
cionado con los inventarios: cantidad de materias pri- 
mas, y cantidad de productos, o digamos, piezas de 
repuesto, de productos terminados que están en una 
unidad en una empresa, deben tener una contabilidad 
perfecta y al día, y que nunca se pierda esa contabilidad, 
única garantía de que podamos trabajar con cierta sol- 
tura de acuerdo con la distancia de donde tenemos que 
traer nuestros abastecimientos. 

Y dentro de los inventarios, también para poder tra- 
bajar en una forma científica, hacer el inventario de 
medios básicos, o de fondos básicos. Es decir: el inven- 
tario de todos los equipos que posee la fábrica, para 
que también se puedan manejar centralmente, para te- 
ner una idea clara de su depreciación, o sea del tiempo 
en que se va a desgastar, del momento en que hay que 
reemplazarlo, y ver dónde y en qué lugar hay un equipo 
que no se esté utilizando al máximo y pueda ser tras- 
ladado de un lugar a otro. 

Es decir: para que la centralización de una serie de 
decisiones sean efectivas es necesaria toda una tarea 
de control, y para ello toda una tarea de información. 
Podemos decir, entonces, que la primera tarea que debe 
plantearse un administrador que quiera conocer bien 
su unidad es informarse de lo que hay en la unidad. 
Y para informarse hay que tener una serie de índices, 
hay que aprender a usar las cifras. En otras palabras: 
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tiene que informarse primero sobre el modo de usar- 
las; después construirlas a partir de la realidad, y que 
reflejen exactamente esa realidad; después, a partir de 
esas cifras, en un primer momento —que ya se produce 
en muchos lados— corregir los errores que se han pro- 
ducido; en un segundo momento —que tiene que venir— 
prever los problemas que van a surgir. El manejo ade- 
cuado de las cifras permite prever los problemas. 

Claro que hoy cualquier administrador puede saber 
que en el mes de abril se le va a acabar tal producto, 
y que si el MINCEX no lo trae —digamos, si el MINCEX 
es culpable en este caso, o el país suministrador, etc.— 
se le para la fábrica. Eso ya lo ha aprendido. Pero des- 
pués tenemos nosotros que ir afinando más, tenemos 
que fijarnos en los costes, tenemos que hacer análisis 
de costes, cada vez más detallados que nos permitan 
aprovechar hasta la última partícula de trabajo que se 
pierde del hombre. El socialismo es la racionalización 
del trabajo. No se trata de la explotación, de exprimir 
al obrero, sino de que el obrero consciente de sus debe- 
res, conjuntamente con la administración, vaya buscan- 
do la forma de hacer más racional su trabajo. Eso po- 
demos verlo en cualquier tarea de normación. Hay obre- 
ros que consumen una energía enorme incluso en tras- 
ladar un producto de una máquina a otra, cuando sim- 
plemente por un plano inclinado o por una ubicación 
distinta de las máquinas podría producirse el tránsito 
de ese producto en proceso de una máquina a otra, y 
se ahorraría tiempo y fatiga, y aumentaría entonces la 
productividad. 

Todas estas cosas son las que el administrador va 
aprendiendo a conocer mediante el uso de las cifras, 
y las que le permiten prever el futuro. 

En el día de hoy otra de las cosas que realmente 
han sido factor de organización y tenemos que impulsar 
más son las normas de trabajo. 
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MÁS DE MIL NUEVAS FÁBRICAS 
ENTRARÁN EN LA NORMACIÓN 


Las normas se han establecido ya en una serie de 
unidades piloto. Hace tiempo que anunciamos el plan, 
y ya el plan ha salido. El plan representa para el Minis- 
terio de Industrias más de mil nuevas fábricas que en- 
trarán en la normación, y aspiramos a que en el curso 
de este año la mayoría de nuestras fábricas, incluso 
las pequeñas, vayan normándose. 

Con aspiración hay que recordar una cosa: estas 
normas se pueden llamar elementales. Después de ellas 
-pasaremos —el año que viene tenemos que hacer ya al- 
gunas pruebas piloto—, a la norma técnica, normas 
mucho más avanzadas y que solamente se pueden hacer 
en determinadas fábricas o determinadas empresas. 

Hemos hablado ya de casi todos los problemas fun- 
damentales del Ministerio de Industrias, y casi todos 
son los mismos de cualquier organismo que tenga indus- 
trias administradas, y muchos de ellos son también pro- 
blemas generales del país. Hay otro que es un problema 
general del país, una tarea fundamental del país, y que 
nosotros tenemos que impulsar todavía más. 

Y no quiero decir con esto que no se haya trabajado 
en ello. Se ha trabajado y se ha trabajado bastante bien. 
Ustedes saben que en el léxico nuestro «bastante bien» 
es menos que bien, y «bien» es una cosa bastante bien. 
Quiere decir que no se ha trabajado mal, pero todavía 
tenemos que mejorar mucho. Es la capacitación. 

Sin una capacitación adecuada no hay aspiración 
razonable. Eso ya lo dijimos nosotros cuando hablamos 
de las normas y de la calificación general de los traba- 
jadores. Dividiendo las categorías del 1 al 8 tenemos la 
mayoría de los trabajadores en la categoría 3. Con esa 
calificación no se puede aspirar a construir una sociedad 
de superior tipo tecnológico y seguiremos siendo chin- 
chaleros toda la vida. A un trabajador se le puede exigir 
mucho físicamente, mucho de su conciencia, durante 
horas, y puede ser miliciano, puede ser muchas cosas, 
pero si el hombre no conoce una máquina, y es una 
máquina complicada, la rompe. Es seguro que la rom- 
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pe. Tardará menos, tardará más... Algunos, que son 
más alocados, las rompen más pronto, y otros la rom- 
pen un poquito, después la deterioran. En fin: es seguro 
que en esas condiciones la máquina fenece. 

Entonces, nosotros ya estamos trayendo industrias 
modernas, industrias que tienen los nuevos adelantos 
de la técnica, después de estos cinco años en que hemos 
estado un poquito alejados de los adelantos técnicos, 
a nosotros —los norteamericanos nos mandaban siem- 
pre productos de desecho, los que ellos no usaban. 
Pero para aquello otro necesita un tipo de obrero 
superior. 

Una vez los técnicos soviéticos fueron a Sagua la 
Grande para ver la fundición Mack Farlane. Cuando 
después vinieron, un comunista viejo, que había estado 
en el 1917 y todo eso, nos dijo: «A mí me emocionó 
muchísimo, porque aquello es igualito a la fundición 
en que yo trabajaba. Hacía años que no veía una cosa 
igual: un hombre mirando por un agujerito para ver 
cuándo estaba el metal fundido y toda una serie de 
cosas». Así es como ha trabajado —Mack Farlane se 
llama ahora «9 de Abril», ¿no? «9 de Abril» creo que 
se llama— toda nuestra industria: en esa forma arte- 
sanal, donde en realidad dependía de un hombre que 
ha trabajado ahí —en aquella época tenía ochenta y 
tantos años— que ha trabajado 60 ó 70 años, y que 
conoce por el color del metal fundido cómo anda aque- 
llo, y más o menos cuándo hay que hacer la colada. 
Pero ahora todo se hace por aparatos. Y no ahora: hace 
muchos años ya que se hace por aparatos. Ya nos llegó 
a nosotros la hora de ocuparnos de estas cosas. Y hay 
mucho de este tipo de industrias que tiene que desa- 
parecer, a las que les tiene que llegar el progreso. Pero 
ese obrero que está ahí no puede desaparecer, tiene que 
evolucionar, tiene que transformarse él mismo en un 
obrero de categoría superior. Y eso sí es fácil. 

Al mismo obrero que podemos pedirle en nombre 
de la Revolución mucho sacrificio, mucho trabajo, pero 
que no podemos pedirle que maneje una cosa que no 
sabe manejar, sí le podemos pedir que aprenda a ma- 
nejar lo que no sabe. Esa es nuestra tarea. 
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Es una tarea que debe empezar por levantar el nivel 
de las masas, todavía muy bajo; todavía tenemos cur- 
sos de seguimiento, o sea el primer nivel de superación 
que se llama ahora, y todavía aparece —de vez en cuan- 
do— algún analfabeto por ahí, que no ha querido, que 
no ha podido... ¡Qué se yo! El asunto es que el hombre 
todavía no sabe ni firmar. Para la nueva técnica nece- 
sitamos gente que por lo menos... haya cursado el sexto 
grado, nuestra base mínima debe ser sexto grado. El 
analfabeto nuestro, el de la era de la técnica que ahora 
empieza debe tener sexto grado. ¡Ese es el anafalbeto 
de ahora! Y de ahí para adelante. Es una tarea de capa- 
citación muy grande que se establece. 

Pero fíjense ustedes en una cosa: nosotros estamos 
hablando de que los analfabetos de la era de la técnica 
deben tener sexto grado, y hoy los administradores es- 
trellas son los que tienen sexto grado. Es decir, los en- 
cargados de dirigir la producción, de hacer los análisis, 
en fin, de hacer veinte mil maravillas con los hierros 
que les han dado, tienen sexto grado, malito, además 
con mucha condescendencia, porque hay que rebajar 
el nivel del examen para que no se nos quede mucha 
gente en el camino. 

Entonces la tarea de capacitación que se pide para 
la clase obrera en general, para esta rama especial de la 
clase obrera nueva que son los administradores de in- 
dustrias, o de cualquier cosa, hay que exigirles el doble. 
Y vamos a suponer que los administradores de cilos 
hayan acordado, y los que están en los cursos de cilo 
nos están escuchando... que los cursos han sido flojos 
en muchos lados por culpa nuestra, pero también flojos 
por la poca participación de los administradores. Y han 
habido muchos problemas para que se estudie. 


TÉCNICOS CON CONCIENCIA REVOLUCIONARIA 
CONSTITUYEN LA PERFECCIÓN 


Ahora, eso es fundamental, elemental: capacitación 
a todos los niveles, tarea esencial del país. Fíjense uste- 
des que para la nueva siderúrgica, que se está empe- 
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zando a discutir, se plantea, por ejemplo, mil ingenieros 
para Operar; ya es toda una señora siderúrgica, con 
toda su producción al máximo, ¡mil ingenieros para ope- 
rar! Hoy en toda la universidad, ¿cuántos ingenieros 
hay, estudiantes de todos los años de la universidad? 
Habrá 300 ó 400. Una cosa así. De manera que esa sola 
planta necesita más ingenieros que todos los que están 
estudiando en la Universidad de La Habana. Así lo creo, 
y si me equivoco es por muy poco. Evidentemente, 
decenas de veces más que los que salen ahora gradua- 
dos, y todos de un solo tipo, de pocos tipos. Sin esa clase 
de especialistas, sin esa clase de técnicos de alto nivel 
no se puede avanzar. Cuando un técnico, sobre todo con 
conciencia revolucionaria, se pone a trabajar de verdad, 
con entusiasmo en un problema, resuelve mucho más 
que 40 hombres con buena voluntad que no tengan esa 
base de conocimientos. Esa es la verdad más rotunda 
que nosotros podemos decir. 

Todo esto relacionado con la conducción de la indus- 
tria, la parte de dirección, es exactamente igual. Sin que 
exista una base de conocimientos elementales mínimos 
no se puede dirigir una industria. 

Nosotros vemos muchas veces el hombre con condi- 
ciones políticas, digamos, el dirigente, que en contacto 
con una masa pequeña, en una unidad de producción 
de 50 obreros, es una maravilla, porque él habla con los 
obreros, los electriza con su ejemplo, trabaja más que 
ninguno, es el verdadero ejemplo, y todos los obreros 
trabajan con él y es magnífico todo. Entonces, trabaja 
tan bien que lo llevamos a una fábrica con 300 obreros, 
donde él se tiene que sentar en un buró, tiene 11 talleres 
y tiene que empezar ahí a determinar la producción 
que va a haber cada día y a resolver sobre los proble- 
mas que se presentan para ese día y para los siguientes. 
Y ahí mismo ese hombre, que era un fenómeno con 50 
obreros en un chinchal trabajando él, muere también, 
se liquida como administrador. ¿Por qué? Ah, porque si 
uno va a analizar, tenía segundo grado, o tercero. Y esos 
son los problemas concretos que tenemos nosotros. 

Tenemos que plantearnos —claro que esto no va a 
ser para hoy— un analfabeto de la era de la técnica 
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sexto grado. Ahora un administrador analfabeto de esta 
misma era, lo mínimo el bachillerato completo, lo mí- 
nimo. 

Además, a todos los administradores que están escu- 
chándome o que tengan la desgracia de leer o de ente- 
rarse mañana, vamos a seguir haciéndolos estudiar de 
todas maneras, y van a seguir estudiando mientras sean 
administradores. Además, no puede ser de otra manera. 
Todos tenemos que estudiar y estudiar constantemente. 
Estamos en continua evolución, en continuo aprendi- 
zaje, no podemos dormirnos sobre los laureles porque 
nuestros laureles industriales son tan pequeños que no 
nos alcanzan no para dormir, para poner un dedo 
no nos alcanzan los laureles. Así es que, ¿dónde nos 
vamos a echar a dormir? Hay que crear los laureles, 
por lo menos. 

Esa es la tarea nuestra. Por eso dejaba, digamos 
como punto para recalcar más, este de la capacitación. 

Yo sé y sé claramente que nuestros cursos han te- 
nido muchas dificultades. Igual los cursos de adminis- 
tradores de industrias, la Escuela Especial de Adminis- 
tradores, tienen defectos. Lo único que sí puedo decir 
honestamente —por lo menos es mi criterio honesto—, 
es que el curso de administradores de industrias de este 
año es mucho mejor que el de los años anteriores. 

Hay una superación de año en año en todas las tareas 
de capacitación. Esa superación que nosotros tenemos 
en nuestro limitado marco de capacitación está en todo 
el país, en general, y a pesar de que hay que hacer 
mucho esfuerzo personal por parte de los administra- 
dores, hablando concretamente, o de los obreros a veces 
para estudiar hay que hacer ese esfuerzo ahora porque 
cada vez será más fácil por las medidas organizativas 
que se tomen y más fácil también porque el hábito del 
estudio hace que uno pueda realizarlo con menos es- 
fuerzo. 

Vistos todos estos problemas, nosotros habitualmen- 
te, todos los años —por lo menos lo pensamos el año 
pasado—, hacemos un análisis de los problemas funda- 
mentales que tiene el Ministerio y planteamos las tareas 
que hay que desarrollar con especial dedicación. 
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El año pasado planteamos que las tareas de pro- 
ducción y de abastecimiento son fundamentalísimas. Sin 
embargo, no debían considerarse en ese plano por ser 
ya naturales. Es decir; un administrador, un director, 
un funcionario de cualquier tipo que no se preocupe 
por los abastecimientos y la producción, simplemente 
no puede ser funcionario porque ya esas son cosas ele- 
mentales. 

Pero habíamos señalado entonces cuatro tareas como 
fundamentales para todo el año 1963. Fueron la organi- 
zación, las normas de trabajo, las inversiones y la capa- 
citación. 

Este año nosotros hemos dividido de modo distinto. 
Hemos dicho: bueno, producción y abastecimientos, con 
toda la importancia que tienen, siguen siendo tareas tan 
obvias que no pueden considerarse así como una aten- 
ción para seguirlas paso a paso, sino que cada funcio- 
nario por sí mismo debe llevarlas. A este tipo de cate- 
goría de problema hemos incorporado el de la organiza- 
ción también. La organización es algo que todo el mun- 
do debe tener presente y debe llevarla como una tarea 
diaria y como una tarea que surja espontáneamente 
porque sin una organización adecuada, no puede haber 
un trabajo ni siquiera mediano. 


JERARQUIZACIÓN DE OCHO TAREAS 


Entonces hemos jerarquizado ocho tareas. Estas 
ocho tareas son: el análisis económico con énfasis en 
los análisis de costos, la disciplina financiera, el inven- 
tario de Fondos Básicos, el control de inventario, las 
normas de trabajo, las inversiones, el mantenimiento 
y la capacitación. 

Ya hemos hablado de cada uno de estos temas. Sim- 
plenamente, para cerrar y no hacer muy larga esta 
charla querría enfatizar todavía más en el problema del 
análisis económico y de la necesidad de investigar los 
costes. 

Nosotros hoy nos planteamos el análisis económico 
y nos planteamos todos los problemas que hemos te- 
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nido en cuanto al análisis económico. Podemos hacer 
profundas autocríticas hacia atrás. Sin embargo, es tam- 
bién lícito reconocer que si hoy podemos hacer una 
autocrítica de lo que hicimos ayer quiere decir que hoy 
podemos ver una serie de cosas que ayer no veíamos. 
Que hemos dado un salto de calidad. Tenemos hoy ma- 
yores instrumentos, mayores hábitos de trabajo para 
poder llegar al fondo de una serie de cuestiones. 

Hoy los costes nos preocupan mucho, y tenemos que 
trabajar sobre ellos insistentemente. En nuestro modo 
fundamental de medir la gestión de las unidades o de 
las empresas cuando los precios se han mantenido fijos. 
Y a través del coste —cuando son costes llevados por 
proceso de producción o por unidad producida—, cuan- 
do se ha fijado el coste cualquier administrador puede 
detectar inmediatamente hasta problemas tecnológicos: 
mayor consumo de vapor, defectos en una tapadora, por 
ejemplo, que desperdicia demasiadas chapas; en una 
máquina que desperdicia envases en el momento del 
llenado; en una pesa automática que envía una cantidad 
mayor de productos en una caja. Cualquiera de esas 
cosas se pueden detectar simplemente por el análisis 
de los costes. 

No quiere decir que, además, no tengan que estar 
todos los controles de tipo tecnológico, pero simple- 
mente tener un análisis de coste bien hecho, le permite 
a cualquier director de empresa o administrador de 
unidad dominarla totalmente. 

Tenemos que preparar ahora dirigentes de la pro- 
ducción del tipo que puedan sentarse aquí en esta mesa 
y, por medio de papeles, poder situarse. Eso no quiere 
decir —y una vez más lo repito— que el dirigente de la 
producción de cualquier tipo que sea, tenga que estar 
sentado aquí todas las horas del día y desoiga comple- 
tamente la voz de las masas y desdeñe totalmente el 
contacto con ellas. ¡No, absolutamente no, y, además es 
todo lo contrario! Pero sí debe tener la capacidad para 
recoger los datos allí y hacer su análisis aquí. 

Pero el dato que se da, el dato que da cualquier 
obrero, debe después analizarse y tomar una decisión 
aquí, cuando es un dato aislado. Ahora, si es un dato 
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una petición de la masa, pues hay que discutirlo con 
las masas, naturalmente. Es decir, que volvemos a plan- 
tearnos el viejo problema y el viejo dilema. 

Nuestros directores de la producción: administra- 
dores, directores de empresas, y ya le digo, cualquier 
cargo, tienen que tener la capacidad para hacer los 
análisis económicos mínimos, que les permitan situarse 
en su terreno ideal, en un terreno abstraído de lo que 
lo rodea, digamos y simplemente con los datos construir 
su esquema de producción y tomar sus decisiones. Ade- 
más, prever el futuro y tomar decisiones para el futuro. 
Sin eso, no hay verdaderos dirigentes. 

Pero, al mismo tiempo, estar en continuo y perma- 
nente contacto con la masa y, además de eso, compañe- 
ros, practicar también el trabajo físico que es muy 
bueno, y que hace estar en mayor contacto con la masa 
e impide esa tendencia un poco natural que hay del 
hombre que se sienta aquí en esta sillita y que, además, 
si heredó una oficina de un antiguo gran industrial tiene 
aire acondicionado y a lo mejor tiene un termo con café 
caliente y otro con agua fría, y entonces tiene cierta 
tendencia a dejar cerrada la puerta del despacho para 
que el aire caliente no le moleste. Este tipo de dirigente 
s1 no sirve para nada, hay que desterrarlo. 


«UN DIRIGENTE QUE NO TRABAJA CON LA MASA, 
NO ES DIRIGENTE» 


Está muy claro, y esto yo quisiera que quedara bien 
claro, que estas dos cosas deben estar perfectamente 
unidas y deben ser, al mismo tiempo, perfectamente di- 
ferenciables: que un dirigente que no trabaje con la 
masa no es un dirigente, pero un dirigente que no sea 
capaz aquí en la producción, un dirigente de la econo- 
mía —y un administrador es un dirigente de la eco- 
nomía a su nivel— que no sea capaz de tomar decisio- 
nes mediante el análisis de todos los datos que él tiene 
de la producción de su unidad, no es un dirigente tam- 
poco. Hay que conjugar esas dos cosas constantemente. 

Nuestros administradores proceden hoy en su in- 
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mensa mayoría, si no en su totalidad, de la clase obrera. 
El contacto con la masa es una cosa elemental también 
de esas que prácticamente no habría que insistir en ella 
si no fuera por cierta tendencia que se desarrolla cuan- 
do uno se sienta en la sillita. Pero en el otro aspecto sí 
hay que insistir mucho, y una y otra vez. No se puede 
dirigir si no se sabe analizar, y no se puede analizar si 
no hay datos verídicos, y no hay datos verídicos si no 
hay todo un sistema de recolección de datos confiables, 
y no hay un sistema de recolección de datos confia- 
bles si no hay toda una preparación de un sistema 
estadístico con hombres habituados a recoger el dato 
y transformarlo en número. De manera que ésta es una 
tarea esencial. 

Mediante esta tarea se podrá entonces llegar a la 
conducción de la fábrica. Después estas fábricas tam- 
bién, en el futuro, si son pequeñas se integrarán en 
fábricas más grandes, se integrarán en empresas o en 
la unidad organizativa que en ese momento se deter- 
mine, porque todo esto es muy cambiante; y todo podrá 
ser revisado con un mínimo de gente que trabaje en ta- 
reas burocráticas y con un máximo de gente que se 
dedique al estudio, que se dedique a la ciencia, que 
se dedique a la producción directa. 

El futuro de toda la industria, y el futuro de la hu- 
manidad, no está en la gente que llena papeles, está en 
la gente que construye máquinas, que entre otras cosas 
puede llenar papeles o perforar tarjetas. Está en la 
gente que estudia los grandes problemas tecnológicos, 
los resuelve, los de hoy y los de mañana, descubre nue- 
vas cosas, aprende a sacarle a la naturaleza nuevas 
cosas. 

Tenemos que ir entonces hacia ese salto, hacia esa 
revolución técnica, que ya ha planteado Fidel, con paso 
de carga. Pero para que todas estas cosas se puedan 
producir, es necesario hoy el trabajito cotidiano, casi 
invisible, de pasar de la página cuatro del tercer grado, 
donde hay gente, a la página cinco, y después a la seis, 
y después a la siete, y después superar ese libro, y des- 
pués seguir con los del año siguiente y después con los 
del otro y con los del otro. Quien pueda quemar etapas, 
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quemando etapas; quien no pueda quemar etapas, a 
paso normal; a quien le cueste más todavía, a paso me- 
nos que normal si es necesario; pero nunca que un día 
signifique que se está a niveles de conocimientos exac- 
tamente iguales que el día anterior. Eso es lo que no 
podemos permitir, y esa es, digamos, a través de todas 
las distintas facetas, la tarea fundamental de todo el pue- 
blo de Cuba: obreros, dirigentes de la industria, diri- 
gentes de la economía, dirigentes del Estado; estudiar, 
y todos los días aprender su poquitico. 
Y yo creo que nada más. 


tl 


LA ALIANZA DE LOS PUEBLOS 
SUBDESARROLLADOS 


Ernesto Che Guevara 


Denuncia de la alianza 
para el progreso* 


Señores: 

Tenemos que empezar agradeciendo al gobierno y 
al pueblo de Uruguay la cordial acogida que nos ha dis- 
pensado en esta visita. 

Quisiera también agradecer personalmente al señor 
presidente de la Asamblea el obsequio que nos hiciera 
de las obras completas de Rodó y explicarle que no 
iniciamos esta alocución con una cita de ese grande 
americano, por dos circunstancias. La primera es que 
volvimos a «Ariel» después de muchos años, para buscar 
algún pasaje que representara, en el momento actual, 
las ideas de alguien que, más que uruguayo, es ame- 
ricano nuestro, americano del Río Bravo hacia el Sur. 
Pero Rodó manifiesta en todo su «Ariel» la lucha vio- 
lenta y las contradicciones de los pueblos latinoameri- 
canos contra la nación que hace cincuenta años ya, 
también estaba interfiriendo nuestra economía y nues- 
tra libertad política, lo que era impropio citar tratán- 
dose de un dueño de casa. 

Y la segunda razón, señor presidente, es que el pre- 
sidente de una de las delegaciones aquí presentes nos 
hizo el regalo de una cita de Martí para iniciar su in- 
tervención.: Contestaremos pues, a Martí con Martí. 


* Discurso pronunciado en Punta del Este (Uruguay) ante la Conferencia 


dei Consejo Interamericano Económico y Social de la OEA, en agosto de 1961. 
También se incluyen las intervenciones ante la Conferencia Mundial de Comercio 
y Desarrollo de la ONU en Ginebra en marzo de 1964 sobre «La explotación 
de los pueblos subdesarrollados en el comercio internacional», y en el Semi- 
nario Económico de Solidaridad Afroasiática de Argel, en febrero de 1965, 
glosando «La solidaridad del tercer mundo». 

1. El delegado norteamericano, Douglas Dillon, había comenzado su dis- 
curso diciendo: 

«Fue un gran americano, José Martí, quien nos recordó que “'los americanos 
somos uno en el origen, en la esperanza y en el peligro”. Hoy día nos congre- 
gamos para dar cumplimiento a ese concepto, reunidos en virtud de nuestro 
origen común, avivados por el fuego de unas mismas esperanzas, con la firme 
determinación de vencer los peligros comunes». (N. del Ed.) 
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A Martí con Martí, pero con el Martí antiimperialista 
y antifeudal, que murió de cara a las balas españolas 
luchando por la libertad de su país y tratando de im- 
pedir con la libertad de Cuba, que los Estados Unidos 
cayeran sobre la América Latina, como escribiera en una 
de sus últimas cartas. 

En aquella Conferencia Monetaria Internacional, que 
el señor presidente del Banco Interamericano recordó 
hablando de los setenta años de espera, en su alocución 
inaugural, decía Martí: 


«Quien dice unión económica, dice unión política. El pueblo 
que compra manda, el pueblo que vende sirve; hay que equili- 
brar el comercio para asegurar la libertad; el pueblo que quiere 
morir, vende a un solo pueblo, y el que quiere salvarse vende 
a más de uno. El influjo excesivo de un país en el comercio de 
otro se convierte en influjo político. La política es obra de los 
hombres, que rinden sus sentimientos al interés, o sacrifican al 
interés una parte de sus sentimientos. Cuando un pueblo fuerte 
da de comer a otro se hace servir de él. Cuando un pueblo 
fuerte quiere dar batalla a otro, compele a la alianza y al ser- 
vicio a los que necesitan de él. El pueblo que quiera ser libre, 
sea libre en negocios. Distribuya sus negocios entre otros países 
igualmente fuertes. Si ha de preferir a alguno, prefiera al que lo 
necesite menos. Ni uniones de América contra Europa, ni con 
Europa contra un pueblo de América. El caso geográfico de vivir 
juntos en América no obliga sino en la mente de algún candi- 
dato o algún bachiller a unión política. El comercio va por las 
vertientes de tierra y agua y detrás de quien tiene algo que cam- 
biar por él, sea monarquía o república. La unión con el mundo, 
y no con una parte de él; no con una parte de él contra otra. 
Si algún oficio tiene la familia de repúblicas de América, no es 
el de ir de arria de una de ellas contra las repúblicas futuras.» 


Ese era Martí hace 70 años, señor presidente. 

Bien, cumplido el deber elemental de evocación y 
retribuida la gentileza al señor delegado que nos la 
hiciera antes, pasamos a la parte fundamental de esta 
intervención nuestra al análisis de por qué estamos aquí, 
a caracterizar la Conferencia. Y tengo que decir, señor 
presidente, que disiento en nombre de Cuba, de casi 
todas las afirmaciones que se han hecho, aunque no sé 
si de todos los pensamientos íntimos de cada uno. 

Tengo que decir que Cuba interpreta que ésta es una 
conferencia política, que Cuba no admite que se separe 
la economía de la política y que entiende que marchan 


LA ALIANZA PARA EL PROGRESO 271 


constantemente juntas. Por eso no puede haber téc- 
nicos que hablen de técnica, cuando está de por medio 
el destino de los pueblos. Y voy a explicar, además, por 
qué esta conferencia es política: es política, porque to- 
das las conferencias económicas son políticas; pero es 
además política porque está concebida contra Cuba, y 
está concebida contra el ejemplo que Cuba significa en 
todo el Continente Americano. 

Y si no, veamos; el día 10, en Fuerte Amador, zona 
del Canal, el general Decker, mientras instruye a una 
serie de militares latinoamericanos en el arte de repri- 
mir a los pueblos, habla de la Conferencia Técnica de 
Montevideo y dice que hay que ayudarla. Pero eso no 
es nada; en el mensaje inaugural del 5 de agosto de 1961, 
el presidente Kennedy afirmó: 


«Ustedes, los participantes de esta conferencia, atraviesan un 
momento histórico en la vida de este hemisferio. 

»Esta reunión es algo más que una discusión de temas eco- 
nómicos o una conferencia técnica sobre el desarrollo: consti- 
tuye, en verdad, una demostración de la capacidad de las nacio- 
nes libres para resolver los problemas materiales y humanos del 
mundo moderno.» 


Podría seguir con la cita del señor primer ministro 
del Perú, donde se refiere a temas políticos, también; 
pero, para no cansar a los señores delegados, pues pre- 
veo que mi intervención será algo larga, me referiré a 
algunas afirmaciones hechas por los «técnicos», a los 
que nosotros les ponemos comillas, del punto V del 
Temario. 

En la página 11, al final, como conclusión definitiva, 
dice: «Establecer, en el plano hemisférico y en el na- 
cional, procedimientos regulares de consulta con los 
comités asesores sindicales, a fin de que puedan cum- 
plir un papel influyente en la formulación política de los 
programas, que se aprueben en la Reunión Extraor- 
dinaria.» 

Y para remachar mi afirmación, para que no quede 
duda de mi derecho a hablar de política, que es lo que 
pienso hacer, en nombre del gobierno de Cuba, una 


cita de la página 7 de este mismo informe del punto V 
en cuestión: 
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«La tardanza en aceptar el deber que incumbe a los medios 
de información democrática en orden a defender los valores esen- 
ciales de nuestra civilización, sin desfallecimientos ni compro- 
misos de orden material, significaría un daño irreparable para 
la sociedad democrática y el peligro inminente de la desapari- 
ción de las libertades que hoy gozan, como ha ocurrido en Cuba 
—Cuba, con todas las letras—, donde hoy sólo existen prensa, 
radio, televisión y cine controlados por el poder absoluto del 
Gobierno.» 


Es decir, señores delegados, que en el informe a dis- 
cutir se enjuicia a Cuba desde el punto de vista polí- 
tico; pues bien, desde el punto de vista político Cuba 
dirá todas sus verdades y, además, desde el punto de 
vista económico también. 

Estamos de acuerdo en una sola cosa con el infor- 
me del punto V de los señores técnicos, en una sola 
frase que define la situación actual: 

«Una nueva etapa comienza en las relaciones de los 
pueblos de América», dice, y es cierto. Sólo que esa 
nueva etapa comienza bajo el signo de Cuba, Territorio 
Libre de América, y esta Conferencia y el trato especial 
que han tenido las delegaciones y los créditos que se 
aprueben, tienen todos el nombre de Cuba, les guste o 
no les guste a los beneficiarios, porque ha habido un 
cambio cualitativo en América, como es el que un país 
se pueda alzar en armas, destruir a un ejército opresor, 
formar un nuevo ejército popular, plantarse frente al 
monstruo invencible, esperar el ataque del monstruo y 
derrotarlo también. 

Y eso es algo nuevo en América, señores; eso es lo 
que hace hablar este lenguaje nuevo y que las relacio- 
nes se hagan más fáciles entre todos, menos, natural- 
mente, entre los dos grandes rivales de esta Conferencia. 

Cuba, en este momento, no puede ni siquiera hablar 
de América solamente. Cuba es parte de un mundo que 
está en tensión angustiada, porque no sabe si una de 
sus partes —la más débil, pero la más agresiva— come- 
terá el torpe error de desencadenar un conflicto que, 
necesariamente, sería atómico. Y Cuba está atenta, se- 
ñores delegados, porque sabe que el imperialismo su- 
cumbiría envuelto en llamas, pero que Cuba también 


, pagaría en sus carnes el precio de la derrota del impe- 
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rialismo, y aspira a que ésta se produzca por otros me- 
dios. Cuba aspira a que sus hijos vean un porvenir 
mejor y a no tener que pagar el precio de la victoria con 
la vida de millones de seres humanos destruidos por la 
metralla atómica. 

La situación está tensa en el mundo. Aquí estamos 
reunidos no sólo por Cuba, ni mucho menos. El impe- 
rialismo necesita asegurar su retaguardia, porque la 
batalla está en todos los lados, en un momento de pro- 
funda angustia. 

La Unión Soviética ha reafirmado su decisión de fir- 
mar la paz en Berlín, y el presidente Kennedy que puede 
ir hasta la guerra por Berlín. Pero no está Berlín sola- 
mente, no está Cuba solamente; está Laos, por otro lado 
está el Congo, donde Lumumba fue asesinado por el 
imperialismo; está el Viet-Nam dividido, está Corea di- 
vidida, Formosa en manos de la pandilla de Chiang 
Kai-Shek, Argelia desangrada, y a la que ahora preten- 
den dividirla también; y Túnez, cuya población el otro 
día fue ametrallada por cometer el «crimen» de querer 
reivindicar su territorio. 

Así es el mundo de hoy, señores delegados, y es así 
como tenemos que verlo para interpretar esta Confe- 
rencia y para poder sacar las conclusiones que permitan 
que nuestros pueblos vayan hacia un futuro feliz, de 
desarrollo armónico, o que se conviertan en apéndices 
del imperialismo en la preparación de una nueva y 
terrible guerra o, también, que se desangren en luchas 
intestinas cuando los pueblos —como casi todos uste- 
des lo han enunciado—, cansados de esperar, cansados 
de ser engañados una vez más, comiencen el camino 
que Cuba una vez inició: el de tomar las armas, el de 
luchar dentro del territorio, el de quitarle armas al 
ejército enemigo que representa la reacción y el de des- 
truir, hasta sus bases, todo un orden social que está 
hecho para explotar al pueblo. 

La historia de la Revolución Cubana es corta en años, 
señor presidente, y rica en hechos; rica en hechos posi- 
tivos y rica, también, en las amarguras de las agresiones 
sufridas. 

Puntualizaremos algunas, para que se entienda bien 
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que hay una larga cadena que nos lleva a desembocar 
aquí. 

En octubre de 1959, solamente se había realizado la 
reforma agraria como medida fundamental económica 
del Gobierno Revolucionario. Aviones piratas, que par- 
tían de Estados Unidos, volaron sobre el territorio aéreo 
de La Habana y como consecuencia de los propios pro- 
yectiles que arrojaron más el fuego de nuestras baterías 
antiaéreas, se produjeron dos muertos y medio centenar 
de heridos. Luego tuvieron lugar las quemas de los cam- 
pos de caña, lo que constituye una agresión económica, 
una agresión a nuestra riqueza y que fue negada por 
los Estados Unidos, hasta que estalló un avión —con 
piloto y todo— y se demostró indiscutiblemente la pro- 
cedencia de esas naves piratas. Esta vez el gobierno 
norteamericano tuvo la gentileza de pedir disculpas. 
Fue también bombardeado por una de estas naves el 
«Central España», en febrero de 1960. 

En marzo de ese año, el vapor «Le Couvre», que traía 
armas y municiones de Bélgica, estalló en los muelles 
de La Habana, en un accidente que los técnicos catalo- 
garon de intencional, ocasionando cien muertos. 

En mayo de 1960, el conflicto con el imperialismo se 
hizo frontal y agudo. Las compañías de petróleo que ope- 
raban en Cuba, invocando el derecho y desdeñando las 
leyes de la República que especifican bien claro sus 
obligaciones, se negaron a procesar el petróleo que ha- 
bíamos comprado en la Unión Soviética, en uso de nues- 
tro libre derecho a comerciar con todo el mundo y no 
con una parte de él, como decía Martí. 

Todos saben cómo respondió la Unión Soviética man- 
dándonos, en un verdadero esfuerzo, centenares de na- 
ves para mover tres millones seiscientas mil toneladas 
anuales —el total de nuestra importación de petróleo 
crudo— y mantener funcionando todo el aparato indus- 
trial que se mueve hoy a partir del petróleo. 

En julio de 1960 se produce la agresión económica 
contra el azúcar cubano de la que algunos gobiernos no 
se han percatado todavía. Se agudizan las contradiccio- 
nes y se produce la reunión de la OEA en Costa Rica, 
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en agosto de 1960. Allí —en agosto de 1960, repito—, se 
declara: 


«Se condena enérgicamente la intervención o amenaza de 
intervención, aun cuando sea condicionada, de una potencia 
extracontinental en asuntos de las repúblicas americanas, y de- 
clara que la aceptación de una amenaza de intervención extra- 
continental por parte de un Estado americano pone en peligro 
la solidaridad y la seguridad americanas, lo que obliga a la 
Organización de Estados Americanos a desaprobarla y recha- 
zarla con igual energía.» 


Es decir, los países hermanos de América, reunidos 
en Costa Rica, nos negaron el derecho a que nos defen- 
dieran. Es una de las más curiosas negaciones que se 
han producido en la historia del Derecho Internacional. 
Naturalmente que nuestro pueblo es un poco desobe- 
diente a la voz de las asambleas técnicas y se reunió en 
la Asamblea de La Habana aprobando, por unanimidad 
—más de un millón de manos levantadas al cielo, una 
sexta parte de la población total del país—, la declara- 
ción que se llamó Declaración de la La Habana, en la 
cual, en alguno de sus puntos expresa: 


«La Asamblea General Nacional del Pueblo reafirma —y está 
segura de hacerlo como expresión de un criterio común a los 
pueblos de la América Latina—, que la democracia no es compa- 
tible con la oligarquía financiera, con la existencia de la discri- 
minación del negro y los desmanes del Ku-Klux-Klan, con la 
persecución que privó de sus cargos a científicos como Oppen- 
heimer, que impidió durante años que el mundo escuchara la 
voz maravillosa de Paul Robeson, preso en su propio país, y 
que llevó a la muerte, ante la protesta y el espanto del mundo 
entero y pese a la apelación de gobernantes de diversos países 
y del papa Pío XII, a los esposos Rosenberg. 

»La Asamblea General Nacional del Pueblo de Cuba expresa 
la convicción cubana de que la democracia no puede consistir 
sólo en el ejercicio de un voto electoral que casi siempre es fic- 
ticio y está manejado por latifundistas y políticos profesionales, 
sino en el derecho de los ciudadanos a decidir, como ahora lo 
hace esta Asamblea del Pueblo, sus propios destinos. La demo- 
cracia, además, sólo existirá en América Latina cuando los pue- 
blos sean realmente libres para escoger, cuando los humildes 
no estén reducidos —por el hambre, la desigualdad social, el 
analfabetismo y los sistemas jurídicos—, a la más ominosa im- 
potencia.» 


Además, en aquel momento «La Asamblea General 
Nacional del Pueblo de Cuba condena, en fin, la explo- 
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tación del hombre por el hombre, y la explotación de 
los países subdesarrollados por el capital financiero 
imperialista». 

Aquella fue una declaración de nuestro pueblo, he- 
cha a la faz del mundo, para demostrar nuestra decisión 
de defender con las armas, con la sangre y con la vida, 
nuestra libertad y nuestro derecho a dirigir los destinos 
del país, en la forma que nuestro pueblo considera más 
conveniente. 

Vinieron después muchas escaramuzas y batallas, 
verbales a veces, con los hechos otras, hasta que en 
diciembre de 1960 la cuota azucarera cubana en el mer- 
cado americano fue definitivamente cortada. La Unión 
Soviética respondió en la forma que ustedes conocen, 
otros países socialistas también y se firmaron contratos 
para vender en toda el área socialista cuatro millones 
de toneladas, a un precio preferencial de cuatro centa- 
vos, lo que naturalmente salvó la situación de Cuba, que 
es hasta hoy tan monoproductora, desgraciadamente, 
como la mayoría de los pueblos de América, y era tan 
dependiente de un solo mercado, de un solo producto 
-—en ese momento—, como lo son hoy los restantes 
países hermanos. 

Pareció que el presidente Kennedy inauguraba la 
nueva época de que tanto se había hablado. A pesar de 
que también la lucha verbal había sido dura, el presi- 
dente Kennedy pronunció un discurso en el que se ad- 
vertía claramente una serie de actitudes a tomar en 
América, pero parecía anunciar al mundo que el caso 
de Cuba debía considerarse ya como algo cristalizado, 
como un fait accompli. 

Nosotros estábamos movilizados en aquella época. 
Después del discurso de Kennedy, al día siguiente, se 
ordenó la desmovilización. Desgraciadamente, el día 13 
de marzo de 1961, el presidente hablaba de la «Alianza 
para el Progreso». Hubo, ese mismo día, además, un 
ataque pirata a nuestra refinería de Santiago de Cuba, 
poniendo en peligro las instalaciones y cobrando la vida 
de uno de sus defensores. Estábamos, pues, nuevamen- 
te frente a una situación de hecho. 

En aquel discurso, que no dudo será memorable, 
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Kennedy hablaba también de que esperaba que los pue- 
blos de Cuba y de la República Dominicana, por los que 
él manifestaba una gran simpatía, pudieran ingresar al 
seno de las naciones libres. Al mes se producía Playa 
Girón, y pocos días después era asesinado misteriosa- 
mente el presidente Trujillo. Nosotros siempre fuimos 
enemigos del presidente Trujillo, simplemente estable- 
cemos el hecho crudo, y que no se ha esclarecido de 
ninguna manera hasta hoy. 

Después se estableció una verdadera obra maestra 
de la beligerancia y la ingenuidad política, que dio en 
llamarse Libro Blanco. Según las revistas que hablan 
tanto de los Estados Unidos, hasta provocar las iras del 
presidente Kennedy, su autor es uno de los distinguidos 
asesores de la delegación norteamericana, que hoy está 
con nosotros. Es una acusación llena de tergiversacio- 
nes sobre la realidad cubana, que estaba concebida para 
la preparación de lo que ya venía. 

«El régimen revolucionario ha traicionado su propia 
revolución», decía el Libro Blanco, como si fuera el juez 
de las revoluciones, y de cómo hacer las revoluciones, 
y el gran calificador de las revoluciones de América. 

«El régimen de Castro representa un peligro para la 
auténtica revolución de América...», porque la palabra 
revolución también necesita, como decía alguno de los 
miembros de la presidencia, limpiar fondos de vez en 
cuando. 

«El régimen de Castro rehusante a negociar amisto- 
samente...», a pesar de que muchas veces hemos dicho 
que nos sentamos en pie de igualdad a discutir nuestros 
problemas con Estados Unidos, y aprovecho la oportu- 
nidad ahora, en nombre de mi gobierno, señor presi- 
dente, para afirmar, una vez más, que Cuba está dis- 
puesta a sentarse a discutir en pie de igualdad todo lo 
que la delegación de Estados Unidos quiera discutir, 
nada más que sobre la base estricta de que no hayan 
condiciones previas. Es decir, que nuestra posición es 
clarísima a ese respecto. 

Se llamaba, en el Libro Blanco, al pueblo de Cuba 
a la subversión y a la revolución «contra el régimen de 
Castro»; pero, sin embargo, el día 13 de abril el presi- 
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dente Kennedy, una vez más, tomaba la palabra y afir- 
maba categóricamente que no invadiría Cuba y que las 
fuerzas armadas de Estados Unidos no intervendrían 
nunca en los asuntos internos de Cuba. Dos días des- 
pués, aviones desconocidos bombardeaban nuestros aero- 
puertos y reducían a cenizas la mayoría de nuestra 
fuerza aérea, vetusta, remanente de la que habían dejado 
los batistianos en su fuga. 

El señor Stevenson, en el Consejo de Seguridad, dio 
enfática seguridad de que eran pilotos cubanos, de nues- 
tra fuerza aérea, «descontentos con el régimen de 
Castro», los que habían cometido tal hecho y afirmó 
haber conversado con ellos. 

El día 19 de abril se produce la fracasada invasión 
donde nuestro pueblo entero, compacto y en pie de 
guerra, demostró una vez más que hay fuerzas mayores 
que la fuerza brutal de las armas, que hay valores más 
grandes que los valores del dinero, y se lanzó en tropel 
por los estrechísimos callejones que conducían al cam- 
po de batalla, siendo masacrados en el camino muchos 
por la superioridad aérea enemiga. Nueve pilotos cuba- 
nos fueron los héroes de aquella jornada, con los viejos 
aparatos. Dos de ellos rindieron su vida; siete son tes- 
tigos excepcionales del triunfo de las armas de la 
libertad. 

Acabó Playa Girón y, para no decir nada más sobre 
esto, porque, señores delegados, el presidente Kennedy 
tomó sobre sí la responsabilidad total de la agresión. 
Quizás en ese momento no recordó las palabras que 
había pronunciado pocos días antes. 

Podíamos pensar nosotros que había acabado la 
historia de las agresiones; sin embargo, como dicen los 
periodistas, les daré una primicia. El día 26 de julio de 
este año, grupos de contrarrevolucionarios armados en 
la base naval de Guantánamo esperaban al comandante 
Raúl Castro en dos lugares estratégicos, para asesinarlo. 
El plan era inteligente y macabro. Le tirarían al coman- 
dante Raúl Castro mientras iba por la carretera, de su 
casa a la manifestación con que celebrábamos nuestra 
fecha revolucionaria. Si fracasaban, dinamitarían la 
base o, mejor dicho, harían estallar las bases ya dina- 
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mitadas del palco desde donde presidiría nuestro com- 
pañero Raúl Castro esa manifestación patriótica. Y 
pocas horas después, señores delegados, morteros nor- 
teamericanos, desde territorio cubano, empezarían a 
disparar sobre la base naval de Guantánamo. El mundo 
entero entonces, se explicaría claramente la cosa: los 
cubanos exasperados, porque en medio de sus rencillas 
particulares uno de esos «comunistas que existen ahí» 
fue asesinado, empezaban a atacar la base naval de 
Guantánamo, y los pobres Estados Unidos no tendrían 
otra cosa que hacer que defenderse. 

Ese era el plan, que nuestras fuerzas de seguridad, 
bastante más efectivas de lo que pudiera suponerse, 
descubrieron hace unos días. 

Bien. Por todo esto que he relatado es por lo que 
considero que la Revolución Cubana no puede venir a 
esta Asamblea de ilustres técnicos a hablar de cosas 
técnicas. Yo sé que ustedes piensan que «además, por- 
que no saben», y quizás tengan razón. Pero lo funda- 
mental es que la política y los hechos, tan tozudos que 
constantemente están presentes en nuestra situación, 
nos impiden venir a hablar de números o analizar las 
perfecciones de los técnicos del CIES. 

Hay una serie de problemas políticos que están 
dando vueltas. Uno de ellos es político-económico: es el 
de los tractores. Quinientos tractores no es un valor de 
cambio. Quinientos tractores es lo que estima nuestro 
gobierno que puede permitirle reparar los daños mate- 
riales que hicieron los mil doscientos mercenarios. No 
pagan ni una vida, porque las vidas de nuestros ciuda- 
danos no estamos acostumbrados a valorarlas en dóla- 
res o en equipos de cualquier clase. Y mucho menos la 
vida de los niños que murieron allí, y de las mujeres 
que murieron allí en Playa Girón. 

Pero nosotros aclaramos que, si les parece una tran- 
sacción odiosa, del tiempo de la piratería, el cambiar 
seres humanos —a quienes nosotros llamamos gusa- 
nos— por tractores, podríamos hacer la transacción de 
seres humanos por seres humanos. Hablamos a los se- 
ñores de Estados Unidos, les recordamos al gran pa- 
triota Pedro Albizu Campos, moribundo ya después de 
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años y años de estar en una mazmorra del imperio, y 
les ofrecimos lo que quisieran por la libertad de Albizu 
Campos; recordamos a los países de América que tu- 
vieran presos políticos en sus cárceles que podíamos 
hacer el cambio. Nadie respondió. 

Naturalmente, nosotros no podemos forzar ese true- 
que. Está simplemente a disposición de quienes estimen 
que la libertad de los «valerosos» contrarrevoluciona- 
rios cubanos —el único ejército del mundo que se rin- 
dió completo, casi sin bajas—, quien estime que estos 
sujetos deben estar en libertad, pues que deje en liber- 
tad a sus presos políticos, y toda América estará con 
sus cárceles resplandecientes o, al menos, sus cárceles 
políticas sin preocupaciones. 

Hay algún otro problema, también de índole político- 
económica. Es, señor presidente, que nuestra flota aérea 
de transportes está quedándose, avión por avión, en los 
Estados Unidos. El procedimiento es simple: suben al- 
gunas damas con armas ocultas entre las ropas; se las 
dan a sus cómplices; los cómplices asesinan al custodio, 
le ponen en la cabeza la pistola al piloto, el piloto enfila 
hacia Miami, y una compañía, legalmente, por supuesto 
—porque en Estados Unidos todo se hace legalmente—, 
establece un recurso por deudas contra el Estado cu- 
bano, y entonces el avión se confisca. 

Pero resulta que hubo uno de los tantos cubanos pa- 
triotas —además hubo un norteamericano patriota, pero 
ése no es nuestro— hubo un cubano patriota que andaba 
por ahí, y él solito, sin que nadie le dijera nada, decidió 
enmendar la plana de los ladrones de bimotores, y trajo 
a las playas cubanas un cuatrimotor precioso. Natural- 
mente, nosotros no vamos a utilizar ese cuatrimotor, 
que no es nuestro. La propiedad privada la respetamos 
nosotros pero exigimos el derecho de que se nos res- 
pete, señores; exigimos el derecho de que no haya más 
farsas; el derecho de que haya órganos americanos que 
puedan hablar y decirles a los Estados Unidos, «señores, 
ustedes están haciendo un vulgar atropello; no se pue- 
den quitar los aviones a un Estado, aunque esté contra 
ustedes; esos aviones no son suyos, devuelvan esos avio- 
nes; o serán sancionados». Naturalmente, sabemos que, 
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desgraciadamente, no hay organismo interamericano 
que tenga esa fuerza. 

Apelamos, sin embargo, en este augusto cónclave, al 
sentimiento de equidad y justicia de la delegación de 
los Estados Unidos, para que se normalice la situación 
de los robos respectivos de aviones. 

Es necesario explicar qué es la Revolución Cubana, 
qué es este hecho especial que ha hecho hervir la san- 
gre de los imperios del mundo y, también, hervir la 
sangre, pero de esperanza, de los desposeídos del mundo 
—o de estas partes del mundo, al menos. 

Es una Revolución agraria, antifeudal y antiimperia- 
lista, que fue transformándose por imperio de su evo- 
lución interna y de las agresiones externas, en una revo- 
lución socialista y que lo proclama así, ante la faz de 
América: una revolución socialista. 

Una revolución socialista que tomó la tierra del que 
tenía mucha, y se la dio al que estaba asalariado en esa 
tierra, o la distribuyó en cooperativas entre otros gru- 
pos de personas que no tenían ni siquiera tierras donde 
trabajar, aun cuando fuera asalariado. 

Es una revolución que llegó al poder con su propio 
ejército y sobre las ruinas del ejército de la opresión; 
que se sentó en el poder, miró a su alrededor, y se de- 
dicó, sistemáticamente, a destruir todas las formas an- 
teriores de la estructura que mantenía la dictadura de 
una clase explotadora sobre la clase de explotados. 

Destruyó el ejército totalmente, como casta, como 
institución, no como hombres, salvo los criminales de 
guerra, que fueron fusilados, también de cara a la opi- 
nión pública del continente y con la conciencia bien 
tranquila. 

Es una Revolución que ha reafirmado la soberanía 
nacional y, por primera vez, ha planteado para sí y para 
todos los pueblos de América, y para todos los pueblos 
del mundo, la reivindicación de los territorios injusta- 
mente ocupados por otras potencias. 

Es una Revolución que tiene una política exterior 
independiente, que viene aquí, a esta reunión de Esta- 
dos americanos, como una más entre los latinoamerica- 
nos; que va a la reunión de los países no alineados 
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como uno de sus miembros importantes y que se sienta 
en las deliberaciones con los países socialistas, y éstos 
lo consideran un país hermano. 

Es, pues, una Revolución con características huma- 
nistas. Es solidaria con todos los pueblos oprimidos del 
mundo; solidaria, señor presidente, porque también lo 
decía Martí: «Todo hombre verdadero debe sentir en 
la mejilla el golpe dado a cualquier mejilla de hombre.» 
Y cada vez que una potencia imperial avasalla un terri- 
torio le está dando una bofetada a todos los habitantes 
de ese territorio. 

Por eso nosotros luchamos, indiscriminadamente, sin 
preguntar el régimen político ni las aspiraciones de los 
países que luchan por su independencia; luchamos por 
la independencia de los países, luchamos por la reivin- 
dicación de los territorios ocupados. Apoyamos a Pa- 
namá, que tiene un pedazo de su territorio ocupado por 
los Estados Unidos. Llamamos Islas Malvinas y no Falk- 
land, a las del sur de la Argentina, y llamamos Isla del 
Cisne a la que Estados Unidos arrebató a Honduras y 
desde donde nos está agrediendo por medios telegráfi- 
cos y radiales. 

Luchamos constantemente aquí, en América, por la 
independencia de las Guayanas y de las Antillas Britá- 
nicas; donde aceptamos el hecho de Belice indepen- 
diente, porque Guatemala ya ha renunciado a su sobe- 
ranía sobre ese pedazo de su territorio; y luchamos 
también en el Africa, en el Asia, en cualquier lugar del 
mundo donde el poderoso oprime al débil, para que el 
débil alcance su independencia, su autodeterminación 
y su derecho a dirigirse como Estado soberano. 

Nuestro pueblo —permítasenos decirlo—, en ocasión 
del terremoto que asoló a Chile, fue a ayudarlo en la 
medida de sus fuerzas, con su producto único, con el 
azúcar. Una ayuda pequeña, pero, sin embargo fue una 
ayuda que no exigía nada; fue simplemente la entrega 
al país hermano, al pueblo hermano, de algo de ali- 
mento para sobrellevar esas horas angustiosas. Ni nos 
tiene que agradecer nada ese pueblo, ni —mucho me- 
nos— nos debe nada. Nuestro deber hizo que entregá- 
ramos lo que entregamos. 
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Nuestra Revolución nacionalizó la economía nacio- 
nal: nacionalizó las industrias fundamentales, incluyen- 
do la minería; nacionalizó todo el comercio exterior, que 
está, ahora, en manos del Estado, y se dedicó a su di- 
versificación, comerciando con todo el mundo; nacio- 
nalizó el sistema bancario para tener en sus manos el 
instrumento eficaz con que ejercer técnicamente el cré- 
dito de acuerdo con las necesidades del país. 

Hace participar a sus trabajadores en la dirección 
de la economía nacional planificada, y ha realizado, hace 
pocos meses, la reforma urbana, mediante la cual en- 
tregó a cada habitante del país la casa donde residía, 
quedando dueño de ella con la sola condición de pagar 
lo mismo que estaba pagando hasta ese momento, de 
acuerdo con una tabla, durante determinado número 
de años. 

Tomó muchas medidas de afirmación de la dignidad 
humana, incluyendo, casi entre las primeras, la aboli- 
ción de la discriminación... porque en nuestro país 
existía la discriminación racial, señores delegados; en 
una forma algo sutil, pero existía. Las playas de nues- 
tra isla no servían para que se bañaran el negro ni el 
pobre, porque pertenecían a un club privado, y venían 
turistas de otras playas a los que no les gusta bañarse 
con los negros. 

Nuestros hoteles, los grandes hoteles de La Habana, 
que eran construidos por compañías extranjeras, no 
permitían dormir allí a los negros, porque a los turis- 
tas que venían de otros países no les gustaban los negros. 

Así era nuestro país. La mujer no tenía ninguna 
clase de derecho igualitario: se le pagaba menos por el 
trabajo igual, se la discriminaba como en la mayoría 
de nuestros países americanos. 

La ciudad y el campo eran dos zonas en permanente 
lucha y de esa lucha sacaba el imperialismo la fuerza 
de trabajo suficiente, para pagarla mal y discontinua- 
mente. 

Nosotros realizamos una revolución en todo esto y 
realizamos, también, una auténtica revolución en la 
educación, la cultura y la salud. 

Este año queda eliminado el analfabetismo en Cuba. 
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Ciento cuatro mil alfabetizadores de todas las edades 
están por los campos de Cuba alfabetizando a 1.250.000 
analfabetos —porque en Cuba sí había analfabetos; ha- 
bía 1.250.000 analfabetos, mucho más de lo que las esta- 
dísticas oficiales de tiempos anteriores decían. 

Hemos extendido, para este año, la enseñanza pri- 
maria a nueve grados, y la enseñanza media a toda la 
población escolar en forma gratuita y obligatoria; he- 
mos convertido los cuarteles en escuelas; hemos reali- 
zado la reforma universitaria, dando libre acceso a 
todo el pueblo a la cultura superior, a las ciencias y 
tecnología modernas; hemos hecho una gran exaltación 
de los valores nacionales frente a la deformación cultu- 
ral producida por el imperialismo, y las manifestaciones 
de nuestro arte recogen los aplausos de los pueblos del 
mundo —de todos no, en algunos lugares no los dejan 
entrar—; exaltación del patrimonio cultural de toda 
nuestra América Latina, que se manifiesta en premios 
anuales dados a literatos de todas las latitudes de Amé- 
rica, y cuyo premio de poesía, señor presidente, ganó 
el laureado poeta Roberto Ibábez, en la última confron- 
tación; extensión de la función social de la medicina en 
beneficio de campesinos y trabajadores urbanos humil- 
des; deportes para todo el pueblo, que se reflejan en 
75 mil personas desfilando el 26 de julio en una fiesta 
deportiva realizada en honor del primer cosmonauta 
del mundo, comandante Yuri Gagarin; la apertura de 
las playas populares, a todos, por supuesto que sin dis- 
tinción de colores ni de ideologías y, además, gratuita; 
y los Círculos Sociales Obreros, en que fueron trans- 
formados todos los círculos exclusivistas de nuestro 
país... había muchos. 

Bien, señores técnicos, compañeros delegados, ha 
llegado la hora de referirse a la parte económica del 
temario. El punto 1, muy amplio, hecho también por 
técnicos muy sesudos, es la planificación del desarrollo 
económico y social en la América Latina. 

Me voy a referir a algunas de las afirmaciones de los 
señores técnicos, con el ánimo de refutarlos desde el 
punto de vista técnico, y expresar, a continuación, los 
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puntos de vista de la delegación cubana sobre lo que 
es una planificación del desarrollo. 

La primera incongruencia que observamos en el tra- 
bajo está expresada en esta frase: «A veces se expresa 
la idea de que un aumento en el nivel y la diversidad 
de la actividad económica resulta necesariamente en la 
mejoría de las condiciones sanitarias. Sin embargo, el 
grupo es de opinión que el mejoramiento de las con- 
diciones sanitarias no sólo es deseable en sí mismo, sino 
que constituye un requisito esencial, previo al creci- 
miento económico, y debe formar, por lo tanto, parte 
esencial de los programas de desarrollo de la región.» 

Esto, por otra parte, se ve reflejado, también, en la 
estructura de los préstamos del Banco Interamericano 
de Desarrollo, pues en el análisis que hicimos de los 
120 millones prestados en primer término, 40 millones, 
es decir una tercera parte, corresponden directamente 
a préstamos de este tipo: para casa de habitación, para 
acueductos, alcantarillados. 

Es un poco... yo no sé, pero casi lo calificaría como 
una condición colonial; me da la impresión de que se 
está pensando en hacer la letrina como cosa fundamen- 
tal. Eso mejora las condiciones sociales del pobre indio, 
del pobre negro, del pobre individuo que yace en una 
condición subhumana, «vamos a hacerle letrina y en- 
tonces, después que le hagamos letrina, y después que 
su educación le haya permitido mantenerla limpia, en- 
tonces podrá gozar de los beneficios de la producción». 
Porque es de hacer notar, señores delegados, que el 
tema de la industrialización no figura en el análisis de 
los señores técnicos. Para los señores técnicos, planificar 
es planificar la letrina. Lo demás, ¡quién sabe cómo se 
hará! 

Si me permite el señor presidente, lamentaré profun- 
damente, en nombre de la delegación cubana, haber 
perdido los servicios de un técnico tan eficiente como 
el que dirigió este primer grupo, el doctor Felipe Pazos. 
Con su inteligencia y capacidad de trabajo, y nuestra 
actividad revolucionaria, en dos años Cuba sería el pa- 
raíso de la letrina, aun cuando no tuviéramos ni una 
de las 250 fábricas que estamos empezando a construir, 
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aun cuando no hubiéramos hecho reforma agraria. 

Yo me pregunto, señores delegados, si es que se pre- 
tende tomarnos el pelo, no a Cuba, porque Cuba está 
al margen, puesto que la Alianza para el Progreso no 
está hecha para Cuba, sino en contra, y no se establece 
darle un centavo a ella, pero sí a todos los demás dele- 
gados. ¿No tienen un poco la impresión de que se les 
está tomando el pelo? Se dan dólares para hacer carre- 
teras, se dan dólares para hacer caminos, se dan dólares 
para hacer alcantarillas; señores, ¿con qué se hacen 
las alcantarillas, con qué se hacen las casas? No se ne- 
cesita ser un genio para eso. ¿Por qué no se dan dóla- 
res para equipos, dólares para maquinarias, dólares 
para que nuestros países subdesarrollados, todos, pue- 
dan convertirse en países industriales, agrícolas, de una 
sola vez? Realmente, es triste. 

En la página 10, en los elementos de planificación 
del desarrollo, en el punto VI, se establece quién es el 
verdadero autor de este plan. 

Dice el punto VI: «Establecer bases más sólidas para 
la concesión y utilización de ayuda financiera externa, 
especialmente al proporcionar criterios eficaces para 
evaluar proyectos individuales.» 

Nosotros no vamos a establecer las bases más só- 
lidas para la concesión y utilización, porque nosotros 
no somos los que concedemos; son ustedes los que re- 
ciben, no que conceden; nosotros —Cuba— quienes 
miramos, y quienes conceden son los Estados Unidos. 
Entonces, este punto VI es redactado directamente por 
los Estados Unidos, es la recomendación de los Esta- 
dos Unidos y éste es el espíritu de todo este engendro 
llamado punto I. 

Pero bien, quiero dejar constancia de una cosa: he- 
mos hablado mucho de política, hemos denunciado que 
hay aquí una confabulación política, en conversaciones 
con los señores delegados hemos puntualizado el de- 
recho de Cuba a expresar estas opiniones, porque se 
ataca directamente a Cuba en el punto V. 

Sin embargo, Cuba no viene, como pretenden algu- 
nos periódicos o muchos voceros de empresas de infor- 
mación extranjera, a sabotear la reunión. Cuba viene 
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a condenar lo condenable desde el punto de vista de 
los principios, pero viene también a trabajar armónica- 
mente, si es que se puede, para conseguir enderezar 
esto, que ha nacido muy torcido, y está dispuesta a 
colaborar con todos los señores delegados para endere- 
zarlo y hacer un bonito proyecto. 

El honorable señor Douglas Dillon, en su discurso, 
citó el financiamiento; eso es importante. Nosotros, 
para juntarnos todos a hablar de desarrollo tenemos 
que hablar de financiamiento, y todos nos hemos jun- 
tado para hablar con el único país que tiene capitales 
para financiar. 

Dice el señor Dillon: «Mirando hacia los años veni- 
deros y a todas las fuentes de financiamiento externo 
—entidades internacionales, Europa y el Japón, así como 
Norteamérica, las nuevas inversiones privadas y las in- 
versiones de fondos públicos— si Latinoamérica toma 
las medidas internas necesarias —condición previa— 
podrá lógicamente esperar que sus esfuerzos —no es 
tampoco que si toma las medidas ya está concedido, 
sino que “podrá lógicamente esperar”—, que sus es- 
fuerzos serán igualados por un flujo de capital del orden 
de por lo menos veinte mil millones de dólares en los 
próximos diez años. Y la mayoría de estos fondos pro- 
cederán de fuentes oficiales.» 

¿Esto es lo que hay? No, lo que hay son quinientos 
millones aprobados, esto es de lo que se habla. Hay 
que puntualizar bien esto, porque es el centro de la 
cuestión. ¿Qué quiere decir? —y yo aseguro que no lo 
pregunto por nosotros, sino en el bien de todos—, ¿qué 
quiere decir? «si Latinoamérica toma las medidas in- 
ternas necesarias», ¿y qué quiere decir? «podrá lógica- 
mente esperar». 

Creo que después en el trabajo de las comisiones o 
en el momento en que el representante de los Estados 
Unidos lo juzgue oportuno, habrá que precisar un poco . 
este detalle, porque veinte mil millones es una cifra in: E 
teresante. Es nada más que las dos terceras pap 
la cifra que nuestro primer ministro anunci: como 
necesaria para el desarrollo de América; un poq; litó más 
que se empuje y llegamos a los treinta mil fnillones. 
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Pero hay que llegar a esos treinta mil millones contantes 
y sonantes, uno a uno, en las arcas nacionales de cada 
uno de todos los países de América, menos esta pobre 
cenicienta que, probablemente, no recibirá nada. 

Allí es donde nosotros podemos ayudar, no en plan 
de chantaje, como se está previendo, porque se dice: 
«No. Cuba es la gallina de los huevos de oro; está Cuba, 
mientras esté Cuba, los Estados Unidos dan.» No, nos- 
otros no venimos en esa forma, nosotros venimos a 
trabajar, a tratar de luchar en el plano de los principios 
y de las ideas, para que nuestros pueblos se desarrollen, 
porque todos o casi todos los señores representantes 
lo han dicho: si la Alianza para el Progreso fracasa, 
nada puede detener la ola de movimientos populares 
—yo lo digo con mis términos, pero eso se quiso decir—, 
nada puede detener la ola de movimientos populares, 
si la Alianza para el Progreso fracasa, y nosotros esta- 
mos interesados en que no fracase, en la medida que 
signifique para América una real mejoría en los niveles 
de vida de todos sus doscientos millones de habitantes, 
puedo hacer aquí esta afirmación con honestidad y con 
toda sinceridad. 

Nosotros hemos diagnosticado y previsto la revolu- 
ción social en América, la verdadera, porque los aconte- 
cimientos se están desarrollando de otra manera, por- 
que se pretende frenar a los pueblos con bayonetas, y 
cuando el pueblo sabe que puede tomar las bayonetas 
y volverlas contra quien las empuña, ya está perdido 
quien las empuña. Pero si el camino de los pueblos se 
quiere llevar por este desarrollo lógico y armónico, por 
préstamos a largo plazo con intereses bajos, como anun- 
ció el señor Dillon, a cincuenta años de plazo, también 
nosotros estamos de acuerdo. 

Lo único, señores delegados, es que todos juntos te- 
nemos qué trabajar para que aquí se concrete esa cifra 
y para asegurar que el Congréso de Estados Unidos la 
apruebe, porque no se olviden que estamos frente a un 
régimen presidencial y parlamentario, no es una «dicta- 
dura» como Cuba, donde se para un señor represen- 
tante de Cuba y habla en nombre del Gobierno, y hay 
responsabilidad de sus actos; aquí, además, tiene que 
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ser ratificado allí, y la experiencia de todos los señores 
delegados es que muchas veces no fueron ratificadas 
allí las promesas que se hicieron aquí. 

Bien, es muy largo lo que tengo que decir en cada 
uno de los puntos, abreviaremos para discutirlos, con 
espíritu fraterno, en las comisiones. Simplemente unos 
datos generales, unas apreciaciones generales. 

La tasa de crecimiento que se da como una cosa 
bellísima para toda América es 2,5% de crecimiento 
neto. Bolivia anunció 5 % para diez años; nosotros feli- 
citamos al representante de Bolivia y le decimos que 
con un poquito de esfuerzo y de movilización de las 
fuerzas populares, puede decir 10 %. Nosotros hablamos 
de 10 % de desarrollo sin miedo ninguno, 10 % de des- 
arrollo es la tasa que prevé Cuba para los años veni- 
deros. 

¿Qué indica esto, señores delegados? Que si cada uno 
va por el camino que va, cuando toda América, que 
actualmente tiene aproximadamente un per cápita de 
330 dólares y vea crecer su producto neto 2,5% anual 
allá por el año 1980, tendrá quinientos dólares per cá- 
pita. Claro que para muchos países es un verdadero 
fenómeno. 

¿Qué piensa tener Cuba en el año 1980? Pues un in- 
greso neto per cápita de unos tres mil dólares, más que 
los Estados Unidos actualmente. Y si no nos creen, per- 
fecto; aquí estamos para la competencia, señores. Que 
se nos deje en paz, que nos dejen desarrollar y que den- 
tro de veinte años vengamos todos de nuevo, a ver si el 
canto de sirena era el de la Cuba revolucionaria o era 
otro. Pero nosotros anunciamos, responsablemente, esa 
tasa de crecimiento anual. 

Los expertos sugieren sustitución de ineficientes la- 
tifundios y minifundios por fincas bien equipadas. Nos- 
otros decimos: ¿quieren hacer reforma agraria? Tomen 
la tierra al que tiene mucha y dénsela al que no tiene. 
Así se hace reforma agraria, lo demás es canto de si- 
rena. La forma de hacerla: si se entrega un pedazo en 
parcelas de acuerdo con todas las reglas de la propiedad 
privada; si se hace en propiedad colectiva; si se hace 
una mezcla —como tenemos nosotros— eso depende 
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de las peculiaridades de cada pueblo. Pero la reforma 
agraria se hace liquidando los latifundios, no yendo a 
colonizar allá lejos. 

Y así podría hablar de la redistribución del ingreso 
que en Cuba se hizo efectiva, porque se les quita a los 
que tienen más y se les permite tener más a los que no 
tienen nada o a los que tienen menos, porque hemos 
hecho la reforma urbana, porque hemos rebajado las 
tarifas eléctricas y telefónicas —que, entre paréntesis, 
ésta fue la primera escaramuza con las compañías mo- 
nopolistas extranjeras—, porque hemos hecho círculos 
sociales obreros y círculos infantiles, donde los niños 
de los obreros van a recibir alimentación y viven mien- 
tras sus padres trabajan, porque hemos hecho playas 
populares, y porque hemos nacionalizado la enseñanza, 
que es absolutamente gratuita. Además, estamos traba- 
jando en un amplio plan de salud. 

De industrialización hablaré aparte, porque es la base 
fundamental del desarrollo y así lo interpretamos nos- 
otros. Pero, hay un punto muy interesante. Es el filtro, 
el purificador: los técnicos, creo que son siete. De nuevo 
señores, el peligro de la letrinocracia, metido en medio 
de los acuerdos con que los pueblos quieren mejorar su 
nivel de vida; otra vez políticos disfrazados de técnicos 
diciendo, aquí sí y aquí no; porque tú has hecho tal 
cosa y tal cosa, sí —pero en realidad, porque eres un 
fácil instrumento de quien da los medios—,; y a ti no, 
porque has hecho esto mal —pero, en realidad, porque 
no eres instrumento de quien da los medios, porque di- 
ces, por ejemplo, que no puedes aceptar como precio 
de algún préstamo que Cuba sea agredida. 

Ese es el peligro, sin contar que los pequeños, como 
en todos lados, son los que reciben poco o nada. Hay, 
señores delegados, un solo lugar donde los pequeños tie- 
nen derecho al «pataleo», y es aquí, donde cada voto 
es un voto, y donde eso hay que votarlo, y pueden los 
pequeños —si están en actitud de hacerlo— contar con 
el voto militante de Cuba en contra de la medida de los 
«siete» que es «esterilizante», «purificante» y destinada 
a canalizar el crédito, con disfraces técnicos por cami- 
nos diferentes. 
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¿Cuál es la posición que verdaderamente conduzca 
a una auténtica planificación, que debe tener coordina- 
ción con todos, pero que no puede estar sujeta a ningún 
otro organismo supranacional? 

Nosotros entendemos —y así lo hicimos en nuestro 
país, señores delegados—, que la condición previa para 
que haya una verdadera planificación económica es que 
el poder político esté en manos de la clase trabajadora. 
Ese es el sine qua non de la verdadera planificación 
para nosotros. Además, es necesaria la eliminación total 
de los monopolios imperialistas y el control estatal de 
las actividades productivas fundamentales. Amarrados 
bien de esos tres cabos, se entra a la planificación del 
desarrollo económico; si no, se perderá todo en palabras, 
en discursos y en reuniones. 

Además, hay dos requisitos que permitirán hacer o 
no que este desarrollo aproveche las potencialidades 
dormidas en el seno de los pueblos, que están esperando 
que las despierten. Son, por un lado, el de la dirección 
central racional de la economía por un poder único, 
que tenga facultades de decisión —no estoy hablando 
de facultades dictatoriales, sino facultades de decisión— 
y, por otro, el de la participación activa de todo el pue- 
blo en las tareas de la planificación. 

Naturalmente, para que todo el pueblo participe en 
las tareas de la planificación, tendrá que ser todo el 
pueblo dueño de los medios de producción, si no, difí- 
cilmente participará. El pueblo no querrá, y los dueños 
de las empresas donde trabaja me parece que tampoco. 

Bien, podemos hablar unos minutos de lo que Cuba 
ha obtenido por su camino, comerciando con todo el 
mundo y «yendo por las vertientes del comercio» como 
decía Martí. 

Nosotros tenemos firmados, hasta estos momentos, 
créditos por 357 millones de dólares con los países 
socialistas, y estamos en conversaciones —que son con- 
versaciones de verdad— por ciento y pico de millones 
más, con lo cual llegaremos a los 500 millones, en prés- 
tamos, en estos cinco años. Este préstamo, que nos da 
la posesión y el dominio de nuestro desarrollo eco- 
nómico, llega como dijimos, a los quinientos millones 
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—la cifra que los Estados Unidos dan a toda América— 
solamente para nuestra pequeña República de Cuba, y 
trasladado a América, significaría que los Estados Uni- 
dos, para proporcionar las cantidades equivalentes, ten- 
drían que dar quince mil millones de pesos en cinco 
años, O treinta mil millones de dólares —hablo de pesos 
o de dólares, porque en nuestro país ambos valen lo 
mismo— treinta mil millones de dólares en diez años, 
la cifra que nuestro primer ministro solicitara; y con 
eso, si hay una acertada conducción del proceso eco- 
nómico, América Latina, en sólo cinco años sería otra 
cosa. 

Pasamos, ahora, al punto 11 del temario. Y, natural- 
mente, antes de analizarlo, formularemos una cuestión 
política. 

Amigos nuestros —que hay muchos aunque no lo pa- 
rezca—, en estas reuniones nos preguntaban si estába- 
mos dispuestos a reingresar al seno de las naciones 
latinoamericanas. Nosotros nunca hemos abandonado 
las naciones latinoamericanas, y estamos luchando por- 
que no se nos expulse, porque no se nos obligue a aban- 
donar el seno de las repúblicas latinoamericanas. Lo 
que no queremos es ser arria como hablaba Martí. 
Sencillamente eso. 

Nosotros denunciamos los peligros de la integración 
económica de la América Latina, porque conocemos los 
ejemplos de Europa y, además, América Latina ha co- 
nocido ya en su propia sangre lo que costó para ella la 
integración económica de Europa. Denunciamos el pe- 
ligro de que los monopolios internacionales manejaran 
totalmente los procesos del comercio dentro de las aso- 
ciaciones de libre comercio. Pero nosotros lo anuncia- 
mos también aquí, en el seno de la Conferencia, y espe- 
ramos que se nos acepte, que estamos dispuestos a 
ingresar a la Asociación Latinoamericana de Libre Co- 
mercio, como uno más, criticando también lo que haya 
que criticar, pero cumpliendo todos los requisitos, siem- 
pre y cuando se respete, de Cuba, su peculiar organiza- 
ción económica y social, y se acepte ya como un hecho 
consumado e irreversible su gobierno socialista. 

Y, además, la igualdad de trato y el disfrute equita- 
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tivo de las ventajas de la división internacional del tra- 
bajo, también deben ser extensivos a Cuba. Cuba debe 
participar activamente y puede contribuir mucho, para 
mejorar muchos de los grandes «cuellos de botella» que 
existen en las economías de nuestros países, con la 
ayuda de la economía planificada, dirigida centralmente 
y con una meta clara y definida. 

Sin embargo, Cuba propone también las siguientes 
medidas: propone la iniciación de negociaciones bila- 
terales inmediatas para la evacuación de bases o terri- 
torios de países miembros ocupados por otros países 
miembros, para que no se produzcan casos como el que 
denunciaba la delegación de Panamá, donde la política 
salarial de Panamá no se puede cumplir en un pedazo 
de su territorio. A nosotros nos ocurre lo mismo, y 
quisiéramos que desapareciera esa anomalía, hablando 
desde el punto de vista económico. 

Nosotros proponemos el estudio de planes raciona- 
les de desarrollo y la coordinación de asistencia técnica 
y financiera de todos los países industrializados, sin 
distinciones ideológicas ni geográficas de ninguna espe- 
cie; nosotros proponemos también que se recaben las 
garantías para salvaguardar los intereses de los países 
miembros más débiles; la proscripción de los actos de 
agresión económica de unos miembros contra otros; la 
garantía para proteger a los empresarios latinoamerica- 
nos contra la competencia de los monopolios extranje- 
ros; la reducción de los aranceles norteamericanos para 
productos industriales de los países latinoamericanos 
integrados; y establecemos que, en nuestro entender, el 
financiamiento externo sería bueno que sólo se produ- 
jera con inversiones indirectas que reunieran las siguien- 
tes condiciones: no sujetarlos a exigencias políticas, no 
discriminarlos contra empresas estatales, asignarlos de 
acuerdo con los intereses del país receptor, que no ten- 
gan tasas de interés mayor del 3 por ciento; que su plazo 
de amortización no sea inferior a diez años y pueda ser 
ampliable por dificultades en la balanza de pagos; pros- 
cripción de la incautación o confiscación de naves y 
aeronaves de un país miembro por otro; iniciación de 
reformas tributarias que no incidan sobre las masas 
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trabajadoras y protejan contra la acción de los mono- 
polios extranjeros. 

El punto III del temario ha sido tratado con la mis- 
ma delicadeza que los otros, por los señores técnicos; 
con dos suaves pincitas han tomado el asunto, han le- 
vantado un poquito el velo, y lo han dejado caer inme- 
diatamente, porque la cosa es dura... 

«Hubiera sido deseable —dicen— y hasta tentador 
para el grupo formular recomendaciones ambiciosas y 
espectaculares. No lo hizo, sin embargo, debido a los 
numerosos y complejos problemas técnicos que habría 
sido necesario resolver. Así es como las recomendacio- 
nes que se formulan tuvieron, necesariamente, que limi- 
tarse a aquellas que se consideraron técnicamente rea- 
lizables.» 

No sé si seré demasiado perspicaz, pero creo leer 
entre líneas. Como no hay pronunciamientos, la delega- 
ción cubana plantea en forma concreta que de esta 
reunión debe obtenerse: garantía de precios estables, 
sin «pudieran» ni «podrían», sin «examinaremos», sino 
garantías de precios estables; mercados crecientes o al 
menos estables; garantías contra agresiones económi- 
cas; garantías contra la suspensión unilateral de com- 
pras en mercados tradicionales; garantías contra el 
«dumping» de excedentes agrícolas subsidiados; garan- 
tía contra el proteccionismo a la producción de produc- 
tos primarios; creación de las condiciones en los países 
industrializados para las compras de productos prima- 
rios con mayor grado de elaboración. 

Cuba manifiesta que sería deseable que la delegación 
de Estados Unidos conteste, en el seno de las Comisio- 
nes, si continuará subsidiando su producción de cobre, 
de plomo, de zinc, de azúcar, de algodón, de trigo o de 
lana. Cuba pregunta si los Estados Unidos continuarán 
presionando para que los excedentes de productos pri- 
marios de los países miembros no sean vendidos a los 
países socialistas ampliando así su mercado. 

Y viene el punto V del temario, porque el IV es nada 
más que un informe. Este punto V es la otra cara de 
la moneda. 

Fidel Castro dijo, en ocasión de la Conferencia de 
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Costa Rica, que los Estados Unidos habían ido «con 
una bolsa de oro en una mano y un garrote en la otra». 
Hoy, aquí, los Estados Unidos viene con la bolsa de 
oro —afortunadamente más grande— en una mano, y 
la barrera para aislar a Cuba en la otra. Es, de todas 
maneras, un triunfo de las circunstancias históricas. 

Pero en el punto V del temario se establece un pro- 
grama de medidas en América Latina para la regimen- 
tación del pensamiento, la subordinación del movi- 
miento sindical y, si se puede, la preparación de la agre- 
sión militar contra Cuba. 

Se prevén tres pasos, a través de toda la lectura: 
movilización, desde ahora mismo, de los medios de 
difusión y propaganda latinoamericana contra la Revo- 
lución cubana y contra la lucha de nuestros pueblos 
por su libertad; constitución, en reunión posterior, de 
una Federación Interamericana de Prensa, Radio, Tele- 
visión y Cine, que permita a Estados Unidos dirigir la 
política de todos los órganos de opinión de América 
Latina, de todos —ahora no hay muchos que estén fuera 
de su esfera de influencia, pero pretende de todos—; 
controlar monopolíticamente las nuevas empresas de 
información y absorber a cuantas sea posible de las 
antiguas. 

Todo esto, para hacer algo insólito que se ha anun- 
ciado aquí con toda tranquilidad y que en mi país ha 
provocado profundas discusiones cuando se realizó algo 
parecido en un solo hecho. Se pretende, señores dele- 
gados, establecer el mercado común de la cultura, orga- 
nizado, dirigido, pagado, domesticado; la cultura toda 
en América al servicio de los planes de propaganda del 
imperialismo, para demostrar que el hambre de nues- 
tros pueblos no es hambre, sino pereza. ¡Magnífico! 

Frente a eso, nosotros respondemos: debe hacerse 
una exhortación a que los órganos de opinión de Amé- 
rica Latina se hagan partícipes de los ideales de libera- 
ción nacional de cada pueblo latinoamericano. Se debe 
hacer una exhortación al intercambio de información, 
medios culturales, órganos de prensa, y a la realización 
de visitas directas sin discriminaciones entre nuestros 
pueblos, señores, porque un norteamericano que va a 
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Cuba tiene cinco años de prisión al retornar a su país 
en estos momentos; exhortación a los gobiernos latino- 
americanos para que garanticen las libertades que per- 
mitan al movimiento obrero la organización sindical 
independiente, la defensa de los intereses de los obreros 
y la lucha por la independencia verdadera de los pue- 
blos; y condenación total, absoluta, del punto V, como 
un intento del imperialismo de domesticar lo único que 
nuestros pueblos estaban ahora salvando del desastre: 
la cultura nacional. 

Me voy a permitir, señores delegados, dar un es- 
quema de los objetivos del primer plan de desarrollo 
económico de Cuba en este próximo cuatrienio. La tasa 
del crecimiento global será del 12 %, es decir, más del 
9,5 % per cápita, neto. En materia industrial, transfor- 
mación de Cuba en el país más industrial de América 
Latina en relación con su población, como lo indican 
los datos siguientes: primer lugar en América Latina 
en la producción per cápita de acero, cemento, energía 
eléctrica y, exceptuando Venezuela, refinación de pe- 
tróleo; primer lugar en América Latina en tractores, 
rayón, calzado, tejidos, etc.; segundo lugar en el mundo 
en producción de níquel metálico (hasta hoy Cuba sólo 
había producido concentrados); la producción de níquel 
en 1965 será de 70 mil toneladas métricas, lo que cons- 
tituye aproximadamente el 30 % de la producción mun- 
dial; y, además, producirá 2600 toneladas métricas de 
cobalto metálico; producción de 8,5 a 9 millones de to- 
neladas de azúcar; inicio de la transformación de la in- 
dustria azucarera en sucroquímica. 

Para lograr estas medidas, fáciles de enunciar, pero 
que demandan un enorme trabajo y el esfuerzo de todo 
un pueblo para cumplirse y un financiamiento externo 
muy grande hecho con un criterio de ayuda y no de expo- 
liación, se han tomado las siguientes medidas: se van 
a hacer inversiones en industrias por más de mil millo- 
nes de pesos —el peso cubano equivale al dólar— en la 
instalación de 800 megawatts de generación eléctrica. 
En 1960, la capacidad instalada —exceptuando la indus- 
tria azucarera, que trabaja temporalmente— era de 621 
megawatts. Instalación de 205 industrias, entre las cua- 
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les las más importantes son las 22 siguientes: una nueva 
planta de refinación de níquel metálico, lo que elevará 
el total a 70 mil toneladas; una refinería de petróleo 
para 2 millones de toneladas de petróleo crudo; la pri- 
mera planta siderúrgica de 700 mil toneladas, y que en 
este cuatrienio llegará a las 500 mil toneladas de acero; 
la ampliación de nuestras plantas para producir tubos 
de acero con costura en 25 mil toneladas métricas; trac- 
tores, 5 mil unidades anuales, motocicletas, 10 mil uni- 
dades anuales; tres plantas de cemento y ampliación de 
las existentes por un total de un millón quinientas mil 
toneladas métricas, lo que elevará nuestra producción 
a 2 500 000 toneladas anuales; envases metálicos, 291 mi- 
llones de unidades; ampliación de nuestras fábricas de 
vidrio en 23700 toneladas métricas anuales, en vidrio 
plano, un millón de metros cuadrados; una fábrica nue- 
va de chapas de bagazo, 10 mil metros cúbicos; una 
planta de celulosa de bagazo, 60 mil toneladas métricas, 
parte de una de celulosa de madera para 40 mil tonela- 
das métricas anuales; una planta de nitrato de amonio, 
60 mil toneladas métricas; una planta de superfosfato 
simple, para 70 mil toneladas a 81 mil toneladas métri- 
cas de superfosfato triple; 132 mil toneladas métricas 
de ácido nítrico; 85 mil toneladas métricas de amonía- 
co; 8 nuevas fábricas textiles y ampliación de las exis- 
tentes con 451 mil husos; una fábrica de sacos de kenaf, 
para 16 millones de sacos; y, así, otras de menor impor- 
tancia, hasta el número de 205, hasta estos momentos. 

Estos créditos han sido contratados hasta el presente 
de la siguiente forma: 200 millones de dólares con la 
Unión Soviética; 60 millones de dólares con la Repú- 
blica Popular China; 40 millones con la República Socia- 
lista de Checoslovaquia; 15 millones con la República 
Popular de Rumania; 15 millones con la República Popu- 
lar de Hungría; 12 millones con la República Popular 
de Polonia; 10 millones con la República Democrática 
Alemana y 5 millones con la República Democrática de 
Bulgaria. El total contratado hasta la fecha es de 357 
millones. Las nuevas negociaciones que esperamos cul- 
minar pronto son fundamentalmente con la Upión So- 
viética que, como país más industrializado ¡del área 
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socialista, es el que nos ha brindado su apoyo más 
amplio. 

En materia agrícola, se propone Cuba alcanzar la 
autosuficiencia en la producción de alimentos, incluyen- 
do grasas y arroz, no en trigo; autosuficiencia en algodón 
y fibras duras; creación de excedentes exportables de 
frutas tropicales y otros productos agrícolas cuya con- 
tribución a las exportaciones triplicará los niveles ac- 
tuales. 

En materia de comercio exterior, aumentará el va- 
lor de las exportaciones en el 75 % en relación con el 
año 1960; diversificación de la economía: el azúcar y sus 
derivados serán alrededor del 60 % del valor de las 
exportaciones, y no el 80 % como ahora. 

En materia de construcción: eliminación del 40 % 
del déficit actual de vivienda, incluyendo los bohíos, que 
son los ranchos nuestros; combinación racional de ma- 
teriales de construcción para que, sin sacrificar la cali- 
dad, aumente el uso de los materiales locales. 

Hay un punto en que me gustaría detenerme un mi- 
nuto: es en la educación. Nos hemos reído del grupo 
de técnicos que ponía la educación y la sanidad como 
condición sine qua non para iniciar el camino del desa- 
rrollo. Para nosotros eso es una aberración, pero no 
es menos cierto que una vez iniciado el camino del desa- 
rrollo, la educación debe marchar paralela a él. Sin una 
educación tecnológica adecuada, el desarrollo se frena. 
Por lo tanto, Cuba ha realizado la reforma integral de 
la educación, ha ampliado y mejorado los servicios edu- 
cativos y ha planificado integralmente la educación. 

Actualmente está en primer lugar en América Latina 
en la asignación de recursos para la educación: se de- 
dica el 5,3 % del ingreso nacional. Los países desarrolla- 
dos emplean del 3 al 4, y América Latina del 1 al 2% 
del ingreso nacional. En Cuba, el 28,3 % de los gastos 
corrientes del Estado son para el Ministerio de Educa- 
ción, e incluyendo otros organismos que gastan en edu- 
cación es del 30%. Entre los países latinoamericanos, 
el que sigue emplea el 21 % de su presupuesto. 

El aumento del presupuesto de educación, de 75 mi- 
llones en 1958 a 128 millones en 1961, da un 71 % de cre- 
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cimiento. Y los gastos totales de educación, incluyendo 
alfabetización y construcciones escolares, en 170 millo- 
nes, 25 pesos per cápita. En Dinamarca, por ejemplo, 
se gasta 25 pesos per cápita al año en educación; en 
Francia, 15; en América Latina, 5. 

Creación, en 2 años, de 10 mil aulas y nombramiento 
de 10 mil nuevos maestros. Es el primer país de Latino- 
américa que satisface plenamente las necesidades de 
instrucción primaria para toda la población escolar, 
aspiración del proyecto principal de la UNESCO en 
América Latina para 1968, ya satisfecha en este momento 
en Cuba. 

Estas medidas y estas cifras realmente maravillosas 
y absolutamente verídicas que presentamos aquí, seño- 
res delegados, han sido posibles por las siguientes me- 
didas: nacionalización de la enseñanza, haciéndola laica 
y gratuita y permitiendo el aprovechamiento total de 
sus servicios; creación de un sistema de becas que garan- 
tice la satisfacción de todas las necesidades de los estu- 
diantes, de acuerdo con el siguiente plan: 20 mil becas 
para escuelas secundarias básicas, de séptimo a noveno 
grado; 3 mil para institutos preuniversitarios; 3 mil 
para instructores de arte; 6 mil para las universidades; 
1500 para cursos de inseminación artificial; 1200 para 
cursos sobre maquinaria agrícola; 14000 para cursos 
de corte y costura y preparación básica para el hogar 
para las campesinas; 1200 para preparación de maestros 
de montaña; 750 para cursos de iniciación del Magis- 
terio primario; 10 mil, entre becas y «bolsas de estudio», 
para alumnos de enseñanza tecnológica; y, además, 
cientos de becas para estudiar tecnología en los países 
socialistas; creación de 100 centros de educación secun- 
daria, con lo que cada municipio tendrá por lo menos 
uno. 

Este año, en Cuba, como anuncié, se liquida el anal- 
fabetismo. Es un maravilloso espectáculo. Hasta el mo- 
mento actual, 104 500 brigadistas, casi todos ellos estu- 
diantes de entre 10 y 18 años, han inundado el país de 
un extremo a otro para ir directamente al bohío del 
campesino, para ir a la casa del obrero, para convencer 
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al hombre anciano que ya no quiere estudiar, y liquidar, 
así, el analfabetismo en Cuba. 

Cada vez que una fábrica liquida el analfabetismo 
entre sus obreros, levanta una bandera que anuncia el 
hecho al pueblo de Cuba; cada vez que una cooperativa 
liquida el analfabetismo entre sus campesinos, levanta 
la misma enseña; y 104 500 jóvenes estudiantes tienen 
como enseña un libro y un farol, para dar la luz de la 
enseñanza en las regiones atrasadas, y que pertenecen 
a las brigadas «Conrado Benítez», con lo cual se honra 
el nombre del primer mártir de la educación de la Revo- 
lución cubana, que fue ahorcado por un grupo de con- 
trarrevolucionarios por el grave delito de estar en las 
montañas de nuestra tierra, enseñando a leer a los cam- 
pesinos. 

Esa es la diferencia, señores delegados, entre nuestro 
país y los que lo combaten. 

Ciento cincuenta y seis mil alfabetizadores volunta- 
rios, que no ocupan su tiempo completo, como son obre- 
ros y profesionales, trabajan en la enseñanza; 32 mil 
maestros dirigen ese ejército, y sólo con la cooperación 
activa de todo el pueblo de Cuba se pueden haber lo- 
grado cifras de tanta trascendencia. 

Se ha hecho todo en un año, o mejor dicho, en dos 
años: siete cuarteles regimentales se han convertido en 
ciudades escolares; 27 cuarteles en escuelas, y todo esto 
bajo el peligro de las agresiones imperialistas. La ciudad 
escolar «Camilo Cienfuegos» tiene actualmente 5 mil 
alumnos procedentes de la Sierra Maestra, y en cons- 
trucción unidades para 20 mil alumnos; se proyecta 
construir una ciudad similar en cada provincia; cada 
ciudad escolar se autoabastecerá de alimentos, inician- 
do a los niños campesinos en las técnicas agrícolas. 


Además, se han establecido nuevos métodos de en- 
señanza. La escuela primaria pasó, de 1958 a 1959, 
de 602 200 a 1 231 700 alumnos; la secundaria básica, de 
21900 a 83800; comercio, de 8900 a 21 300: tecnológi- 
cas, de 5600 a 11 500. 

Se han invertido 48 millones de pesos en construc- 
ciones escolares en sólo dos años. 


LA ALIANZA PARA EL PROGRESO 301 


La Imprenta Nacional garantiza textos y demás im- 
presos para todos los escolares, gratuitamente. 

Dos cadenas de televisión, que cubren todo el terri- 
torio nacional, permiten usar ese poderoso medio de 
educación masiva para la enseñanza. Asimismo, toda la 
radio nacional está al servicio del Ministerio de Edu- 
cación. 

El Instituto Cubano de Arte e Industria Cinemato- 
gráficos, la Biblioteca y el Teatro Nacional, con delega- 
ciones por todo el país, completan el gran aparato difu- 
sor de cultura. 

El Instituto Nacional de Deportes, Educación Física 
y Recreación, cuyas siglas son el INDER, promueve el 
desarrollo físico en forma masiva, 

Ese es, señores delegados, el panorama cultural de 
Cuba en estos momentos. 

Ahora viene la parte final de nuestra intervención, 
la parte de las definiciones, porque queremos precisar 
bien nuestra posición. 

Hemos denunciado la «Alianza para el Progreso» como 
un vehículo destinado a separar al pueblo de Cuba de 
los otros pueblos de América Latina, a esterilizar el ejem- 
plo de la Revolución cubana y, después, a domesticar 
a los otros pueblos de acuerdo con las indicaciones del 
imperialismo. Quisiera que se me permitiera demostrar 
cabalmente esto. 

Hay muchos documentos interesantes en el mundo. 
Nosotros distribuiremos entre los delegados algunos do- 
cumentos que llegaron a nuestras manos y que demues- 
tran, por ejemplo, la opinión que tiene el imperialismo 
del gobierno de Venezuela, cuyo canciller, hace unos 
días, nos atacara duramente quizá por entender que no- 
sotros estábamos violando leyes de amistad con su pue- 
blo o su gobierno. 

Sin embargo, es interesante precisar que manos ami- 
gas nos hicieron llegar un documento interesante. ? Es 


2. La delegación norteamericana puso en duda estos documentos según se 
desprende de la siguiente declaración del propio Dillon: 

«La delegación de los Estados Unidos de América ha recibido, como todas 
las otras delegaciones, ejemplares de los dos documentos leídos por el dele- 
gado cubano en su discurso de ayer ante la conferencia. La delegación norte- 
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un informe de un documento secreto dirigido al emba- 
jador Moscoso, en Venezuela, por sus asesores John M. 
Cates Jr., Irving Tragen y Robert Cac. 

En uno de sus párrafos dice este documento, hablan- 
do de las medidas que hay que tomar en Venezuela para 
hacer una verdadera «alianza para el progreso», diri- 
gida por los Estados Unidos: 

«Reforma de la burocracia. Todos los planes que se 
formulen —hablando de Venezuela—, todos los progra- 
mas que se inicien para el desarrollo económico de 
Venezuela, ya sea por el Gobierno venezolano o por téc- 
nicos norteamericanos, tendrán que ser puestos en prác- 
tica a través de la burocracia venezolana. Pero, mientras 
la administración pública de este país se caracterice 
por la ineptitud, la indiferencia, la ineficiencia, el for- 
malismo, el favoritismo partidista en el otorgamiento 
de empleos, el latrocinio, la duplicidad de funciones y 
la erección de imperios privados, será prácticamente 
imposible hacer que pasen proyectos dinámicos y efica- 
ces a través de la maquinaria gubernamental. La refor- 
ma del aparato administrativo es posiblemente, por lo 
tanto, la necesidad más fundamental, ya que no sólo 
se dirige a rectificar un desajuste básico económico y 


americana ha enviado estos documentos a Washington para investigar si son 
auténticos o no. 

»En el caso del documento sobre la posibilidad de un programa de coope- 
ración técnica con el gobierno de Venezuela, tal documento, si es fidedigno, 
no tiene otra significación que unas recomendaciones y comentarios hechos por 
empleados subalternos dentro de la Embajada de los Estados Unidos de Amé- 
rica para su embajador, Las críticas allí contenidas, como que se refieren a los 
procedimientos administrativos y al sistema impositivo no son sino los puntos 
de vista personales de estos subalternos y no podrían de ninguna manera ser 
expresiones del embajador o del gobierno de los Estados Unidos, 

»La lectura de este documento por el delegado cubano representa obviamente 
un esfuerzo para causar dificultades políticas internas a la administración vene- 
zolana y para causar malentendidos entre el gobierno de Venezuela y el go- 
bierno de los Estados Unidos de América. Es especialmente significativo que 
el delegado cubano dirija sus esfuerzos a minar el gobierno de Venezuela, 
cuando es universalmente reconocido por la opinión progresista del Hemisferio 
que el gobierno de Venezuela está dedicado a un programa de mejoras socia- 
les, económicas y administrativas profundas que deben resultar en un verdadero 
progreso en la vida del pueblo venezolano.» 

Posteriormente Estados Unidos aceptó que los documentos eran textos 
oficiales. 

Su texto en «El Nacional» de Caracas del 23 de agosto de 1963 y en el 
volumen La profecía del Che, Bs. As. Escorpión, 1964. (N. del Ed.) 
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social, sino que también implica reacondicionar el ins- 
trumento mismo con el que se deberán plasmar todas 
las demás reformas básicas y proyectos de desarrollo.» 

Hay muchas cosas interesantes en este documento, 
que pondremos a disposición de los señores delegados, 
donde se habla también, de los nativos. Después de en- 
señar a los nativos, se deja a los nativos trabajar. Noso- 
tros somos nativos, nada más. Pero hay algo muy inte- 
resante, señores delegados, y es la recomendación que 
da el señor Cates al señor Moscoso de lo que hay que 
hacer en Venezuela y por qué hay que hacerlo. Dice así: 

«Los Estados Unidos se verán en la necesidad, pro- 
bablemente más rápido de lo que se piense, de señalar 
a los godos, a la oligarquía, a los nuevos ricos, a los sec- 
tores económicos nacionales y extranjeros en general, 
a los militares y al clero, que tendrán en última instan- 
cia que elegir entre dos cosas: contribuir al estableci- 
miento en Venezuela de una sociedad basada en las ma- 
sas, en tanto que ellos retienen parte de su statu quo 
y riquezas, o tener que hacer frente a la pérdida de los 
dos (y muy posiblemente a la muerte misma en el pare- 
dón) —£ste es un informe de los norteamericanos a su 
embajador... * si las fuerzas de la moderación y el pro- 
greso son desplazadas en Venezuela.» 

Después de esto se completa y da la imagen del cua- 
dro y de todo el tinglado en que se va a empezar a 
desarrollar esta Conferencia, con otros informes de las 
instrucciones secretas dirigidas por el Departamento de 
Estado Norteamericano, en América Latina sobre el 
«caso de Cuba». 

Es muy importante esto, porque es lo que descubre 
dónde estaba la mamá del cordero. Dice así —me voy 
a permitir extractar un poco aunque después lo circu- 
laremos, en honor a una brevedad que ya he violado 
algo—-: 


«De inicio, se dio ampliamente por sentado en la América 
Latina que la invasión estaba respaldada por los Estados Unidos 
y que, por lo tanto, tendría éxito. La mayoría de los gobiernos 


3. El intercalado es agregado por el orador. En el resto de la lectura se 
pueden apreciar otros comentarios. (N, del Ed.) 
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y sectores responsables de la población estaban preparados para 
aceptar un hecho consumado (fait accompli), aunque existían 
recelos acerca de la violación del principio de no intervención. 
Los comunistas y otros elementos vehementes pro-Castro, to- 
maron inmediatamente la ofensiva con demostraciones y actos 
de violencia dirigidos contra agencias de los Estados Unidos en 
varios países, especialmente en Argentina, Bolivia y México. Sin 
embargo, tales actividades antinorteamericanas y pro-Castro, 
recibieron un respaldo limitado y tuvieron menos efecto del que 
pudiera haberse esperado. 

»El fracaso de la invasión desalentó a los sectores anti-Castro, 
los cuales consideraban que los Estados Unidos debían hacer 
algo dramático que restaurara su dañado prestigio, pero fue 
acogido con alegría por los comunistas y otros elementos pro- 
Castro.» 


Continúa: 


«En la mayoría de los casos, las reacciones de los gobiernos 
latinoamericanos no fueron sorprendentes. Con la excepción de 
Haití y la República Dominicana, las repúblicas que ya habían 
roto o suspendido sus relaciones con Cuba expresaron su com- 
prensión de la posición norteamericana. Honduras se unió al 
campo anti-Castro, suspendiendo las relaciones en abril y pro- 
poniendo la formación de una alianza de naciones centroameri- 
canas y del Caribe para habérselas por la fuerza con Cuba. La 
proposición —que fue sugerida también independientemente por 
Nicaragua—, fue abandonada calladamente cuando Venezuela re- 
husó respaldarla. Venezuela, Colombia y Panamá expresaron una 
sería preocupación por las penetraciones soviéticas y del comu- 
nismo internacional en Cuba, pero se mantuvieron a favor de 
realizar algún tipo de acción colectiva de la OEA —acción colec- 
tiva de la OEA, entramos en terreno conocido—, para habérselas 
con el problema cubano. Una opinión similar fue adoptada por 
Argentina, Uruguay y Costa Rica. Chile, Ecuador, Bolivia, Brasil 
y México rehusaron respaldar toda posición que implicara una 
intervención en los asuntos internos de Cuba. Esta actitud fue 
probablemente muy intensa en Chile, donde el gobierno encon- 
tró una fuerte oposición en todas las esferas a una intervención 
militar abierta por algún Estado contra el régimen de Castro. 
En Brasil y Ecuador la cuestión provocó serias divisiones en el 
Gabinete, en el Congreso y en los partidos políticos. En el caso 
de Ecuador, la posición intransigente pro-Cuba del presidente 
Velasco, fue sacudida pero no alterada por el descubrimiento de 
que comunistas ecuatorianos estaban siendo entrenados dentro 
del país en las tácticas de guerrillas por revolucionarios pro 
Castro». —Entre paréntesis, y mío: es mentira. 

«Asimismo, existen muy pocas dudas de que algunos de los 
elementos anteriormente no comprometidos de la América La- 
tina han quedado impresionados favorablemente por la habili- 
dad de Castro en sobrevivir a un ataque militar, apoyado por 
los Estados Unidos, contra su régimen. Muchos que habían va- 
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cilado en comprometerse antes, porque suponían que los Estados 
Unidos eliminarían al régimen de Castro con el tiempo, puede 
que hayan cambiado ahora de opinión. La victoria de Castro, 
les ha demostrado el carácter permanente y factible de la Revo- 
lución Cubana —informe de los Estados Unidos—. Además su 
victoria ha excitado sin duda la latente actitud antinorteameri- 
cana que prevalece en gran parte de la América Latina. 

»En todos los respectos, los Estados miembros de la OEA 
son ahora menos hostiles a la intervención de los Estados Uni: 
dos en Cuba que antes de la invasión, pero una mayoría —inclu- 
yendo Brasil y México, que suman más de la mitad de la po- 
blación de la América Latina— no está dispuesta a intervenir 
activamente y ni siquiera a unirse en una cuarentena contra 
Cuba. Tampoco pudiera esperarse que la Organización le diera 
de antemano su aprobación a la intervención directa de los Es- 
tados Unidos, excepto en el caso de que Castro esté involucrado 
sin lugar a dudas en un ataque a un gobierno latinoamericano. 

»Aun cuando los Estados Unidos tuvieran éxito —lo cual luce 
improbable— en persuadir a la mayoría de los Estados latino- 
americanos a unirse en una cuarentena a Cuba, el intento no 
tendría un éxito total. De seguro, México y Brasil rehusarían 
cooperar y servirían de canal para los viajes y otras comunica- 
ciones entre la América Latina y Cuba. 

»La oposición mantenida por México durante mucho tiempo 
a la intervención de cualquier tipo, no representaría un obstáculo 
insuperable a la acción colectiva de la OEA contra Cuba. La ac- 
titud del Brasil, sin embargo, que ejerce una fuerte influencia 
sobre sus vecinos sudamericanos, es decisiva para la cooperación 
hemisférica. Mientras el Brasil rehúse actuar contra Castro, es 
probable que un número de otras naciones, incluyendo Argen- 
tina y Chile, no tengan deseos de arriesgarse a repercusiones in- 
ternas adversas por complicar a los Estados Unidos. 

»La magnitud de la amenaza que constituyen Castro y los 
comunistas en otras partes de la América Latina, seguirá pro- 
bablemente dependiendo en lo fundamental de los siguientes 
factores: a) la habilidad del régimen en mantener su posición; 
b) su eficacia en demostrar el éxito de su modo de abordar los 
problemas de reforma y desarrollo; y/o la habilidad de los ele- 
mentos no comunistas en otros. países latinoamericanos en pro- 
porcionar alternativas, factibles y popularmente aceptables. Si, 
mediante la propaganda, etc., Castro puede convencer a los 
elementos desafectos que existen en la América Latina, de que 
realmente se están haciendo reformas sociales ——es decir, si de 
esto que decimos se convencen los señores delegados que es ver- 
dad— básicas que benefician a las clases más pobres, crecerá el 
atractivo del ejemplo cubano y seguirá inspirando imitadores 
de izquierda en toda la zona. El peligro no es tanto de que un 
aparato subversivo, con su centro en La Habana, pueda exportar 
la Revolución como de que una creciente miseria y descontento 
entre las masas del pueblo latinoamericano proporcione a los 
elementos pro Castro, oportunidades de actuar.» 
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Después de considerar si nosotros intervenimos o no, 
razonan: 


«Es probable que los cubanos actúen cautelosamente a este 
respecto durante algún tiempo. Probablemente no estén deseo- 
sos de arriesgarse a que se intercepte y se ponga al descubierto 
alguna operación de filibusterismo o suministro militar prove- 
niente de Cuba. Tal eventualidad traería como resultado un ma- 
yor endurecimiento de la opinión oficial latinoamericana, o dar 
por lo menos posibles motivos para sanciones por parte de 
la OEA. Por estas razones y debido a la preocupación de Castro, 
por la defensa de su propio territorio en este momento, el uso 
de fuerzas militares cubanas para apoyar la insurrección en 
otras partes es extremadamente improbable.» 


De modo, señores delegados que tengan dudas, que 
el Gobierno de Estados Unidos anuncia que es muy difí- 
cil que nuestras tropas interfieran en las cuestiones na- 
cionales de otros países. 


«A medida que pasa el tiempo, y ante la ausencia de una in- 
tervención directa de Cuba en los asuntos internos de Estados 
vecinos, los presentes temores al castrismo, a la intervención so- 
viética en el régimen, a su naturaleza “socialista” —ellos lo ponen 
entre comillas— y a la repugnancia por la represión de Estado 
policía de Castro, tenderán a decrecer y la política tradicional 
de no intervención se reafirmará.» 


Dice después: 


«Aparte de su efecto directo sobre el prestigio de los Estados 
Unidos en esa zona —que indudablemente ha descendido como 
resultado del fracaso de la invasión— la supervivencia del ré- 
gimen de Castro pudiera tener un profundo efecto sobre la vida 
política americana en estos años venideros. La misma prepara la 
escena para una lucha política en los términos promovidos por 
la propaganda comunista durante mucho tiempo en este hemis- 
ferio, quedando de un lado las fuerzas “populares” —entre co- 
millas— antinorteamericanas y del otro los grupos dominantes 
aliados a los Estados Unidos. A los gobiernos que prometen una 
reforma evolutiva por un período de años, aun a un ritmo ace- 
lerado, se les enfrentarán líderes políticos que prometerán un 
remedio inmediato a los males sociales, mediante la confiscación 
de propiedades y el vuelco de la sociedad. El peligro más inme- 
diato del ejemplo de Castro, para la América Latina pudiera muy 
bien ser el peligro para la estabilidad de aquellos gobiernos que 
están actualmente intentando cambios evolutivos sociales y eco- 
nómicos, más bien que para los que han tratado de impedir ta- 
les cambios, en parte debido a las tensiones y excitadas esperan- 
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zas que acompañan a los cambios sociales y al desarrollo 
económico. Los desocupados de la ciudad y los campesinos sin 
tierra de Venezuela y Perú, por ejemplo, los cuales han esperado 
que Acción Democrática y el APRA efectúen reformas, consti- 
tuyen una fuente expedita de fuerza política para el político que 
los convenza de que el cambio puede ser efectuado mucho más 
rápidamente de lo que han prometido los movimientos social- 
democráticos. El apoyo popular que actualmente disfrutan los 
grupos que buscan cambios evolutivos o el respaldo potencial 
que normalmente pudieran obtener a medida que las masas la- 
tinoamericanas se tornan más activas políticamente, se perdería 
en la medida en que los líderes políticos extremistas, utilizando 
el ejemplo de Castro, puedan hacer surgir apoyo para el cambio 
revolucionario.» 


Y en el último párrafo, señores, aparece nuestra 
amiga aquí presente: 


«La Alianza para el Progreso pudiera muy bien proporcionar 
el estímulo para llevar a cabo programas más intensos de re- 
forma, pero a menos que éstos se inicien rápidamente y comien- 
cen pronto a mostrar resultados positivos, es probable que no 
sean un contrapeso suficiente a la creciente presión de la extrema 
izquierda. Los años que tenemos por delante serán testigos casi 
seguramente de una carrera entre aquellas fuerzas que están in- 
tentando iniciar programas evolutivos de reformas y las que 
están tratando de generar apoyo de masas para la revolución 
fundamental económica y social. Si los moderados se quedan 
atrás en esta carrera pudieran, con el tiempo, verse privados de 
su apoyo de masas y atrapados en una posición insostenible en- 
tre los extremos de la derecha y de la izquierda.» 


Estos son, señores delegados, los documentos que la 
delegación de Cuba quería presentar ante ustedes, para 
analizar descarnadamente la «Alianza para el Progreso». 

Ya sabemos todos el íntimo sentir del Departamento 
de Estado norteamericano: «es que hay que hacer que 
los países de Latinoamérica crezcan, porque si no viene 
un fenómeno que se llama castrismo, que es tremendo 
para los Estados Unidos». 

Pues bien, señores, hagamos la Alianza para el Pro- 
greso sobre esos términos: que crezcan de verdad las 
economías de todos los países miembros de la Organi- 
zación de Estados Americanos; que crezcan, para que 
consuman sus productos y no para convertirse en fuente 
de recursos para los monopolios norteamericanos; que 
crezcan, para asegurar la paz social, no para crear nuevas 
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reservas para una eventual guerra de conquista; que 
crezcan para nosotros, no para los de afuera. Y a todos 
ustedes, señores delegados, la delegación de Cuba les 
dice, con toda franqueza: queremos, dentro de nuestras 
condiciones, estar dentro de la familia latinoamericana; 
queremos convivir con Latinoamérica; queremos verlos 
crecer, si fuera posible, al mismo ritmo en que estamos 
creciendo nosotros, pero no nos oponemos a que crezcan 
a otro ritmo. Lo que sí exigimos es la garantía de la 
no agresión para nuestras fronteras. 

No podemos dejar de exportar ejemplo, como quie- 
ren los Estados Unidos, porque el ejemplo es algo espi- 
ritual que traspasa las fronteras. Lo que sí damos la 
garantía de que no exportaremos revolución, damos 
la garantía de que no se moverá un fusil de Cuba, de 
que no se moverá una sola arma de Cuba para ir a 
luchar en ningún otro país de América. 

Lo que no podremos asegurar es que la idea de Cuba 
deje de implantarse en algún otro país de América, y lo 
que aseguramos en esta conferencia, a la faz de los pue- 
blos, es que si no se toman medidas urgentes de preven- 
ción social, el ejemplo de Cuba sí prenderá en los pue- 
blos y, entonces sí, aquella exclamación que una vez 
diera mucho que pensar, que hiciera Fidel un 26 de julio 
y que se interpretó como una agresión, volverá a ser 
cierta. Fidel dijo que si seguían las condiciones sociales 
como hasta ahora, «la cordillera de los Andes sería la 
Sierra Maestra de América». 

Nosotros, señores delegados, llamamos a la Alianza 
para el Progreso, la alianza para nuestro progreso, la 
alianza pacífica para el progreso de todos. No nos opo- 
nemos a que nos dejen de lado en la repartición de los 
créditos, pero sí nos oponemos a que se nos deje de 
lado en la intervención en la vida cultural y espiritual 
de nuestros países latinoamericanos, a los cuales per- 
tenecemos. 

Lo que nunca admitiremos es que se nos coarte nues- 
tra libertad de comerciar y tener relaciones con todos 
los pueblos del mundo, y de lo que nos defenderemos 
con todas nuestras fuerzas es de cualquier intento de 
agresión extranjera, sea hecho por la potencia comercial 
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o sea hecho por algún organismo latinoamericano que 
englobe el deseo de algunos de vernos liquidados. 

Para finalizar, señor presidente, señores delegados, 
quiero decirles que hace algún tiempo tuvimos una reu- 
nión en el Estado Mayor de las Fuerzas Revolucionarias 
en mi país, Estado Mayor al cual pertenezco. Se trataba 
de una agresión contra Cuba, que sabíamos que vendría, 
pero no sabíamos aún cuándo, ni por dónde. Pensába- 
mos que sería muy grande, de hecho iba a ser muy gran- 
de. Esto se produjo antes de la famosa advertencia del 
primer ministro de la Unión Soviética, Nikita Kruschev 
de que sus cohetes podían volar más allá de las fron- 
teras soviéticas. Nosotros no habíamos pedido esa ayu- 
da, y no conocíamos esa disposición de ayuda. Por eso, 
nos reunimos, sabiendo que llegaba la invasión, para 
afrontar como revolucionarios nuestro destino final. 
Sabíamos que si los Estados Unidos invadían a Cuba, 
una hecatombre habría, pero en definitiva seríamos de- 
rrotados y expulsados de todos los lugares habitados 
del país. 

Propusimos, entonces, los miembros del Estado Ma- 
yor, que Fidel Castro se retirara a un reducto de la mon- 
taña y que uno de nosotros tomara a su cargo la defensa 
de La Habana. Nuestro primer ministro y nuestro jefe 
contestó aquella vez con palabras que lo enaltecen 
—como en todos su actos— que si los Estados Unidos 
, Invadían a Cuba y La Habana se defendía como debiera 
defenderse, cientos de miles de hombres, mujeres y ni- 
ños morirían ante el ímpetu de las armas yanquis, y 
que a un gobernante de un pueblo en revolución no se 
le podía pedir que se refugiara en las montañas, que su 
lugar estaba allí donde se encontraban sus muertos que- 
ridos, y que allí, con ellos, cumpliría su misión histórica. 

No se produjo esa invasión, pero mantenemos ese 
espíritu, señores delegados. Por eso, puedo predecir que 
la Revolución cubana es invencible, porque tiene un 
pueblo y porque tiene un gobernante como el que dirige 
a Cuba. 


Ernesto Che Guevara 


La explotación de los pueblos 
subdesarrollados 
en el comercio internacional 


Señor presidente. Señores delegados: 

Les habla la Delegación de Cuba, país insular situado 
a la boca del Golfo de México, en el mar Caribe. Les 
habla amparado en los múltiples derechos que tiene 
para llegar a este foro a proclamar su verdad; les habla 
en primer lugar, como país que está realizando la gigan- 
tesca experiencia de la construcción del socialismo; tam- 
bién lo hace como país perteneciente al conjunto de las 
naciones latinoamericanas, aunque fallos antijurídicos 
le hayan separado transitoriamente de la Organización 
Regional, merced a la presión y a la acción de los Esta- 
dos Unidos de América; la relación geográfica indica 
que les habla un país subdesarrollado que ha sufrido 
en su carne las lacras de la explotación colonialista e im- 
perial y que conoce de la amarga experiencia de la supe- 
ditación de sus mercados y de toda su economía o, lo que 
es lo mismo, de la supeditación de todo su aparato gu- 
bernamental a un poder extranjero; habla Cuba, además, 
en su condición de país agredido. 

Todas estas características son las que han colocado 
a nuestra nación en los primeros planos de las noticias 
del mundo entero, a pesar de su pequeñez, de su escasa 
importancia económica y de su poca población. 

En esta conferencia, Cuba expresará su opinión a 
través de los distintos prismas que configuran su pecu- 
liar situación en el mundo, pero basará su análisis en 
su condición más importante y positiva: la de un país 
que construye el socialismo. En su condición de latino- 
americano y subdesarrollado se unirá a las demandas 
principales de los países hermanos, y en su condición: 
de agredido denunciará desde el primer moment 
las maquinaciones tramadas por el aparato dr 
del poder imperial de los Estados Unidos 


“América. 
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Anteponemos como introducción estas palabras expli- 
catorias porque nuestro país considera imprescindible 
definir exactamente los alcances de la conferencia, su 
significado y su posible trascendencia. 

Llegamos a esta reunión 17 años después de realizada 
la Conferencia de La Habana, en la cual se pretendía 
efectuar un ordenamiento del mundo de acuerdo con los 
intereses competitivos de las potencias imperialistas. 
A pesar de que Cuba fue país sede de aquella conferen- 
cia nuestro Gobierno Revolucionario no se siente com- 
prometido en lo más mínimo por el papel que jugara 
un gobierno dependiente de los intereses imperialistas, 
ni tampoco por el contenido ni alcance de aquella lla- 
mada Carta de La Habana. 

En esa conferencia y en la anterior de Bretton-Woods, 
se originaron una serie de organismos internacionales 
cuya acción ha sido nefasta para los intereses de los 
países dependientes del mundo contemporáneo. Y, aun- 
que los Estados Unidos de América no ratificaron la 
Carta de La Habana en virtud de considerarla dema- 
siado «atrevida», los diversos organismos crediticios y 
financieros internacionales y el Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comercio, resultados concretos 
de aquellas dos reuniones, han demostrado ser armas 
eficientes de la defensa de sus intereses y, más aún, 
armas de ataque contra nuestro país. 

Estos son temas que debemos tratar con amplitud 
más adelante. 

Hoy el temario de la Conferencia es más amplio y 
más realista porque aborda, entre otros, tres de los pro- 
blemas cruciales del mundo contemporáneo; las rela- 
ciones entre el campo de los países socialistas y el de 
los países capitalistas desarrollados, las relaciones entre 
los países subdesarrollados y las potencias capitalistas 
desarrolladas y el gran problema del desarrollo para el 
mundo dependiente. 

El número de participantes en esta nueva reunión 
supera con creces el de la efectuada en 1947 en La 
Habana; no podemos decir, sin embargo, con entera 
justicia, que éste sea el foro de los pueblos del mundo; 
las extrañas interpretaciones jurídicas que todavía ma- 


LA EXPLOTACIÓN DE LOS PUEBLOS 313 


nejan con impunidad ciertas potencias hace que falten 
a este reunión países de gran significación en el mundo 
como la República Popular China, única y legítima re- 
presentante del pueblo más numeroso de la humanidad 
y que, en su lugar, ocupe estos escaños una falsa repre- 
sentación de aquel pueblo que, para mayor contradic- 
ción, posee incluso el derecho al veto dentro de las 
Naciones Unidas. 

Es de hacer notar también que faltan aquí las repre- 
sentaciones de la República Democrática de Corea y la 
República Democrática de Viet-Nam, auténticos gobier- 
nos de sus pueblos, mientras están presentes los repre- 
sentantes de los gobiernos de la parte Sur de ambos 
Estados divididos y, aumentando las contradicciones, 
que, mientras la República Democrática Alemana es 
injustamente preterida, la República Federal Alemana, 
por vía colateral, asiste a esta Conferencia y obtiene una 
vicepresidencia. Y mientras las Repúblicas Socialistas 
citadas no están representadas aquí, el Gobierpo de la 
Unión Sudafricana, que viola la Carta de las Naciones 
Unidas con su política inhumana y fascista del apar- 
theid, sancionada en sus propias leyes y que desafía a 
la ONU, negándose a informar sobre los territorios que 
mantiene en fideicomiso, ostenta un asiento en esta sala. 

Todas estas anomalías hacen que la reunión no pueda 
ser definida como el foro de los pueblos del mundo; es 
nuestro deber señalarlo y llamar la atención de los pre- 
sentes, pues mientras se mantenga este estado de cosas 
y la justicia esté manejada por unos cuantos intereses 
poderosos, las interpretaciones jurídicas seguirán ha- 
ciéndose de acuerdo con la conveniencia de los poderes 
opresores y será difícil eliminar la tensión imperante, 
lo que entraña peligros ciertos para la humanidad. Des- 
tacamos también estos hechos para alertar sobre la res- 
ponsabilidad que pesa en nuestros hombros y sobre las 
consecuencias que se puedan derivar de las decisiones 
que aquí se adopten. Un solo momento de debilidad, 
de vacilación o de compromiso, pueden manchar nues- 
tras acciones a la faz de la historia futura, así como 
nosotros, los países miembros de las Naciones Unidas, 
somos en cierta manera cómplices y en cierta manera 
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tenemos las manos manchadas con la sangre de Patricio 
Lumumba, primer ministro de los congoleños, asesinado 
miserablemente en momentos en que las tropas de las 
Naciones Unidas presuntamente garantizaban la estabi- 
lidad de su régimen. Hay que anotar el agravante de 
que habían sido llamadas expresamente por el mártir 
Patricio Lumumba. 

Hechos de tal gravedad o de algún parecido jaez, o 
de significación negativa para las relaciones entre los 
pueblos, que comprometen nuestro prestigio como na- 
ciones soberanas, no deben permitirse en esta Confe- 
rencia. 

Vivimos en un mundo que está profunda y antagó- 
nicamente dividido en agrupaciones de naciones que 
representan tendencias económicas, sociales y políticas 
muy disímiles. En este mundo de contradicciones, se 
expresa como la fundamental de nuestra época la que 
existe entre los países socialistas y los países capitalistas 
desarrollados. El hecho de que la guerra fría, conce- 
bida por el Occidente guerrerista haya demostrado su 
ineficacia práctica y su falta de realismo político, es uno 
de los factores que presuponen esta Conferencia. Pero 
con ser aquélla la. más importante contradicción, no es, 
sin embargo, la única; existe también la contradicción 
entre los países capitalistas desarrollados y los pueblos 
subdesarrollados del mundo y en esta Conferencia para 
el comercio y el desarrollo, las contradicciones existen- 
tes entre estos grupos de naciones, tienen también una 
importancia fundamental. Además, existe la contradic- 
ción propia entre los distintos países capitalistas desa- 
rrollados, que luchan incesantemente entre sí por el 
reparto del mundo y la posesión estable de sus mer- 
cados, que les permita un desarrollo amplio, basado, 
desgraciadamente, en el hambre y la explotación del 
mundo dependiente. 

Estas contradicciones son importantes, reflejan la 
realidad actual del planeta y de ellas se desprende el 
peligro de nuevas conflagraciones que puedan adquirir 
carácter mundial en la era atómica. 

En esta conferencia igualitaria donde todas las na- 
ciones podrán expresar, mediante su voto, la esperanza 
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de sus pueblos, si se puede llegar a una solución satis- 
factoria para la mayoría, se habrá logrado dar un paso 
único en la historia del mundo. No obstante, hay mu- 
chas fuerzas que se mueven para evitar que esto suceda; 
la responsabilidad de las decisiones a tomar recae en 
los representantes de los pueblos subdesarrollados, si 
todos los pueblos que viven en condiciones económicas 
precarias, dependientes de potencias extranjeras en al- 
gunas fases vitales de su economía y de su estructura 
política y social, son capaces de resistir las tentaciones 
de ofrecimientos hechos fríamente, pero al calor de las 
circunstancias, e imponen aquí un nuevo tipo de rela- 
ciones, la humanidad habrá dado un paso adelante. 

Si por el contrario, los grupos de naciones subdesa- 
rrolladas, respondiendo al canto de sirena de los inte- 
reses de las potencias desarrolladas que usufructan su 
retraso, entran en luchas estériles entre sí por disputar 
las migajas en el festín de los poderosos del mundo y 
rompen la unidad de fuerzas numéricamente superiores, 
o no son capaces de imponer compromisos claros, des- 
provistas de cláusulas de escape sujetas a interpreta- 
ciones caprichosas o, simplemente violables a voluntad 
de los poderosos, nuestro esfuerzo habrá sido baldío y 
las largas deliberaciones de esta conferencia se tradu- 
cirán solamente en documentos inicuos y en archivos 
en que la burocracia internacional guardará celosamente 
las toneladas de papel escrito y los kilómetros de cintas 
magnetofónicas en que se recoja las opiniones verbales 
de los miembros. Y el mundo seguirá tal como está. 

Tal es la caracterización de esta conferencia y en 
ella deberán dirimirse, no sólo problemas que traen 
aparejados los dominios de los mercados y el deterioro 
de los términos del intercambio, sino también la causa 
más importante de que este estado de cosas exista en 
el mundo; la supeditación de las economías nacionales 
de los países dependientes a otros más desarrollados 
que, mediante inversiones, dominan los aspectos prin- 
cipales de cada economía. 

Entendemos claramente, y lo decimos con toda fran- 
queza, que la única solución correcta a los problemas 
de la humanidad en el momento actual es la supresión 
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asboluta de la explotación de los países dependientes 
por parte de los países capitalistas desarrollados, con 
todas las consecuencias implícitas en este hecho. Hemos 
venido aquí con clara conciencia de que se trata de una 
discusión entre los representantes de aquellos pueblos 
que han suprimido la explotación del hombre por el 
hombre, de aquellos países que la mantienen como filo- 
sofía de su acción y del grupo mayoritario de los que 
la sufren, y debemos establecer el diálogo partiendo 
de la realidad de estas afirmaciones. 

Aun cuando nuestra convicción sea tan firme que no 
existan argumentos por hacerla variar, estamos dispues- 
tos al diálogo constructivo en el contexto de la coexis- 
tencia pacífica entre países de distintos sistemas polí- 
tico, económico y social. La dificultad estriba en que to- 
dos sepamos a lo que podemos aspirar sin tener que 
tomarlo por la fuerza y dónde hay que ceder un privi- 
legio antes de que inevitablemente se lo vaya a perder 
por la fuerza. Por este angosto y escabroso desfiladero 
deberá transitar la conferencia; las desviaciones nos 
conducirán a terreno estéril. 

Aunciamos, al iniciar estas palabras, que Cuba habla- 
ría aquí también como país agredido. De todos son 
conocidos los últimos hechos que hicieron a nuestro 
país blanco de las iras imperialistas y que, desde antes 
de Playa Girón hasta hoy, lo convierte en objeto de 
todas las represiones y todas las violaciones imagina- 
bles del derecho internacional. No es por casualidad 
que Cuba haya sido escenario principalísimo de uno de 
los hechos que pusieron en más grave peligro la paz 
del mundo, como consecuencia de actos legítimos que 
realizó amparada en el derecho de adoptar las normas 
que a sí misma se trazara para el desarrollo de su pro- 
pio pueblo. 

Las agresiones de los Estados Unidos a Cuba se ini- 
ciaron prácticamente apenas triunfada la Revolución. 
En su primera etapa se caracterizaron por ataques di- 
rectos a los centros productores cubanos. 

Posteriormente, estas agresiones se caracterizaron 
por medidas dirigidas a paralizar la economía cubana; 
se trató de privar a Cuba, a mediados de 1960, del com- 
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bustible necesario para el funcionamiento de sus indus- 
trias, sus transportes y sus centrales eléctricas. Por 
presión del Departamento de Estado, las compañías pe- 
troleras norteamericanas independientes se negaron a 
vender petróleo a Cuba o a facilitarle buques-tanque 
para el traslado de aquél. Poco después se trató de pri- 
varla de las divisas necesarias para su comercio exte- 
rior; el 6 de julio de 1960, el entonces presidente Eisen- 
hower redujo 700,00 toneladas cortas de la cuota azuca- 
rera de Cuba en EE.UU. suprimiéndose totalmente di- 
cha cuota el 31 de marzo de 1961, pocos días después 
de la anunciada Alianza para el Progreso y días antes de 
Playa Girón. Se intentó paralizar la industria de Cuba 
privándola de materias primas y piezas de repuesto para 
sus maquinarias, dictándose con ese fin el 19 de octu- 
bre de 1960, por el Departamento de Comercio de los 
Estados Unidos una resolución prohibiendo el embarque 
hacia nuestra isla de numerosos productos. Esta pro- 
hibición de comercio con Cuba se fue intensificando 
hasta que el 3 de febrero de 1962, el entonces presidente 
Kennedy decretó un embargo total al comercio de Es- 
tados Unidos con Cuba. 

Fracasadas todas estas agresiones, Estados Unidos 
pasó a aplicar el bloqueo económico contra nuestra pa- 
tria, dirigido a impedir el intercambio comercial de 
otros países con el nuestro. Primeramente, el 24 de 
enero de 1962, el Departamento del Tesoro Norteame- 
ricano anunció que se prohibía la entrada en Estados 
Unidos de cualquier producto elaborado, en todo o en 
parte, con productos de origen cubano, aunque fuesen 
fabricados en cualquier otro país. En un nuevo paso, 
que significaba la implantación de un bloqueo econó- 
mico virtual, el 6 de febrero de 1963, la Casa Blanca 
emitió un comunicado anunciando que las mercancías 
compradas con dinero del Gobierno norteamericano no 
serían embarcadas en naves de bandera extranjera que 
hubieran mantenido tráfico comercial con Cuba después 
del 1 de enero de ese año. Se inició así la lista negra 
que ha llegado a abarcar más de 150 barcos de paí- 
ses que no se plegaron al ilegal bloqueo yanqui. Y en 
otro caso para dificultar el intercambio comercial a 
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Cuba, el 8 de julio de 1963 el Departamento del Tesoro 
de los Estados Unidos estableció la congelación de todos 
los billetes cubanos en territorio norteamericano y la 
prohibición de toda transferencia de dólares hacia o 
desde Cuba, así como cualquier otro tipo de transacción 
de dólares efectuada a través de terceros países. En 
su obsesión por agredirnos, en la Trade Expansion Act 
se excluye específicamente a nuestro país de las supues- 
tas ventajas que se atribuyen a esa ley. Este año conti- 
núan las agresiones. El 18 de febrero de 1964, Estados 
Unidos anunció haber suspendido la ayuda a Gran Bre- 
taña, Francia y Yugoslavia por seguir comerciando con 
Cuba. Y el secretario de Estado, Dean Rusk, declaró 
textualmente: 


«Al mismo tiempo no pueden haber mejorías en las relacio- 
nes con China Comunista, mientras que incite y apoye agresiones 
en el sudeste asiático, ni con Cuba mientras que represente una 
amenaza al Hemisferio Occidental. 

»Esta amenaza puede terminar para la satisfacción de Wash- 
ington solamente con el derrocamiento del régimen de Castro 
por el pueblo cubano. Consideramos este régimen temporal.» 


Cuba emplaza a la delegación del Gobierno de los 
Estados Unidos para que diga si las acciones que pre- 
suponen ésta y otras declaraciones similares y los he- 
chos anteriormente relatados, están o no reñidos con 
la convivencia en el mundo actual y si la serie de agre- 
siones económicas cometidas contra nuestra isla y con- 
tra otros países que con ella comercian, son legítimas 
según el sentir de la delegación norteamericana. Si esa 
actitud está reñida o no con el principio del organismo 
que nos convoca, de practicar la tolerancia entre los 
Estados y con la obligación que le impone a los países 
que han ratificado su Carta de solucionar pacíficamente 
sus controversias. Si esa actitud está reñida o no con el 
espíritu de esta reunión en favor del cese de las discri- 
minaciones de todos los tipos y de la desaparición de 
las barreras entre los países con distintos sistemas socia- 
les y grados de desarrollo. Y pedimos a esta Conferencia 
que se pronuncie sobre la explicación pertinente, si es 
que la delegación de los Estados Unidos se atreve a 
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hacerlo. Por nuestra parte mantenemos nuestra única 
posición al respecto; estamos dispuestos al diálogo, 
siempre que sea sin condiciones previas. 

Desde que se firmara la Carta de La Habana hasta 
estos días, en el terreno del comercio y el desarrollo 
económico han sucedido hechos de indudable transcen- 
dencia: en primer lugar debemos anotar la expansión 
del campo socialista y el desmoronamiento del sistema 
colonial; numerosos países, con una superficie que su- 
pera los 30 millones de km? y una población que alcanza 
un tercio del total del mundo, han elegido como sistema 
de desarrollo el de la construcción de la sociedad comu- 
nista y como filosofía de su acción el marxismo-leni- 
nismo; otros han establecido ya su voluntad de estable- 
cer las bases de la construcción del socialismo, aun 
cuando no abracen directamente la filosofía marxista- 
leninista. Europa, Asia y, ahora, África y América son 
continentes sacudidos por las nuevas ideas en el mundo. 

El campo socialista se ha desarrollado ininterrum- 
pidamente a tasas de crecimiento mucho más altas que 
la de los países capitalistas, a pesar de haber partido, 
en general, de grados de desarrollo ciertamente bastante 
pobres y de haber soportado guerras de exterminio y 
bloqueos estrictos. 

Contrastando con el impetuoso crecimiento de los 
países del campo socialista y el desarrollo, aunque a 
mucho menor ritmo, de la mayoría de los países capi- 
talistas, existe el hecho indudable del estancamiento 
total de una gran parte de los llamados subdesarrolla- 
dos, que presentan, a veces, incluso tasas de crecimiento 
inferiores a las del crecimiento demográfico. 

Estas características no son casuales, responden es- 
trictamente a la naturaleza del sistema capitalista de- 
sarrollado en plena expansión que traslada hacia los 
países dependientes las formas más abusivas y menos 
enmascarables de la explotación. 

Desde fines del siglo pasado, esta tendencia expan- 
sionista y agresiva se ha traducido en innúmeras agre- 
siones a distintos países de los continentes más atrasa- 
dos, pero, fundamentalmente, se está traduciendo en 
la actualidad en el control por parte de las potencias 
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desarrolladas de la producción y el comercio de mate- 
rias primas en los países dependientes. En general, se 
manifiesta por la dependencia que un país dado tiene 
de un solo producto básico que, a su vez, va hacia un 
mercado determinado en las cantidades limitadas a las 
necesidades del mismo. 

Es la penetración de los capitales de los países de- 
sarrollados la condición esencial para establecer la 
dependencia económica. Esta penetración adquiere for- 
mas diversas; se presenta como préstamos en condicio- 
nes onerosas, inversiones que sujetan a un país dado a 
los inversionistas, dependencia tecnológica casi abso- 
luta del país dependiente hacia el país desarrollado, 
control del comercio exterior con los grandes monopo- 
lios internacionales y, en último extremo, utilización de 
la fuerza como potencia económica para reforzar las 
otras formas de explotación. 

A veces esta penetración adquiere formas más suti- 
les, como la utilización de los organismos internaciona- 
les, financieros, crediticios y de otro tipo; Fondo Mone- 
tario Internacional, el Banco Internacional de Recons- 
trucción y Fomento, el GATT, y, en nuestra América, 
el Banco Interamericano de Desarrollo, son ejemplos 
de organismos internacionales puestos al servicio de 
las grandes potencias capitalistas, fundamentalmente 
del imperialismo norteamericano. 

Ellos se introducen en la política económica interna, 
en la política de comercio exterior y en todas las for- 
mas financieras de relaciones internas y de relaciones 
entre los pueblos. 

El Fondo Monetario Internacional es el cancerbero 
del dólar en el campo capitalista; el Banco Internacional 
de Reconstrucción y Fomento es el instrumento de pe- 
netración de los capitales norteamericanos en el mundo 
subdesarrollado, y el Banco Interamericano de Desarro- 
llo cumple esa triste función en un ámbito del conti- 
nente americano. Todos estos organismos se rigen por 
reglas y principios a los que se pretenden presentar 
como salvaguardas de la equidad y la reciprocidad en las 
relaciones económicas internacionales cuando, en reali- 
dad, no son sino fetiches tras los cuales se encubren 
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los instrumentos más sutiles para la perpetuación del 
atraso y la explotación. El Fondo Monetario Internacio- 
nal, velando supuestamente por la estabilidad de los 
tipos de cambio y la liberación de los pagos internacio- 
nales, no hace sino impedir las medidas mínimas de 
defensa de los países subdesarrollados frente a la com- 
petencia y la penetración de los monopolios extranjeros. 

Mientras que impone los llamados programas de aus- 
teridad y combate las formas de pago necesarias para 
la expansión del comercio entre países que sufren una 
crítica situación en su balanza de pagos y de severas 
discriminaciones en el comercio internacional, trata de- 
sesperadamente de salvar al dólar de su precaria situa- 
ción, sin entrar al fondo de los problemas de estructura 
que aquejan al sistema monetario internacional y que 
obstaculizan una más rápida expansión del comercio 
mundial. 

El GATT, por su parte, al establecer el trato igual y 
las concesiones recíprocas entre países desarrollados 
y subdesarrollados contribuye al sostenimiento del statu 
quo y sirve a los primeros, y su mecanismo no provee 
los medios necesarios para la eliminación del proteccio- 
nismo agrícola, las subvenciones, los aranceles y otros 
obstáculos que impiden el incremento de las exporta- 
ciones de los países dependientes. Por más que ahora 
tenga su llamado Programa de Acción o en estos días 
por sospechosa coincidencia, comience el round Ken- 
nedy. 

Para reforzar la dominación imperialista se ha recu- 
rrido al establecimiento de áreas preferenciales como 
forma de explotación y control neocolonial. Podemos 
hablar de ello con profundo conocimiento de causa por 
haber sufrido en nuestra carne los resultados de los 
acuerdos preferenciales cubanonorteamericanos, que 
maniataron nuestro comercio, poniéndolo a disposición 
de los monopolios norteamericanos. 

Nada mejor para exponer lo que esos preferenciales 
significaron para Cuba, que citar el juicio que mereció 
al embajador de los Estados Unidos, Summer Welles, el 
Tratado de Reciprocidad Comercial, gestionado en 1933 
y firmado en 1934, 
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«(...) el gobierno cubano, a su vez, nos garantizaría práctica- 
mente el monopolio del mercado cubano para las importaciones 
norteamericanas con la única reserva de que en vista del hecho 
de que Gran Bretaña era el principal cliente de Cuba para aquella 
porción de las exportaciones azucareras que no va a los Esta- 
dos Unidos, el gobierno cubano desearía conceder ciertas ven- 
tajas a una limitada categoría de importaciones procedentes de 
Gran Bretaña. 

»... Finalmente, la negociación en este momento del acuerdo 
comercial recíproco con Cuba sobre las líneas antes indicadas, 
no solamente revivirían a Cuba sino que nos darían el control 
práctico del mercado que hemos estado perdiendo continuada- 
mente durante los pasados diez años no sólo para nuestros pro- 
ductos manufacturados sino para nuestras exportaciones agríco- 
las y de modo notable en categorías tales como el trigo, las 
grasas animales, productos de carne, arroz y papas» (telegrama 
del embajador Welles al secretario de Estado norteamericano 
enviado el 13 de mayo de 1933 a las seis de la tarde, publicado en 
las páginas 289 y 290 del vol. V de la publicación oficial «Foreign 
Relations of the United States», correspondiente a 1933). 


Los resultados del titulado Tratado de Reciprocidad 
Comercial confirmaron el juicio del embajador Welles. 

Nuestro país debía salir con su producto fundamen- 
tal, el azúcar, a recoger divisas por el mundo entero 
para establecer el equilibrio de la balanza con los Esta- 
dos Unidos y las tarifas especiales impuestas impedían 
que los productores de otros países europeos, o los pro- 
pios productores nacionales, pudieran competir con los 
norteamericanos. 

Basta citar unas cifras para probar este papel que 
Cuba jugaba de buscar divisas por todo el mundo para 
Estados Unidos; en el período 1948-57, Cuba tuvo un 
persistente saldo comercial negativo con Estados Unidos 
ascendente en total a 328,7 millones de pesos en tanto 
con el resto del mundo su balance comercial fue persis- 
tentemente favorable, llegando a un total de 1 274,6 mi- 
llones. Y el balance de pagos en el período 1948-1958, 
fue todavía más elocuente; Cuba tuvo un balance posi- 
tivo con el mundo, fuera de los Estados Unidos, de 543,9 
millones de pesos que perdió a manos de su rico vecino 
con el que tuvo un saldo negativo de 952,1 millones de 
pesos, lo que determinó una reducción de su fondo 
de divisas de 408,2 millones de pesos. 

La así llamada Alianza para el Progreso es otra de- 
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mostración palpable de los métodos fraudulentos usados 
por los Estados Unidos para mantener falsas esperanzas 
en los pueblos, mientras la explotación se agudiza. 
Cuando nuestro primer ministro Fidel Castro, en 
Buenos Aires, en 1959 señaló una necesidad mínima adi- 
cional de 3000 millones de dólares anuales de ingresos 
externos para financiar un ritmo de desarrollo que en 
verdad redujera la abismante diferencia que separa a 
América Latina de los países desarrollados, muchos pen- 
saron que la cifra era desorbitada. En Punta del Este, 
sin embargo, ya se prometieron 2000 millones anuales. 
Hoy se reconoce que la sola pérdida por el deterioro 
de los términos del intercambio en 1961 (último año 
disponible) requeriría para su compensación un 30 % 
anual más que los hipotéticos fondos promedios. Y se 
da la situación paradójica de que, mientras los prés- 
tamos no llegan o llegan destinados a proyectos que 
poco O nada contribuyen al desarrollo industrial de la 
región, se transfieren cantidades crecidas de divisas 
hacia los países industrializados, lo que significa que 
las riquezas logradas con el trabajo de pueblos que en 
su mayoría viven en el atraso, el hambre y la miseria, 
son disfrutadas por los círculos imperialistas norteame- 
ricanos. Así, en 1961, de acuerdo con las cifras de CE- 
PAL, salieron desde América Latina por concepto de 
utilidades de las inversiones extranjeras y remesas pare- 
cidas 1735 millones de dólares, y por concepto de pagos 
de deudas externas a corto y largo plazo 1456 millo- 
nes de dólares. Si a esto se agrega la pérdida indirecta 
en el poder de compra de las exportaciones (o deterioro 
de los términos del intercambio) ascendente a 2660 
millones de dólares en 1961 y 400 millones por la fuga 
de capitales, se tiene un volumen global de más de 6 200 
millones de dólares. Es decir, más de tres «Alianzas para 
el Progreso» anuales; de tal manera que, si la situación 
para 1964 no ha empeorado más aún, durante los tres 
meses de sesiones de esta Conferencia, los países de 
América Latina incorporados a la Alianza para el Pro- 
greso perderán directa o indirectamente casi 1600 mi- 
llones de dólares de las riquezas creadas mediante el 
trabajo de sus pueblos. Como contrapartida, los anun- 
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ciados fondos, durante todo el año pudieran llegar, con 
optimismo, apenas a la mitad de los 2000 millones 
prometidos. 

La experiencia de América Latina, en cuanto a los 
resultados reales de este tipo de ayuda, que se plantea 
como la más acertada y como el mejor remedio para 
mejorar los ingresos externos en vez de hacerlo directa- 
mente elevando el volumen y el valor de las exportacio- 
nes y modificando su estructura, es triste. Por eso mis- 
mo debe ser instructivo para otras regiones, y para el 
mundo subdesarrollado en general. Hoy esa región no 
sólo está prácticamente estancada en su crecimiento, 
sino que además se ve asolada por la inflación y el de- 
sempleo y gira en el círculo vicioso del endeudamiento 
externo, soportando tensiones que se resuelven a veces 
por la lucha armada. 

Cuba denunció en su momento estos hechos y pre- 
dijo los resultados, anunciando que rechazaba cualquier 
otra implicación que la emanada de su ejemplo y su 
apoyo moral: el desarrollo de los acontecimientos nos 
da la razón; la 11 Declaración de La Habana demuestra 
su vigencia histórica. 

Este complejo de fenómenos analizados para Amé- 
rica Latina, pero válidos para todo el mundo depen- 
diente, tiene como resultado el garantizar a las poten- 
cias desarrolladas el mantenimiento de condiciones de 
comercio que provocan el deterioro de los términos 
de intercambio entre los países dependientes y los paí- 
ses desarrollados. 

Este aspecto, uno de los más evidentes y que no 
ha podido ser cubierto por la maquinaria de la pro- 
paganda capitalista, es otro de los factores que provo- 
can la reunión a que asistimos. 

El deterioro de los términos del intercambio se expre- 
sa, en la práctica, de una manera simple: los países sub- 
desarrollados deben exportar más materias primas y 
productos básicos para importar las mismas cantidades 
de productos industriales. El problema es más grave 
en relación con la maquinaria y el equipo que son im- 
prescindibles para el desarrollo agrícola e industrial. 

Presentamos una pequeña tabla en la que se rela- 
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ciona la cantidad de productos primarios, en expresión 
física, necesarios para importar un tractor de 30-39 HP 
en los años 1955 y 1962. Dejamos constancia de que estas 
cifras sólo pretenden representar gráficamente el proble- 
ma que tratamos. Es evidente que hay algunos produc- 
tos primarios cuyos precios no sólo no han bajado, sino 
que pueden haber subido algo en igual período y de que 
puede haber maquinarias y equipos cuyo aumento rela- 
tivo no sea tan considerable como en el ejemplo que 
ofrecemos. Aquí presentamos la tendencia general. 

Hemos tomado algunos países representativos como 
productores de las materias primas o productos básicos 
aquí expuestos, sin que sean los únicos ni tengan signi- 
ficación de otro tipo. 

Muchos países subdesarrollados, analizando sus ma- 
les, llegan a una conclusión de bases aparentemente lógi- 
cas: expresan que, si el deterioro de los términos del 
intercambio es una realidad objetiva y base de la ma- 
yoría de los problemas, debido a la deflación de los pre- 
cios de las materias primas que exportan y al alza de 
los precios de los productos manufacturados que impor- 
tan, todo esto en el ámbito del mercado mundial, al 
realizarse las relaciones comerciales con los países socia- 
listas en base a los precios vigentes en estos mercados, 
éstos se benefician con el estado de cosas existente, ya 
que son en general exportadores de manufacturas e ım- 
portadores de materias primas. Nosotros debemos con- 
testar honesta y valientemente que esto es así, pero con 
la misma honestidad se debe reconocer que aquellos 
países no han provocado esta situación (apenas absor- 
ben el 10 % de las exportaciones de productos primarios 
de los países subdesarrollados al resto del mundo), y 
que, por circunstancias históricas, se han visto obligados 
a comerciar en las condiciones existentes en el mercado 
mundial, producto del; dominio imperialista sobre la 
economía interna y los mercados externos de los países 
dependientes. No son estas las bases sobre las cuales 
los países socialistas gstablecen su comercio a largo 
plazo con los países subdesarrollados. Existen de ello 
numerosos ejemplos, éntre los cuales especialmente, 
se encuentra Cuba. Cuándo nuestro status social cam- 
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bió y nuestras relaciones con el campo socialista adqui- 
rieron otro grado de confianza mutua, sin dejar de ser 
subdesarrollados, establecimos relaciones de un nuevo 
tipo con los países de ese campo; la más alta expresión 
de estas relaciones son los acuerdos sobre el precio del 
azúcar con la Unión Soviética, mediante los cuales aque- 
lla potencia hermana se compromete a adquirir canti- 
dades crecientes de nuestro producto básico a precios 
estables y justos ya convenidos hasta el año 1970. 

No hay que olvidar tampoco que hay países subde- 
sarrollados de diferentes condiciones y que mantienen 
diferentes políticas hacia el campo socialista. Hay algu- 
nos, como Cuba, que han elegido el camino del socia- 
lismo; los hay que tienen un relativo desarrollo capita- 
lista y están iniciando la producción exportable de pro- 
ductos manufacturados; los hay que tienen relaciones 
neocoloniales; los hay con una estructura casi absoluta- 
mente feudal y hay otros que, desafortunadamente, no 
participan en conferencia de este tipo porque los países 
desarrollados no les han concedido la independencia a 
que sus pueblos aspiran, como el caso de la Guayana 
Inglesa, Puerto Rico y otros, en nuestro continente, en 
África y Asia. Salvo en el primero de estos grupos, la 
penetración de los capitales extranjeros se ha hecho 
sentir de una manera u otra y las demandas que hoy 
se hacen a los países socialistas deben establecerse sobre 
la base real de que se dialoga, en algunos casos, de país 
subdesarrollado a país desarrollado, pero, casi siempre 
se establece el diálogo de país discriminado a país dis- 
criminador. En muchas oportunidades, los mismos paí- 
ses reclaman un trato preferencial unilateral a los de- 
sarrollados, sin exclusión, considerando, por tanto, en 
este campo a los países socialistas ponen trabas de todo 
tipo al comercio directo con aquellos Estados, existiendo 
el peligro de que pretendan comerciar a través de subsi- 
diarias nacionales de las potencias imperialistas que 
pudieran obtener así ganancias extraordinarias, por la 
vía de la presentación de un país dado como subdesa- 
rrollado, con derecho a la obtención de preferencias 
unilaterales. 

Si no queremos hacer naufragar esta conferencia de- 
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bemos mantenernos rígidamente dentro de los princi- 
pios. Como país subdesarrollado, debemos hablar de la 
razón que nos acompaña; en nuestro caso, como país 
socialista, podemos hablar también de la discriminación 
que se realiza contra nosotros, no sólo por parte de al- 
gunos países capitalistas desarrollados, sino también 
por los países subdesarrollados que responden cons- 
ciente o inconscientemente a los intereses del capital 
monopolista que ha asumido el control fundamental 
de su economía. 

No creemos que la actual relación de precios en el 
mundo sea la justa, pero no es lo único injusto que 
existe. Existe la explotación directa de unos países por 
otros; existe la discriminación entre países atendiendo 
a sus diferentes estructuras económicas; existe, como 
ya lo indicamos, la penetración de capitales extranjeros 
que llegan a controlar la economía de un país en su 
propio beneficio. Si somos consecuentes, al hacer peti- 
ciones a los países socialistas desarrollados debemos 
también anunciar las medidas que vamos a tomar para 
que cesen la discriminación y, al menos, las formas 
más ostensibles y peligrosas de la penetración imperia- 
lista. 

Conocida es la discriminación que se ha realizado 
en el comercio por las metrópolis imperialistas a los 
países socialistas con el fin de impedir su desarrollo. 
A veces ha adquirido formas de verdadero bloqueo, el 
que se mantiene en grado casi absoluto contra la Repú- 
blica Democrática Alemana, la República Popular China, 
la República Democrática de Corea, la República Demo- 
crática de Viet-Nam y la República de Cuba por parte 
del imperialismo norteamericano. Conocido es de todos 
cómo esta política ha fallado y cómo otros poderes que, 
al principio siguieron a los EE.UU. se fueron poco a 
poco separando de esta potencia con la intención de 
logro de sus propios beneficios. A estas alturas el fra- 
caso de esa política es más que evidente. 

También se han efectuado discriminaciones en el 
comercio de los países dependientes y los países socia- 
listas, con el fin fundamental de que los monopolios no 
perdieran su campo de explotación, y al mismo tiempo 
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reforzar el bloqueo del campo socialista. Esta política 
también está fracasando y cabe reflexionar si es lógico 
seguir atado a intereses foráneos condenados histórica- 
mente o si es hora de romper todas las trabas al comer- 
cio y ampliar los mercados en el área socialista. 

Aún se mantienen las distintas formas de discrimi- 
nación que obstaculizan el comercio y permiten el ma- 
nejo más cómodo por parte de los imperialistas de una 
serie de productos básicos y de una serie de países que 
los producen. Es sencillamente ridículo en la era ató- 
mica dar el carácter de material estratégico e impedir 
el comercio de algunos productos como el cobre y otros 
minerales; sin embargo, esa política se ha mantenido 
y se mantiene todavía. Se habla también de supuestas 
incompatibilidades entre el monopolio estatal de comer- 
cio exterior y las formas de comercio adoptadas por los 
países capitalistas, y por ello se establecen relaciones 
discriminatorias, cuotas, etc.; maniobras en las cuales 
el GATT ha jugado un papel preponderante bajo la apa- 
riencia formal de luchar contra las relaciones injustas. 
La discriminación al comercio estatal sirve no sólo de 
arma contra los países socialistas, sino también va en- 
caminada a impedir que los países subdesarrollados 
adopten una de las medidas más urgentes para realzar 
su poder de negociación en el mercado internacional 
o contrarrestar la acción de los monopolios. 

La suspensión de la ayuda económica por parte de 
los organismos internacionales a aquellos países que 
adoptan el sistema socialista de gobierno es otra varia- 
ción del mismo tema. El ataque del Fondo Monetario 
Internacional a los convenios bilaterales de pago con 
los países socialistas y la imposición a sus miembros 
más débiles de una política en contra de esa forma de 
relación entre los pueblos, ha sido el pan nuestro de cada 
día en los últimos años. 

Como ya señalamos, todas estas medidas discrimina- 
torias impuestas por el imperialismo tienen la doble 
intención de bloquear el campo socialista y de reforzar 
la explotación de los países subdesarrollados. 

Así como es cierto que los precios actuales son injus- 
tos, también lo es que éstos están condicionados por la 
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limitación monopolista de los mercados y el estable- 
cimiento de relaciones políticas que hacen de la libre 
competencia una palabra de significado unilateral; li- 
bre competencia para los monopolios; «zorro libre en- 
tre gallinas libres». Si se abrieran los amplios y crecien- 
tes mercados del campo socialista aun sin considerar 
los acuerdos que puedan emanar de esta Conferencia, 
éstos contribuirán al aumento de los precios de las ma- 
terias primas. 

El mundo tiene hambre, pero no tiene dinero para 
comprar comida y, paradójicamente, en el mundo sub- 
desarrollado, en el mundo del hambre, se desalientan 
posibles expansiones de la producción de alimentos para 
mantener precios, es decir, para poder comer. Es la ley 
inexorable de la filosofía del despojo que debe cesar 
como norma de relaciones entre los pueblos. 

Existe, además, la posibilidad de que algunos países 
subdesarrollados exporten manufactura a los países so- 
cialistas, e incluso de que se hagan acuerdos a largo 
plazo para lograr el mejor aprovechamiento de las rique- 
zas naturales de algunos pueblos y la especialización 
en determinadas ramas industriales que les permitan 
participar en el comercio del mundo como países pro- 
ductores de manufactura. Todo ello se puede comple- 
mentar mediante el otorgamiento de créditos a largo 
plazo para el desarrollo de las industrias o ramas indus- 
triales de que hablábamos, pero debe considerarse siem- 
pre que hay ciertas medidas en las relaciones entre los 
países socialistas y los países subdesarrollados que no 
pueden ser tomadas unilateralmente. 

Se da la extraña paradoja de que, mientras las Nacio- 
nes Unidas prevén en sus informes tendencias deficita- 
rias en el comercio exterior de los países subdesarrolla- 
dos y el secretario general de la Conferencia, señor Pre- 
bisch, enfatiza sobre los peligros que entraña el mante- 
nimiento de este estado de cosas, todavía se habla de 
la posibilidad y, en algunos casos, como en el de los 
materiales llamados estratégicos, de la necesidad de la 
discriminación a ciertos Estados por pertenecer al cam- 
po de los países socialistas. 

Todas estas anomalías pueden producirse por el hecho 
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cierto de que los países subdesarrollados, en la etapa 
actual de la humanidad, son el campo de batalla de ten- 
dencias económicas que abarcan varios períodos de la 
historia. En algunos existe el feudalismo; en otros, las 
burguesías nacientes, débiles todavía, deben afrontar 
la doble presión de los intereses imperialistas y de su 
proletariado que lucha por una más justa distribución 
de los ingresos. 

En esta disyuntiva, algunas burguesías nacionales han 
mantenido su independencia o han encontrado cierta 
forma de acción común con el proletariado, pero otra 
parte de ellas ha hecho causa común con el imperialis- 
mo; se han convertido en sus apéndices, sus agentes, 
y han trasmitido esta cualidad a los gobiernos que las 
representan. Es preciso advertir que este tipo de depen- 
dencia, usada con habilidad, puede poner en peligro el 
logro de avances serios en la Conferencia, pero también, 
que las ventajas que estos gobiernos obtengan en el día 
de hoy, como precio a la desunión, serán pagadas con 
creces el día de mañana, cuando deban afrontar solita- 
rios, soportando además la hostilidad de sus propios 
pueblos, el embate monopolista que no tiene otra ley 
que la ganancia máxima. 

Hemos hecho el análisis somero de las causas y con- 
secuencias de las contradicciones entre el campo socia- 
lista y el campo imperialista y entre el campo de los 
países explotados y los países explotadores; aquí hay 
dos peligros claros para la paz del mundo. Pero también 
hay que señalar que el auge creciente de algunos países 
capitalistas y su expansión fatal en la búsqueda de nue- 
vos mercados, ha condicionado cambios en la correla- 
ción de fuerzas entre ellos y tensiones muy dignas de 
tenerse en cuenta para la preservación de la paz mun- 
dial. Recuérdese que las dos últimas conflagraciones 
totales se iniciaron por los choques entre potencias de- 
sarrolladas que no encontraron otro camino de solución 
que la fuerza. A todas luces se está observando una serie 
de fenómenos que demuestran la agudización crecien- 
te de esa lucha. Esto puede traer peligros para la paz 
del mundo en un futuro, pero resulta harto peligrosa 
para el desarrollo armónico de esta conferencia en el 
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día de hoy: hay una clara distribución de esferas de 
influencia entre los Estados Unidos y otras potencias 
capitalistas desarrolladas que abarcan los continentes 
atrasados y, en algunos casos, a Europa. Si esas influen- 
cias tienen tal fuerza que pueden convertir al campo 
de los países explotados en escenario de batallas cuyos 
contendientes luchan en aras del beneficio de las poten- 
cias imperialistas, la Conferencia habrá naufragado. 

Cuba considera, al igual que se expresa en la decla- 
ración conjunta de los países subdesarrollados, que los 
problemas del comercio de nuestros países son bien co- 
nocidos y que lo que se requiere es la adopción de prin- 
cipios claros y una actuación concreta que lleve al esta- 
blecimiento de una nueva era en el mundo. Considera 
también que la declaración de principios presentada por 
la URSS y otros países socialistas constituye una base 
para iniciar el diálogo y la apoya plenamente. Igual- 
mente, nuestro país apoya aquellas medidas planteadas 
en la reunión de expertos de Brasilia que se traducen 
en la aplicación consecuente de los principios que pro- 
pugnamos y que a continuación exponemos. 

Cuba hace una definición previa: no debemos venir 
a implorar ayuda; debemos exigir justicia, pero no la 
justicia sujeta a las falaces interpretaciones que a me- 
nudo hemos visto triunfar en las reuniones de organis- 
mos internacionales; justicia que quizás los pueblos no 
sepan definir en términos jurídicos, pero cuyo anhelo 
brota desde el fondo de espíritus oprimidos por genera- 
ciones de explotación. 

Cuba afirma que debe surgir de esta Conferencia una 
definición del comercio internacional como instrumento 
idóneo para el más rápido desarrollo económico de los 
pueblos subdesarrollados y discriminados y que esta 
definición debe conllevar la eliminación de todas las 
discriminaciones y diferencias, aun las que emanan del 
supuesto trato igualitario. El trato debe ser equitativo, 
y equidad no es, en este caso, igualdad; equidad es la 
desigualdad necesaria para que los pueblos explotados 
alcancen un nivel de vida aceptable. Debemos dejar es- 
tablecidas aquí las bases para la implantación de una 
nueva división internacional del trabajo, mediante el 
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aprovechamiento pleno de todos los recursos naturales 
de un país, elevando progresivamente su grado de ela- 
boración hasta las más complicadas formas de la ma- 
nufactura. 

Igualmente, la nueva división del trabajo deberá lo- 
grarse a través de la restitución de los mercados para 
los productos tradicionales de exportación de los países 
subdesarrollados que le han sido arrebatados por las 
medidas artificiales de protección y estímulo a la pro- 
ducción de los países desarrollados y una participación 
justa en los futuros aumentos del consumo. 

Esta Conferencia deberá recomendar formas concre- 
tas de reglamentación sobre el uso de los excedentes de 
productos básicos, impidiendo que se transformen en 
forma de subsidios a exportaciones de países desarro- 
llados en detrimento de las exportaciones tradicionales 
de los países subdesarrollados o en instrumento de pe- 
netración de capitales extranjeros en un país subdesa- 
rrollado. Resulta inconcebible que los países subdesarro- 
llados que sufren las enormes pérdidas del deterioro de 
los términos del intercambio, que a través de la sangría 
permanente de las remesas de utilidades han amortizado 
con creces el valor de las inversiones de las potencias 
imperialistas, tengan que afrontar la carga creciente del 
endeudamiento y de la amortización, mientras se des- 
conocen sus más justas demandas. La delegación de 
Cuba propone que, hasta tanto los precios de los pro- 
ductos que exportan los países subdesarrollados no 
hayan alcanzado un nivel que les restituya de las pér- 
didas sufridas en la última década, se suspendan todos 
los pagos por concepto de dividendos, intereses y amor- 
tizaciones. 

Debe establecerse bien claro el peligro que entraña 
para el comercio y la paz del mundo, las inversiones de 
capital extranjero que dominen la economía de un país 
cualquiera, el deterioro de los términos del intercambio, 
el control de los mercados de un país por otro, las rela- 
ciones discriminatorias, o el uso de la fuerza como ins- 
trumento de convicción. 

Esta Conferencia debe asimismo dejar claramente 
establecido el derecho de todos los pueblos a una irres- 
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tricta libertad de comercio, y la prohibición a todos los 
países signatarios del acuerdo que de ella emanare, de 
restringir ésta en cualquier forma, directa o indirecta- 
mente. 

Quedará claramente establecido el derecho de todos 
los países a la libre contratación de su carga marítima 
o aérea y el libre tránsito por el mundo sin obstáculos 
de ninguna especie. 

Se debe condenar la aplicación o el estímulo de me- 
didas de carácter económico utilizadas por un Estado 
para forzar la libertad soberana de otro y obtener de 
éste ventajas de cualquier naturaleza o el colapso de su 
economía. 

Para todo lo que antecede, es necesario el total ejer- 
cicio del principio de autodeterminación que consagra 
la Carta de las Naciones Unidas y la reafirmación del 
derecho de los Estados a disponer de sus recursos, a 
darse la forma de organización económica y política que 
más le conviniere y a escoger sus propias vías de desarro- 
llo y especialización de la actividad económica, sin ser 
por ello objeto de represalias de ningún tipo. 

La Conferencia debe adoptar medidas para implan- 
tar la creación de organismos financieros, crediticios y 
arancelarios cuyas normas se basen en la igualdad irres- 
tricta, en la justicia y la equidad, y que reemplacen los 
actuales organismos, obsoletos desde el punto de vista 
funcional y condenables desde el punto de vista de su 
objetivo concreto. 

Para garantizar la total disposición de los recursos 
de un pueblo por parte de éste es necesario condenar 
la existencia de bases extranjeras, la permanencia, tran- 
sitoria o no, de tropas extranjeras en un país dado, sin 
su consentimiento y el mantenimiento del régimen colo- 
nial por parte de algunas potencias capitalistas desa- 
rrolladas. 

Para todos estos efectos, es necesario que la Contfe- 
rencia llegue al acuerdo y siente las bases firmes de la 
constitución de una Organización Internacional de Co- 
mercio, regida por el principio de la igualdad y univer- 
salidad de sus miembros, y que tenga la suficiente auto- 
ridad como para tomar decisiones que deban ser respe- 
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tadas por todos los países signatarios borrando la prác- 
tica de mantener alejados de estos foros a países que 
han obtenido la liberación después del establecimiento 
de las Naciones Unidas y cuyos sistemas sociales no 
gustaron a determinados poderosos del mundo. 

Solamente la constitución de una organización del 
tipo apuntado, que suplante a los actuales organismos 
que sirven de sostén del statu quo y de la discrimina- 
ción y no fórmulas mediatizadas que sólo sirven para 
que periódicamente hablemos de lo que ya conocemos 
hasta el cansancio, es lo que puede garantizar el cum- 
plimiento de nuevas normas en las relaciones interna- 
cionales y el logro de la seguridad económica que se 
persigue. 

En todos los puntos pertinentes, deben fijarse exacta- 
mente los plazos para el logro de las medidas estable- 
cidas. 

Estos son, señores delegados, los puntos más impor- 
tantes que la delegación cubana quería hacer llegar a 
ustedes. Debe señalarse que muchas de las ideas que 
hoy se consagran al ser expresadas por organismos in- 
ternacionales, por el preciso análisis de la situación 
actual de los países en desarrollo, presentado por el 
secretario general de la Conferencia, señor Prebisch, e 
iniciativas aprobadas por otros Estados (comercio con 
los países socialistas, obtención de créditos de los mis- 
mos, la necesidad de reformas sociales básicas para el 
desarrollo económico, etc.), fueron planteadas y pues- 
tas en práctica por Cuba durante los cinco años de Go- 
bierno Revolucionario y le significaron ser víctima de 
condenas injustas y de agresiones económicas y milita- 
res aprobadas por algunos de los países que hoy la 
sustentan. 

Baste recordar las críticas y condenas recibidas por 
nuestro país por establecer relaciones de intercambio 
y colaboración con países fuera de nuestro hemisferio y 
aún en estas horas, la exclusión de facto del grupo re- 
gional latinoamericano que se reúne bajo auspicios de 
la Carta de Alta Gracia, es decir, de la OEA, de la que: 
Cuba está excluida. 

Hemos tratado los puntos fundamentales encuanto 
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al comercio exterior, la necesidad de los cambios en la 
política exterior de los países desarrollados frente a los 
subdesarrollados y la necesidad de reestructuración de 
todos los organismos internacionales de crédito, finan- 
ciamiento y otros, pero es necesario recalcar que no son 
condiciones suficientes para garantizar un desarrollo 
económico, sino que requieren además otras medidas 
que Cuba, país subdesarrollado, ha puesto en práctica. 
Como mínimo, es necesario establecer el control de cam- 
bios, impidiendo las remesas de fondos al extranjero 
o limitándolas en grado apreciable, el control del comer- 
cio exterior por parte del Estado, la reforma agraria, 
la recuperación por la nación de todos los recursos na- 
turales, el impulso a la enseñanza de la técnica y otras 
medidas de reordenamiento interno imprescindibles para 
iniciar el camino de un desarrollo acelerado. 

Cuba no señala entre las medidas mínimas impres- 
cindibles el que el Estado tome en su poder todos los 
medios de producción, por respeto a la voluntad de 
los gobiernos aquí representados, pero estima que esta 
medida contribuiría a solucionar los graves problemas 
que se debaten, con mayor eficiencia y más. rapidez. 

Y los imperialistas, ¿se quedarán cruzados de bra- 
zos? No. 

El sistema que practican es el causante de los males 
que padecemos, pero tratarán de oscurecer las causas 
con alegatos fraudulentos, en lo que son maestros. Tra- 
tarán de mediatizar la Conferencia y desunir al campo 
de los países explotados ofreciendo migajas. 

Por todos los medios tratarán de mantener la vigen- 
cia de los viejos organismos internacionales que tan bien 
sirven a sus fines, ofreciendo reformas carentes de pro- 
fundidad. Buscarán la forma de que la Conferencia lle- 
gue a un callejón sin salida y se suspenda o posponga; 
tratarán de que pierda importancia frente a otros even- 
tos por ellos convocados o que llegue a un final sin defi- 
niciones concretas. 

No aceptarán un nuevo organismo internacional de 
comercio, amenazarán con boicotearlo y probablemente 
lo practiquen. Tratarán de demostrar que la actual divi- 
sión internacional del trabajo es beneficiosa para todos, 


LA EXPLOTACIÓN DE LOS PUEBLOS 337 


calificando la industrialización de una ambición desme- 
dida y peligrosa. 

Y, por último, alegarán que la culpa del subdesarro- 
llo la tienen los subdesarrollados. 

A esto último podemos contestar que, en cierta me- 
dida, han tenido razón y que la tendrán mucho más si 
no somos capaces de unirnos leal y decididamente para 
presentar el frente único de los discriminados y explo- 
tados. 

Las preguntas que deseamos hacer a esta Asamblea 
son: ¿seremos capaces de realizar la tarea que la his- 
toria nos demanda? ¿Tendrán los países capitalistas de- 
sarrollados la perspicacia política para acceder a las 
demandas mínimas? 

Si las medidas aquí indicadas no pueden ser adopta- 
das por esta Conferencia y sólo se registra, una vez más, 
un documento híbrido, plagado de pronunciamientos 
vagos y cláusulas escapatorias, y si al menos no se eli- 
minan las barreras económicas y políticas que impiden, 
tanto el comercio entre todas las regiones del mundo, 
como la colaboración internacional, los países subdesa- 
rrollados seguirán confrontando situaciones económicas 
cada vez más difíciles y la tensión en el mundo puede 
aumentar peligrosamente. En cualquier momento podría 
surgir la chispa de una conflagración mundial provocada 
por la ambición de algún país imperialista de destruir 
el campo de los países socialistas o por contradicciones 
insalvables entre los propios países capitalistas, en un 
futuro no muy lejano. Pero, además, crecerá cada día 
con mayor fuerza el sentimiento de rebeldía de los pue- 
blos sujetos a distintos estados de explotación y se alza- 
rán en armas para conquistar por la fuerza los derechos 
que el solo ejercicio de la razón no les ha permitido 
obtener. 

Así sucede hoy con los pueblos de la llamada Guinea 
Portuguesa y de Angola que luchan por liberarse del 
yugo colonial, y con el pueblo de Viet-Nam del Sur que, 
con las armas en la mano, está pronto a sacudir el yugo 
del imperialismo y de sus títeres. 

Sépase que Cuba apoya y aplaude a estos pueblos 
que han dicho basta a la explotación, después de agotar 
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todas las posibilidades de una solución pacífica y que 
a su magnífica demostración de rebeldía va nuestra soli- 
daridad militante. 

Expresados los puntos fundamentales en que se basa 
nuestro análisis de la situación actual, expresadas las 
recomendaciones que consideramos pertinentes a esta 
Conferencia, y también nuestras apreciaciones sobre el 
futuro, de no lograrse ningún avance en las relaciones 
comerciales entre los países —vehículo idóneo para ali- 
viar la tensión y contribuir al desarrollo— queremos 
dejar constancia de que nuestra esperanza es que se 
logre el diálogo constructivo de que habláramos. A obte- 
ner ese diálogo con beneficios para todos está encami.- 
nado nuestro esfuerzo. A impulsar la unidad del campo 
de los países subdesarrollados del mundo para ofrecer 
un frente cohesionado, van encaminados nuestros esfuer- 
zos. En el éxito de esta Conferencia están puestas tam- 
bién nuestras esperanzas y las uniremos cordialmente 
a las de los pobres del mundo, y a los países del campo 
socialista, poniendo todas nuestras escasas fuerzas al 
servicio de su triunfo. 


Ernesto Che Guevara 


La solidaridad 
del tercer mundo 


Queridos hermanos: 

Cuba llega a esta Conferencia a elevar por sí sola 
la voz de los pueblos de América y, como en otras opor- 
tunidades lo recalcáramos, también lo hace en su con- 
dición de país subdesarrollado que, al mismo tiempo, 
construye el socialismo. No es por casualidad que a 
nuestra representación se le permite emitir su opinión 
en el círculo de los pueblos de Asia y de Africa. Una 
aspiración común, la derrota del imperialismo, nos une 
en nuestra marcha hacia el futuro; un pasado común 
de lucha contra el mismo enemigo nos ha unido a lo 
largo del camino. 

Esta es una asamblea de los pueblos en lucha, ella 
se desarrolla en dos frentes de igual importancia y exige 
el total de nuestros esfuerzos. La lucha contra el im- 
perialismo, por librarse de las trabas coloniales o neo- 
coloniales que se lleva a efecto por medio de las armas 
políticas, de las armas de fuego o por combinaciones 
de ambas, no está desligada de la lucha contra el atraso 
y la pobreza; ambas son etapas de un mismo camino 
que conduce a la creación de una sociedad nueva, rica 
y justa a la vez. Es imperioso obtener el poder polí- 
tico y liquidar a las clases opresoras, pero después hay 
que afrontar la segunda etapa de la lucha que adquiere 
características, si cabe, más difíciles que la anterior. 

Desde que los capitales monopolistas se apoderaron 
del mundo, han mantenido en la pobreza a la mayoría 
de la humanidad repartiéndose las ganancias entre el 
grupo de los países más fuertes. El nivel de vida de esos 
países está basado en la miseria de los nuestros; para 
elevar el nivel de vida de los pueblos subdesarrollados, 
hay que luchar, pues, contra el imperialismo. Y cada 
vez que un país se desgaja del árbol imperialista, se 
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está ganando no solamente una batalla parcial contra el 
enemigo fundamental, sino también contribuyendo a su 
real debilitamiento y dando un paso hacia la victoria 
definitiva. 

No hay fronteras en esta lucha a muerte; no podemos 
permanecer indiferentes frente a lo que ocurre en cual- 
quier parte del mundo; una victoria de cualquier país 
sobre el imperialismo es una victoria nuestra, así como 
la derrota de una nación cualquiera es una derrota para 
todos. El ejercicio del internacionalismo proletario es 
no sólo un deber de los pueblos que luchan por asegu- 
rar un futuro mejor; además, es una necesidad insos- 
layable. Si el enemigo imperialista norteamericano o 
cualquier otro desarrolla su acción contra los pueblos 
subdesarrollados y los países socialistas, una lógica 
elemental determina la necesidad de la alianza de los 
pueblos subdesarrollados y de los países socialistas; si 
no hubiera ningún otro factor de unión el enemigo co- 
mún debiera constituirlo. 

Claro que estas uniones no se pueden hacer espon- 
táneamente, sin discusiones, sin que anteceda un parto, 
doloroso a veces. Cada vez que se libera un país, diji- 
mos, es una derrota del sistema imperialista mundial, 
pero debemos convenir en que el desgajamiento no su- 
cede por el mero hecho de proclamarse una indepen- 
dencia o lograrse una victoria por las armas en una revo- 
lución; sucede cuando el dominio económico imperia- 
lista cesa de ejercerse sobre un pueblo. Por lo tanto, a 
los países socialistas les interesa como cosa vital que se 
produzcan efectivamente esos desgajamientos y es nues- 
tro deber internacional, el deber fijado por la ideología 
que nos dirige, el contribuir con nuestros esfuerzos a 
que la liberación se haga lo más rápida y profunda- 
mente que sea posible. 

De todo esto debe extraerse una conclusión: el de- 
sarrollo de los países que empiezan ahora el camino de 
la liberación debe costar a los países socialistas. Lo 
decimos así, sin el menor ánimo de chantaje o de espec- 
tacularidad, ni para la búsqueda fácil de una aproxima- 
ción mayor al conjunto de los pueblos afroasiáticos; es 
una convicción profunda. No puede existir socialismo 
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si en las conciencias no se opera un cambio que provo- 
que una nueva actitud fraternal frente a la humanidad, 
tanto de índole individual, en la sociedad en que se 
construye o está construido el socialismo, como de ín- 
dole mundial en relación a todos los pueblos que sufren 
la opresión imperialista. 

Creemos que con este espíritu debe afrontarse la res- 
ponsabilidad de ayuda a los países dependientes y que 
no debe hablarse más de desarrollar un comercio de 
beneficio mutuo basado en los precios que la ley del 
valor y las relaciones internacionales del intercambio, 
desigual, producto de la ley del valor, imponen a los 
países atrasados. 

¿Cómo puede significar beneficio mutuo, vender a 
precios de mercado mundial las materias primas que 
cuestan sudor y sufrimientos sin límites a los países 
atrasados y comprar a precios de mercado mundial las 
máquinas producidas en las grandes fábricas automa- 
tizadas del presente? 

Si establecemos ese tipo de relación entre los dos 
grupos de naciones, debemos convenir en que los paí- 
ses socialistas son, en cierta manera, cómplices de la 
explotación imperial. Se puede argüir que el monto del 
intercambio con los países subdesarrollados constituye 
una parte insignificante del comercio exterior de estos 
países. Es una gran verdad, pero no elimina el carácter 
inmoral del cambio. 

Los países socialistas tienen el deber moral de liqui- 
dar su complicidad tácita con los países explotadores 
del Occidente. El hecho de que sea hoy pequeño el co- 
mercio no quiere decir nada: Cuba en el año 1959 vendía 
ocasionalmente azúcar a algún país del bloque socialista, 
sobre todo a través de corredores ingleses o de otra 
nacionalidad, y hoy el 80 por ciento de su comercio se 
desarrolla en esta área; todos sus abastecimientos vita- 
les vienen del campo socialista y de hecho ha ingresado 
en ese campo. No podemos decir que este ingreso se 
haya producido por el mero aumento del comercio, ni 
que haya aumentado el comercio por el hecho de rom- 
per las viejas estructuras y encarar la forma socialista 
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de desarrollo; ambos extremos se tocan y unos y otros 
se interrelacionan. 

Nosotros no empezamos la carrera que terminará en 
el comunismo con todos los pasos previstos, como pro- 
ducto lógico de un desarrollo ideológico que marchara 
con un fin determinado; las verdades del socialismo, 
más las crudas verdades del imperialismo, fueron for- 
jando a nuestro pueblo y enseñándole el camino que lue- 
go hemos adoptado conscientemente. Los pueblos de 
África y de Asia que vayan a su liberación definitiva 
deberán emprender esa misma ruta; la emprenderán 
más tarde o más temprano, aunque su socialismo tome 
hoy cualquier adjetivo definitorio. No hay otra definición 
del socialismo, válida para nosotros, que la abolición 
de la explotación del hombre por el hombre. Mientras 
esto no se produzca se está en el período de construc- 
ción de la sociedad socialista y, si en vez de producirse 
este fenómeno, la tarea de la supresión de la explotación 
se estanca, O aun se retrocede en ella, no es válido 
hablar siquiera de construcción del socialismo. 

Tenemos que preparar las condiciones para que nues- 
tros hermanos entren directa y conscientemente en la 
ruta de la abolición definitiva de la explotación, pero 
no podemos invitarlos a entrar si nosotros somos cóm- 
plices de esa explotación. Si nos preguntaran cuáles son 
Jos métodos para fijar precios equitativos, no podríamos 
contestar; no conocemos la magnitud práctica de esta 
cuestión, sólo sabemos que, después de discusiones polí- 
ticas, la Unión Soviética y Ľuba han firmado acuerdos 
ventajosos para nosotros, mediante los cuales llegare- 
mos a vender hasta cinco millones de toneladas a pre- 
cios fijos superiores a los normales en el llamado mer- 
cado libre mundial azucarero. La República Popular 
China también mantiene esos precios de compra. 

Esto es sólo un antecedente, la tarea real consiste 
en fijar los precios que permitan el desarrollo. Un gran 
cambio de concepción consistirá en cambiar el orden 
de las relaciones internacionales; no debe ser el comer- 
cio exterior el que fije la política, sino, por el contrario, 
aquél debe estar subordinado a una política fraternal 
hacia los pueblos. 
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Analizaremos brevemente el problema de los crédi- 
tos a largo plazo para desarrollar industrias básicas. 
Frecuentemente nos encontramos con que los países 
beneficiarios se aprestan a fundar bases industriales 
desproporcionadas a su capacidad actual, cuyos produc- 
tos no se consumirán en el territorio y cuyas reservas 
se comprometerán en el esfuerzo. Nuestro razonamiento 
es que las inversiones de los Estados socialistas en su 
propio territorio pesan directamente sobre el presu- 
puesto estatal y no se recuperan sino a través de la utili- 
zación de los productos en el proceso completo de su 
elaboración, hasta llegar a los últimos extremos de la 
manufactura. Nuestra proposición es que se piense en 
la posibilidad de realizar inversiones de ese tipo en los 
países subdesarrollados. 

De esta manera se podría poner en movimiento una 
fuerza inmensa, subyacente en nuestros continentes que 
han sido miserablemente explotados pero nunca ayuda- 
dos en su desarrollo, y empezar una nueva etapa de 
auténtica división internacional del trabajo basada no 
en la historia de lo que hasta hoy se ha hecho, sino en 
la historia futura de lo que se ha de hacer. 

Los Estados en cuyos territorios se emplazaran las 
nuevas inversiones tendrían todos los derechos inheren- 
tes a una propiedad soberana sobre los mismos sin que 
mediare pago o crédito alguno, quedando obligados los 
poseedores a suministrar determinadas cantidades de 
productos a los países inversionistas, durante determi- 
nada cantidad de años y a un precio determinado. 

Es digna de estudiar también la forma de financiar 
la parte local de los gastos en que debe incurrir un país 
que realice inversiones de este tipo. Una forma de ayuda, 
que no signifique derogaciones en divisas libremente 
convertibles, podría ser el suministro de productos de 
fácil venta a los países subdesarrollados, mediante cré- 
ditos a largo plazo. 

Otro de los difíciles problemas a resolver es el de la 
conquista de la técnica. Es bien conocido de todos la 
carencia de técnicos que sufrimos los países en desa- 
rrollo. Faltan instituciones y cuadros de enseñanza. Fal- 
tan, a veces, la real conciencia de nuestras necesidades 
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y la decisión de llevar a cabo una política de desarrollo 
técnico, cultural e ideológico a la que se asigne una pri- 
mera prioridad. 

Los países socialistas deben suministrar la ayuda para 
formar los organismos de educación técnica, insistir en 
la importancia capital de este hecho y suministrar los 
cuadros que suplan la carencia actual. Es preciso insistir 
más sobre este último punto: los técnicos que vienen 
a nuestros países deben ser ejemplares. Son compañe- 
ros que deberán enfrentarse a un medio desconocido, 
muchas veces hostil a la técnica, que habla una lengua 
distinta y tiene hábitos totalmente diferentes. Los téc- 
nicos que se enfrenten a la difícil tarea deben ser, ante 
todo, comunistas, en el sentido más profundo y noble 
de la palabra; con esa sola cualidad, más un mínimo de 
organización y flexibilidad, se harán maravillas. 

Sabemos que se puede lograr porque los países herma- 
nos nos han enviado cierto número de técnicos que han 
hecho más por el desarrollo de nuestro país que diez 
institutos, y han contribuido a nuestra amistad más que 
diez embajadores o cien recepciones diplomáticas. 

Si se pudiera llegar a una efectiva realización de los 
puntos que hemos anotado y, además, se pusiera al 
alcance de los países subdesarrollados toda la tecnología 
de los países adelantados, sin utilizar los métodos actua- 
les de patentes que cubren descubrimientos de unos u 
otros, habríamos progresado mucho en nuestra tarea 
común. 

El imperialismo ha sido derrotado en muchas bata- 
llas parciales, pero es una fuerza considerable en el 
mundo y no se puede aspirar a su derrota definitiva 
sino con el esfuerzo y el sacrificio de todos. 

Sin embargo, el conjunto de medidas propuestas no 
se pueden realizar unilateralmente. El desarrollo de los 
subdesarrollados debe costar a los países socialistas, 
de acuerdo, pero también deben ponerse en tensión las 
fuerzas de los países subdesarrollados y tomar firme- 
mente la ruta de la construcción de una sociedad nueva 
—póngase el nombre que se le ponga— donde la má- 
quina, instrumento de trabajo, no sea instrumento de 
explotación del hombre por el hombre. Tampoco se pue- 
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de pretender la confianza de los países socialistas cuan- 
do se juega al balance entre el capitalismo y socialismo 
y se trata de utilizar a ambas fuerzas como elementos 
contrapuestos, para sacar de esa competencia determi- 
nadas ventajas. Una nueva política de absoluta seriedad 
debe regir las relaciones entre los dos grupos de socie- 
dades. Es conveniente recalcar, una vez más, que los 
medios de producción deben estar preferentemente en 
manos del Estado, para que vayan desapareciendo gra- 
dualmente los signos de explotación. 

Por otra parte, no se puede abandonar el desarrollo 
a la improvisación más absoluta; hay que planificar la 
construcción de la nueva sociedad. La planificación es 
una de las leyes del socialismo y sin ella no existirá 
aquél. Sin una planificación correcta no puede existir 
una suficiente garantía de que todos los sectores econó- 
micos de cualquier país se liguen armoniosamente para 
dar los saltos hacia adelante que demanda esta época 
que estamos viviendo. La planificación no es un proble- 
ma aislado de cada uno de nuestros países, pequeños, 
distorsionados en su desarrollo, poseedores de algunas 
materias primas, o productores de algunos productos 
manufacturados o semimanufacturados, carentes de la 
mayoría de los otros. Ésta deberá tender desde el primer 
momento, a cierta regionalidad para poder compenetrar 
las conciencias de los países y llegar así a una integra- 
ción sobre la base de un auténtico beneficio mutuo. 

Creemos que el camino actual está lleno de peligros, 
peligros que no son inventados ni previstos para un le- 
jano futuro por alguna mente superior, son el resul- 
tado palpable de realidades que nos azotan. La lucha 
contra el colonialismo ha alcanzado sus etapas finales 
pero, en la era actual, el status colonial no es sino una 
consecuencia de la dominación imperialista. Mientras 
el imperialismo exista por definición, ejercerá su domi- 
nación sobre otros países; esa dominación se llama hoy 
neocolonialismo. 

El neocolonialismo se desarrolló primero en Sud 
América, en todo un continente, y hoy empieza a hacerse 
notar con intensidad creciente en Africa y Asia. Su for- 
ma de penetración y desarrollo tiene características dis- 


346 ERNESTO CHE GUEVARA 


tintas: una, es la brutal que conocimos en el Congo. La 
fuerza bruta, sin consideraciones ni tapujos de ninguna 
especie, en su arma extrema. Hay otra más sutil: la 
penetración en los países que se liberan políticamente, 
la ligazón con las nacientes burguesías autóctonas, el 
desarrollo de una clase burguesa parasitaria y en estre- 
cha alianza con los intereses metropolitanos apoyados 
en un cierto bienestar o desarrollo transitorio del nivel 
de vida de los pueblos, debido a que, en países muy atra- 
sados, el paso simple de las relaciones feudales a las 
relaciones capitalistas significa un avance grande, inde- 
pendientemente de las consecuencias nefastas que aca- 
rreen a la larga para los trabajadores. 

El neocolonialismo ha mostrado sus garras en el Con- 
go; ése no es un signo de poder sino de debilidad; ha 
debido recurrir a su arma extrema, la fuerza, como ar- 
gumento económico, lo que engendra reacciones opues- 
tas de gran intensidad. Pero también se ejerce en otra 
serie de países de Africa y de Asia en forma mucho más 
sutil y se está rápidamente creando lo que algunos han 
llamado la sudamericanización de estos continentes, es 
decir, el desarrollo de una burguesía parasitaria que 
no agrega nada a la riqueza nacional; que, incluso, de- 
posita fuera del país, en los bancos capitalistas, sus in- 
gentes ganancias mal habidas y que pacta con el extran- 
jero para obtener más beneficios, con un desprecio 
absoluto por el bienestar de su pueblo. 

Hay otros peligros también, como el de la concu- 
rrencia entre países hermanos, amigos políticamente y, 
a veces vecinos, que están tratando de desarrollar las 
mismas inversiones en el mismo tiempo y para mer- 
cados que muchas veces no lo admiten. Esta concurren- 
cia tiene el defecto de gastar energías que podrían utili- 
zarse en forma de una complementación económica 
mucho más basta, además de permitir el juego de los 
monopolios imperialistas. 

En ocasiones, frente a la imposibilidad real de reali- 
zar determinada inversión con la ayuda del campo socia- 
lista, se realiza ésta mediante acuerdos con los capita- 
listas. Y esas inversiones capitalistas tienen no sólo el 
defecto de la forma en que se realizan los préstamos, 
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sino también otros complementarios de mucha impor- 
tancia, como es el establecimiento de sociedades mixtas 
con un peligroso vecino. Como, en general, las inversio- 
nes son paralelas a las de otros Estados, esto propende 
a las divisiones entre países amigos por diferencias eco- 
nómicas e instaura el peligro de la corrupción emanada 
de la presencia constante del capitalismo, hábil en la 
presentación de imágenes de desarrollo y bienestar que 
nublan el entendimiento de mucha gente. 

Tiempo después la caída de los precios en los mer- 
cados es la consecuencia de una saturación de productos 
similares. Los países afectados se ven en la obligación 
de pedir nuevos préstamos o permitir inversiones com- 
plementarias para la concurrencia. La caída de la eco- 
nomía en manos de los monopolios y un retorno lento 
pero seguro al pasado es la consecuencia final de una 
tal política. A nuestro entender, la única forma segura 
de realizar inversiones con la participación de las poten- 
cias imperialistas es la participación directa del Estado 
como comprador íntegro de los bienes, limitando la ac- 
ción imperialista a los contratos de suministros y no 
dejándolos entrar más allá de la puerta de la calle de 
nuestra casa. Y aquí sí es lícito aprovechar las condicio- 
nes menos onerosas. 

Hay que prestar atención a las desinteresadas ayu- 
das económicas, culturales, etc., que el imperialismo 
otorga de por sí o a través de los Estados títeres mejor 
recibidos en ciertas partes del mundo. 

Si todos los peligros apuntados no se ven a tiempo, 
el camino neocolonial puede inaugurarse en países que 
han empezado con fe y entusiasmo su tarea de liberación 
nacional, estableciéndose la dominación de los monopo- 
lios con sutileza, en una graduación tal que es muy difícil 
percibir sus efectos hasta que éstos se hacen sentir bru- 
talmente. 

Hay toda una tarea por realizar, problemas inmensos 
se plantean a nuestros dos mundos, el de los países 
socialistas y este llamado el tercer mundo; problemas 
que están directamente relacionados con el hombre y 
su bienestar y con la lucha contra el principal culpable 
de nuestro atraso. Frente a ellos, todos los países y los 
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pueblos conscientes de sus deberes, de los peligros que 
entraña la situación, de los sacrificios que entraña el 
desarrollo, debemos tomar medidas concretas para que 
nuestra amistad se ligue en los dos planos, el económico 
y el político, que nunca pueden marchar separados, y 
formar un gran bloque compacto que a su vez ayude 
a nuevos países a liberarse no sólo del poder político, 
sino también del poder económico imperialista. 

El aspecto de la liberación por las armas de un poder 
político opresor debe tratarse según las reglas del inter- 
nacionalismo proletario: si constituye un absurdo el 
pensar que un director de empresa de un país socialista 
en guerra vaya a dudar en enviar los tanques que pro- 
duce a un frente donde no haya garantía de pago, no 
menos absurdo debe parecer el que se averigüe la posi- 
bilidad de pago de un pueblo que lucha por la liberación 
o necesite esas armas para defender su libertad. Las 
armas no pueden ser mercancías en nuestros mundos, 
deben entregarse sin costo alguno y en las cantidades 
necesarias y posibles a los pueblos que las demanden, 
para disparar contra el enemigo común. Ese es el espí- 
ritu con que la URSS y la República Popular de China 
nos han brindado su ayuda militar. Somos socialistas, 
constituimos una garantía de utilización de esas armas, 
pero no somos los únicos y todos debemos tener el mis- 
mo tratamiento. 

Al ominoso ataque del imperialismo norteamericano 
contra Viet-Nam o el Congo debe responderse suminis- 
trando a esos países hermanos todos los instrumentos 
de defensa que necesiten y dándoles toda nuestra soli- 
daridad sin condición alguna. 

En el aspecto económico, necesitamos vencer el ca- 
mino del desarrollo con la técnica más avanzada posible. 
No podemos ponernos a seguir la larga escala ascen- 
dente de la humanidad desde el feudalismo hasta la era 
atómica y automática porque sería un camino de ingen- 
tes sacrificios y parcialmente inútil. La técnica hay que 
tomarla donde esté; hay que dar el gran salto técnico 
para ir disminuyendo la diferencia que hoy existe entre 
los países más desarrollados y nosotros. Ésta debe es- 
tar en las grandes fábricas y también en una agricultura 
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convenientemente desarrollada y, sobre todo, debe tener 
sus pilares en una cultura técnica e ideológica con la 
suficiente fuerza y base de masas como para permitir 
la nutrición continua de los institutos y los aparatos de 
investigación que hay que crear en cada país y de los 
hombres que vayan ejerciendo la técnica actual y sean 
capaces de adaptarse a las nuevas técnicas adquiridas. 

Estos cuadros deben tener una clara conciencia de 
su deber para con la sociedad en la cual viven; no podrá 
haber una cultura técnica adecuada si no está comple- 
mentada con una cultura ideológica. Y, en la mayoría 
de nuestros países, no podrá haber una base suficiente de 
desarrollo industrial, que es el que determina el desa- 
rrollo de la sociedad moderna, si no se empieza por 
asegurar al pueblo la comida necesaria, los bienes de 
consumo más imprescindibles y una educación ade- 
cuada. 

Hay que gastar una buena parte del ingreso nacional 
en las inversiones llamadas improductivas de la educa- 
ción y hay que dar una atención preferente al desarrollo 
de la productividad agrícola. Ésta ha alcanzado niveles 
realmente increíbles en muchos países capitalistas, pro- 
vocando el contrasentido de crisis de superproducción, 
de invasión de granos y otros productos alimenticios 
o de materias primas industriales provenientes de países 
desarrollados, cuando hay todo un mundo que padece 
hambre y que tiene tierra y hombres suficientes para 
producir varias veces lo que el mundo entero necesite 
para nutrirse. 

La agricultura debe ser considerada como un pilar 
fundamental en el desarrollo y, para ello, los cambios 
de la estructura agrícola y la adaptación a las nuevas 
posibilidades de la técnica y a las nuevas obligaciones 
de la eliminación de la explotación del hombre deben 
constituir aspectos fundamentales del trabajo. 

Antes de tomar determinaciones costosas que pudie- 
ran ocasionar daños irreparables, es preciso hacer una 
prospección cuidadosa del territorio nacional, constitu- 
yendo este aspecto uno de los pasos preliminares de la 
investigación económica y exigencia elemental en una 
correcta planificación. 
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Apoyamos calurosamente la proposición de Argelia 
en el sentido de institucionalizar nuestras relaciones. 
Queremos solamente presentar algunas consideraciones 
complementarias: 

Primero. Para que la unión sea instrumento de la 
lucha contra el imperialismo, es preciso el concurso de 
los pueblos latinoamericanos y la alianza de los países 
socialistas. 

Segundo. Debe velarse por el carácter revoluciona- 
rio de la unión, impidiendo el acceso a ella de gobiernos 
o movimientos que no estén identificados con las aspira- 
ciones generales de los pueblos y creando mecanismos 
que permitan la separación de alguno que se aparte de 
la ruta justa, sea gobierno o movimiento popular. 

Tercero. Debe propugnarse el establecimiento de 
nuevas relaciones en pie de igualdad entre nuestros 
países y los capitalistas, estableciendo una jurispruden- 
cia revolucionaria que nos ampare en caso de conflicto 
y dé nuevo contenido a las relaciones entre nosotros y 
el resto del mundo. 

Hablamos un lenguaje revolucionario y luchamos 
honestamente por el triunfo de la causa, pero muchas 
veces nos enredamos nosotros mismos en las mallas de 
un derecho internacional, creado como resultado de los 
confrontamientos de las potencias imperialistas y no 
por la lucha de los pueblos libres y de los pueblos 
justos. 

Nuestros pueblos, por ejemplo, sufren la presión an- 
gustiosa de bases extranjeras emplazadas en su terri- 
torio o deben llevar el pesado fardo de deudas externas 
de increíble magnitud. 

La historia de estas tareas es bien conocida de todos: 
gobiernos títeres, gobiernos debilitados por una larga 
lucha de liberación o el desarrollo de las leyes capitalis- 
tas del mercado, han permitido la firma de acuerdos 
que amenazan nuestra estabilidad interna y comprome- 
ten nuestro porvenir. 

Es la hora de sacudirnos el yugo, imponer la rene- 
gociación de las deudas externas opresivas y obligar a 
los imperialistas a abandonar sus bases de agresión. 

No quisiera acabar estas palabras, esta repetición de 
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conceptos de todos ustedes conocidos, sin hacer un lla- 
mado de atención a este seminario en el sentido de que 
Cuba no es el único país americano; simplemente, es 
el que tiene la oportunidad de hablar hoy ante ustedes; 
que otros pueblos están derramando su sangre, para 
lograr el derecho que nosotros tenemos y, desde aquí, 
y de todas las conferencias y en todos los lugares, donde 
se produzcan, simultáneamente con el saludo a los pue- 
blos heroicos de Viet-Nam, de Laos, de la Guinea, lla- 
mada Portuguesa, de Sur África o Palestina, a todos los 
países explotados que luchan por su emancipación de- 
bemos extender nuestra voz amiga, nuestra mano y nues- 
tro aliento, a los pueblos hermanos de Venezuela, de 
Guatemala y de Colombia, que hoy, con las manos arma- 
das, están diciendo definitivamente, ¡NO!, al enemigo 
imperialista. 

Y hay pocos escenarios para afirmarlo tan simbóli- 
cos como Argel, una de las más heroicas capitales de 
la libertad. Que el magnífico pueblo argelino, entrenado 
como pocos en los sufrimientos de la independencia, 
bajo la decidida dirección de su Partido, con nuestro 
querido compañero Ahmed Ben Bella a la cabeza, nos 
sirva de inspiración en esta lucha sin cuartel contra el 
imperialismo mundial. 
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